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OPINIÓN

Otra vez la ONE

B
ronca en la Orquesta Nacional de
España. Aldo Ceccato, su titular;
anuncia el propósito de no renovar su
contrato y las tensiones han saltado a
las páginas de los periódicos. Tomás

Marco, director técnico, cuyas diferencias con
Ceccato no eran un secreto para nadie, ha
respondido diciendo que la orquesta estaba
«harta» de éste. Miembros cualificados del
conjunto, sin embargo, han aclarado que con ellos
no va el asunto / nada tienen contra el maestro
milanés. Marco ha vuelto a manejar una idea que le
resulta grata y que ya había hecho pública en una
entrevista en el diario barcelonés Lo vanguardia y
es que la ONE no necesita de un titular fijo (véase
SCHERZO n° 80). La comparación que ha
utilizado no puede ser más desafortunada. Según él
la Orquesta Filarmónica de Viena tampoco tiene
titular desde hace cincuenta años y ahí' está. No
insistimos en el asunto por aquello de que todas
las comparaciones son odiosas. Pero en este caso
salta a la vista, mejor dicho, al oído.

Lejos han quedado los tiempos en que Ceccato
y Marco se elogiaban mutuamente, que la orquesta
parecía salir de su letargo bajo la batuta de aquél.
La huelga reciente sacó a la superficie los
problemas nunca resueltos del conjunto sinfónico.
Durante unos días pareció que por fin se les iban a
dar solución y que se iba a terminar el escándalo

que la ONE sea, de hecho, una de las orquestas
más caras y menos productivas de Europa, No ha
sido así. El INAEM, del cual depende, ha seguido
esquivando la cuestión de fondo, sin aportar
ninguna solución. La ONE sigue costándole al
erario público unos mil quinientos millones de
pesetas anuales. Su prestigio internacional es nulo.
No graba discos. No da giras de conciertos como
no sean subvencionadas por el propio Estado
Español -ciento cincuenta millones de pesetas
costó la última, por EE.UU. Apenas da giras
por el país y cuando lo hace es a precios tan
escalofriantes que en eso sí se parece a la
Filarmónica vienesa: por ejemplo lo que costaron
los dos conciertos que dio hace unos meses en e
Auditorio de Santiago de Compostela.

Volvemos, pues, a las andadas. A otro
interregno, a la espera de algún mágico prodigioso
que resuelva, con un toque de varita -en este caso,
de batuta- lo que al parecer es imposible de
resolver por medios racionales, prácticos y
sensatos. Por fortuna mientras tanto en el país se
desarrolla una pequeña revolución musical.
Aparecen orquestas con presupuestos modestos,
que graban discos, que hacen giras, y que empiezan
a hacerse escuchar por Europa adelante. No es
mal consuelo. Aunque no deja de ser patética esta
larga y, según los indicios, imparable decadencia del
que fuera el primer conjunto sinfónico del país.
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OPÍNÍON

EN MI MENOR

Los que tocan
el piano

Una librería madrileña -todavía
quedan- de prestigio y tronío,
con fachada a la Gran Vía y a tiro

de piedra de la zona sicalíptica de la capi-
tal, ha dedicado uno de sus amplios es-
caparates a las partituras editadas por
una firma húngara de nombre alemán.
Lo que se ofrece mayormente son ópe-
ras de Wagner en versión reducida para
canto y piano, con objeto, probablemen-
te, de que en los hogares del foro se
rinda culto a la noble costumbre de
hacer música toda la familia junta. Tal y
como están las cosas, me da la sensación
que yo sería Alberich y mi suegra, no fal-
taba más, Wotan, y los demás papeles
los adjudicaríamos por sorteo. Violeta
pasaría las páginas en el gran cola que al-
quilaríamos para la ocasión, pues, como
me decía una señora el otro día en el
Casino de Madrid, hoy por hoy el gran
drama de las familias españolas es que
no tienen piano. Era la misma respuesta
que me daban los viandantes que. per-
plejos e iluminados, miraban con santa
envidia aquellas ediciones que podrían
poner a su alcance tanta cultura: «Es
que. claro, como no tenemos piano».
Parados, chaperos, modistillas, alumnas
de taquimeca, sirleros y mecheras lamen-
taban igualmente el hecho, cada uno de
ellos en su peculiar jerga, que iba desde
el «me cago en la» -en la menor, natu-
ralmente, dada la cercanía de alguna igle-
sia- hasta el «no, si /a se lo digo yo a la
panenta, pero ella prefiere que le cambie
los muebles de la cocina y le alicate hasta
el techo». La populosa arteria era un cla-
mor que acabó perturbando el orden
público. Desde el entierro de Lope de
Vega |amás los madrileños habían mani-
festado con mayor ahínco su amor hacia
la cultura. «Seremos los más guarros, no
le digo a usté que no», afirmaba un an-
ciano desdentado, «pero a cultos no nos
gana nadie». En esto, me dieron un gol-
pecito en la espalda Era Mefistófeles, lle-
vando del brazo a Javier de la Rosa que
con un taco de recibos de los que ven-
den en las papelerías empezaba a abrir
créditos personales a todos los que no
tenían piano.

Luís Suñén

N.B.: Un duende de las imprentas convirtió
el mes pasado a la Madre Rafols en la ;
madre de Rafols. Mis disculpas a los seño-
res de Rafols y a sus encantadores retoños.

EL DISPARATE MUSICAL

Matías, dale con la brocha

S iempre que en este país nues-
tro ocurre un suceso importan-
te las barrabasadas musicales,

ya de por sí frecuentes, vienen por
añadidura como las abejas a la miel.
Se muere el Conde de Barcelona y
nos tocan la Marcha fúnebre de Men-
defssohn, y al pobre Chopin que le
den dos duros. Viene Plácido Do-
mingo y los titulares anuncian que va
a cantar toda una novedad: nada
menos que Tosca de Verdi, y tan rica-
mente, oiga. Así que al incendiarse el
Liceo, había que esperar la aparición
de alguna barbandad, porque un de-
sastre de tamaña magnitud no podía
dejar de acompañarse de una mete-
dura de remo de paralelo calibre. Y,
en efecto, no pudo. La primera guin-
da la puso la Ministra del ramo, que,
no se sabe si haciendo gala de
agudo humor o de sublime despiste,
espetó aquello de «mantengamos
viva la llama del Liceo». Hombre, no
conocía /o los ánimos pirómanos de
la Ministra sobre el asunto de la
ópera, pero lo que es como mantu-
viéramos viva la llama del coliseo
barcelonés no iba a quedar ni Liceo
ni la madre que lo parió, porque por
allí parecía que había pasado Atila, y
ya saben que los castizos afirman
que por donde pasaba Atila no cre-
cían ni nabos. Esta morbosa frase de
la ministra induce sin duda la rechifla,
y me recuerda a una señora que,
presentada a la salida de un funeral y
al hablar de sus hijos, comentó que
los iba a citar «por orden necrológi-
co», y de golpe los mandó a todos a
criar malvas, la arpía. Pero en fin,
bromas aparte, el segundo disparate
vino después, cuando un matutino
madrileño largó aquello de que la úl-
tima ópera que se había escenificado
en el Liceo antes del incendio era
Mathis de Mahler. Asaltóme la duda
de cómo tan magno descubrimiento
musical había pasado inadvertido, e
incluso pregúnteme si el susodicho
incendio había sido inducido por
algún heredero de uno de los dos
compositores, bien del padre autén-
tico de la criatura, justamente indig-
nado ante la impostura, bien del

padre putativo, o sea Don Gustav,
ante la negativa del Teatro a hacer
efectivos los correspondientes dere-
chos de autor de la hasta entonces
ignota partitura. La primera se antoja
hipótesis más probable, dado que
no es la primera vez que a Don
Gustav le adjudican el Mathis del
ilustre Hmdemith, compositor al que
tal vez algunos periodistas ignoran
por aquello de que no ha sido aún
objeto de las querencias de Guena
(todo se andará; ya estamos en Ma-
rais). Pero a este paso cualquier día
el bueno de Matías volverá a coger
el pincel y saldrá reclamando con
justa indignación, diciendo que a ver
qué es esto, que el gremio de pinto-
res es más que honorable, y que a
qué viene quitarle de en medio en
tan digna profesión. Por otra parte,
hay que recordar que Matías no está
sólo en esto de las manipulaciones
de los personajes operísticos. Recor-
demos aquella famosa Tnstana, cuya
relación con Isolda hubiera escanda-
lizado a los más liberados espíritus. Y
recientemente, sin ir más lejos,
hemos asistido en Madrid, durante
las representaciones del Freischütz
(no he visto, por una vez, alusión al-
guna a ningún francotirador) a la
transformación de Samiel en una se-
ñora que metía menos miedo que la
delantera del Real Madrid, que ya es
decir. Por cierto que en la esceno-
grafía de esta ópera no hubiera veni-
do mal algún Matías, de quien fuese
menester, que hubiera decorado
aquello un poquito más, porque
entre la cutrez de las ventanas, que-
me-abro-que-me-cierro, el meneillo
del coro y el eremita cuyos andrajos
de terciopelo ya los quisiera más de
uno, la cosa tenía tela marinera. Pero
ya sabemos que en esta materia la
cosa está perdida. Matías acabará
siendo ingeniero, Tristán ya ha cam-
biado de sexo, Samiel ha resultado
ser un angelito de Dios, y Violetta
Valery terminará en monja de clau-
sura. Al tiempo.

Rafael Ortega Basagoiti

i

5/ desea adquirir nuestro Extra n°2

CIEN MEJORES ÓPERAS EN DISCO
Solicítelo por correo a nuestra redacción c/ Marqués de Mondejar, 11.
28028 MADRID, adjuntando a sus datos un cheque por valor de 1-000 ptt.
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CARTAS

Amigos
RATAPLÁN

Sr. Director;
Un grupo de amigos, unidos por la

común afición por la música clásica (es-
pecialmente la ópera), se formó hace
unos meses tras la publicación en vues-
tra revista de unas cartas de quien esto
suscribe y Ricardo Sánchez Calvo (nú-
meros 77 y 79), reclamando una solu-
ción al problema de la escasez de libre-
tos de ópera traducidos al castellano.

Actualmente, quienes formamos
este grupo intercambiamos libremente
libretos, grabaciones (LP, cassette, CD y
video) y cualquier tipo de material rela-
cionado con la música clásica que pu-
diera ser de interés, Por ello, animamos
a todos aquellos lectores de la revista
SCHERZO que compartan similares in-
tereses y aficiones a unirse a nosotros,
enviando vuestras cartas a:

Jorge Luis Wic Martin
O Amor Hermoso, 10-1 ° C

28026-Madrid
Tlf 91-475 32 66

Esperamos vuestras cartas, prome-
tiendo informaros más detenidamente
sobre lo que queráis saber. Un abrazo,

Jorge Luis Wic Martin
Madrid

Discos
Sr. Director
Les escribo para hacer un comenta-

rio sobre algunas distribuciones de dis-
cos en España. Hará cosa de un año a
través de una tienda de discos hice un
pedido a una distribuidora con diversos
sellos discográficos que mandaba publi-
cidad constantemente de sus noveda-
des y que a su vez también aparecía en
las diversas revistas del país. Bien, el pe-
dido era de 55 discos de los cuales
mandaron sólo 12 (eso que casi todo
eran novedades de los últimos meses),
y del resto de los compact disc me fui
haciendo con algunos que encontraba
por otros establecimientos y sobre
todo del extranjero.

Al pasar 3 ó 4 meses volvimos a
probar haciendo otro pedido de 32 dis-
cos y esta vez sólo enviaron ¡4 discos! y
el comentario que le hizo el represen-
tante de la distribuidora a mi vendedor
fue «qué discos más raros pide» y para
más recochineo esta distribuidora se
llama Sound Solutions S.A. (antes Fery-
sa), así que viendo el panorama en este
país el único remedio que me queda es
pedir al extranjero, con respecto a esta
casa pero también de las otras casas e
incluidas las llamadas grandes como
Polygram, EMI, etc.... porque si te des-

Quinteto en sepia

E n El inquilino, de lonesco, muebles y cachivaches crecían como es-
pecies invasoras y terminaban por expulsar al habitante de la
casa. ¿Metáfora de la sociedad de consumo? Si tal fue la intención

del dramaturgo rumano, es evidente que algunos tenemos un proble-
ma similar con libros y discos. Pero entre la turba de frenéticos acapa-
radores, quienes desdeñamos la elaboración de fichas e ignoramos ese
ordenador que. mediante una simple pulsación, desvela íntegramente y
perfectamente almacenado y catalogado el material legible y audible
que un día se repartirán los cuervos, solemos vemos gratificados por
inesperados encuentros a los que cabe calificar de venturosas y evoca-
dores. Voy a explicarme. La otra noche trataba de localizar un libro
(Pautas epistemológicas para descender al piélago en que mora Bruckner
del eminente musicólogo Arcángel Cirio y Pradera) solicitado por un
buen amigo mío, a (a sazón consejero áulico del director general del
INAEM, cuyo mensaje debía convertir en epítome digenbíe para la ma-
teria gris del alto funcionario en cuestión. Vano empeño, no encontra-
ba la obra; mas en la última balda de la biblioteca, cubierta bajo una
fina capa de polvo, apareció la biografía que John Russell dedicó a la fi-
gura del director de orquesta alemán Erich Kleiber. publicada en nues-
tra lengua por la Editorial Sudamericana hace no menos de siete lus-
tros. Abandoné el encargo y contento como un arrapiezo con zapatos
nuevos, me enfrasqué en la lectura del viejo texto. Entre las páginas 64
y 65 se hallaba la fotografía que detuvo mi lectura. Por un proceso quí-
mico que no sabría explicar, pues las demás fotos que ilustraban el
libro mantenían el blanco y negro, la imagen que retenía mi atención
estaba virada al sepia, el color de la nostalgia. El quinteto que había po-
sado ante el hombre del pajarito, vencidos los años veinte, representa-
ba el esplendor perdido: Walter. Toscanim, Kleiber, Klemperer y
Furtwangler. Repasa los directores de hoy, anciano, me dijo mi con-
ciencia. Y como el inmortal escribiente de Melville, irreductible, respon-
'"V«Preferíríano hacerlo...»

Javier Ri

cuidas un poco ya no encuentras ni lo
aparecido en el último número de tu
revista favorita porque enseguida que-
dan descatalogados, a veces pienso que
en este país algunos no quieren hacer
negocio. jAh! ¿alguien ha visto algún
disco de la casa IMP de la que hubo crí-
tica de un par de discos de obras or-
questales de Bartók en el n° 71 de
SCHERZO? Y los discos de la casa Ki-
rios-Madnd 92, de los cuales salió la crí-
tica de uno de ellos en el n° 70, los he
buscado hasta en tiendas de Madrid y
no he visto ninguno, y me gustaría

Sección de cartas
Los textos destinados a esta sección
no deben exceder las 30 líneas
mecanografiadas. Es imprescindible
que estén firmados, figure el DNI,
el domicilio y el teléfono.

SCHERZO se reserva el derecho
de publicar tales colaboraciones,
así como resumirlas o extractarlas
cuando lo considere oportuno.

saber dónde encontrar estos discos fan-
tasmas. Tengo que decir que la excep-
ción a todo esto es Diverdi. toda una
rareza en este país en atención y sene-
dad al cliente.

Me despido diciéndoles que su revis-
ta es con mucho la mepr (incluidas las
extranjeras) y quiero decir que en cuan-
to a sus críticas de discos también soy de
la opinión de Diego Benito Dols apareci-
da en el n° 79 de la sección Cartas.

Atentamente les envío un saludo a
todos por muchos años.

José A. Montes Várela
Portugatete

P.D. En el n° 63 página 51 salían en la fo-
tografía 4 discos de los cuales el que me fal-
taba llevaba buscándolo desde ese mismo
día (incluso llamé a vjestra redacción donde
me disteis la tienda donde lo conseguisteis)
donde insistí una y otra vez. pero nada, y en
uno de mis pedidos a Londres se me ocLi-
mó incluirlo en la lista y he ahí mi sorpresa-
asombra cuando me lo enviaron siendo el
disco de un autor español (E. Halffter), or-
questa española (O.S. Tenerife), director es-
pañol (V.P. Pérez) y casa española (Discobi).
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TRi&UNA UBRE

Virgen música

¡E stremec i miento

Í
ri que en el silencio habitas

M^ del Universo!
¿Cómo encontrarte

en plena vida,
lejos del mar y de las ruinas

antiguas?

¡Oh,
si yo pudiera llegar

a alguna parte
donde alcanzaras con tu poder

el tiempo,
donde tu vibrante nota de timbres

infinitos
avanzara por la urdimbre del mundo,
y tejiera tu protector manto

de gran madre!

¡Oh.
si me cubrieras con tu manto
hecho de carne virgen y de música

anterior a la tierra!

¿Cómo si no huir del oscuro destino
donde Dios nos apresa tan arteramente?

¡Oh.
si yo pudiera vibrar hasta esa trama.
ese vuelo de estrellas que no se desgastaran,
esa nota de innúmeros pentagramas

y colores con alegría de setvas!'
¡Si yo pudiera llegar a ti

antes de la muerte!

Antonio ferres
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El teatro Real:
la historia interminable

E l Teatro Real de Madrid tiene un
pasado accidentado y un presente
no menos accidentado. Se co-

menzó a construir en 1818, durante el
reinado de Femando Vil. por unos lla-
mado «El Deseado» y por otros -sus
numerosas víctimas- «El rey felón». La
falta de dinero detuvo las obras, y el
edificio sirvió un poco para todo hasta
que se reimciaron, con mejor pie, du-
rante el reinado de la hija de Fernando,
Isabel II, soberana que gobernó durante
uno de los períodos más turbulentos de
la historia de España y que no fue
nunca un modelo de virtudes públicas
ni privadas, aunque algunas cosas se le
puedan perdonar por su amor
a la música.

Siendo primer ministro Sar-
tonus. conde de San Luis, se
inaugura el Teatro Real, exacta-
mente el 19 de noviembre de
1850. Los avatares de la Revo-
lución de Septiembre o Glorio-
sa (1668) alteraron su nombre
y pasó a llamarse fugazmente
Teatro Nacional de la Opera
durante el brevísimo y confuso
período de la I República. La
Restauración borbónica lo re-
lanzó y durante unos años vivió
acaso sus años de mayor es-
plendor. Pero aquel esplendor
se truncó en 1925, durante la
Dictadura del general Primo de
Rivera. En ese año el Teatro
fue cerrado al público porque
una inspección técnica descu-
brió, al parecer, que las grietas
y filtraciones -el Teatro se le-
vanta, no se olvide, sobre un
arenal- ponían en peligro su se-
guridad. Las obras de restaura-
ción no se llevaron a cabo y
durante mucho tiempo el Real
se convirtió en un edificio fan-
tasmal, abandonado de todos,
en medio de uno de los paisa-
jes urbanos más bellos de Ma-
drid. Al contrano de la de Bar-
celona, más melómana, la bur-
guesía madrileña no demostró
mayor interés por la ópera. Ni
tampoco el dictador, poco pro-
clive a las artes en general y
menos a la música, de la cual tenía bas-
tante, según testimonios de quienes le
conocieron, con alguna que otra audi-
ción de Monna de Ameta, zarzuela pri-
mero y luego ópera, que ejerció una
curiosa influencia, como cuenta su
mejor biógrafo, el británico Paul Pres-

ton. sobre su personalidad. Incluso,
como se sabe, la entonces joven Funda-
ción March convocó un concurso inter-
nacional para proveer de nuevo teatro
lineo a la capital del Estado. Celebrado
el concurso, el proyecto, sin embargo,
no cuajó y Madnd siguió sin un teatro
exclusivamente dedicado a la ópera

Convertido en sala de conciertos en
1966 para albergar a la ONE, el Teatro
Real lo fue a lo largo de veintidós años
y de su calidad como tal queda algún
testimonio como el que ofrecimos en el
antenor número de SCHERZO. Según
la revista norteamericana The Abso/ute
Sound sólo era aventajada como sala de

sala la del Real ofrecía un marco de be-
lleza infrecuente. Sin embargo, también
tenía sus desventajas y bastante noto-
rias. Por fin. después de muchos años
de polémicas y de proyectos frustrados,
en 1988 se anunció oficialmente que el
Teatro Real se restauraría como teatro
de la ópera y se cerró para el uso públi-
co, al tiempo que se iniciaba el desalojo
no sólo de la ONE sino de las otras ins-
tituciones que tenían su sede en el edi-
ficio: Real Conservatono de Música, Es-
cuela Superior de Danza, Ballet Nacio-
nal, Ballet Lírico Nacional y Escuela de
Arte Dramático.

Todo el mundo estaba contento y
aunque hubo quien derra-
mó alguna lágrima por la
sala, predominó la esperan-
za de que pronto Madrid
iba a tener un teatro de la
ópera a su altura como ciu-
dad. Se encargó la obra de
la Restauración a José Ma-
nuel González Valcárcel, el
arquitecto que había dirigi-
do la restauración de 1966.

Un malentendido

Si las previsiones se cumplen el Rea! volverá pronto a
rostro a la Piaia de Oriente

conciertos por la del Musikverem de
Viena, la Symphony Hall de Boston y la
Camegie Hall de Nueva York, por enci-
ma de otras tan legendarias como la del
Concertgetiouw de Amsterdam. Posi-
blemente esta afirmación sea discutible.
Lo que no cabe duda es que como tal

Pese a los felices augu-
nos, la restauración definiti-
va del Real empezó con un
malentendido que ha segui-
do hasta hoy y que quizá
esté en el origen de algunas
de las críticas más acerbas
que se han dirigido a la di-
rección de las obras duran-
te estos años. El Ministerio
de Cultura, de cuya direc-
ción general del Instituto
Nacional de Artes Escéni-
cas y Música (INAEM) de-
pende el teatro restaurado,
no dejó clara que las obras
no se iniciarían inmediata-
mente. Tácitamente se dio
esa impresión, pero de
hecho las obras de restau-
ración no empezaron ofi-
cialmente hasta el I de

imar su enero de 1991, fijándose la

inauguración del edificio re-
novado para el 12 de octu-

bre de 1995, una fecha que algunos ex-
pertos ponen ya en duda al ntmo actual
de las obras.

De todas maneras la restauración,
ba¡o la dirección de Valcárcel -que
tenía como adjuntos a su hijo Jaime y a
Miguel Verdú- iba adelante. La primera
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fase, la preparación de la caja escénica,
verdadero corazón del teatro, se termi-
nó en su plazo, aunque las previsiones
económicas del principio -2.000 millo-
nes- se incrementaron hasta 4.500. Du-
rante una visita de los periodistas al
Real para examinar el estado de las
obras falleció de un in-
farto González Valcár-
cel. un profesional de
solvencia indiscutible.
Eso ocurrió exacta-
mente el 29 de enero
de 1992. Se hicieron
cargo de la dirección
de la reconstrucción
los arquitectos citados
anteriormente, Jaime
González Valcárcel y
Miguel Verdú.

Las relaciones entre
la dirección de las
obras y el Ministeno de
Cultura no han sido
siempre todo lo fluidas
que sería de desear,
apunta el primero de
los citados. Las reunio-
nes de trabajo han sido
raras y los arquitectos
tienen la impresión de que trabajan en
una idea que no acaba de definirse. De
todas maneras la tercera fase, culminado-
ra, dei Real se pone en marcha tras apro-
barse el proyecto correspondiente y lle-
varse a concurso la realización. El presu-
puesto es de 6.500 millones de pesetas.
El Ministerio plantea la necesidad de am-
pliar el equipo de trabaio, a lo cual no se
oponen los arquitectos, aunque preferi-
rían ser ellos los que eligieran a sus cola-
boradores. Entre los asesores que van

surgiendo, impuestos por el INAEM, hay
algunos especialmente desafortunados,
como el que planteó la necesidad de
pintar de azul la sala del Teatro, «porque
era el color de la monarquía» o que el
fondo de la sala, la herradura fuera de
cristal para que se pudiera ver a través

Nuro cortina de la plañía sexta; sala de ensayo del coro.

de él. Hay un enrarecimiento en el clima
de trabajo y se empiezan a oír rumores
de cambio. Por fin el Ministerio parece
definirse: quiere que haya un tercer ar-
quitecto responsable. Ese arquitecto será
Francisco Rodríguez de Partearroyo,
autor de un polémico proyecto de am-
pliación del Museo del Prado, que será fi-
nalmente rechazado. Los dos primeros
arquitectos muestran aun hoy su extra-
ñeza por la manera con que se compor-
tó Partearroyo. que no se puso en con-

.1111111 Illllll llllliniliMHIliHIHIll II.
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Plano del proyecto definitivo del Teatro Real (Alzado de la Plaza de Isabel II).

tacto directo con ellos cuando su nom-
bre sonaba ya para el cargo. Antes se
había hablado de otros arquitectos como
Moneo y Feducchi. pero ambos nunca
han afirmado ni desmentido que el Mi-
nisterio les hubiera hecho una propuesta.

El enrarecimiento de las relaciones
entre los arquitectos y
el Ministerio se agudiza
cuando los primeros
descubren que existe
un proyecto llamado
«Estudio de alternati-
vas» a lo que se ha ve-
nido realizando hasta
entonces y que se hace
público oficialmente el
10 de marzo de 1993.
Cuando tienen acceso a
él los anteriores arqui-
tectos comprueban que
su puesta en práctica
conlleva un cambio que
alterará sustancial mente
lo ya hecho. Como ré-
plica presentan un in-
forme en el que ade-
más de sostener que el
Estudio se ha realizado

«a espaldas de los arqui-
tectos», se hace resaltar que el Proyec-
to que se viene siguiendo ha sido con-
sensuado y aprobado por el Ministerio,
que se trata de una obra adjudicada y
en marcha desde hace veintiséis meses,
además de un Plan Especial aprobado
definitivamente por el Ayuntamiento de
Madrid. Se llama también la atención
sobre el hecho de que si se lleva a cabo
el proyecto alternativo la evaluación de
costes cambiaría, así como los plazos de
ejecución de la obra manejados hasta
entonces. Igualmente los arquitectos in-
sisten en la falta de criterios por parte
de las autoridades ministeriales, que en-
torpece el trabajo. Hoy Verdú señala
que los rifirrafes de entonces supusie-
ron la pérdida de seis o siete meses vi-
tales para el desarrollo de la obra.

La crisis se resolvió con la dimisión
de Verdú y la confirmación de Partea-
rroyo como responsable principal de la
restauración. Hasta entonces la división
de tareas consistía en otorgar a cada
cual un área de responsabilidad del
treinta y tres por ciento, lo cual se varía
tras una tensa reunión en el Ministerio
en que se realiza un nuevo reparto, en
el que se aumenta el poder del nuevo
arquitecto.

Un asunto ambrollado

Asi' las cosas, las obras de restaura-
ción del Teatro Real saltan a la opinión
pública, que empieza a inquietarse, a los
medios de comunicación y a los políti-
cos. Hay una interpelación del senador
del PP Alberto Ruiz Gallardón, a la cual
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responde el entonces ministro de Cul-
tura, Jordi Solé Tura. Nadie se acuerda
ya de los 2.750 millones de la época en
que Javier Solana era ministro de Cultu-
ra, ni de los 5.800 millones de la de
jorge SempnJn. Con Solé Tura se ha-
blaba de una cifra final de I 1.700 millo-
nes. Ahora se habla de 16.000 millones.
Pero ésa es una cifra moderada, porque
hay quien habla ya de 21.000 millones.
Según el portavoz de Cultura del PP,
Miguel Ángel Cortés, lo que el INAEM
ha recibido de los Presupuestos Gene-
rales del Estado para la conversión del
Real en teatro de la ópera, hasta marzo
de 1994, se cifra en 10,439 millones. Lo
cual ha sido negado por el director ge-
neral del INAEM, Juan Francisco Marco,
que afirma que la cantidad es de 7.285.

En este baile de números en el dia-
rio ABC apareció - I I-11-94- una infor-
mación según la cual el Estado se ha
gastado en el Real unos 200 millones
de pesetas de sueldos, sin que éste
haya entrado en funcionamiento. Lo
que incluye las nóminas de Antoni Ros
Marbá -director musical del teatro
desde 1989, 22 millones anuaíes-,
Ángel Diez González -director del pro-
grama de remodelación: unos I 3 millo-
nes de pesetas anuales, José Luis Tama-
yo -director del proyecto técnico y de
equipamiento: ocho millones y medio-,
Rafael Pérez Sierra -responsable de di-
rección escénica y escenográfica: siete
millones doscientas mi!- etc.

A todo ello el Ministerio de Cultura
sigue respondiendo con una política in-
formativa un tanto tortuosa y más bien
opaca. Al zarandeo constante de los
medios contesta de vez en cuando con
desmentidos, pero sin que hasta ahora
se haya producido una rueda informati-
va en la que se manejen con claridad ci-
fras y datos. Lo cual no está arreglando.
indudablemente, las cosas. Que esa po-
lítica de secretismo no ayuda, aparente-
mente, a nadie es algo a lo que nos
hemos referido con frecuencia en nues-
tras páginas (Véase el editorial del nú-
mero 76 de SCHERZO). Antoni Ros
Marbá. uno de los directores de or-
questa españoles más |ustamente pres-
tigiosos, se ha encontrado sin propo-
nérmelo en el OJO del huracán de la po-
lémica. Los datos ofrecidos por el diario
ABC provocaron por parte del INAEM
una reacción que, en cierto modo, se
puede comparar a lo del famoso «cho-
colate del loro». En un asunto en el
cual el baile de millones resulta marean-
te y a falta de explicaciones completas y
coherentes, el INAEM decidió no pagar
aparte el trabajo artístico de Ros en el
Teatro de la Zarzuela -donde este año
ha dirigido, como se sabe, De' Freischütz
y dirigirá próximamente Wozzeck-
como estaba convenido en contrato.
Esta actuación parece reflejo de las de-

bilidades y vacilaciones de una política
de constante improvisación. Ros Marbá.
sin embargo, es optimista con respecto
a las posibilidades del Teatro Real. Ya
ha perfilado la primera temporada, en la
que se representarán siete títulos, cinco
de gran repertorio -Don Giovanm, Cene-
rentola, Fausto, Parsifal, Don Cario- y dos
estrenos, uno absoluto, Divinos palabras,
la ópera de García Abril basada en
Valle-lnclán y con libreto de Francisco

tónoma. En principio se barajó que para
la administración del teatro se crearía
una sociedad anónima en la que esta-
rían presentes las tres entidades men-
cionadas. Se habló luego de un consor-
cio y esa fómiula parecía la más hace-
dera hasta que en los últimos tiempos
se baraja la idea de crear una fundación.
Sea como fuere las partes defienden
opiniones distintas acerca del funciona-
miento futuro del Real. Esperanza Agui-

Parece un montaje escultórico de Christo pero no lo es, se trata del aspecto que ofrece la fa-
chada occidental del Teatro Real.

Nieva, ya entregada, y The Rake's Pro-
gress de Stravinski, Ros cree en una po-
lítica a largo plazo, que se basa en la
muy realista idea de que Madrid necesi-
ta hacerse un hueco entre las capitales
internacionales de la ópera y no se llega
a ninguna parte quemando etapas. Ros
prefiere la consolidación de los cuerpos
estables del Teatro -orquesta, coro,
etc- y sobre ello empezar a trabajar
con profesión al ¡dad. No oculta el direc-
tor catalán su malestar ante las críticas a
las que se ha visto sometido. Frente a
quienes le reprochan una supuesta pasi-
vidad durante estos cinco años, afirma
que para él han significado un relativo
alejamiento de los lugares en donde se
venía realizando su carrera internacional
-en especial, Amsterdam, uno de los
verdaderos centros actuales de la músi-
ca europea, en donde era titular de la
Orquesta de Cámara de Holanda,
puesto que debió abandonar por sus
compromisos con el Real.

Un modelo a discutir

Pero el Real no depende tan sólo
del Ministerio de Cultura. Hay otras dos
entidades públicas implicadas: el ayunta-
miento de Madrid y la Comunidad Au-

rre, concejala de Cultura del PP, plantea
la necesidad de clarificación y se afirma
en que el ayuntamiento participará en
el proyecto con un veinticinco por cien-
to de su presupuesto anual de cultura.
A la vista de la cuantía de este presu-
puesto en el último ejercicio -setecien-
tos cincuenta millones de pesetas- no
parece que se pueda esperar mucho de
ahí, si se tiene en cuenta que el coste
aproximado del mantenimiento y fun-
cionamiento anual del Teatro Real se
calcula, según Enrique Linde, subsecre-
tario actual del Ministerio, en unos «tres
mi! y pico millones».

La Comunidad Autónoma parece
más decidida a implicarse plenamente
en la gestión del Real, pero sus críticas
difieren un tanto de los que actualmen-
te se sostienen en el Ministerio. Para
Ramón Caravaca. viceconsejero de
Educación y Cultura en el gobierno re-
gional de Joaquín Leguma. el problema
principal del Real consiste en «La falta
de un plan integral de funcionamiento».
Y añade que para él el Real debería ser
«Un cnsol, una atanor donde se fragüe
la cultura de la nación». Piensa que una
simple mudanza desde el Teatro de la
Zarzuela al renovado edificio de la plaza
de Oriente, sin variar sustancialmente
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fines y propósitos, no llevará a
nada. Para él es preciso tener la
ambición de convertir a Madrid en
un foco cultural de primer orden
en el sur de Europa. No debe pre-
ocupar tan sólo, sostener, conser-
var el público actual de la ópera en
Madnd sino buscar otro nuevo. No
cree, desde luego, y en eso parece
haber consenso en las partes impli-
cadas, en una compañía estable, ni
siquiera en una orquesta residente,
porque lo que ve es el peligro de
una derivación funcionanal, con su
consecuencia natural de rutina y
falta de imaginación. Apuesta por
contrataciones de orquesta y coro
según cada ocasión o por el espa-
cio de unos años.

Mientras tanto en el Ministerio
de Cultura rema una aparente tran-
quilidad. Se asegura una y otra vez
que los plazos se cumplen, que los
gastos no se han disparado y que
todo estará a punto para el otoño
de 1995. ¿Qué pasará, sin embargo,
si en unas próximas elecciones
triunfa la oposición conservadora,
que parece dispuesta a hacer de la
polémica del Teatro Real un tema
electoral? Las personas consumadas
confían en que nadie cambie.
«Hace poco le pregunté», cuenta
un destacado responsable del Mi-
nisterio, «a un destacado político del PP
si sabía quién dirigía el Teatro Odeón
de París. Me respondió que no. Enton-
ces le dije: Lluís Pasqual, que nunca ha

La maquinaria escénica, uno de los sectores más complit
dos del edificio.

ocultado sus simpatías por la izquierda.
Le nombró para su cargo un gobierno
socialista y lo sigue conservando con el
gobierno conservador de Balladur, Los

Se cumplirán los plazos

Juan Francisco Marco, Director
General del INAEM, dice:
«La obra va a costar 16.000 mi-
llones. Nada de 21.000 millones.

Ahí hay una confusión que puede ser
intencionada. Hay unos planes pluria-
nuales que san los presupuestos de in-
versión, que señalan como previsión
en cada año una cantidad. Pero luego
llega ese año y se aprueba esa canti-
dad o no se aprueba. Una cosa son
los planes de inversión y otra cómo se
ha producido el gasto. Teniendo en
cuenta que el Teatro Real se empieza
a hablar presupuestanamente de él
bastante antes de que se inicie la obra
figuran en el presupuesto y en los an-
teproyectos y proyectos de presu-
puesto, unas cantidades, pero esas
cantidades no se gastan, porque no ha
empezado la obra. El presupuesto es
de 16.000 millones y eso es lo que se
va a gastar. La obra se terminará a fi-

i nales de 1994, o a principios de 1995.

Y entre eso y el otoño del
tendremos tiempo para preparar el
funcionamiento del teatro, que tiene
una complejidad técnica importante.»

«En cuanto al modelo de teatro;
yo creo que en el campo de la ópera
el Teatro de la Zarzuela ha roto mol-
des, ha sido verdaderamente moder-
no. Lo que pienso es que el Real debe
recoger esa tradición, ampliándola. El
Real tiene que ser la casa de la música
y el arte escénico por antonomasia de
este país. La idea que se maneja es
que la Orquesta Sinfónica de Madni
que actualmente es titular de la Z
zuela. sea la del Teatro Real. El pi
yecto es que la misma orquesta dé
servicio a los dos teatros. Lo cual,
desde el punto de vista de la gestión
económica, ahorraría dinero, porque
no debemos olvidar que nosotros ha-
blamos de un organismo que tenga
bajo su jurisdicción al Teatro de la
Zarzuela y al Teatro Real.

intereses de la cultura del país
deben estar por encima de las lu-
chas de los partidos».

Un loable deseo, pero tal vez
la democracia española no esté
aún madura para una alternancia
de ese tipo. Si en un país como
Gran Bretaña cada gobierno hu-
biera arrasado lo realizado por el
antenor en el campo de la cultura
hace tiempo que hubiera cerrado
la Royal Shakespeare Company o
el Covent Garden. Por Europa
adelante parece haber un cierto
consenso para que lo cultural per-
manezca al margen de lo político.
La regla no siempre se cumple,
desde luego, y no hay más que
leer las amargas críticas que des-
piertan los recortes presupuesta-
rios para las artes en el Reino
Unido realizadas por los gobier-
nos conservadores de Margaret
Thatcher y John Major. Los lecto-
res de nuestra revista disponen de
alguna muestra de esa actitud crí-
tica en el artículo de Kenneth Lo-
veland (publicado en el número
78 de SCHERZO). Otras expe-
riencias, como lo sucedido en Ale-
mania, donde los platos ratos de
la unificación los pagaron entre

otros diversos organismos cultura-
les de la antigua RDA. que vieron

reducidas al mínimo las subvenciones
que recibían del Estado, al punto de
tener que disolverse, no resurtan muy
reconfortantes. Sin duda en España las
circunstancias son distintas. Pero la re-
cesión está ahí y las fórmulas para pa-
liarla difieren. Entre los partidarios de
un liberalismo económico puro y duro,
que reducen al mínimo el papel de lo
público, y los que, aun aceptando ple-
namente la lógica del mercado sostie-
nen que son necesarias ciertas medidas
correctoras, media si no un abismo sí al
menos un foso bastante profundo.

Que el futuro del Teatro Real de-
penda de la coyuntura política no deja
de ser inquietante. Un destacado miem-
bro de la administración nos decía que,
en su opinión, era imprescindible un
verdadero pacto de Estado entre las
partes interesadas -gobierno, ayunta-
miento y comunidad autónoma- para
que en el futuro no se produjeran so-
bresaltos y el papel del teatro no se
cuestione, Algo similar a lo que se ha
puesto en marcha con motivo del de-
sastre del Liceu de Barcelona. Sólo que
en ese caso hay mucha gente que cree
en la necesidad del Liceu. (Hay tanta en
Madrid que crea en la necesidad de un
teatro de la ópera que sea algo más
que un lugar de encuentro social?

El tiempo lo dirá.

Javier Alfaya
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Ceccatoseva

A ldo Ceccato ha
anunciado que aban-
dona su cargo como

director musical de la Or-
questa Nacional de España.
Para nadie era un secreto
desde hace t iempo que
Ceccato estaba en malas
relaciones tanto con la di-
rección técnica de la ONE
como con algunos de tos
miembros de la referida or-
questa. De este modo el
músico milanés engrosa la
nómina de los directores
de orquesta que se han es-
trellado contra lo que, al
parecer, es la fortaleza in-
conmovible de una orques-
ta que sigue deslizándose
por su particular pendiente.
Antes pasaron por el
mismo cargo en los últimos
dieciséis años Antoni Ros
Marbá y Jesús López
Cobos, junto con unos
cuantos pretendientes lla-
mados Sergiu Celibidache.
Gennadi Rozhdestvenski,
Peter Maag, por no hablar de Walter
Weller, el vienes todavía vinculado a la
ONE, que ocupó a medias la dirección
en el prolongado interregno entre
López Cobos y Ceccato.

A Ceccato, como a otros, se le reci-
bió con esperanza. Tomó en herencia a
una orquesta en mal estado, a la cual
no dudó en calificar de «maravillosa»
en su primera conferencia de prensa,
recién nombrado. Durante una tempo-
rada pareció que Ceccato iba a conse-

Aldo Ceccato con la Orquesta Nacional

guir lo que otros no habían conseguido,
es decir, disciplina y cohesión en la or-
questa. Después de unos cuantos con-
ciertos en los que se apreció que la me-
jorfa se consolidaba, con el tiempo vol-
vieron los problemas. En los últimos
meses la situación del maestro italiano
era ya insostenible. Sus diferencias de
criterio con el compositor y crítico
Tomás Marco, director técnico de la
ONE, llegaron hasta los periódicos.
Luego vino la huelga de los músicos.

FOTO: COVER

Parece que lo que nos espera es un
largo interregno porque no hay nadie
en cartera para sustituir a Ceccato,
cuyo contrato cumple en mayo. La
ONE vuelve, pues, a su estado natural,
la crisis, mientras que surgen aquí y allá
orquestas españolas más que dignas y
que empiezan a hacer carrera interna-
cional. Sigue siendo, con mucho, la or-
questa más cara del país y dispone del
más lujoso auditorio. Otra cosa es que
sea la mejor.

Un pianista semiolvidado

L os amantes de la literatura pianística recordarán a
Gyorgy Cziffrs (1921), el pianista húngaro que irrumpió
como un ciclón en el escenario musical hace unas

cuantas décadas, deslumhrando con su virtuosismo y su pa-
sión, de herencia típicamente húngara. Gran intérprete de
Liszt, Cziffra, sin embargo, no terminó de conseguir una po-
sición estable como intérprete de otros compositores ro-
mánticos como Schumann y Chopin, que tocaba también
excelentemente, Su nombre empezó a borrarse y tan sólo
los melómanos con unos cuantos años encima lo recorda-
ban. Ahora ha muerto en su país de adopción, Francia, y su
nombre ha recuperado, aunque sea efímeramente, una ac-
tualidad que parecía perdida. No sería extraño que con su
muerte alguien explore su legado fonográfico y de la revisión
salga una nueva imagen del artista, demasiado marcado por
la brillantez de un virtuosismo que le venía de lejos, de su
propia tradición nacional.
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KurtWeil!

En honor de Kurt Weill

K urt Weill. ¡unto con Paul Dessau y Hanns
Eisler -una biografía del cual acaba de apa-
recer, cuyo autor es Albrecht Betz en es-

pléndida versión de Ángel F. Mayo, en la Editorial
Tecnos- componen la trilogía de grandes compo-
srtores alemanes del siglo XX. políticamente situa-
dos en la izquierda. De los tres Weill es, con
mucho, el más popular en el mundo entero. Las
melodías de Weill. en especial las de Lo ópera de
cuatro perras, han alcanzado una inmensa difusión
y algunas forman parte desde hace tiempo de lo
que conocemos por músico pop. Ahora la ciudad
natal de Weill, Dessau, ha decidido honrar la me-
mora del compositor y para ello se ha preparado
un programa de cuatro días en el que se celebra-
rán conciertos, representaciones teatrales, exhibi-
ciones de películas, conferencias, exposiciones y
hasta sesiones de baile. Un programa cultural bien
repleto con el cual se quiere recordar la figura de
este compositor, desaparecido prematuramente
en EE.UU. en 1950. colaborador asiduo, como
Dessau y Eisler, de Bertold Brecht, y cultivador de
una estética en la que los avances técnicos y ex-
presivos de la nueva música se daban la mano con
el radicalismo político y social, es decir, todo lo
contrario de la estética estalinista.

Opciones wagnerianas

A unque Bayreuth sea hoy como ayer la Meca wagneriana,
hay otros lugares de cita anual para la comunidad de creyen-
tes. Por ejemplo, el Congreso Internacional Richard Wag-

ner tendrá lugar este año en Venecia, del 14 a! 18 de abril. Confe-
rencias, recepciones, rtmeranos wagnenanos a través de la ciudad
de los canales y una representación especial de Jnstán e Isolda, el
día 16, en el Teatro La Fenice. que tiene este año en programa la
obra compuesta allí en parte por Wagner (Marek Janowski. Sieg-
fned Jerusalem, Gabriele Schnaut etc.). Puede solicitarse informa-
ción a la Associazione Richard Wagner di Venezia, Palazzo Albnz-
a. Cannaregio 4118, I -30121 Venezia, Fax 041 -5247275.

Por su parte, la tunngia Rudolstadt, que presume de la máxi-
ma veteranía como lugar de festivales musicales en Alemania
(1665), se ha especializado en la revisión de Siegfried Wagner,
de quien este año se cumplen los I 25 de su nacimiento. En un
marco sin pretensiones, la reposición de Schwarzschwanenreicb
(El remo de tos cisnes negros) y de Der Barenháuter (£/ haragán),
en 1993, logró cierto eco internacional. El Festival 1994 se ex-
tiende del 10 al 30 de jumo. Vuelve a montarse Schworzscbwa-
nenreich y se estrena mundialmente (día 10) la inacabada Wan-
nopfer (Victima de la ilusión). También subirá al escenano Lo
araña negra de la compositora inglesa Judith Weir. El programa
comprende tres conciertos, en los que se escucharán. |unto a
obras de Hams. Auber, Beethoven y Eberwein, el Concierto
para violín y orquesto de Siegfried Wagner y el movimiento exis-
tente de la Segundo Sinfonía «De Rudolstadt» de su progenitor.
Los precios son, como dicen los alemanes, «civiles» y además
hay tanfas especiales para «grupos, escolares, estudiantes, mili-
tares sin graduación y mozos en prestación sustitutoria, mujeres
con permiso de maternidad, jubilados, minusválidos y parados».
Información y localidades: Thüringer Landestheater Rudolstacrt.
Anger, I. D-07407 Rudolstadt.

A.F.M.

ESCUELA DE MÚSICA
ABADÍA Y ESCOLANÍA DEL VALLE DE LOS CAÍDOS

del 27 de junio al 3 de julio de 1994

ANATOLI POVZOUN, PIANO
GLAFIRA PROLAT, REPERTORIO VOCAL RUSO

RICARDO VISUS, TÉCNICA VOCAL
FARID FASLA FERNANDEZ, VIOLÍN

DOMIHNTHUAN, VIOLA
DIMITRI FUNADJIEV, VIOLONCHELO

del 29 de agosto al 3 de septiembre 1994

Olivier Cullin, M* Dolores Aguirre,
Juan Carlos Asensio, Laurentino Saenz de Buruaga,

J. Ignacio González, Alfredo Simón.

Patrocinan:
Abadía, Secretan abo
Nacional de Lrturgia.
Patnmonio Nacional,
Universidad Complutense
y Ayuntamiento de San
Lorenzo del Escorial

INFORMACIÓN E INSCRIPCIONES:
Secretara be la Escuela de Música
Abadía Santa Cruz.
28209 Valle de los Caídos. MADRID.
Td.: (91)89054 II

(91)853 78 10
FAX (91)890 55 94
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La viuda de Gerhard

Hace unas semanas falleció en Cambridge la viuda de Roberto Gerhard,
Leopoldme Feichtegger. conocida entre sus amigos por «Poldi».

Gerhard había conocido a la que iba a ser su esposa en Viena, en donde
Leopoldme Feichtegger estaba vinculada con el círculo de Arnold Schoenberg.

La boda de Roberto Gerhard y Poldi se celebró en 1930. Exiliada, junto a su mando.
Poldi Gerhard fue según todos los testimonios una compañera ideal para el gran

compositor, con el cual compartió la vida durante más de cuarenta años.
En los últimos tiempos Poldi Gerhard vivía totalmente apartada de cualquier

actividad pública debido a sus serios problemas de salud. De este modo no pudo
ser un testigo activo de la vuelta de la música de su esposo a España y no se pudo
contar con su presencia para acontecimientos como el estreno mundial en Madnd

de La dueña. El matrimonio Gerhard no tuvo hijos.

H.C Robbins Landon

Poldi Gerhard. J. Gomls y Roberto Gerhard en 1948

Falso Haydn

Ha sido un antiguo conocido de
nuestra revista, el gran musicólo-
go norteamericano residente en

Francia, H.C. Robbins Landon, el que ha
descubierto la superchería. Hace unos
meses se habían descubierto seis sona-
tas para clave que se atribuyeron con
bastante alegría al gran Franz Joseph
Haydn. Ya se hablaba incluso de su es-
treno mundial, para lo cual se contaba
con otro antiguo conocido nuestro, el
austríaco Paul Badura-Skoda. Pero el
autor de estudios fundamentales sobre
Mozart y Haydn examinó las partituras
y el gozo de los descubndores se fue a
un pozo. El dictamen fue preciso e im-
placable: las seis sonatas no eran de
Haydn. Se acabó lo del estreno mundial
y la relativa sensación de la noticia. Otra
vez será.

La última música en la Residencia

C on este mismo título, los Amigos
de la Residencia de Estudiantes y
la SGAE, con la colaboración de

Hazen, organizaron los días 8 y 10 de
marzo dos conciertos y mesas redon-
das en el propio salón de actos de la
Residencia. No es éste, ni mucho
menos, el primer acto que allí se monta
con nuestra música actual de protago-
nista único. Sí era novedad, en cambio,
que la muñidora de esta doble cita
fuera la Asociación Multifonía, reciente-
mente creada por un grupo de jóvenes
compositores nuestros residentes en
París. En todo caso, y como sucede en
cada nueva sesión que se organiza in-
tramuros de tanta historia, y con el
piano que además de García Lorca to-
caron nada menos que Ravel, Stravinski,
Poulenc y Falla de mudo testigo, allí se
alerta la atención muy especialmente, al
paso que se multiplica el interés por
cuanto se escucha.

Mucho más si. como en esta doble
oportunidad, concurren tantos alicien-
tes para cuantos nos interesamos por
La última música: semblanzas de los
compositores y exégesis de las obras.
aguda y sucintamente explicadas por
conocedor de la materia tan acreditado
como José Lurs García del Busto; audi-
ción de hasta seis títulos recientes -uno
en pnmera audición mundial y otro es-
pañola- de otros tantos compositores
madrileños, nacidos entre 1954 y 1964;
y glosa por éstos, en conversación con
García del Busto y en postenor colo-
quio general, de sus respectivas creacio-
nes, con alusión a planteamientos esté-
ticos, elección de vehículos, técnicas
empleadas, etc.

No es posible entrar en detalles de
lo mucho, vanado e interesante, que se
dijo. Por otra parte, esta breve nota no
pretende más que destacar y aplaudir el
empeño en sí. Quedaría demasiado

coja, sin embargo, si no se dejara cons-
tancia en ella de las páginas interpreta-
das -de alta calidad las seis y expresión
cada una de muy diversas personalida-
des artísticas- y de los jóvenes excelen-
tes músicos franceses que las traduje-
ron. Estas fueron las obras: Roso engala-
nada (flauta y guitarra) de José Luis Tu-
rina, Verso I (flauta) de David del Puer-
to, Cadenza II (guitarra) de José Ramón
Encinar, Movimiento perpetuo (clarinete,
violín y piano), estreno absoluto, de Al-
fredo Aracil; Trío (clarinete, chelo y
piano) de Francisco Luque, y Trío I (cla-
rinete, violín y piano), estreno en Espa-
ña, de José Manuel López. Y éstos los
intérpretes: Carolme Delume (guitarra),
Isabelle Duval (flauta), Anne Mercier
(violín), Serge Daval (clarinete), Alain
Villard (piano) y Christophe Combes
(chelo).

LH.
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Un Concurso a 12 bandas (de televisión)

L a Situación era pintoresca: venti-
tantos periodistas, Negados de
toda Europa, sentados ante la in-

mensa pantalla de televisión, en el es-
tudio londinense de televisión de
WTN en Camden Lock: desde Nueva
York, en la bien conocida sala de
prensa del Metropolitan, Plácido Do-
mingo y el mejicano Héctor Vasconce-
los, director de Televisa, y frente a
ellos otros veinte periodistas america-
nos; otra conexión establecida con
Los Angeles, y una cuarta, vía Galavi-
sión. desde Ciudad de Méjico. En Lon-
dres, coordinando la emisión/graba-
ción por doce cadenas de televisión -
La 2 de TVE definitivamente vinculada
a la organización sólo
unas horas antes, a tra-
vés de la gestión de
Ángel Luis Ramírez,
grabando la singular
conferencia de prensa-,
el francés Fredenc
Pfeffer, a su vez direc-
tor de La Fugue y res-
ponsable europeo del
ambicioso proyecto
que transforma el
Concurso de Canto
Plácido Domingo, ini-
ciado el año pasado,
en el «Plácido Domin-
go World Opera Con-
test»; el certamen se
convierte así en el más
ambicioso concurso in-
ternacional en la mate-
ria, con una dotación
significativa -casi cuatro
millones de pesetas
para cada ganador en
su especialidad: sopra-
no, mezzo, tenor, barí-
tono, bajo-, y, sobre
todo, un lanzamiento
espectacular para sus
ganadores, ya que las
doce televisiones de
uno y otro lado del
Atlántico adquieren el
compromiso de trans-
mitir en directo tanto
las semifinales (Viena, 2
al 8 de mayo) como la
final (Méjico, 19 de
septiembre).

Aun con algunos momentos de
confusión en los saltos de una televi-
sión a otra -con un locutor en Méji-
co que, en un paso de tumo de pre-
guntas, creyó acabada la conexión y
empezó a comentar la situación en
Bosnia-, la extraña convocatoria

mulv-bantja vía satélite resultó ser un
éxito para sus organizadores: «la te-
levisión es la clave», llegó a decir en
un momento de sus declaraciones el
tenor madrileño, justificando, a pre-
guntas de un reportero alemán, la
necesidad de contar con las cadenas
de televisión japonesas, estadouni-
denses y mejicanas. Los máximos
preguntones londinenses -especial-
mente José Luis Rubio de ABC, una
compañera de la I TV y quien esto
firma por SCHERZO- insistimos en
el tema del agotamiento nervioso
que esta suerte de campeonato fut-
bolístico del canto puede generar en
los concursantes: «Es un nesgo que

Plácido Domingo

asumimos -comentó Domingo desde
Nueva York-, pero también es una
prueba de la versatilidad de estos
cantantes: en realidad estamos lla-
mando a artistas semi-profesionales.
que desde este concurso pueden
empezar a vivir las tensiones y emo-
ciones de un teatro de ópera; será

duro, sí. pero sabemos que a la final
llegarán los mejores, los más prepa-
rados». «Y eso que yo jamás me he
presentado a un concurso», añadía
el tenor.

Plácido Domingo ha recabado,
para esta travesía, el apoyo de hom-
bres de la música y las finanzas: Ru-
pert Murdoch (Fox/News), Emilio
Azcárraga (Televisa). George Glazer
(Hill & Knowlton. eficaces responsa-
bles internacionales de las relaciones
públicas de esta manifestación),
Harry Kraut (Amberson Group, res-
ponsable de la organización america-
na; Kraut, un nombre bien conocido
en el mundo de la música, fue Ge-

rente de la Sinfónica
de Boston y Agente
Artístico de Leonard
Bernstein desde 1973,
y lleva a la coordina-
ción de este proyecto
a la propia Secretaria
de Prensa del desapa-
recido Bemstem, Mar-
garet Carson), Mitsu-
nori Sano (Interspace,
Tokio), Terence Hay-
den (Guthrey's Pacific,
Australia) o Roland
Dumas (organización
europea de Operalia).

Las preliminares es-
pañolas tienen lugar en
el Teatro de la Zarzue-
la de Madrid, con co-
ordinación de su Inten-
dente, Emilio Sagi, los
días 9 y 10 de abnl. A
la vez se celebran,
rama europea, entre el
28 de marzo y el 19
de abril, pruebas inter-
nacionales en Austria,
Italia. Alemania, Ingla-
terra. Suecia y Francia.
La siguiente cita llevará
a todos los semi-finalis-
tas, europeos, asiáticos,
americanos y australia-
nos, a la Opera de
Viena. «Lo más extra-
ordinario -apuntaba
Plácido Domingo en la
recta final de sus 60

minutos de comparecencia pluri-
canal- es que esta unión de esfuerzos
nos permita llevar este acontecimien-
to cultural al mayor de todos los es-
cenarios posibles: la televisión».

José Luis Pérez de Arteaga

FOTO. NICOIA DJU.
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Gardiner graba en el Palau
Barcelona. Palau de la Música Catalana Fundación Caixa de Cataluña. 16 y 17-111-94. Robert

Levin, fortepiano. Orquestre Révolutionnaire et Romantique. Director ¡ohn EÍiot Gardiner. Mo-
zart. Obertura de «La flauta mágica». Conoeno n° 25 en do mayor. KV 503. Beethoven, Obertura
de «Fidelio», Concierto n° 5 en mi bemol mayor, Op. 73. Sinfonía n" 5 en do menor. Op. 67.

E l director británico John Eliot Gar-
diner, que en 1991 grabó en el
Palau una versión en vídeo y láser

disc del Réquiem y la Misa en do menor
de Mozart (Philips), ha escogido de
nuevo la sala barcelonesa para grabar en
directo la Quinta Sinfonía de Beethoven.
Era la única obra que le faltaba para
completar la ejecución integral discográfi-
ca de sus nueve sinfonías, para el sello
Archiv-Produktion (que aparecerá en el
mercado el próximo mes de septiem-
bre) y su grabación se realizó en dos
conciertos públicos que tuvieron lugar
los días 16 y 17 de marzo, organizados
por la Fundación Caixa de Cataluña.

Gardiner creó la Orchestre Révolu-
tionnaire et Romantique en 1990 para
abordar el repertorio post-mozartiano.
En su plantilla se integran una buena
parte de los English Baroque Srjloists y
vanos miembros de formaciones como
la Philharmonia londinense. El resultado
es una formación orquestal de apabu-
llante virtuosismo, expresividad y belle-
za sonora que ejecutó una versión por-
tentosa de la Sinfonía beethoveniana.
Gardmer, con un lempo vivo, mantiene
permanentemente la tensión dramática,
logrando una ligereza y una exquisitez

tímbrica difícil de igualar. Los detalles
instrumentales fueron expuestos sin ri-
gidez alguna, con naturalidad, flexibilidad
y equilibrio perfecto. En resumen, una
de las más hermosas lecturas de la
Quinta que pueda soñarse.

El programa de los dos conciertos,
que tenían como obra estelar la Quinta
de Beethoven, presentó otro gran
atractivo: la primera interpretación en
Barcelona de dos conciertos para piano
de Beethoven y Mozart ejecutados con
un fortepiano.

El solista de los dos conciertos, el n°
25 en do mayor, KV 503 de Mozart y el
n° 5 en mi bemol mayor «Emperador» op.
73 de Beethoven. ha sido el especialista
estadounidense Robert Levm y los dos
valiosos fortepianos utilizados en los
conciertos procedían de Holanda, bajo
el cuidado del afinador y conservador
Edwin Beunk. El instrumento con el que
Levin tocó Mozart, obra de Paul Mc-
Nulty, es una copia exacta de los instru-
mentos construidos por Johann Andreas
Stein en 1790. El fortepiano utilizado en
Beethoven procede de los talleres de Jo-
hann Fntz de Viena, del año 1825, y ha
sido restaurado en 1992 por Edwin
Beunk y johann Wennink

El resultado de los dos conciertos,
aun siendo notable, no puede medirse
con la grandeza obtenida en la sinfonía.
Y no por culpa de Levin, que es un
músico como la copa de un pino, ni de
Gardiner, que es un magnífico acompa-
ñante, ni de la orquesta, que es una de
las formaciones con instrumentos origi-
nales más perfectas del mundo. El pro-
blema estriba en la escasa proyección
del sonido de los dos instrumentos an-
tiguos (muy superior el utilizado en el
Emperador). Robert Levin exhibió una
agilidad mecánica, una musicalidad y un
conocimiento estilístico irreprochables,
con un maravilloso sentido de la orna-
mentación (preciosos adornos y caden-
cias). Pero el equilibrio con la orquesta
fue muy problemático. Con los micró-
fonos es posible disfrutar los detalles y
matices que bnnda el fortepiano. Pero
en una sala de las dimensiones del
Palau y frente a una orquesta, el equili-
brio se resiente. De todas formas,
dadas las escasas posibilidades de escu-
char estos conciertos con fortepiano, la
experiencia resultó apasionante, a
pesar de las limitaciones. Dos notables
versiones de las oberturas de Don Gio-
vanni y Fidelio abrieron, respectivamen-
te, las dos sesiones, que deben situarse
entre los mejores conciertos de la tem-
porada.

Javier Pérez Senz

La primavera, la sangre altera
Barcelona. Palau de la Música Catalana. I3-IN-94. Palau 100. Deutsches Symphoni Orches-

ter Berlin. Director Vladimir Ashkenazy. Antje Weithaas. violín. Obras de Schumann, Beetho-
ven, Stravinski.

L a antigua orquesta de la Rías, la or-
questa por antonomasia de Ferenc
Fricsay, suena mucho y muy bien

ba|o la batuta de Ashkenazi. El gran pia-
nista sigue sin acabar de tener la preci-
sión y la claridad unívoca en el gesto
- lo que podría provocar alguna falsa
entrada o alguna caída del ritmo en un
instrumento que no fuera tan experi-
mentado y solvente como el de su or-
questa habitual-, pero en su versión de
La consagración de la Primavera estuvo
de verdad músico, músico inspirado, ve-
hemente, exocérttrico y arrojado, muy
comunicativo, en suma. La excelente
cuerda -¡qué rotunda sonondad la de la
sección grave!-, ios vientos impecables
y al mismo tiempo orgiásticos, la desa-
tada y virtuosa percusión, todo rindió
en la exuberante fiesta sonora desple-

gada por Ashkenazi. La versión fue, si
me lo permiten, exquisitamente salvaje,
como debe sen salvaje, como conviene
a la explosión de la primavera; exquisita,
como conviene a la sabiduría tímbrica
de Stravinski y a su magnífica compren-
sión, ordenación y gradación por un
Ashkenazi en gracia. Quizá el maestro
estaba tan emocionalmente predispues-
to para esta partitura que por eso, al
iniciar el programa, había sacudido no sé
si premonitoriamente, pero desde
luego bellamente, la música de la schu-
manmana obertura de Manfred, traduci-
da con un apasionamiento romántico,
muy Sturm und Drang (¿cómo hubiera
sacado el Manfred de Chaikovski?, me
pregunto). En el centro del programa, el
Concierto poro viotin de Beethoven, se
dio como una suerte de compensación

de energías. La solista Antje Weithaas
se produjo con un sonido en todo mo-
mento pulido y compacto, sin quebrar-
se en los más arriesgados pianísimos y
manteniendo el color y la brillantez en
los momentos de mayor intensidad. La
concepción de su parte hizo compati-
bles ngor y delicadeza, no exentos de
cierta picardía, y eso pareció llevar a la
orquesta a una expresión más conteni-
da. La colaboración fue especialmente
bella en el remanso del Larghetto, con
un adelgazamiento del sonido por parte
de la solista perfectamente acunado por
el tutu". Seguras y brillantes las cadencias,
con un virtuosismo que, casi paradójica-
mente, fue vehículo de una expresión
más bien íntima. En suma, una versión
francamente interesante para contras-
tada con otras más apolíneas o mayes-
táticas.

José Luis Vidal
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Brendel, la quintaesencia de Beethoven
Barcelona. Palau de la Música Catalana. 4-111-94. Ibercamera. Alfred Brendel, piano,

Obras de Beethoven,

O ír a Brendel en Barcelona es un
bien escaso: en 1972, dos veces
-la primera en un inolvidable

Emperador con la Filarmónica de Viena-
. en 1977, en 1981... y ahora. En todas
las ocasiones Beethoven ha sido una
parte fundamental -o exclusiva, como
en el recital de 1977 o como ahora- de
su programa. Y hay que agradecerlo.
Estoy de acuerdo con el comentario de
Manuel Capdevila -la primera de las
cosas bien hechas en un programa que
fue un rosario de ellas- según el cual,
desaparecidos los Kempff, los Backhaus,
los Schnabel. Brendel es probablemen-
te el mejor intérprete de Beethoven.
Reflexión, intensa comunicación espiri-
tual, madurez de concepto /, en cam-
bio, una luminosi-
dad y un vigor ju-
veniles en la ejecu-
ción son caracterís-
ticas que intentan
explicar la satisfac-
ción, la emoción
con la que oímos
el recital de sona-
tas de Beethoven.
Perfecto desde la
elección del pro-
grama, un progra-
ma arriesgado: cua-
tro sonatas de ju-
ventud, las dos de
la op. 14. la op. 13,
«Patética» y la op,
22: y una sonata de
la llamada época
media, la op. 81a
«Los adiases». Por
lo tanto, tres sona-
tas sin nombre,
aquellas que

menos permiten lu-
cirse, para enten-
demos. Claro que
cualquier intérprete
serio intentará una
ejecución transcen-
dente de ellas. Para
eso no hace falta
ser Brendel. Pero

para lo que sí hace falta serlo es para
lograr esa transcendencia, para que el
público las reciba con el mismo con-
vencimiento y profundidad con que,
cada una en su individualidad que sólo
así deviene evidente y robusta, han
sido pensadas y son recreadas en la
eiecución. Eso lo logró plenamente Al-
fred Brendel. logró embarcamos en su

propia aventura espiritual de compren-
der Beethoven y recrearlo. Tomemos,
por ejemplo, las dos Sonatas de la op.
i 4, con que abrió programa: una inter-
pretación dramática de las mismas sería
una arbitran edad -no conviene ni a su
carácter ni a la época, en tomo a 1800,
en que Beethoven las compuso- . pero
de ninguna manera son unas sonatas
light; son una música de pregnante con-
tenido, pero fresca y clara, donde la
forma todavía tiene ecos del universo
haydniano y los temas, paradójicamen-
te, hacen pensar ya en Schubert No
podemos saber cómo las ha estudiado
y entendido Brendel, pero así de cuida-
das, así de transformadas artísticamente
sonaron. La Sonora «Patética», a despe-

¿Discutible?... probablemente, pero
coherente con su hermosa y meditada
concepción -y confección- del progra-
ma. En fin, por si lo teníamos olvidado.
Alfred Brendel nos recordó con rigor y
amor algo importante: todas las sonatas
de Beethoven no vaien lo que la Autora
o lo que la op. 110, pero en todas está
impresa la huella del genio; lo que se
necesita, como dijo el poeta, es la
mano (¡con tintas') que sepa arrancarla.
En las propinas (sensiblemente escogi-
das dentro de la misma atmósfera del
Beethoven claro y joven), después de
una inolvidable y diáfana «Pequeña so-
nata en sol» (así anunció la op. 49. n"
2), Brendel nos regaló con una sober-
bia síntesis de todo su Beethoven. que
es simplemente Beethoven, el Adagio
de la Tercera Sonólo, la op. 2, n° 3.
¿Quién toca eso sin cargar las tintas?

Alfred BrendeJ

cho del dramatismo de su título, es de
esa misma época y ambiente. Brendel,
eligió, pues, la misma aproximación.
Por supuesto, el Grave inicial fue tal y
como quiere la tradición, pero sin más
metafísica que la de sus notas, profun-
das, pero no sombrías y el cantabile del
Adagio fue sencillamente cantado, con
el gesto realmente ligero, casi rápido.

FOTO: JOHN HEDGECOE

Brendel. serenamente, dejando oír con
poderosa y medida intensidad los gra-
ves acordes de la izquierda, cantando
sobriamente y hondamente pero juve-
nilmente los elegiacos arpegios de la
derecha, quintaesenciando Beetho-
ven... ¡Vuelva pronto, maestro!

José Luis Vidal
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La llama viva
Barcelona. Palau Sant Jordi. 4-111-1994. Puccini: Turandot. Eva Marton (Turandot), Verónica

Villarroel (Liu), Giuseppe Giacomini (Calaf). Stefano Palatchi (Timur). Orquesta y Coros del
Gran Teatre del Liceu. Director Paolo Olmi.

Después del desgraciado suceso
que quemó el Gran Teatre del
Liceu, las masas estables mantie-

nen viva la llama y esta representación
de Turandot fue quizá el mejor ejemplo:
ante este reto en una única función, en
versión de concierto se unieron, segura-
mente por primera vez, todos los abona-
dos y público en general de todos los
tumos y se consiguió una asistencia masi-
va, con casi quince mil personas que
prácticamente llenaron el aforo del Palau
Sant Jordi: también es de destacar el
apoyo de casi todos los artistas, con Eva
Marton a la cabeza, que se unieron a fin
de mantener el recuerdo, el apoyo y la
afción. Es cierto que el Palau Sant Jordi
no es un sitio adecuado para la ópera,
pero parece que después del intento de
la dirección, antes del incendio, era su
sino enmarcar la obra puccmiaña; es de
agradecer el gran esfuerzo efectuado por
los técnicos para conseguir
que el sonido fuera lo más
uniforme y real posible: se
consiguió muy ampliamente
en las sillas de pista, y algo
menos en los lugares más
alejados donde la música
surgía algo lejana y con una
cierta reverberación.

La dirección de Paolo
Olmi estuvo muy pendiente
del marco en que estaba,
procurando que la brillantez
no surgiera con un exceso
de volumen, y de orquesta
y coro; su versión fue co-
rrecta y muy cohesionada,
medrando el sonido de la
orquesta, y quizá le faltó
una mayor capacidad de
matización en los momen-
tos sutiles y un mayor ner-
vio en los fragmentos de
fuerza. La orquesta y el
coro le respondieron con
gran estusiasmo. los prime-
ros con una gran transpa-
rencia, y los segundos, en
una obra difícil, dando gran
variedad de matices, desde
la ductilidad en los momen-
tos melodiosos a la brillan-
tez en los de mayor impac-
to , consiguiendo, entre
todos, dar la visión de espí-
ritu de equipo, como sim-
bolismo de la noche,

Eva Marton, muy quen-
da del público liceísta, afec-
to que ella corresponde, ya Eva Marran

había cantado este difícil papel en 1984:
con el tiempo ha mejorado su concep-
ción dándole un carácter más humano.
dentro de la capa de frialdad que envuel-
ve a la pnncesa, aunque hoy en día su
voz ha perdido una cierta bnllantez en el
registro agudo; su canto fue de fuerza,
pero no duro, en los momentos brillan-
tes, y supo dar también capacidad de
ductilidad en los momentos más román-
ticos. Verónica Villarroel. que ya tiene
una buena trayectoria liceísta, consiguió
seguramente la mejor interpretación en
Barcelona: supo ser dócil y convincente,
con un fraseo cuidado y delicado, sin ol-
vidar los momentos de mayor tensión
dramática. Giuseppe Giacomini, que sus-
tituía al mícialmente previsto Giorgio Me-
righi, que llegó a ensayar, volvió a de-
mostramos sus condiciones: brillante en
el registro agudo, seguro, con una gran
técnica y con un fraseo cuidado; quizá su

tendencia a una cierta frialdad se hizo
más patente, pero sólo en conseguir una
mayor efusividad. Stefano Palatchi. que
ya cuenta que una interesante carrera in-
ternacional, conf irmó sus anteriores
prestaciones: voz timbrada, musicalidad y
buena línea que dieron elegancia en el
fraseo y vitalidad. Muy cohesionados los
tres ministros, Wolfgang Rauch. Josep
Ruiz y Antoni Comas, a los que la falta
de escena restó impacto, y correctos el
resto de los intérpretes.

Y ahora a esperar el futuro, pues sólo
está confirmado Lucio á Lammermoor, en
el mes de junio; mucho me temo que
después de todas las manifestaciones ini-
ciales, para salir en la foto, corremos el
riesgo que la vida operística en nuestra
ciudad sea muy reducida, ya que al pare-
cer se quieren utilizar las subvenciones
anuales de las temporadas para las obras,
con lo que puede ocurrir que después
de tantas quejas por el uso de dinero
público todo sea un espejismo.

Alben Vilardetl
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Reconstruim el Iiceu
Barcelona. Palau Sant )ordi, 17-111-1994. Gran gala: Las mejores voces del mundo.

E l título del artículo corresponde a
la composición que Joan Albert
Amargos escribió para esta efe-

ménde y con la que se inició el acto:
se trata de una obra alegórica que
quiere expresar toda la grandeza del
teatro desaparecido y el .deseo de su
pronta reconstrucción, í e una forma
brillante y expansiva. Esta grandeza del
teatro quedó plasmada por el amor
que ha unido a los grandes cantantes
que han querido rendir homena|e al
coliseo desaparecido. Esta gala, que
tuvo más de cuatro horas de duración
y fue presenciada por casi quince mil
espectadores (se habían vendido todas
las entradas en muy pocos días), la mi-
ció Nuria Espert. que enmarcada en lo
que queda del desaparecido teatro, re-
citó poemas de Joan Alcover, Manus
Torres y Ventura Gassol. con su estilo
característico, pero con un cierto co-
medimiento.

De los veintitrés cantantes que
intervinieron, dos los hicieron desde el
exterior: Josep
Carreras, que
mostró su habi-
tual estilo extro-
vert ido en Una
furtiva lacrima de
L'elisir d'amore,
desde Londres y
Plácido Domingo
que con su buena
l ínea c a n o r a
c a n t ó , d e s d e
Puerto Rico. £ fu-
cevan le stelle de
Fosco. De los can-
tantes que se des-
plazaron a la ciu-
dad condal desta-
caron; Eva Mar-
ton que cantó
con gran carácter
el aria del último
acto de Manon
Lescaut, Paata
Burchuladze. que
con su brillante e
impresionante
voz dio fuerza al
ana de Awla, la
musical Aprile El interior del Teatro del
Millo, con un dúc-
til Mefistofele, la seguridad a pesar de
su larga carrera de Gwyneth jones en
el difícil In questa reggia de Turandot,
obra que tenía previsto hacer este año
en Barcelona, el estilo expansivo de la

voz bellísima de Jaume Aragall que. con
Carmen Hernández, cantó el dúo de
Cavalleria rusticana y cerró las interven-
ciones individuales con Mortinata de
Leoncavalio, Victoria de los Angeles,
con una sensual Habanera de Carmen y
una delicada expresión en El canx deis
Ocells, acompañada al violonchelo por
Lluis Claret, el incombustible Alfredo
Kraus con una lección de línea canora
en el ana de Romeo et Juliette y una
gran brillantez, con alguna libertad, en
La tabernera del puerto: también Joan
Pons, que demostró el porqué de su
brillante carrera con dos anas de Rigo-
tetto y Andrea Chemer, Montserrat Ca-
ballé con Norma, cantada con estilo
belcantista y la popular canción catala-
na L'emigrant con línea melódica; Rock-
well Blake que volvió a demostrar su
seguridad y musicalidad en la peligrosa
ana de La filie du régtment, al igual que
Frederica von Stade que demostró su
gran arte en La grande duchesse de Ge-
rolstem de Offenbach y su calidad hu-

Fiorenza Cossotto e Ivo Vinco, que
han querido testimoniar el porqué de
su larga carrera liceísta, los más jóve-
nes: María Bayo y Verónica Villarroel,
y los cantantes españoles que han
hecho una carrera interesante como
Dalmau González, Vicenc Sardinero,
Enric Serra y Eduard Giménez. La or-
questa, dirigida por Joan A. Amargos,
José Collado, García Navarro, Uwe
Mund y Paolo Olmi, acompañó a los
cantantes y contribuyó con el coro a
la presencia continua de las masas es-
tables.

El acto fue organizado por TV3.
contando con la colaboración de TVE,
y debe destacarse la forma de presen-
tación con la presencia inestimable de
Constantino Romero y una gran labor
en las luces que enmarcaban el telón
de fondo creado por Ramón Ivars
para Anna Bolena, representando el
Llceu desde el escenario. Sólo queda
por comprobar si esta muestra de so-
lidaridad de artistas y público, encon-
trará su respuesta para conseguir que
entidades públicas y propietarios se
pongan de acuerdo, para que, sin fal-

Liceo sirvió de motivo decorativo para la gala del Palau Sam Jordi.

mana en su integración al acto.
Junto a ellos los más veteranos

Piero Cappuccilli, que después de su
grave accidente ha querido sumarse al
acto con más deseos que realidades.

sos protagonismos los diletantes y
amigos de la belleza podamos contar
rápidamente con el nuevo teatro.

Albert Vilardell
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GALICIA

Espléndido Dvorak de la OSG
Vigo. Centro Cultural Caixavigo. 25-11-94. Brahms: Concierto pora piano y orquesto n" í.

Dvorak: Sinfonía n° 9 «Del Nuevo Mundo». Gngori Sokolov. piano. Orquesta Sinfónica de Gali-
cia. Director Víctor Pablo Pérez.

Las actuaciones
de la Orques-
ta Sinfónica de

Galicia siempre su-
ponen un motivo
de satisfacción para
los melómanos ga-
llegos, la calidad
mostrada en este
concierto, después
del bache que atra-
vesaron en los últi-
mos meses, añade
a la satisfacción la
esperanza de con-
solidar en breve
plazo una orquesta
propia que tendrá
mucho que decir
en el panorama
musical español, si
continúa en esta
línea.

En general, si
bien se puede echar
de menos un cierto
brillo en el sonido
de la cuerda, igual-
mente hay que se-
ñalar la excelente
sección de metales
con que cuenta la
Orquesta, y sin
duda es sólo cues-
tión de tiempo y de
trabajo el lograr esa
riqueza de timbres, de contrastes, de vo-
luptuosidad sonora que le falta.

En esta ocasión, acompañó a la Sin-
fónica de Galicia en su papel de solista
en el Concierto de Brahms, el ruso Gri-
gori Sokolov, pianista sobrado de téc-
nica como quedó patente en el movi-
miento inicial aunque dejó un poco de
lado el aspecto camerístico. ¡ntimista.
siempre presente en la música de
Brahms. especialmente en el Adagio
con el que no logró conectar en nin-
gún momento. Por lo demás, en la ca-
dencia final tocó con segundad y bri-
llantez culminando un Allegro ma non
troppo de mucha clase. En cuanto a la
Orquesta se mantuvo en la primera
parte un tanto neutra, distante de la
obra e incluso apática (sobre todo en
el Adagio, a tono con el piano), sin
perjuicio de que haya salido airosa de
las dificultades técnicas que plantea.
¡De qué forma cambiaron las cosas en

Grigori Sokolov

la Sinfonía «Del Nuevo Mundo»1. Versión
de gran altura que sorprendió por el
cuidado tratamiento estilístico y por la
energía musical desplegada. Mención
singular para el Scherzo que tradujo un
ímpetu casi brucknenano pero sin
atropellarse ni acelerar innecesaria-
mente el tempo. enlazando con un
Allegro con fuoco final colorista y sin
fisuras. Tampoco faltaron los momen-
tos de efusión linca en el Largo lejos
de cualquier afectación o amanera-
miento. Como viene siendo habitual la
batuta de Víctor Pablo Pérez fue ga-
rantía del buen trabajo del conjunto y
responsable destacado de la espléndi-
da lectura de la Sinfonía de Dvorak.

Esperamos las próximas actuaciones
confiados en que este buen momento
de la Orquesta Sinfónica de Galicia sea
ya un camino sin retomo.

Daniel Atvarez Vázquez

E l nacimiento de la OSG vino
acompañado de las protestas
subsiguientes a la ausencia de

instrumentistas gallegos en su plantilla
original. Estas protestas, st bien subi-
das de tono, no lograron provocar un
debate sobre la cuestión pues, salvo
para los músicos rechazados, pareció
claro que la responsabilidad de la au-
sencia de instrumentistas gallegos se
debe única y exclusivamente al pési-
mo sistema educativo, no es en vano
que los Conservatorios gallegos pa-
decen de una calidad media notoria-
mente infenor a la muy baja calidad
media estatal. Con la plausible inten-
ción de mejorar la situación, la OSG
ha convocado por vez primera unas
becas de formación en música or-
questal para instrumentistas gallegos
o alumnos de Conservatonos de Ga-
licia; los alumnos estudiarán con ins-
trumentistas de la OSG y participarán
de las actividades regulares de la or-
questa. El desarrollo de este progra-
ma es un (est previo a la creación de
la «Escuela de Estudios Orquestales»,
uno de los aspectos más ambiciosos
del proyecto de creación de la OSG;
test imprescindible ante el riesgo de
que sea imposible admitir alumnos
gallegos en bastantes instrumentos,
dadas las carencias en su formación,
algo que se sabrá ya cuando se publi-
que esta información. j j j

Otra buena noticia, reflejada « 3
las páginas de publicidad de SCHER-

Í
ZO, es la incorporación de la OSG a
la programación de abono de los

" Auditonos de Santiago de Compos-
tela y Vigo; algo que parecería obvio
de no venir precedido de suspicacias
debidas a rivalidades entre las ciuda-
des, pertenecientes al mismo rango
que la existente entre el Celta y el

¿Deportivo. Por más que la cnsis haya
(«colaborado, lo cierto es que hay que
" celebrar todo triunfo del sentido

común y de los hábitos de conviven-
cia. Asimismo se ha iniciado otra
forma de colaboración; la programa-
ción de los mismos espectáculos en
los tres Auditorios sin perjuicio de las
programaciones individuales: algo
que agradecemos sinceramente los

jr espectadores y por lo que sólo exis-
te un perjudicado: Autopistas del
Atlántico, empresa que debería sub-
vencionar a los melómanos a los que
las obsesiones autárquicas del geren-
te del Auditono compostelano hicift^
ron padecer un 1993 viajero. fl

Xoón M. Correira
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MADRID

Fascinante sacudida
Madrid. Auditorio Nacional. Sala Sinfónica. 22-11-1994. Ocio Orquestas del Mundo. Susan

Narucki. soprano. Concerctus musicus Wien. Director Nikolaus Hamoncourt. Haydn: Sinfonías
n° 85 en si bemol mayor (¡La Reino» y n° 82 en do mayor ((El oso». L'anima del filosofó ossia
Orfeo ed Euncfce: Che chtedete da me ' - Filomena abbandonaia; Dove l'amato bene? - Del mío
core \l voto estremo. La vero costanza: lo son povenna. Orlando Paladino: Palpita oú ogm instante.
Lo spezioíe: Caro volpino.

Nada menos que 41 años hemos
tenido que esperar, desde que en
1953 fundara el Concentus musi-

cus, par ver aterrizar a Hamoncourt en
la capital de España. Nunca es tarde si la
dicha es buena, y en este caso, gracias a
Ibermúsica, la dicha, o me|or, las dichas,
resultaron buenísimas. La primera fue la
de comprobar en vivo la superlativa
clase de su conjunto: impecable afinación
en todas las familias, cantidad / belleza
de sonido inhabituales en muchos otros
conjuntos de este tipo, solistas espléndi-
dos (magnífico el flauta en e! segundo
tiempo de la Sinfonía n" 85), y una cuer-
da, en fin, que maravilla por su capacidad
para articular con claridad y agilidad pas-
mosas, y para ejecutar con asombrosa fi-
delidad las innumerables variantes de fra-
seo y acentos y la gran amplitud dinámi-
ca demandados por las enérgicas y ex-
presivas manos de su director. La si-
guiente fue la de confirmar, desde el pn-
mer acorde de la mencionada sinfonía
pansma y hasta el úftimo del Fmale de la
n° 82 -bisado-, que Hamoncourt ofrece
un Haydn que, sencillamente, se sitúa en
otra dimensión, una que no sólo aporta
nueva Iu2 a esta música, haciendo pare-
cer literales tantas otras interpretaciones,
sino que demuestra que la elegancia, la
gracia, el sabor danzable, no están reñí-
dos con el vigor, la vitalidad, e incluso la
agresividad, que de todo ello ha/ en los
pentagramas haydnianos. El tempera-
mental fundador del Concentus conoce
las partituras hasta en el más mínimo de-
talle (como se pudo advertir incluso en
el impecable acompañamiento de las
arias, cuyo texto vocalizaba casi conti-
nuamente), y sus manos, que marcan
enérgicamente, tan pronto transmiten el
matiz más sutil como se convierten en
verdaderos estiletes capaces de extraer
las más agresivas sonoridades, en colabo-
ración con una más que curiosa panoplia
de gestos faciales, incluidas alucinadas,
penetrantes o furibundas -lo que corres-
ponda- miradas a sus músicos. En una
palabra, no sólo sabe el berlinés perfec-
tamente !o que quiere, sino que lo trans-
mrte con una claridad meridiana, con una
expresividad y magnetismo increíbles.
No es pues de extrañar que consiga de
la orquesta tan prodigiosa prestación, y
por ello pudimos disfrutar de sendas ma-
gistrales versiones de las dos sinfonías
mencionadas, con auténtico fuego en los

Nikolaus Hamoncourt
primeros tiempos y chispeante alegría en
¡os finales de ambas (en el caso de la n°
82 con una rutilante recreación de la
rústica sonoridad y rítmica de esta pági-
na), elegante pero animada concepción
del Allegretto -también en ambos
casos- y sobre todo, con una irrepetible,
deliciosa traducción de los mmuetos.
cuyos Tríos (¡qué auténtica maravilla el
de la «Reina»'.) adquieren en sus manos
todo su carácter danzable, pocas veces
tan evidente. Aunque era de interés la
programación de las anas operísticas (fa-
ceta harto menos frecuentada de
Haydn), especialmente teniendo en
cuenta la belleza de páginas como Del
mío core i¡ voto estremo o Palpita ad ogni
instante, éstas constituyeron el único
lunar del programa, ya que Narucki,
nueva para quien esto firma, aunque
lució intenciones expresivas en algún
momento, tiene un instrumento vocal
pobre en cantidad, feo en el timbre, es-
pecialmente en los graves, apenas audi-
bles, y su ejecución de los pasajes de co-
loratura resulta abiertamente fallida,
adornada con excesivo víbralo y desa-
fortunada afinación. En fin, para olvidar
cuanto antes.

Pero lo importante, lo speziale. era
Hamoncourt, y Hamoncourt demostró
su inmensa categoría, proporcionándo-
nos una de esas sacudidas, fascinantes,
que tanto le gustan,., y a nosotros.
Ojalá no haya que esperar otra eterni-
dad para volverle a ver.

R.O.B.

Perspectivas
Madrid. Auditorio Nacional. 9-111-94.

Schlick. Koch. de Mey, Mertens. Coro y
Orquesta Barrocos de Amsterdam. Di-
rector Ton Koopman. Bach, Miso en si
menor. 13-111-94. Mellon, Scholl. Padmore.
Kooy. Collegium Vocale de Gante. Di-
rector Philippe Herreweghe. Bach, Can-
tota n" 66, Oratorio de Pascua.

E stos dos conciertos dedicados
a obras de Bach han presenta-
do ciertos rasgos comunes

-que afectaban más al lado técnico-
y diferencias de carácter estético. La
visita reciente del Concentus musi-
cus mostró, por lo demás, que esta
veterana formación se mueve por
niveles de afinación y segundad to-
davía no alcanzados ni por la Or-
questa Barroca de Amsterdam ni
por el Collegium de Herreweghe.

En la Misa en si menor se dieron
problemas de conjunción en las
trompetas en el Gloria y manifiestos
apuros en la trompa en su desde
luego dificilísima parte del «Quo-
níam» de la misma sección. En ge-
neral, las contribuciones más logra-
das se decantaron del lado del coro,
sobre todo al acometer los núme-
ros jubilosos, tipo «Cum Sancto Spi-
ritu» del Gloria, «Et expecto resu-
rrectionem mortuorum» del Credo
o el vivísimo «Osanna in excelsis».
Koopman planteó su versión a par-
tir de un equilibrio entre las partes
íntimas y las brillantes. Magnífica
aportación del tenor Guy de Mey
en el «Benedictus qui venrt», a cam-
bio de un contratenor de muy poca
consistencia.

Herreweghe propuso un Bach
contenido e intenonzado. En el coro
inicial de la Contato n° 66, sin em-
bargo, el grupo vocal -siempre ex-
celente- superó en mucho a los ins-
trumentistas, que hubieron de des-
plegar toda una lucha con la materia
sonora. Destacables las labores de
bajo y contratenor. En el Oratorio de
Pascua, los deslices en el fraseo del
oboe se vieron ampliamente com-
pensados por el extraordinario solo
de la flauta -de una gran delicade-
za-, sobre el órgano y los pizzicati
de chelo y contrabajo, en el aria
See'e, déme Spezereien. Plan y reali-
zación no confluyeron en el aria del
tenor, como suspendida en el tiem-
po, pero con claros problemas de
perceptibilidad de la voz.

LM.M.
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Con pausas pero sin cortes
Madrid. Auditono Nacional de Música, (9-11-94. Brucknen Sinfonía n° 2 en do menor. Verdión
revisada de 1877. Edición: Nowak (1965). Te Deum para solistas, coro y orquesto con órgano.
Joan Rodgers, soprano; Diana Montague. rnezzosoprano; Kurt Streit, tenon Stafford Dean,
bajo. Orfeón Donostiarra. Director José Antonio Sainz. Orquesta Sinfónica de Tenerife. Di-
rector Víctor Pablo Pérez.

E l tercero de los conciertos del
Ciclo Bruckner organizado por la
Fundación Caja de Madnd estaba

muy bien programado y podía contarse
de antemano con el éxito del Orfeón
Donostiarra al cantar el magnífico Fe
Deum compuesto entre 1881 y 1884.
Efectivamente, la agrupación vasca, tan
admirada en Madrid, se encuentra en
un gran momento y entusiasmó al pú-
blico por su afinación, redondez y diná-
mica, con p/onissimí auténticos, con
cuerpo, y su tradicional potencia sin
rozar jamás el grito. El Donostiarra se
erigió en el gran protagonista de la se-
gunda parte de la velada y a su lado
quedaran en segundo plano la orquesta
tmerfeña y su director, por otra parte
estilísticos y musicales, y un tanto desdi-
bujado el competente cuarteto solista.
Por cierto, una pregunta a quien corres-
ponda: ¿era necesario traer de fuera
este cuarteto, cuando el papel secunda-
rio de ia mezzo y del bajo facilitaría la
elección de voces españolas.

Pero la sorpresa, muy grata, la ofre-
ció la primera parte, donde el público
siguió con gran atención la actuación de
la Orquesta Sinfónica de Tenenfe y su
director titular y les premió al final con
verdadero entusiasmo. La Sinfonía n" 2
de Bruckner no se tocaba en Madrid
desde que Hermann Scherchen la es-
trenara aquí con la ONE el día 26 de
marzo de 1965; puede hablarse, por
tanto, de reestreno. La obra, inspirada y
con un movimiento, el segundo, subli-
me, no es de difícil audición si los intér-
pretes aciertan a exponer los aspectos
más delicados de la partitura -hay que
tocar piano muchas veces y a organi-
zar el aparente desbarajuste resultante
de las numerosas y famosas pausas, que
se corresponden con los cambios de
registración de los organistas. La Or-
questa de Tenerife •-dulce, homogénea.
empastada- se reveló como el instru-
mento ideal para resolver el primero de
los problemas; en cuanto al segundo,
Víctor Pablo Pérez dirigió con dominio,
atento a mantener la tensión, muy pre-
ciso en el ritmo y con cierta tendencia a
aligerar el lempo. Para el Andante
puede y debe pedírsele al aún joven
maestro burgalés otra anchura y pro-
fundidad; pero el rigor en la construc-
ción del Finale, el movimiento más
compl icado en cuanto a la forma,
puede servirle ya de tarjeta de visita allí
donde se presente con esta sinfonía.

Víctor Pablo Pérez FOTO: RAM MARTÍN

Precisamente ante la posibilidad de
que Víctor Pablo Pérez insista en pro-
gramar esta obra y en ampliar su reper-
torio bruckneriano. creo conveniente
señalar aquí algunas inconsecuencias en
la elección de la partitura, pues por
esos mundo de Dios ya empieza a hilar-
se fino en estas cuestiones. En primer
lugar, si la actual plantilla de la orquesta
dispone sólo de seis contrabaios, por
otra parte excelentes, no se compren-
de el aumento de oboes y flautas a tres,
cuando la partitura está escrita a dos.
Después, si se decide abnr -de acuerdo
con la tendencia hoy dominante- los
cortes de la versión revisada, señalados
Vi-de o recomendados en la edición
Nowak, entonces hay que retornar a la
edición Haas (1938) y reponer también
las repet ic iones del Scherzo, que
Nowak no indica Por último, puestos
ya a tocar la obra con la fisonomía y di-
mensiones originales, debe concluirle el
Adagio con el solo de trompa de la pri-
mera versión, mucho más bello que el
de clarinete de la segunda, y más cuan-
do se encuentra, por fortuna, con un
trompa solista de gran calidad.

Mas lo importante aquí y ahora es fe-
licitar al Cabildo de Tenerife por su or-
questa, a Víctor Pablo Pérez por su ex-
celente concepto y capacidad para plas-
marlo, y a la organización por confiar

Madrid
romántico j

R omanticismo germánico y Román-
ticos alemanes - o sea lo mismo
me da que me da lo mismo-

son los dos ciclos que la Comunidad
de Madnd propone este año a los afi-
cionados de la capital a cargo de dos
orquestas que muestran una progre-
sión envidiable: la Sinfónica de Madrid
y la de la Comunidad. En el primero,
la «Arbós» se ha puesto ya a las órde-
nes de Antoni Ros-Marbá y Sir Ale-
xander Gibson. El maestra catalán ob-
tuvo unos notables resultados en una
fogosa Obertura de «Manfred» y una
muy interesante Cuarta Sinfonía de
Se human n, mientras Gibson -orondo
y no muy claro en sus maneras- ofre-
cía una buena obertura de B cazador
furtivo de Weber y una Novena de
Schubert algo gruesa pero con acepta-
ble línea en la que destacaron las ma-
deras y esa cuerda que otorga a la or-
questa madrileña una de sus mejores
señas de identidad. En los dos casos.
lo más flojo fueron los respectivos so-
listas: el pianista Antonio Ruiz Pipó en
la introducción y allegro apassionato de
Schumann y la soprano María Oran en
el Ah. Pérfido beethoveniano.

El ciclo continuará, en el caso de la
Sinfónica de Madrid, con conciertos
bajo la dirección de García Navarro,
Theo Alcántara, Günther Neuhold,
Pinchas Steinberg, Rafael Frühbeck y,
atención, el grandísimo Kurt Sanderling.
La Orquesta de la Comunidad de Ma-
drid será dingida por Josep Pons y Mi-
guel Graba, y el Cora homónimo por
Rainer Steubmg.

La idea no es. desde luego, muy ori-
ginal, y son muy pocas las piezas pro-
puestas de audición infrecuente. Tal
vez la intención de los organizadores es
ir haciéndose con un público asiduo -y
es cierto que distinguible del habitual
de la ONE o de la OSRTVE- al que no
conviene asustar demasiado pronto.
Pero ello no deja de exigir que, tras el
Chaikovski de la pasada temporada y
estos románticos de ahora, la próxima
vez sí se corran más riesgos y se equili-
bre lo conocido y lo ignoto. Mientras
tanto, traer a Sanderiing -menuda co-
artada- bien puede valer como lenitivo
a tan trillada programación.

LS.

este concierto a españoles que saben
tocar con verdadero estilo bruckneriano.

Ángel Fernando Mayo
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RTVE: síndrome de Estocolmo

No sé si unos meses de asi-
duidad auditiva con la for-
mación del Monumental ha-

brán hecho nacer en mí algo simi-
lar al virus de Estocolmo. pera lo
cierto es que todos los conciertos
de la RTVE empiezan a parecerme
interesantes. El del veterano Peter
Maag, hombre bienquisto por este
grupo de músicos, garantizó en la
Júpiter la pureza de líneas y estilo,
más que la pulcntud en los detalles
del acabado. Sin forzar el dramatis-
mo, que era también una senda
viable, y sin alcanzar tampoco la
magia del Concierto para clarinete
ofrecido en el Auditono en su día.
Maag transmitió a las claras su
amor por Mozart y supo encontrar
trazos vigorosos en la catedralicia
polifonía del último tiempo. Iguales
garantías para la cantarína Misa de
la Coronación, pese a que el aire
solemne sofocó algunos remansos
líricos. Vocalmente sólo Rosa Man-
nion acertó a destacar y el Coro
de la RTV. éste sí, erre que erre,
sonando bastante emborronado y
haciendo desear nuevos aires.

Gary Bertini, sin abandonar la
sobnedad. llama en seguida la aten-
ción, y para ello fue suficiente un Gary Bertini
Intermedio de Goyescos bastante
anticonvenoonal, revestido de filarmóni- ca dignidad. La temperatura subió aún

de punto en la versión para planti-
lla grande de Eí amor brup, en lec-
tura de encendidos tonos, con pin-
celadas expresionistas tan caras al
director. Para Bertini no parece
existir música sin conflicto y ello es,
precisamente, lo que aquí mostró,
resaltando aún más el hecho cuan-
do la tímbrica es agresiva Modesta,
en cambio, por académica y feble.
la contribución vocal de Alicia
Nafé, y no tan satisfactoria dentro
de su aíto nivel la traducción de las
Imágenes de Debussy. en las que la
formación no pudo dar ese plus de
refinamiento y aquilatación tímbri-
ca, Los perfumes de la noche, donde
acaso resida la madre del cordero
de la Ibena, fueron, con todo, un
modelo en lo referente a la clan-
dad expositiva de las zigzagueantes
líneas melódicas. Finalmente, cabe
también levantar acta de la presen-
tación en el Primero de Prokofiev
del violinista ruso Vadim Repin. de
magnífica afinación y poderoso so-
nido -salvo en el pizzicato, un
poco falto de cuerpo-, secundado
espléndidamente por Ros Marbá,
que le alfombró dos alucinantes
codas que evocaron sendos paisa-
jes lunares.

Joaquín Martín de Sagarmínaga

Rapsodia española

L a música española ha sido la pro-
tagonista principal de los concier-
tos de la ONE celebrados tras

nuestro último repaso al devenir de su
temporada. Así. 4, 5 y 6 de marzo, An-
toni Ros Marbá proponía una intere-
sante sesión con las Variaciones Dort-
mund y el Tiento de primer tono y bata-
lla impenal de Cristóbal Haíflter -ejem-
plos bien distintos de la inteligencia
constructora de su autor-, el Concierto
para violin de Rodolfo Halffter -esplén-
dida muestra de un casticismo de
buena ley- y los Salmos XXÍI y CXVI de
Ernesto Halffter -de lo mejor del autor
de la Smfonietta. Música toda ella de
primerísima calidad y que. sin embargo,
sólo fue capaz de mediar el Auditorio
el domingo. Descorazonador a veces
nuestro público, ignorante seguramente
de las delicias de un programa como
ése; fácil, bnllante y bello. Víctor Martín
resolvió muy bien su parte en el Con-
cierto y Ros derrochó competencia y
cariño hacia tales músicas que debieran

entrar ya sin dificultades en la rutina de
nuestras orquestas.

El otro punto español fue el estre-
no de Rose in fiamme de Mauricio So-
telo (1961), un compositor de exce-
lente formación teórica y sobresaliente
oficio que plantea su obra desde pre-
supuestos que nacen de la asunción de
lo que podríamos llamar la gran tradi-
ción de la música contemporánea, la
misma que desde otros puntos de par-
tida se quiere romper demasiado
pronto. Cerca, como señala Alvaro G¡-
bert en sus notas, del último Luigi
Nono, tal disposición significa algo en
un momento en el que la pura facili-
dad -y felicidad- de lo tímbrico, el em-
brujo de los climas parecen llevarse el
gato al agua. Música de un detallismo
infinito, con referencias explícitas al
cante jondo, que requiere una situa-
ción nada habttual de la masa sonora,
fue defendida con convencimiento por
el pianista Massimiliano Damenni y el
director José Ramón Encinar. El domin-

go 13 de marzo algunos miembros de
la ONE volvieron al vicio de reir abier-
tamente a lo largo de la ejecución de
una pieza de estreno. También así se
explican ciertas cosas.

Antes de estos dos conciertos, los
días 18. 19 y 20 de febrero. Sergiu Co-
mí ssi o na había dirigido aseadamente un
programa Rimski. Rachmaninov. Chai-
kovski sin especial relieve y, la semana
siguiente, Aldo Ceccato nos ofrecía la
bella Invenaone Concerta ta de Petra ssi,
una Sinfonía de ios Sa/mos stravinskiana
dicha con buen tono general y un Con-
cierto en si bemol menor de Chaikovski
en el que destacó la fulgurante y a la
vez muy clara versión de Brigitte Enge-
rer, una pianista que por los discos pa-
recía sólo correcta y que al natural ha
resultado ser una intérprete de enorme
solidez. Aplaudidísima, regaló como
propina unos magníficos Fuegos de artifi-
cio de Claude Debussy.

Luis Suñén
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Dos de canto
Madrid. Auditorio Nacional. Sala de Cámara. 19-11-1994. Barbara Bonney, so-

prano; Warren Jones, piano. Obras de Mozart, Schubert, Grteg y R. Strauss. 16-111-
1994. Triomas Hampson, barítono. Geoffrey Parsons, piano. Obras de Schumann.
Bridge, Neidlinger, Naginski, Bemstem y Debussy.

C omo «una voz lírica, fresca, tim-
brada, cálida y fácil» describía
muy acertadamente Arturo Re-

verter a Barbara Bonney en sus exce-
lentes notas al programa de mano. Bon-
ney lució, en efecto, las virtudes apunta-
das, y salvó con soltura los escollos de
tesrtura en algunas páginas (el Stándchen
straussiano, por ejemplo), aunque en la
zona más grave pueda perder algo de la
calidez apuntada (algún momento del
Kennsi du das Land de Schubert). Pero
menores, en todo caso, pues sobre
todo mostró una sólida madurez en el
concepto y una cuidada expresividad
que hicieron de su recital una deliciosa
experiencia. Pudimos disfrutar del her-
moso meiodismo mozartiano, de la ínti-
ma, delicada tristeza del Nur wer die
Sehnsucht Kennt de Schubert, de la ter-
nura del Wiegenlied o la ligera y chispe-
ante Scnlagende Herzen, ambas de
Strauss, de la susurrante En svane de
Gneg, por poner sólo algunos ejemplos.
El pianista Warren Jones se produ|o
con evquisito gusto y cuidada matiza-
ción (el citado Nur wer die Sehnsucht
Kennt). aunque su articulación quedó
algo empañada en algunos momentos
(también citado Wiegenhed) por una
cierta tendencia al abuso en el pedal. El
éxito fue enorme (probablemente el
mayor en los conciertos de este ciclo
hasta ese momento), y Bonney obse-
quió una emocionante Morgen de
Strauss (magnífico Jones aquí") y una
tierna página de Grieg. Estupendo con-
cierto, en def nitiva.

Hampson, por su parte, posee una
voz brillante y poderosa en la región
media y grave, aunque el color pierde
belleza a menudo en los agudos, bien

Concertista y Profesor
de Piano.

Da clases a domicilio.
Enseñanza en todos

los niveles.
Pe rfe ccionamiento.

Preparación exámenes
del Conservatorio.

Teléfono 465 16 85

realizados pero con un carácter
un punto afalsetado. La entona-
ción es segura en general, algo
menos en los piano (pareció
dudosa en el final de la primera
estrofa de Im Rnewn. im fiei/igen
Strome de Schumann, por ejem-
plo). El barítono norteamerica-
no se produjo con cuidada ex-
presividad, y alcanzó notables
resultados en algunos momen-
tos (poético, delicado en Hóncb
das hedchen klmgen de Schu-
mann). Sin embargo, no parece
haber profundizado en ei com-
ple|O mundo schumanniano,
que quedó pulcramente realiza-
do y con buena intencionalidad,
pero sin alcanzar los niveles de sutileza
que había mostrado Bonney anterior-
mente. Pareció más a gusto en las pági-
nas - más sencillas y directas- de auto-
res norteamericanos de la segunda
parte, y ofreció un notable Debussy
como cierre, con gracia en la Balada de
las mujeres de París, aunque para quien
esto firma resulta un poco raro eso de
escuchar la Balada para rezar a Nuestra
Señora, con frases como «Soy una
mujer pobre y anciana», en voz tan acu-
sadamente masculina. Modélica, perfec-

Barbara Bonney FOTO: SUSECH &AYAT

ta contribución de Parsons en todo el
recital, y éxito rotundo que obligó a
Hampson a conceder una propina mah-
lenana (un tanto superficial) y una pági-
na francesa un poco amanerada, que no
pude identificar. Vergonzante ausencia
de cierto público (pese a lo que había
más de media entrada), sin duda invita-
do, con la lamentable paradoja de que
hubo demandantes de localidades que
se quedaron con las ganas.

R.O.B.

La guerra de la Malvina
Madrid. Teatro de la Zarzuela, 28-11-1994. Dame Gvuyneth Jones, soprano; Geoffrey

Parsons. piano. Imanol Anas, narrador Obras de Weber, Garrigues, Loewe y Wagner.

Bajo el título de ¡Oh. Malvina! la soprano galesa Gwyneth Jones ha montado un
curioso espectáculo donde se da repaso a las vicisitudes, como cantante,
mujer y subdita, de Malvina Garrigues. luego Schnoir von Carosfeld por matn-

monio con el tenor alemán con el que estrenaría el Tristón wagnenano. El narrador
da cuenta de aquel agitado cum'culum, confiriendo al acto un clima de conferencia
con ilustraciones musicales. El texto de Klaus Gertel es moderadamente documenta-
do, explicativo, pero, al carecer de contenido dramático, no exige la presencia de un
actor, mejor convendría un experimentado locutor de radio, tipo Rafael Taibo.
Sobre todo teniendo en cuenta que el elegido transmitió bastante abulia y. especial-
mente, una irritante falta de preparación, empeñándose en pronunciar mal la mayo-
ría de los nombres propios (haciéndolos ingleses: Maim por Mime, por ejemplo) y
cayendo en errores como el de no acusar un cambio en el programa. La soprano,
majestuosa y aún bella en su tnple disfraz de la evocada colega, dio cuenta de la vo-
luminosa voz que se conoce, coronada por macizos agudos, y enturbiada por un vi-
brato excesivo, escaramuzas con la afinación y dificultades en el paso del centro al
grave. Jones recordó a su predecesora cantando la Rezia de Weber y la Isolda de
Wagner. con visitas a Kundry. Ortrud y Senta. Leyó cartas de Gamgues con un cas-
tellano exótico y pintoresco. La asistencia de Parsons no se redujo al buen sonido
de su piano (aunque inviable en el caso de evocar la orquesta wagneriana). sino que,
animado por el ambiente, dio dos réplicas como Brangania a la Narración de la Isol-
da-Jones. Infrecuente y aburrid illa velada.

EF,
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Nuevos títulos en ciclos diversos

S i esta suerte de dación de fe men-
sual de que no falta en Madrid, y
en distintos frentes, la preocupa-

ción por la creación musical de ahora
mismo resulta siempre de tipo telegráfi-
co, no les digo a ustedes nada cómo va
a serlo en este número de abril, des-
pués del bimestral de enero/febrero y
de haber surgido para el de marzo pro-
blemas insolubles de espacio. Y habien-
do habido además en lo que va de ano
no sé cuántas novedades dignas de ser
reseñadas.

De los tres ciclos principales del
INAEM, es otra vez el del Centro para
ta Difusión de la Música Contemporá-
nea el que. con toda lógica, se lleva la
palma en el número de estrenos entre
primeros de año y mediados, casi, de
marzo: nada menos que nueve, repar-
tidos entre dos sesiones de la sala de
cámara del Auditorio Nacional y tres
de la de columnas del Círculo de Be-
llas Artes, colaborador -como la Casa
de Velázquez de una de
aquéllas- de las celebradas
en su sede. Fue en ésta
donde, el 16-1, el nuevo y ya
estupendo grupo Isar Cáma-
ra estrenó con carácter ab-
soluto dos títulos: Eixos de
Xavier de Paz y Quinteto
para piano y cuerdas de josep
Soler. El primero, asimismo
para cuatro cuerdas y piano,
aprovecha a! máximo sus
ocho minutos con un tupido
entramado de ideas, mien-
tras que el segundo, a pesar
del soberano oficio en él
desplegado, hace que pese
demasiado la larga media
hora de su nostálgica tristura.
Menos mal que luego escu-
chamos las espontáneas y va-
nadas Metáforas de Luis de
Pablo. También en el Círcu-
lo, el no menos magnífico Trío de Bue-
nos Aires, además de sendos estrenos
del norteamericano Howard Buss y del
argentino Gerardo Gandini, éste en
Europa, presentó el 20-11 el atrayente
traba|o de César Camarero, Aria, para
viola y piano, fruto de un encargo de la
Fundación Caja Madrid, en el que el
madrileño da lecciones de coherencia
formal y riqueza expresiva, con base
prácticamente única en procedimien-
tos imitativos. No me fue posible asis-
tir el 6-111 al estreno de Etude de David
del Puerto, por el Quinteto Arnold.
pero sí he escuchado y leído muy en-
comiásticos juicios sobre él.

Por lo que atañe al Auditorio, el 9-11

volvió la Casa de Velázquez a presentar
a sus pensionados -Jean Dominique
Krynen y Patrick Burgan, en esta opor-
tunidad-, en su ya veterana y plausible
labor de irlos dando a conocer. Objeti-
vo muy bien defendido en lo interpre-
tativo por el Ensemble 2e2m, aunque
me pareciera un punto pretencioso y
un tanto antiguo el lenguaje de Con gra-
zia del primero; también defendió exce-
lentemente el 23 del mismo mes el dúo
de pianos Grace-Rybak el encargo del
CDMC al catalán (osep Soler. Corona-
ción de espinas, aquí sí muy bien lograda
la compaginación de lo meditativo con
lo expresivo.

Tampoco está nada mal el número
de cinco primicias, que son las ofrecidas
por el Ciclo de Cámara y Polifonía en el
mismo plazo, asimismo en la sala pe-
queña del Auditono. Ya el 20-1 el dúo
José Ortí (trompeta) y Maite harte (ór-
gano) nos acercó el absoluto de Passa-
cagha de Román Alís, obra encargo de

Eduardo Pérez Maseda FOTO: GLORIA COUADO

la OCNE, con toda la necesaria nitidez
expositiva para advertir el buen orden
macrosistematizador de la pieza y la in-
tención del autor, excepto en la varia-
ción de clausura, de adecuarse a lengua-
jes más actuales que nunca. También
encargo de la OCNE y también estreno
mundial fue el de Precipiten de Gonzalo
de Olavide, confiado al ya más que
consolidado dúo Rafael Ramos (chelo)
y Josep Colom (piano), en su muy com-
pleto concierto del 25 del mismo
enero. Se trata, ciertamente, de página
magistral y de permanente atractivo,
nada reñido con la profundidad, como
no lo está ésta con la claridad de su
prosodia. Y tras el que creo que era es-

treno en España (Sextour del francés
Naji Hakin (8-11)). el formidable Ensem-
ble Erwartung de París, que dirige Ber-
nard Desgraupes, nos ofrecía en su se-
gunda actuación de dos días después el
mundial -también debido a encargo de
la OCNE- de Malenca de José Antonio
Orts. Quintaesencia Orts en ella su ha-
bitual preocupación por el empaste de
tímbncas diferenciadas, unida aquí a la
que añade por la diversidad dinámica.
Redondeaba las novedades de este
ciclo el estreno -también absoluto y
también encargo de la OCNE- de La
resun~ecaán de Don Quijote de José Gar-
cía Román, al que no pude ir,

La propia Orquesta Nacional, por su
parte, ha incluido en este periodo, en
su serie de la sala sinfónica, un par de
primicias mundiales de compositores
nuestros, previamente encargada la pri-
mera de ellas: la de Regreso a ¡a luz de
Eduardo Pérez Maseda, el 28-1, repetida
29 y 30, y la de Welhnana de Enrique

Llácer (Regoli), el I I-II, con
repetición asimismo los dos
días sucesivos. La obra de
Pérez Maseda constituye un
dilatado pero espléndido
ejercicio de orquestación
-muy bien explicado, por
cierto, por Ceccato y Nacio-
nal-, que de ninguna forma
se contenta con ser mero
ejercicio. Al revés; es clara-
mente demostrativa, a lo
largo de un denso curso
concatenante de distintas
ocurrencias, de cuántas le
habían surgido al compositor
durante la laboriosa gesta-
ción de su ópera Luz de os-
cura ¡lama, estrenada hace
tres años.

Imposible ya otra cosa
que la simple cita -y la cons-
tancia de su éxito-, para el

estreno absoluto del cuento musical Lo
noche de José de la Vega, sobre texto
de Montseirat del Amo, en los concier-
tos en familia de la Sinfónica de RTVE
(2-1), dirigida por su titular y con la im-
portante colaboración narradora de Ra-
fael Taibo y Araceli González Campa; y
para la presentación en el Auditorio,
con obras de García Abril, Joaquín Turi-
na, Montsalvatge y Saint-Saéns (4-11), de
un grupo de reciente creación y ya de
más que considerable calidad; el Trío
Renaissance, formado por Marte Be-
rrueta (piano), Roberto Mendoza (vio-
Ifn) y jurgen van Win (chelo).

Leopoldo Montañón
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SEVILLA

Despropósito de un apropósito
Sevilla. Teatro de la Maestranza. Falla. £1 amor bmp. 28-11-1994. Ballet de Víctor Ullate.

Orquesta Sinfónica de Sevilla. Director Vjekoslav Sutej. Cantaora Carmen Uñares.

A bombo y platillo se anunciaba el
estreno mundial de la nueva
producción de El amor brujo

para conmemorar el Día de Andalucía.
Había una gran expectación. Las locali-
dades se agotaron para las tres funcio-
nes previstas y la autoridad decidió
prorrogar tres nuevas actuaciones que
alcanzaron idéntico resultado de asis-
tencia. Un éxito sin precedentes en el
Maestranza, pero en el que la música
de Manuel de Falla no fue la causa
mayor. La partitura de El amor brujo,
en su doble versión: gitanería, en 191 5,
y bol/el, en 1925, fue sólo un pretexto,
o un punto de partida, si se prefiere,
para la creación de un gran espectácu-
lo de duración muy superior a las de
las versiones, alrededor de hora y
media frente a los 40 minutos de la
original y 19 de la definitiva. La nueva
producción parte de la versión del 25,
pero con sustanciales cambios y añadi-
dos, tanto en la parte argumental
como mucho más en la musical, que es
la que aquí nos ocupa. Unos de los
añadidos provienen de la primitiva ver-
sión del 15. pero no con la instrumen-
tación original, tan camerística, de sólo
quince instrumentistas, sino adaptada a
una orquesta sinfónica más que media-
na, la que se encontraba en el foso.
Con ello se conseguía alargar un ballet
que siempre se ha caracterizado por
su extraordinaria capacidad de síntesis.
Lo que en esta ocasión se perseguía
no era precisamente la brevedad, y así
el coreógrafo recurre a nuevos añadi-
dos del maestro gaditano (no granadi-
no como reza en el programa): tres de
la Siete canciones españolas: la Nono, el
Polo y la Asturiana, orquestadas por Er-
nesto Halftter, y transportadas debido
a que la voz de la cantaora es la de
una mezzo tirando a contralto. Con
todos estos préstamos el discurso mu-
sical, basado en Falla, no de Falla, se-
guía siendo breve, y es entonces cuan-
do entran en acción los efectos de Luis
Delgado. El coreógrafo puede ya dar
nenda suelta a su fantasía sin temor a
que se agote el caudal sonoro.

En el foso suenan los característicos
compases de la Introducción. El resulta-
do es algo extraño, pero no porque
provenga del peculiar colorido de esa
música sensual e indómita, arcaica y
moderna a un tiempo, sino por el eco
de la amplificación a la que ha habido
que recurrir para dotar de más volu-

men la voz de la cantaora y para que
resalten los efectos especiales. Estos
hacen su irrupción tras los breves
compases iniciales. Se oye el mar. no
su evocación en la música monótona e
inquietante con su sorda angustia de
fatalidad. Se oye una grabación de las
olas del mar. Unas, y otras, y otras.
Una eternidad. El mar. el mar, el mar
siempre empezando, que decía Valéry
por boca de Guillen. La orquesta
mientras callada en el foso., como en
una tumba, y sobre el escenario bailari-
nes que vienen y van. representando
en sus pasos y gestos los antecedentes
del drama. Canta Carmen Linares la
Nono y el Polo con su voz amplificada
desde un ángulo. Suena algún fragmen-
to de El amor brujo, pero no en el
orden dado por un compositor tan
meticuloso como Falla. Hay incluso
desplazamientos de acordes, ajenos a
las indicaciones de la partitura. Des-
pués, nuevos efectos especiales: desde
música india o brasileña, hasta abstrac-
ciones electrónicas o todo combinado.
La historia resulta difícil de seguir, pues
no hay una idea musical que preste co-
herencia, y por otra parte al especta-
dor no se le ha proporcionado una si-
nopsis argumental. sino una minúscula
cartulina con los datos técnicos del es-
pectáculo. La mayoría del público, sin
embargo, se divierte; aplaude en la
Donzo del fuego y lanza bravos al final
por el buen hacer de los bailarines y el
rico colorido con el que se ha deleita-
do durante hora y media.

No sé qué pensaría Falla de todo
esto, él que nunca estuvo conforme
con el tratamiento que la danza había
dado a su música. Creo que ha sido la
gran oportunidad perdida, si tenemos
en cuenta las investigaciones del musi-
cólogo Antonio Gallego en su modélica
monografía sobre Manuel de Falla y El
amor brujo (Madnd. Alianza, 1990), y si
se cuenta además con buenos medios,
como la Sinfónica de Sevilla y la Com-
pañía de danza de Víctor Ullate. Si El
amor brujo ha sido calificado de apropó-
sito, una breve pieza teatral de circuns-
tancias, según la definición de! Dicciona-
rio, lo presenciado desde el punto de
vista musical ha sido más bien un des-
propósito, que la misma fuente define
como dicho o hecho fuera de razón, de
sentido o de conveniencia.

Jocobo Cortines

Frente al teclado:
Chrístían Zacharías

Sevilla. Teatro de la Maestranza. Músi-
ca de las Naciones. 9-111-94. Northen Sin-
fonía. Director Heinrich Schiff. Piano: Gv
ristian Zacharias.

T odo el que haya pasado parte de
su vida frente al teclado sabe del
reto de ese breve espacio que

encierra infinitas posibilidades. Los más
perecen en el empeño; algunos afron-
tan el desafío con dignidad: muy pocos,
menos que los dedos que lo recorren,
consiguen transformar la provocación
en belleza. Entre estos últimos se en-
cuentra, sin duda, Chnstian Zacharias,
un alemán que a los 25 años ganó el
primer premio del Concurso Ravel en
París, en 1975. En Sevilla tuvimos la
suerte de verlo hace años en un pe-
queño teatro, el Alvarez Quintero, allá
por enero del 87, cuando aún no exis-
tía el Maestranza, ni ese público que la
construcción del coliseo y la creación
de la orquesta han generado. Ofreció
entonces un recrtal con obras de Scar-
iatti, Mozart y Schubert, y de aquellas
versiones siguen nítidas en la memoria
las líneas de su fraseo, la riqueza de su
cromatismo, la delicadeza en la pulsa-
ción, el sentido constructivo a todas
luces excepcional, Ahora volvía al
nuevo auditorio con el Concierto n° I
de Beethoven junto a la Northen Sin-
fonía, dirigida por Heinrich Schiff.
Desde los primeros acordes Zacharias
consiguió centrar la atención en él, y
no por su peculiar gesticulación, sino
por los resultados del sonido, al que no
son ajenos esos gestos. El piano no se
toca sólo con los dedos, sino con todo
el cuerpo, hasta con el aliento, y por
supuesto con la inteligencia La recrea-
ción del Concierto, extraordi nanamente
bien acompañado, fue una página en la
historia de la interpretación pianística.
Todas las maneras de tocar, de enfren-
tarse al reto, parecían confluir en él. El
instrumento, el mismo que tantos
otros han pulsado, regalaba una gama
de matices, de la expansión a la intimi-
dad, casi al silencio, como si hubiera
sido fabricado en otro mundo. Los tres
movimientos fueron prodigiosos y aun-
que puestos a elegir nos quedaríamos
con el Andante, uno de esos momen-
tos en que reconocernos que ¡a música
está más allá de toda filosofía, según
afirmaba el compositor. Ante la insis-
tencia de los aplausos, Zacharias volvió
a interpretar a Scarlatti. Semioculto, de-
trás de los timbales, Heinrich SchrfF no
quiso perderse el último desafío.

J.C.
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VALENCIA

Irregular pero interesante

El mejor fondo de catálogo
del mundo.

Natatia Gutman

La programación de la Orquesta de
Valencia en la temporada 1993-
94. ba|o su director titular, Manuel

Galduf. está siguiendo en general los
criterios de años anteriores en el Palau
de la Música, entre los que destacan la
ampliación del repertorio sinfónico-
coral. la interpretación de óperas en
concierto y la atención a compositores
valencianos, incluyendo el estreno abso-
luto de algunas obras. En el repertorio
más tradicional, además de haberse re-
petido algunas obras ya interpretadas
por otras orquestas, la Orquesta de Va-
lencia ha dado resultados irregulares
(demasiado quizá, considerando el nú-
mero de conciertos programados) y al-
gunos buenos conciertos en los que ha
demostrado un nivel musical que da pie
en lo sucesivo a una mayor exigencia
desde la crítica y desde el público habi-
tual. Así en el concierto que dirigió Ro-
nald Zollman (I I-11-94). por la calidad
tímbrica alcanzada en Quatiro versioni
de/ta Riürata notturna d¡ Madrid de Lu-
ciano Beno, y por el acompañamiento
matizado y sensible a la excelente ver-
sión de Aldo Occolini en el Concierto
para piano n" 5 de Beethoven. La Or-
questa de Valencia ha demostrado este
año con regularidad una capacidad di-
námica desconocida hace pocos años
(¡aquéllos tiempos del mezzoforte per-
petuo!). Lo consiguió Manuel Galduf en
muchos pasajes de la Sinfonía n° I de
Mahler, en el concierto antes citado, y
sobre todo en el dedicado a Haydn,

Brahms y Dvorak, con la violonche-
lista Natalia Gutman (I I-111-94). La
Orquesta ha abordado esta tem-
porada un poco más (y mucho
menos de lo que sería necesano) el
repertorio del Clasicismo. Si en
Mozart y Beethoven todavía no ha
logrado la altura necesaria, en la
Sinfonía n° 83 de Haydn sorprendió
por sus posibilidades. Por las inter-
venciones del oboe, flauta, trompas
y fagotes, y por la capacidad de la
cuerda para eiecutar pianísimos y,
sobre todo, por la unidad de la di-
rección y el carácter otorgado por
Galduf a los tres primeros movi-
mientos. En las Variaciones sobre un
tema de Haydn de Brahms, hubo
calidad tímbnca y cierta monotonía
expresiva excepto en la exposición
hímnica del tema. La Orquesta no
desmereció, lo que ya es mucho, la
calidad poética de la versión de
Natalia Gutman en el Concierto de
Dvorak. Lo habíamos escuchado
hace pocos meses por su maestro
Rostropovich. lo que permitió va-

lorar |ustamente a la violonchelista rusa-
Alcanzó los mejores momentos en los
pasajes líricos, en el segundo tema del
Allegro, en todo el Adagio, singular-
mente en la coda, y en la delicada enso-
ñación conseguida en el Finale, por la
pureza melódica y por los pasajes vir-
tuosistas en la tesitura aguda. El sonido
es atractivo, aunque no especialmente
bello ni opulento. En la Orquesta estu-
vieron inspirados algunos solistas, como
el clarinete, y la cuerda matizó más de
lo habitual y fraseó con seguridad,
como ya lo hizo, bajo la batuta de Paul
Decker, en la Sinfonía n" 2 de Mahler
(4-111-94). Otro concierto con interés
fue el protagonizado por el Orfeón Na-
varro Reverter, excelentemente prepa-
rado por su director Josep Lluis Valide-
cabres para el Te Deum de Hándel. Ha
sido la mejor actuación coral de los últi-
mos meses, en una interpretación gene-
ral en la que bnllaron las trompetas de
la Orquesta de Valencia, discreta, apa-
gada y dirigida por Enrique García
Asensio. En los próximos meses la Or-
questa y el Coro de Valencia afrontan
un programa ambicioso: la Sinfonía «Le-
nmgrado» de Shostakovich, La Pasión
seglin San Mateo, la Misa de Réquiem de
Verdi y Me/istofeie de Boito, con Sa-
muel Ramey y Nicolai Gedda. Para fa
temporada 1994-95 se está preparando
la Tetralogía wagneriana en versión de
concierto.

Blas Cortés
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Apuntes líricos

E l mal tiempo para la lírica (ya se-
ñalado en esta revista, en su an-
terior editorial España sin opera)

alcanza también a Valencia. Se
proyectan algunas óperas y zar-
zuelas para la próxima tempora-
da, como porches para acallar de-
mandas y protestas, pero lejos de
cualquier proyecto lírico serio.
Sólo cabe, pues, señalar algunos
acontecimientos aislados pero
bastante significativos. Lo es, en
primer lugar, la Gala Linca organi-
zada por el Instituto Valenciano
de la Mujer, que reunió et pasado
8 de marzo en el Teatro Principal
a siete jóvenes cantantes valencia-
nas. Si se les suman algunas otras,
ya con prometedora carrera, y al-
gunas voces masculinas, resulta
que Valencia tiene ahora una can-
tera de voces nada despreciable.
En la pnmera parte del programa,
dedicada a cancones, destacaron
piezas de Guastavino. Palau y Ma-
tilde Salvador, interpretadas por
Silvia Tro, Patricia Lloréns y Glo-
ria Fabuel. La segunda parte, que
incluía anas de ópera y romanzas
de zarzuela, se suspendió, des-
pués de las cinco primeras inter-
venciones, por una amenaza de
bomba que redundó fatídicamen-
te en ese desolado panorama de Silvia Tro

la actividad linca. Aún pudo Ofelia Sala
apuntar promesas en el ana y cabaletta
Non credeo mirarti, de La Sonnambula;

Mana José Martos en el ana de Ganni
Schicchi. Silvia Tro en la preghiera de
MaometXo de Rossini y, destacadamen-

te. Isabel Monar en Air de bijoux
de Lo filie du régiment.

Por otro lado, y fuera de la
Administración pública, el teatro
Olympia de Valencia viene pro-
gramando óperas con modestas
compañías del Este y, ahora, un
II trovatore y un II barbiere di Sivi-
glia a cargo del Teatro Lineo de
Europa, compañía ambulante,
con un elenco de aluvión, me-
dios escenográficos pobres y
voces desiguales. Y, sin embar-
go, en muchos momentos de II
trovatore se produjo emoción
operística. Y dos datos impor-
tantes: la acústica de este teatro
es excelente para la ópera del
XVII, belcantista y del primer
Verdi; y en todas las representa-
ciones el teatro ha estado lleno
y con mucha gente |oven. Una
pequeña lección para las institu-
ciones públicas que son incapa-
ces de articular, de momento.
óperas en espacios como éste y
con las voces y sobrados medios
(orquestales, corales y esceno-
gráficos) disponibles.

B.C.

PALMA DE MALLORCA

Opera en Mallorca

C uatro títulos líricos y un recital de
tipo vocal integran fa octava pri-
mavera operística del Teatro

Principal de Palma de Mallorca. Estos
actos tienen el encanto de convocar
siempre obras del más estricto y atra-
yente repertono. Ya que es pequeña la
oferta, al menos que sea popular y
aprovechada.

Se inicia el penplo con la siempre
bienvenida Traviata verdiana, protagoni-
zada por un equipo de jóvenes cantan-
tes, lo cual hará suficientemente creíble
la historia de Dumas, al menos en el
apartado visual, algo no siempre trans-
mitido por las grandes figuras del canto.
En el reparto destaca Carlos Alvarez, un
barítono de corta pero meritoria tra-
yectoria, que será Germont después de
Onegm en Madrid y antes (o durante)

de ser Rigoletto en Milán con Muti.
Los cuentos de Hoffmann de Offen-

bach, una de las óperas más hermosas
del repertono francés, presenta la con-
cepción escénica de Horacio R. de Ara-
gón, ya conocida, quizás sólo en esbo-
zo, en Madrid; una lectura colorista y
preciosista. El reparto abundante que la
obra precisa está formado por figuras
ya veteranas (Blancas, Pierotti, Corba-
cho) al lado de voces noveles ya en ca-
mino hacia el éxito (Mentxaca, Peter-
son).

El menorquín Juan Pons, barítono
hoy de los grandes, de los del Olimpo
operístico, ofrecerá un recital con or-
questa, donde dará repaso seguramente
a todo su abanico lineo, donde apare-
cen los más difíciles papeles escritos
para su cuerda.

Mana Abajan, soprano sp/nlo de me-
dios importantes y seguros se enfrenta
con el terronlico papel de Turandot, en
una edición que la pone de frente a la
delicada Liú de María Gallego y que
cuenta con la dirección musical de Giu-
hano Carella (pnmera actuación en Ma-
drid con Lucia) y escénica de Serafín
Guiscafré.

Verdi inicia el recorrido operístico
palmero y Verdi lo clausura. Y con un
Nobucco que tiene como protagonista
al tonante barítono Paolo Gavanelli, al
lado de un Zacarías de lujo, Cario Co-
lombara, cantante sutil y disciplinado, de
noble matenal vocal.

Palma de Mallorca asegura así, con
esta oferta musical, una capacidad para
atraer turistas, con tanto gancho como
su sol. su tierra y su mar,
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BERLÍN

Espléndido trío de ases

Nuevos intereses han llevado a la
Opera Alemana a cambiar el re-
pertorio en los principales papeles

de su fracasada producción de Otella (di-
rección escénica de Graham Vick y de-
corados de Paul Brown). De entre todos
ellos merece especial atención Rene
Kollo que se presen taba en Berlín en el
papel titular (ya lo había cantado en
Frankfurten 1988).

En la tercera representación el can-
tante se encontraba en plena forma:
pocos momentos comprometidos y al-
gunos sonidos forzados que resolvió con
destreza hicieron un más que admirable
Otello. El triunfal Esuítate, un centro po-
deroso en el dúo de la venganza, la in-
tensidad de su arranque al final del ter-
cer acto y, de repente, de su interior
supo sacar una mezcla de dolor y muer-
te. Fue un moro maduro e introvertido,
en absoluto sobreactuado, lo que le pro-
porcionó espléndida acogida

George Fortune, cuya interpretación
del infame Yago le dio algunas dificultades
y que hizo gala de una potencia vocal y
una clara dicción, fue igualmente aplaudi-
do. El punto culminante de la velada lo al-
canzó en el dedo, con expresión despre-
ciable y fuerza de bronce que supo llevar
hasta lo enigmático con una perfecta
mezza voce y un bien apoyado piano en
el momento del contar su sueño, cuya in-
fluencia sobre Otello saboreó con deleite.

Julia Varady repitió en el papel
de Desdémona, con un centro
grande y expansivo, y estuvo en
todo momento a la altura de
Otello. El düo del tercer acto
-con una mímica por parte de los
cantantes propia del cine- fue un
claro exponente de que ambos
están hechos para la escena. La
soprano, fresca y brillante, expre-
só su llanto y su estremecimiento
con un canto lleno. Su aria del
cuarto acto con brillantes agudos,
pianos suspendidos e intachables
crescend/ (así como la sacudida
existendal del Emitía oddio! que
fue toda una novedad).

Lamentablemente, et resto de
los papeles no corrieron igual
suerte: John David Dehaans hizo
un Casio sin cualidades líricas. Su
timbre frío y corto estropeó el
concertato del tercer acto junto
con el tremendo vibrato de la
Emilia de Mariana Cioromilas.
Algo más de calidad ofrecieron
Uwe Peper como Rodrigo y
Bengt Rundgren como Ludovico. René Kollo
Espléndido el trabajo del Coro de
la Opera Alemana dmgido por Karl Kam-
per. que supo mantenerlo por encima de
la orquesta en todo momento. De todos
es sabido que a Rafael Frühbeck de Bur-
gos le gustan los efectos de articulaciones

fijertes, pero la música de Verdi necesita
un linsmo más igualado y sensible, y la-
mentablemente lo echamos de menos.

Bemd Hoppe

Surrealista teatro de imágenes

E n coproducción con la Wiener
Festwochen la ópera Unter den
Linden ha sacado a la luz un doble

proyecto con música de Gluck, dirigido
por Achtm Freyen Ateste e Iphigema en
Taunde. Ante el espectador apareció un
teatro de imágenes Heno de imaginación
y una pura y rebosante fantasía escénica
por parte de los decoradores: figuras os-
cilantes, columnas derribadas que emer-
gían de lo oscuro, el dios de los infiernos
cantando a través del ojo de una calave-
ra... Abundancia de pinturas que pro-
ponían acertijos, [unto a algunas ideas ya
algo manidas y un escenano en difuso
claroscuro que resultaba monótono a la
larga. Magia negra e ilusiomsmo surrea-
lista son el medio pretendo por los es-
cenógrafos -pintores en este caso- y
estuvieron bien apoyados por el vestua-
no de Mana Elena Amos. Su fuerza en
el extravagante baile de máscaras al final
de Ateste fue digna de mención. Las fi-
guras de gestos patéticos y dolorosos
resultaron altamente descriptivas y en
absoluto desmesuradas. Quizá todo

esto ayudó a resaltar aún más la falta de
personalidad de los cantantes y sobre
todo de la protagonista, Anna Caterina
Antonacci que tuvo más que suficiente
con superar las exigencias de su papel.
Su desigualdad, rigidez, agudos estre-
chos y la sobreinterpretación de los per-
sonajes dramáticos la llevaron al límite
del fracaso. Un poco de aire fresco lo
trajo Vinson Colé con un canto intenso
y una gran fuerza aunque no pueda de-
cirse que su voz es hermosa A veces su
pianissimo y el tono de dolorosa deses-
peración (en su ana del tercer acto)
hizo aguzar el oído a más de uno. Dis-
cretos se mantuvieron Philippe Rouillon
en el papel de Gran Sacerdote y Efrat
Benun como Coriphée. mientras que el
coro de la Staatsoper desilusionó con
pasajes carentes de dramatismo y entra-
das poco limpias. Desgraciadamente
tampoco estuvo acertada la Staatskape-
lle Berlín; desde el podio Thomas Hen-
gelbrock se esforzó sin éxito por dar
color y movilidad a la música. La versión
estuvo falta de tensión y dramatismo.

Hengelbrock dirigió también la Ipbi-
genia con pulso desigual. Tampoco fue
acertada la elección de los cantantes, y
especialmente la de Carola Hóhn en el
papel titular que no supo interpretar,
tal vez a causa de sus escasas condicio-
nes. De ella, se podrían destacar los
agudos jóvenes y libres con los que
pudo soportar su papel hasta el final sin
acusar cansancio y con creciente inten-
sidad. Un tenor de voz balsámica y con
aparentes aptitudes para la música fran-
cesa fue Keith Lewis como Pylade. Es-
tupendo como Oreste el barítono
Gmo Quilico, de voz potente Armand
Arapian como Toas y la voz débil de
Carola Nossec en el papel de Diana,
tuvieron problemas con el idioma y es-
tuvieron faltos de clase. Estas limitacio-
nes de la producción no perjudicaron,
a pesar de todo, la puesta en escena
de Freyer que con sus alusiones a Dalí,
Munch y Feuerbach puso un acertado
cierre a la representación.

B.K
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CONCIERTOS

Ciclo
de Conferencias
y Conciertos

Abril-Mayo
de 1994

Lunes. 11 de- abril a las Ocho de la tarde

Alucinación, dcsmitificaáón y ocaso

I H. WOLF Selección de Licds sobre poemas de
Morike
Fünf Licdcr op. 15.

(1860- 1903)
R. STRAUSS
(1864 - 1949)

O G. MAHLER
(1860-1911)

IRIS VERMILLION, mezzosoprano
AXEL BAUNI, puno

C o l a b o r a : NSTiTlffO AiEMAN (

Des Knaben Wundcrhom (selección)
l.icder cines fahrenden Gescllen

GOETHE INSTITUÍ

Viernes, 15 de abril a las ocho de la tarde

Renovación y ruptura

I J. BRAHMS Selección de üedes.
(1833-1897)

n R. WACNER
(1813- 1883)

Der Tanneiibaun WWV 50
Gretchen m\ Spinniade WWV 15, nu6
MclodramWWV 1S.n°7
Cinco Wcsendonk ü d n WWV 91

MONICA M1NARELLI, mezzosoprano
DONATELLA PIERI, puno

Martes, 19 de abril a las ocho de la Carde

Dos caras del romanticismo progresista
I A. BRUCKNER Quinteto de cuerda en fa mayor

(1824-1896]

IIJ. BRAHMS Quinteto de cuerda n"2 en sol mayor,
(1833-1897) op.111

Cuarteto URODSKY

jueves, 21 de abril a las oeho de la a rde

Alba expresionista

I A. WE1SERN Cinco piezas para cuarteto de cuerda
(1883- 1945) op.5
A. BERG Cuarteto op. 3
(1874-1951)

n A. SCHONI1ERG U noche transfigurada op. 4
(1374 - 1951) (para sexteto de cuerda)

Cuarteto BRODSKY

Entrada libre. Por aforo limitado se ruega reservar para el concierto del día 11 de
abril, tos días 6 y 1\ para el concierto del día 15, los días 12 y 13; y para los con-
ciertos de los días 19 y 21. los doj d i» anterior*! a cada concierto en el telé-
fono 561 32 00
Los Amigos de la Residencia de Estudiante podían reservar los días 5, 11, 15 y
18 de abnl en el mismo telefono.

CONFERENCIAS

Lunes. 18 de abnl a las ocho de la tarde-

La p&soyialidad de BRUCKNER a la luz de ¡a

antítesis WACSER-BRAHMS

SERGIO MARTI NOTTi

Martes, 26 de abril a las ocho de la tarde
Las sinfonías de BRUCKNER.
El prosterna de las versiones

ÁNGEL-FERNANDO MAYO

Martes, 3 de mayo a las ocho de la tarde

El trasfondo cultural de la creación bruckneriana

FRANCISCO JARA UTA

FUNDACIÓN
CAJfl D£ m ADR ID

ENCUENTROS

Miércoles, 27 de abnl
a las once de la mañana
Encuentro con
SERGIU CELIBIDACHE

Jueves, 5 de mayo
a las once de la mañana

Encuentro con
KURT MASUR

de Estudiantes
Pinar, 21. 2BOO6 Madnd Teléfono 561 32 00

Id RüJdcKM de Estudiantes
A Reudcnttil de Eludíanles « , en la Mlu*Jrd*l. uru

nvad* rrtiAi |xn" ti COAKIO Suí-dür «
^ CienUficn (C^^C), de cuyo f jtron¿(Q.
r* f-Vifilnj de Eduuo&n y CPCHCV, bmwi

C** «> Midnd. el MívHmo Út
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CAMBRIDGE

Medievalismo modélico
Cambridge. Capilla de jesús College. 24/26-11-94. Gradual de Eleanor de Bretaña; Ensemble
Organum. Director Marcel Pérés. Codex Speciálnik. The Hilbard Ensemble. Conducís franceses
de los s. XII y XIII; Gothic Voices. Director Christopher Page, Amor y Tenor. Sequentia.

The Hilliard Ensemble

C uatro de los meiores grupos de
música medieval de la actualidad
se han reunido para certificar el

nacimiento de un festival, probablemen-
te único en su género, que promete
tener continuación en
los p róx imos años.
Acompañados por la
extraordinaria acústica
de la capilla gótica de
Jesús College, hemos
podido escuchar cuatro
acercamientos muy dife-
rentes a un período de
la historia de la música
que. hasta hace bien
poco, sólo interesaba a
los eruditos.

El Ensemble Orga-
num de Marcel Peres,
cuyo interés primordial
es el canto litúrgico cris-
tiano en sus más vana-
das manifestaciones (y
particularmente las más
heterodoxas), presentó
una selección de piezas
del Gradual de Eleanor
de Bretaña, manuscrito
iluminado francés del S. XIII. El progra-
ma era, salvo dos piezas, monódico y
fue cantado por un grupo de cinco
voces femeninas y el propio director
del grupo, La interpretación estuvo
dentro del gran nivel que caracteriza
sus producciones discográficas, y con-
viene destacar la combinación entre el
rigor historicista y la influencia de la tra-
dición oral preservada en los cantos
cristianos orientales, particularmente
evidente en los melismas con que inter-
pretaban el canto llano.

El programa de The Hilliard Ensem-
ble consistió en una selección de piezas
del Codex Speaóirtk, manuscrito bohemio
copiado en el s. XVI que reúne piezas de
diversos on'genes compuestas en su ma-
yoría en el siglo anterior, en especial de
composrtores británicos, franco-flamen-
cos y bohemios, pero sobre todo un
gran número de anónimos. La primera
parte reunió algunas de las piezas más
antiguas, en la estela del Ars Nova, mien-
tras que la segunda giró en tomo a músi-
ca de la época de Josquin, La habitual
perfección del cuarteto inglés fue acom-
pañada de una viveza interpretativa que
tuvo cautivado al auditorio durante las
dos horas largas que duró el concierto.

El otro grupo británico del festival,
Gothic Voices, que dirige Christopher

Page, presentó una cunosa combinación
de cuatro tenores que desgranaron un
programa compuesto fundamentalmente
de conducto franceses de los siglos XII y
XIII, desde una hasta cuatro voces. El ca-

FOTO: NICK ELGAR

rácter silábico de este tipo de repertorio
ofreció un brillante contraste con las cau-
dae melismáfacas, especialmente en alguna
pieza jalonada de fioquetus, y tuvo al pú-
blico literalmente colgado durante el con-
cierto. Este concierto fue a mi juicio, junto
con el del Hilliard Ensemble, lo mejor del
festival, y sirve para confirmar que los can-
tantes botánicos siguen dominando en el
terreno del canto polifónico en sus diver-
sas variantes (tanto en vivo como en
disco), a pesar de las numerosas críticas
hacia la frialdad de sus interpretaciones,
frialdad que, desde luego, no se pudo
percibir en absoluto en esta ocasión.

El concierto del trío Sequentia cerró
el festival con un repertono bastante dis-
tinto de los anteriores. Bajo el tema Love
Terror combinaron una serie de piezas de
orígenes diversos, desde los Carmino ñu-
rano a la escuela de Notre-Dame, pero
mayormente de carácter profano, donde
cobran una especial importancia el ele-
mento dramático y el acompañamiento
de arpa y fídula. Lo mejor del concierto
fue precisamente la combinación de
canto y dramatizaron, especialmente en
las piezas interpretadas por Benjamín
Bagby aunque el conjunto no alcanzó, a
mi juicio, la talla de los anteriores.

Alvaro Torrente
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LISBOA

Pasar de la teoría a la práctica
Entrevista con Paulo Ferreira de Castro

Paulo Ferreira de Castro es director artístico del Teatro Sao Carlos desde julio de
1992 y profesor de Ciencias Musicales en la Universidade Nova de Lisboa. Es una de

las personalidades que están participando más de certa en el proceso de trasforma-
ción que actualmente agita la vida cultural portuguesa. En nuestra conversación ha-

blamos de musicología, dramaturgia y políticas culturales.

S CHERZO.-¿Cómo explica que acti-
vidades tan diferentes como la llama-
da gest/ón cultural y la docencia uni-

versitaria coincidan en una sola persona?
PAULO FERREIRA DE CASTRO.

-Siempre tuve gran interés en las cues-
tiones de la ópera, de la dramaturgia
musical, de la escenografía... Las cosas
se fueron encaminando en el sentido de
mi aproximación al Teatro Sao Carlos.
Ya había trabajado aquí, cuando volví a
Portugal, invitado por su director en
aquel momento que era el profesor Joao
de Frertas Branco. Participé en la revista
del teatro que se llamó Revisto do Sao
Carlos. Después llegué a trabajar en la
elaboración misma del programa, lo
que me permitió tener una visión en-
riquecedora sobre el trabajo real en
la ópera, un complemento m u / útil e
interesante en relación a mi forma-
ción teórica más especulativa. Juzgo
muy saludable equilibrar las dos com-
ponentes. La componente práctica
del métier de la ópera es esencial
para entender cosas que nosotros
nos obstinamos en explicar con razo-
nes trascendentes en las tesis univer-
sitarias olvidando que dependen muy
estrechamente de condicionamientos
digamos embarazosamente materia-
les. Es un ejercicio mental intentar
pasar de una dimensión a otra enn-
queciendo también el trabajo practi-
co con e! teórico, lo que permite dar
un encuadramiento más amplio a las
cuestiones del día a día.

$.-¿De qué moriera se compensa el
trabajo teánco con un trabajo práctico?

P.F.C.-Nunca vi la musicología
como un fin en sí mismo. Creo que
debe ser un instrumento con una in-
cidencia en la práctica musical que
se puede traducir por ejemplo en la
interpretación. Lo ideal sería poder
pasar la información conseguida en
el campo universitario a los músicos
prácticos para conseguir un determina-
do resultado. Mi opción me llevó a tra-
bajar en la ópera, pero creo que hay
muchos aspectos en los que mi forma-
ción musicológica es útil. Principalmente
en la selección del repertorio y de los

criterios interpretativos, Hay mil y una
formas de poner en práctica lo que se
aprende en la Universidad, La musicolo-
gía universrtana tiene un lado peligroso,
el que los discursos se cierren sobre sí
mismos...

S.-De que se convierta en algo casi
esotérico...

P.F.C.-Y el de que las cuestiones cir-
culen en el circuito cerrado de las publi-
caciones especializadas y de los congre-
sos. Personalmente, siempre me esfor-
cé por crear puentes con los profesio-
nales de la música y de las artes. Es así
como la musicología tiene sentido. No

teatro SSo Carlos de Lisboa

vale la pena obsesionamos por saber
todo sobre Mozart o sobre ESach si no
somos capaces de pasar eso para la
práctica y para la divulgación pública.
No debemos refugiamos en esa espe-
cie de autismo de información que es

uno de los males de nuestro tiempo.
5-¿Tuvo especiales dificultades para,

viniendo de la Universidad, adaptarse a
un cargo de gestión?

P.F.C-La vida def teatro tiene un as-
pecto eminentemente práctico. Las
cuestiones del día a día tienen que ver
más con la praxis teatral que con espe-
culaciones teóricas que aquí sólo dañan
mal resultado. Se convive con cuestio-
nes tan matenales como presupuestos,
organización de temporada, ensayos,
montaje de los espectáculos.,. Fue un
desafío, sigue siéndolo y espero que lo
sea todavía durante más tiempo. Ha-

biendo trabajado en el área de la
investigación, aquel mundo solitario
y cómodo de las bibliotecas, de re-
pente me vi trasplantado para otro
mundo en el que es preciso traba-
jar con personas en una relación di-
ferente a la de profesor-alumno.
Eso exige una cierta flexibilidad
mental porque es un desafío para
alguien que viene de otro medio.

S.-Ha utilizado la palabra desafio
en varias ocasiones. La puesta en es-
cena de Fidelio, programado para la
segunda semana de abril, ¿ha sido
también un desafio para usted?

P.F.C.-Me gusta pensar que la
vida en sí misma es un desafío. Este
trabajo es el corolario lógico de mi
recorrido en el campo de la drama-
turgia. No es la primera vez que
hago algo de este tipo. En Inglaterra
monté varios espectáculos de
ópera y ya había hecho varios tra-
bajos para la televisión.

S.-¿Qué relación tiene con sus
trabajos teóricos anteriores7

P.F.C.-La puesta en escena para
míes un trabajo esencialmente musi-
cal. O sea, no se hace según los mis-
mos critenos que se siguen en el tea-
tro declamado. Pienso que hay una
gran confusión sobre el asunto. Es un

trabajo con una especificidad propia que
se debe realizar a partir de un conoci-
miento profundo de la partitura.

S.-¿Y por qué eligió una ópera poco
programada como es Fidelio?

P.F.C-Para mí es muy importante
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Paulo Ferrelra de Castro, director artístico del S. Carlos de Lisboa.

enfrentarse a las obras con una cierta
frescura, intentando olvidar el patrimonio
de memorias y de imágenes que no po-
demos dejar de tener. Creo que esto
sólo se consigue con un ejercicio de
rigor enfrentándose directamente con la
partitura. El trabajo del escenógrafo no
es superponer cosas, ideas, códigos,
redes de interpretación extrañas a la
partitura. Por el contrario, se debe partir
de la partitura como base en la que se
edifica el resto. A esta búsqueda de fres-

Nombres y títulos
A lo largo de 1994 visitarán el Teatro

SSo Carlos el tenor Nicolai Gedda y la
soprano Jenmfer Smith. En mayo, la
Opera Real de Estoco!mo presentará Ei
sueño de Ing^ar Lidholm y la Opera Fac-
tory de Londres traerá The Rafees Pto-
gress de Stravinski. En colaboración con
la Opera du Rhrn, el Teatro Sao Carlos
producirá en junio Eí coso Makropaulos
de Janácek. Además, siguiendo con la
ópera, con motivo de la capitalidad cul-
tural se presentarán: Lo vido con un idiota
de Schnittke, Lo nariz de Shostakovich.
Let's maks an opera de Britten, Medea
de Charpentier. Eiektra. Tristón e Isolda y
Carmen, ésta última puesta en escena
por Adolfo Marsillach.

Teatro Nacional S3o Cartas: R. Serpa
fnto.7. 1200 Ljsboa.Tel 07-351-1-3465914

Lisboa 94: Tino. 07-351 -1 -346 06 50/41

cura se añade mi predilección por las
obras que no se integran en ninguna co-
rriente histórica, que están aisladas como
productos únicos. Fidelio es una de ellas,
Pei'éos ei Mélisande es otra, quizás Bons
Godunov en ciertos aspectos sea otra.

S.-En sus últimas intervenciones en lo
prensa fio afirmado, no sé sr con deseo de
polémico, que la apero es business y un
espectáculo actúa'. Desde este punto de
visto, ¿cuál cree que es eí popel del Teatro
Sao Carlos en la vida cultural lisboeta?

P.F.C-Creo que es preciso alterar el
cuadro de referencias mentales que do-
minan la cuestión de la ópera. El Teatro
Sao Carlos tiene en la cultura portugue-
sa una tradición demasiado identificada
con una clase dominante, con una élite
socio-cultural, quizá más socio que cultu-
ral. Funcionó como una especie de es-
caparate cultural y político a lo largo de
la historia, como centro de ostentación,
cosa que pesa en la opinión del ciuda-
dano común. Queda en la memoria su
uso político por Salazar como sala de vi-
sitas de Portugal durante ei Eslodo
Novo. Esa imagen está presente, aunque
la realidad vivida esté muy lejos de ella:
actualmente el público que visita el tea-
tro es diversificado, entusiasta y relativa-
mente joven. Infelizmente hay límites
que no podemos superar es un teatro
pequeño en consonancia con la época
en que fue construido, el siglo XVIII.

S.-¿Qué estrategias se están siguiendo
para alcanzar a otras públicos?

P.F.C-Se está desarrollando un gran
esfuerzo a través de la radio y de la tele-
visión para difundir algunos de nuestros
espectáculos desde este año. Son los
medios con que contamos para multipJi-

• car el efecto cultural del teatro en todo
el paré. Asimismo, están previstas colabo-
raciones con otras instituciones: con
otros teatros como el Coliseu dos Re-
creíos y con escuelas de música y ense-
ñanza general. Nuestra intención es abnr
el teatro al extenor y contrariar la imagen
que persiste en el espíritu de algunos.

S.-¿Cree que Lisboa 94 va a ser una
oportunidad para impulsar ese espíritu de
apertura?

P.F.C-Está habiendo todo un esfuer-
zo de dinamización de la vida cultural
portuguesa que ya viene de años atrás.
Europalia en 1991 fue un ejemplo de
eso. Corresponde con una necesidad co-
lectiva, exigida por la población que toda-
vía está marcada por modelos arcaicos
de producción cultural. El TSC colaboró
desde el inicio con la comisión Lisboa 94.
con un cierto cuidado por ambas parles
de articular un esfuerzo conjunto, como
no podía dejar de ser para evitar la dis-
persión, negativa en estos casos.

Teresa Cascudo

Universitat de les Ules Balea rs
instituí de Ciéncies de I'Educació

Aula de MlisieJ

\\ III Cursu Internacitmal de Canto i
Dirección Coral en la^ Mas Baleare".

Fechas: de! 20 al 29 de julio de 1994.
Especialidades: Canto y Dirección
Coral.
Profesorado:

Canto: J. Boiras. S. Corbacho. M.
Pueyo. E. Salbanyá.
Dirección Cora): G Baltés. M
Cabero. J. Company. J. A. Sainz.

Información: Instituí de Ciencies de
l'Educaciú (de lunes a viernes de 10 a
13.30 h).
Edificio Sa Riera. C/ de Miquel deis
SantsOliver. 2.07071 Palma. Tcl.: 971-
17.10 14/17 24 06. Telefax: 17 24 01.
Inscripciones: hasta el 30 de junio en el
Instituí de Oéncies de I'Educació.
Patrocina: Caixa de Balear, Sti Noslru I
Direcdó General de Joveimu del Govcm
Balear/ Consellena de Cultura. Educado
i Esports del Govem Balear.
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ViENA

Festival de Viena: una cita con el arte

L a diversidad y el elevado nivel de
calidad son dos aspectos destaca-
bles de las manifestaciones artísti-

cas que a lo largo del año enriquecen la
vida cultural, y sobre todo musical, de
Viena, y que alcanzan su cénit con las
Wiener Festwochen (Festival de Viena).
Entre el 6 de mayo y el 12 de junio, en
el marco de dicho Festival, tendrán
lugar en las más importantes
salas vienesas un sinnúmero
de representaciones teatrales,
teatro musical, danza, con-
ciertos, óperas, espectáculos
multimediales, conferencias y
exposiciones.

No obstante la gran varie-
dad que ofrece la programa-
ción general, se han reunido
bajo lernas comunes varios
grupos de espectáculos cuyos
contenidos guardan relación
entre si', formándose de este
modo pequeños ciclos dota-
dos de unidad temática. Así,
pues, el amor es el tema cen-
tral de las 5 producciones
que en e! Messepalast pre- Iphigénie
sentarán grupos y artistas jó-
venes de Inglaterra. Estados Unidos y
Brasil. Las nueve producciones realiza-
das por encargo de las Wiener Festwo-
chen bajo el lema Zeit/Schnitte 1994
(Tiempo /Fracciones 1994), recrean el
tema del patriarcado utilizando para
ello una e>ítensa gama de recursos que
incluyen la actuación teatral, los efectos
de sonido, el collage sonoro, las cons-
trucciones escenográficas y diversos
elementos que tradicionalmente perte-
necen a las artes plásticas, la arquitectu-
ra, la música y las ciencias.

El Berliner Ensemble, el Deutsches
Theater Berlín, el Thaha Theater y la
Schauspielhaus de Hamburgo, el Maly-
Theater de S. Petersburgo y el Wiener
Burgtheater son algunos de los presti-
giosos elencos que presentarán produc-
ciones realizadas conjuntamente con las
Wiener Festwochen. Además, el Tanzt-
heater Wuppertal presentará Tanza-
bend II, de la celebrada coreógrafa ale-
mana Pina Bausch.

El Théátre Zingaro representará Don
Quichotte de Bartabas. La obra, plena de
belleza poética y vitalidad, se sirve de
las posibilidades expresivas del canto, la
música, la acrobacia y la equitación para
transitar un colorido camino tras las
huellas de la tradición hindú y la cultura
hípica.

En el marco del Festival, tendrá lugar
el estreno europeo de Mogic at 4 de

Mbongení Ngema, Sarafma, el espectá-
culo que e! grupo presentara en 1989 y
que fuera calurosamente acogido, fue el
punto de partida de Magic at 4. Este es,
en cierto modo, el producto de una
evolución íntimamente relacionada con
los cambios político-so cía I es que están
teniendo lugar en Sudáfrica. Magic at 4
es el optimismo hecho danza, es la ex-

presión musical de la esperanza en una
convivencia pacífi ca.

La fantástica puesta de la ópera Al-
ceste de C.W. Gluck que en el marco
de las Festwochen 1993 realizara el
berlinés Achim Freyer es un precedente
que justifica el interés con que se espe-
ra su Iphigénie en Tauride también de
Gluck. La producción conjunta de las

Wiener Festwochen, la Sta-
atsoper Unter den Linden
Berlín y la Opera de la Basti-
lle París contará, con la di-
rección musical de T. Hen-
gelbrock que dmgió también
la Ateste de 1993. La puesta
de Le nozze di Fígaro realiza-
da por J. Miller y que fuera
uno de ios puntos culminan-
tes del Festival 1991 se re-
pondrá en una producción
conjunta de las Festwochen
con la Wiener Staatsoper,
bajo la dirección musical de
C. Abbado.

en Tauride
Daniel Hisi

FOTO: W7TERSHANS

Variedad en el Musikverein

En ninguna época de la historia de la
música han coexistido tantos diver-
sos enfoques interpretativos y tan di-

ferentes estilos como en la presente Para
poner de relieve este fenómeno, la Ge-
sellschaft der Musikfreunde ha organizado,
en el marco de las Festwochen y bajo el
lema Spielarten-Stilarten (Tipos de ejecu-
ción -Tipos de estilos), un Festival música!
que tendrá lugar en el Musikverein.

En tomo a dicho lema ofrecerán con-
ciertos la Academy of Ancient Music diri-
gida por C. Hogwood, The Engltsh Con-

j cert dingido por T. Pinnock y la Wiener
. Akademie dirigida por M. HaselbÓck.
También se presentara la Academy of St
Martin in the Fields. dúctil onquesta fami-
liarizada con muchísimos y diversos esti-
los, y la Wiener Philharmoniker que in-
terpretará programas tan diversos como
los Sieben frühe Ueder de A. Berg y la
Sexto Sinfonía de Mahler en el concierto
inaugural que dirigirá P. Boulez: las Sinfo-
nías Tercera y Cuarta de Beethoven dingí-
das por CM. Giulmi; la Aliso en si menor
de J.S. Bach dirigida por R. Muti y la
Obertura de la ópera Maskarade de C.
Nielsen, la Suite de Pulónella de I, Stra-
vinski y la A/pensymphon/e de R. Strauss
bajo la dirección de Seiji Ozawa.

Como en cada Festival, los artistas y
conjuntos extranjeros aportan un interés
adicional a la programación. C. Abbado
dirigirá a la Beriiner Philharmonischen
Orchesters con la Sinfonía n° 2 de
Brahms y el Concierto para piano n° 5 de
Beethoven que interpretará Evgeni Kis-
stn. Daniel Barenboim con la Chicago
Symphony Orchestra interpretará La
Mer de C. Debussy, Till Eu/ensp/ege/ de
R Strauss y Le sacre de I. Stravinski. La
Orchestre National de France dirigida
por C. Dutoit interpretará la obertura
de Le zorsaire de H. Berlioz, el Concierto
pora piano n° 2 de C Saint- Saéns con B.
Engerer al piano y la Sinfonía n" 5 de S.
Prokofiev. Con la dirección de S. Rattle,
la Birmingham Symphony Orchestra in-
terpretará la Sinfonía n° 4 de Michael
Tippett y la Sinfonía n" 7 de A. Bruckner.

El programa del Festival incluye con-
ciertos de destacados cantantes e ins-
trumentistas que actuarán como solistas
o ejecutando música de cámara. Entre
ellos, H Poli ¡ni, A Brendel, O. Maisen-
berg, A Schiff, B. Canino, C Bartoli, S.
Milnes, S. Jerusalem. H. Prey. M. Freni,
N. Ghiaurov, M. Lipovsek y FÍ Holl,

D.H.
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Berthold Goldschmidt,
| músico degenerado "

ue una simple frase. «Su hija toca obras de Schubert:
¡qué música tan hermosa!» Pero bastó para que el
Hauptoffizier de la Gestapo se quedara mirando a su in-
terlocutor. «Márchese de Alemania lo antes posible»,

t fue su único comentario, dicho en voz baja. Sin apresu-
rarse, para no llamar la atención. Berthold Goldschmidt abando-
nó, ese día del frío otoño berlinés de 1935, el edificio de la Prinz-
Albrecht Strasse, la sede operativa del aparato policial del III
Reich, con la convicción de que debía obedecer enseguida al hom-
bre que acababa de salvarle la vida, por un mero reflejo de solidari-
dad musical. Su caso no fue distinto del de otros artistas, concre-
tamente músicos, judios o no, perseguidos o prohibidos por el ré-
gimen nazi en virtud de un curioso calificativo. «Entartete Kunst»,
«Arte degenerado»; la diferencia radica en que Goldschmidt so-
brevivió (22 de sus familiares murieron en los campos de Ausch-
witz o Belsen). Hoy, con 91 años a las espaldas, es el principal ins-
pirador y asesor de una serie discográfica, consagrada a la música
«degenerada» -«Entartete Musik»- que un día fuera censurada por
un sistema político desorbitado.

En estos días, cuando Goldschmidt afirma que su mayor mérito
estriba en «ser un superviviente», ese amplio proyecto discográfi-
co, a diez años vista, coordinado por un inglés, Michael Haas, un
alemán. Albrecht Dümling. y un francés, Didier de Cottignies, co-
mienza a recuperar con valentía, sin temor a amarguras retroacti-
vas, las obras de los «degenerados»: el jonny spie/t auf de Krenek,
El milagro de Heliane de Korngold, o, 60 años después de su estre-
no en Mannheim. Der gewakige Hahnreí del propio Goldschmidt.
su ópera semi-surrealista basada en í_e cocu magnifique de Crom-
melynck. «Yo al menos puedo verlo» -comenta con elegante iro-
nía este nonagenario hiperactivo, residente en Londres (donde se
realizó esta entrevista) desde 1935, que en 1993. dato para el
Guinnes, ha sido presentado como autor en los Proms londinenses-;
«otros no tuvieron tanta suerte».
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S
CHERZO.- Para muchos de no-
sotros el pnmer contacto con la
figura de Berthold Goldscbmidt
se produjo a través de lo música
de Mabler, concretamente con la
Performing Verdión de la Déci-
ma Sinfonía realizada por

Deryck Cooke. en la que usted figura como
directo colaborador del desaparecido musicó-
logo. Usted, además, dirigió la pnmera inter-
pretación de la obra completa en concierto.
aquí, en Londres.

BERTHOLD GOLDSCHMIDT.- Sí, así
es. Fue una historia hermosa y larga.
¿Quiere que se la cuente completa?
Bueno, allá voy. La BBC, con motivo del
centenario de Mahler, en 1960. organizó
una sene de conferencias, conciertos y au-
diciones, tratando de programar toda [a
música del compositor. Fue Robert Simp-
son, un gran hombre y estupendo músico,
quien preconizó toda esta actividad, a
pesar del escaso interés de aquel pobre
individuo, tan afamado, llamado Sir Wi -
lliam Glock, ¡que Dios perdone sus erro-
res, tantos! Yo trabajaba como colabora-
dor con la emisora, con la BBC, y Simpson
pidió a Deryck Cooke que coordinara
toda la parte, digamos científica, de la
sene, con textos, charlas, notas de progra-
ma o artículos que. en su momento, resul-
taron ser reveladores. El Profesor Cooke,
llevado de su interés por dar a conocer
toda la música escrita por Mahler. examinó
también el material que subsistía de la in-
conclusa Sinfonía n° 10, que Mahler no
había podido concluir, esto es, por un lado la edrción de dos
de los movimientos, Adagio y Purgatorio, que había publicado
Ernst Krenek -mi compañero de generación, recientemente
desaparecido, que ahora es también mi vecino de edición, en
el proyecto de la Entórtete Musik-, casado en primeras nupcias
con Anna Mahler, la hija del compositor, y de
otra parte el facsímil del manuscrito -incompleto,
como luego supimos- que Alma, la viuda, publicó
en los años 20. Lo que más llamó la atención del
Profesor Cooke fue el Fmale de la obra, que era,
en sus palabras, más que un «pudiera ser», un
«casi es»: nuestro conocimiento, en esas fechas,
de los dos Scherzos, era muy limitado y. en
dicho facsímil, apenas daban la sensación de
meros bocetos. Cooke me pidió que trabajara
con él en la tarea de completar la instrumenta-
ción de ese Finale. y en las páginas disponibles
de los Scherzos. y de esa manera presentamos,
en la BBC, en un concierto-conferencia, con pú-
blico en la sala, la parte más sustantiva de ese
material: eso ocurrió el 19 de diciembre de
1960. ya al final del año Mahler. y yo dirigí la or-
questa, La impresión fue enorme, tremenda, especialmente
por el Finale. El impacto fue tan extraordinario que muchos
hombres de la música insistieron a Cooke para que completa-
ra todo el material dejado por Mahler. Por tanto, Cooke y yo
nos pusimos a trabajar en la adaptación de todas las páginas
del manuscrito, pero entonces se produjo la interdicción de
Alma Mahler, entonces Frau Werfel, que prohibió cualquier
ejecución de la partitura que habíamos preparado para el con-
cierto de (960. En eso tuvo mucho que ver Bruno Walter él
ya era muy viejo -bueno, era más joven que yo en estos mo-

En Berlín, en
los años 20,
la palabra
"imposible"
no existía

FOTO:JOSÉAYMÁ

mentos. él era sólo un octogenario- y ella también lo era, y
Waiter insistió a Alma en que nadie tenía derecho a tocar las
«sagradas páginas» de música abocetadas por Mahler. Esto
era muy pintoresco, porque Alma había tratado de convencer
a muchos músicos, antes y después de abandonar Europa por

la persecución nazi, para que intentaran recons-
truir el manuscrito de Mahler, entre ellos Schón-
berg, Berg y hasta un músico inglés, Britten.
Debo decir que, pese a la prohibición de Alma
Werfel, nosotros continuamos nuestro trabajo,
callado, sin voces, sobre la partitura. Aquí, des-
pués de casi dos años de cerrada postura de
Frau Werfel. intervino otro músico. Harold
Byms. que tenía gran influencia sobre ella, y le
hizo escuchar la grabación de la BBC de nuestro
concierto: esa audición privada fue, por lo que
Byms nos contó, algo muy emotivo para ella,
porque nunca, nunca, había escucfiodo cómo so-
naba el Finale de la obra, y por vez pnmera oyó
a una orquesta interpretando esa música, que
tan unida estaba a ella misma. Byms le oyó decir
que jamás había pensado que hubiera tanto de

Mahler en esa obra. Inmediatamente escribió una carta a
Cooke y lo autorizó a editar la partitura, permitiendo cual-
quier interpretación de la obra. Con posterioridad a esa carta,
nos remitió páginas del manuscnto que, por contener muy ín-
timas anotaciones del propio Mahler, se había guardado y no
había incluido en el facsímil; y, completando el cuadro. Anna
Mahler nos hizo llegar vanas hojas de los Scherzos, que habían
quedado separadas del manuscnto por alguna razón, con to
que Cooke y yo, trabajando muy intensamente, pudimos
tener preparada, en 1964, una versión completa, «versión eje-
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entable» de la partitura, que estrenamos también en Londres,
el 20 de agosto de 1964. en un inolvidable concierto de los
Proms que yo dirigí; fue. de nuevo, Robert Simpson, y de
nuevo contra el cnterio de Sir William Glock. quien me confió
la dirección de la orquesta- Esa fue mi presentación, y única
actuación en los Proms, con un éxito inolvidable. Creo que
soy el único músico que ha tardado tres décadas en aparecer
por vez primera en los Proms en dos facetas diferentes, en el
64 como director y en el 93 como compositor.

S.- Usted no tuvo ocasión de ver a Mahler, ni siquiera de niño,
¿no es asP

B.G.- No, yo no. pero mi padre sí. El pudo ver vanas veces
a Mahler, tanto en Hamburgo como en Viena, y guardaba una
impresión enorme de aquellas actuaciones. Recuerdo que mi
padre, ya en Berlín y en los años 10 y 20, cuando se interpre-
taba en la ópera el Don Giovannt de Mozart, fuera dirigido por
Furtwángler. por Kleiber o por Klemperer, solía decir que sí,
que el resultado había sido muy bueno, pero en nada compa-
rable a lo que Mahler podía conseguir con aquella música.

S.- Con un carácter muy general, ¿qué es lo que recuerda del
Berlín de tos años 20?

B.G.- Una época de ebullición, de hondísima creatividad:
todo era posible, la palabra «imposible» no existía, y los músi-
cos nos afanábamos por explorar todos los universos a nues-
tro alcance. Fue una edad de oro. única en la historia. Yo es-
tudié en Berlín, a partir de 1922. con Franz Schreker. que tam-
bién fue maestro de Emst Krenek. Schreker era un fantástico
docente, y no era nada egoísta, aunque sí nos pedía a sus
alumnos que acudiéramos a ver sus óperas: pero a diferencia
de Schónberg. que trataba de imponer su propio estilo a sus
pupilos, Schreker dejaba plena libertad compositiva a sus
alumnos. En ese sentido, recuerdo un curioso incidente con
Schónberg: en 1925 se estrenó mi Cuarteto n° I y Schónberg
asistió a la sesión: al término de la misma se acercó a felicitar-
me y se ofreció a darme clases; para mí era una situación muy
embarazosa, porque yo llevaba ya varios años trabajando con
Schreker y no me parecía correcto abandonar a mi maestro,
por lo que educadamente, y explicándole estos
motivos, rechacé su ofrecimiento, pero aquello
debió parecerle a Schónberg un acto de sober-
bia, porque se marchó muy ofendido.

S.- ¿También tuvo usted trato directo con Alban
Berg?

B.G.- Supongo que la respuesta es «sí», aun-
que soy muy escéptico acerca de este tipo de
relaciones. Alguien le dio un día la mano a Stra-
vinski y ya asegura ser íntimo suyo: yo no fui
amigo de Berg, ni lo traté en demasía, ni formé
parte de su círculo. Dicho esto, supongo que lo
traté bastante más que otros capaces de escribir
libros de conversaciones con el personaje, y fun-
damentalmente lo traté en la época del estreno
de su obra capital, la ópera Wozzeck, pues estu-
ve presente en todos los ensayos de Erich Klei-
ber en la Opera de Berlín. Yo fui asistente de
Kleiber desde 1925. que había tocado ese
mismo año mi Passacaglia para orquesta, una obra que había
sido distinguida con el Premio Mendelssohn del Ministerio de
Cultura de la República de Weimar Kleiber. un músico sensa-
cional, a la par que persona encantadora, se interesó por mí y
me dio la plaza de répétíteur en la Staatsoper. Yo me encarga-
ba, además de ese trabajo, de los instrumentos de teclado:
piano, celesta, etc. Wozzeck llegó a la Opera gracias a los es-

a
Traté bastante
más a Berg
que otros
capaces
áe escribir
libros de

fuerzos de Ench Kleiber, que siempre creyó, contra toda opo-
sición, en Berg y en su música: no quisiera ser excesivo, pero
de no haber existido una persona como Kleiber, que además
traba|ó la partitura de manera portentosa, acaso Wozzeck es-
taría, todavía hoy, pendiente de estreno. Aquella primera in-
terpretación tuvo lugar el 14 de diciembre de 1925. Berg ape-
nas habló en los ensayos, sólo con Kleiber estaba muy asom-
brado de lo que había escrito, y su reserva habitual se hizo
casi mutismo. Recuerdo haberme acercado a preguntarle por
un pasaje del piano, ya sabe, la escena en la taberna, y él me
contestó: «Hágalo de la me]or manera posible». El día del es-
treno, unos minutos antes de empezar, eché un vistazo a la
sala, por la mmlla del telón, y vi a Berg sentado en la primera
fila, con Alma Mahler, a quien había dedicado la partitura, a su
lado. Aquel día Kleiber lanzó literalmente a Berg como uno de
los grandes músicos del momento.

S.- Usted trabajó igualmente con Karl Bohm en DarmsCadt, a
panirde 1927.

B.G.- Bien, ésa es otra historia diferente. Todo surgió por
vía de Cari Ebert, que era uno de los hombres de teatro más
importantes de Alemania. Ebert, que al marcharse de Alema-
nia sería, ¡unto a Fntz Busch. el fundador del Festival de Glyn-
deboume, había sacado una excelente impresión de algunas
de las músicas incidentales que compuse para sus montajes
teatrales en Berlín, y al ser nombrado Intendente de la Opera
de Darmstadt me invitó a trabajar allí con él. en calidad de Di-
rector Musical Adjunto; pero no consultó mi nombramiento a
Karl Bohm, que era el Generalmusikdirektor en Darmstadt. y él
vio con malos ojos mi presencia en el teatro. Mi relación con
Bohm no fue sencilla, por ese motivo, y puedo contarte inclu-
so una anécdota pintoresca: yo sugerí a Bohm montar en
Darmstadt el Wozzeck, lo que habría supuesto para aquel tea-
tro ser la primera sala, después de Berlín, donde se escenifica-
ra la obra, pero mi propuesta fue agriamente rechazada;
Bohm me llegó a decir, sabiendo la enorme cantidad de labo-
riosos ensayos que la pieza había precisado en Berlín, que
para montar Wozzeck tendría que suspender durante dos
años todas las funciones. Es muy curiosa esta actitud, porque
Bohm fue luego uno de los principales defensores, tanto de

esta obra como de la otra ópera de Berg, Lulu,
pero yo creo que su actitud venía motivada
por ese resentimiento mencionado. Cuando a
Ebert se le ofreció la Administración de la Sta-
atsoper de Berlín, ai final de los años 20, yo re-
gresé con él a la capital,

conversaciones
con él

S.- ¿Cómo definiría su propia música?

B.G.- ¿Quiere usted decir mis propias obras?

S.- Sí su ópera El estupendo cornudo o sus
Cuartetos, o la Ciaccona sinfónica...

B.G.- No. de ninguna manera: no es mi misión,
yo no soy quien debe hablar de mis obras; yo
me he limitado a escribirlas, y la impresión que
causen debe ser materia de los críticos, de los
musicólogos, y, naturalmente, del público

S.- Aunque usted está pieriamente instalado en
Inglaterra, es más, usled es ya parte de la músico inglesa, creo
que hoce no mucho tuvo un disgusto profesional acerca de un
Cuarteto...

B.G.- Sí, es verdad. Es que es difícil y doloroso ser un com-
positor en tierra de nadie. En Inglaterra, a pesar de que he
sido ciudadano británico desde 1947. nunca se me ha consi-
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derado un autor inglés, Y será en vano que busque mi nom-
bre en cualquier enciclopedia alemana postenor a 1945. Me
instalé, desde fnales del 35. aquí, en Belsize Parte y éste ha
sido mi hogar desde entonces. Aquí cuidé a mi esposa en los
años de su dolencia -ella enfermó de leucemia- y aquí he se-
guido desde que ella falleció, en 1979. Es paradójico: me he
pasado casi 60 años de mi vida en Inglaterra, llegué aquí con
poco más de 33 años y todavía tengo que pelearme con los
críticos para que comenten mis obras. Es el ejemplo que
usted menciona: en 1992 fui programado, ¡por primera vez!,
en el Festival de Aldeburgh: se interpretaba mi Cuartera n" 3.
Pero la pieza se incluyó en el concierto del último día del fes-
tival, y el día anterior se marcharon todos los críticos: mi obra
era un estreno, pero aun así no hubo ni una sola reseña en la
prensa. Es ese. no sé si llamarlo chauvinismo británico, que inci-
ta a estos buenos señores a centrarse por completo en lo ge-
numamente inglés, y no en lo extranjero, y ni siquiera en lo.
llamémoslo así. adoptiva, aunque, coma es mi caso, se haya vi-
vido más tiempo -dos tercios de mi vida en este instante- aquí
que en el lugar de ongen.

S.- ¿Qué impresión )e ha causado escuchar su Chacona, en
Berlín y en Londres, en la interpretación de Simón Rattíe?

B.G.- ¡Oh, ése es otro tema, bien distinto! Rattle es un mú-
sico maravilloso, fue ¡dea suya, además, rescatar mi Goccono.
que es una obra de 1949. El entiende muy bien esta música, y.
en general, posee una comprensión sorprendente, si piensa
usted en su edad y en su medio, de las obras de los autores

de mi generación y escuela.
Por ejemplo, él es un tra-
ductor insuperable de la
música de Hindemrth.

S.- Creo que tuvo oportu-
nidad de conocer a un músico
español que, como usted.
había tomado la vía del asilo
político, en Inglaterra durante
los años 30, Roberto Gerhard.

B.G.- ¡Oh. sí, clara que le
conocí"! Roberto, como yo.
trabajó muchos años en la
BBC, en todo tipo de activi-
dades, fundamentalmente
escribiendo música inciden-
tal para las obras teatrale_s
que producía la emisora. Él
acudió al montaje de mi ba-
llet Chronica, que se presen-
tó en Cambridge en 1939 y
que había sugerido Hans
Óppenheim, el director de
orquesta asociado que
Ebert llevó a Glyndeboume,
un buen admirador de mi
música. Yo presencié, años
después, el estreno de un
ballet de Roberto que se
ofreció igualmente en Cam-
bridge, Pandora, que tam-
bién coreografió Kurt Jóos,
el hombre que preparó el
monta|e de Chronica con su
compañía, el Ballet Jóos. Yo
no tenía oportunidad de ver
a Rober to asiduamente,
porque, como usted sabe, él

residía habitualmente en Cambndge. donde estuvo muy vin-
culado a la Universidad, pero siempre que venía a Londres,
sobre todo cuando se daban composiciones suyas o en las
épocas en que colaboró más a menudo con la BBC, solíamos
vemos y comentar nuestras obras. Él tuvo más suerte que yo
durante la etapa de William Glock. porque su música, más
unida al senalismo y más vanguardista que la mía. era acepta-
ble a los oídos de dicho personaje. Pero le aclaro que esto lo
digo sin envidia, al contrario: Roberto era un músico excep-
cional, un profesional intachable, de enorme inteligencia y
ejemplar sentido estético; debo decir, además, que era uno de
los pocos músicos que he encontrado en mi vida, quiero decir
compositores, que sabía exactamente cómo sonaba su músi-
ca, o sea, que nada había de gratuito en lo que ponía en papel
pautado.

S.- ¿En qué circunstondos se produjo su so/ido de Alemania?

B.G.- (Sonriendo amablemente). Es una historia que he na-
rrado varias veces en los últimos años, pero volveré a contar-
la. Fue en el año 35, cuando los tiempos ya habían empezado
a ser difíciles, no sólo para los judíos, sino en general para
cualquier persona que mostrase una actitud, digamos, moder-
nista. Yo recibí una notificación para presentarme, era acaba-
do el verano, en el cuartel general de la Gestapo, en el núme-
ro 8 de la Pnnz-Albrecht Strasse, en Berlín. Cuando llegó
aquella carta, yo pregunté a vanos amigos, la mayor parte de
ellos no judíos, si debía acudir todos coincidieron en que no
hacerlo podía ser altamente peligroso. «Pero también puede

FOTO: JOSÉ AYMÁ
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ser muy peligroso ir y que ya no me dejen salin», argumenté
yo. Finalmente, acordé con dos de estas personas, una de
las cuales era el Director de la Festspielhaus y un hombre
que era, en principio, respetado por los jerarcas del
Partido Nacional-Socialista, que si, pasadas tres horas
de la cita, que era a las diez de la mañana, yo no
había vuelto a casa o había telefoneado, ellos se
interesarían por mí. Así, pues, acudí a la hora
en punto y me presenté en el departa-
mento donde se me requería: ante la
puerta, sentados ante una mesa,
había dos oficiales de las SS. Yo
me acerqué y les dije: «Buenos
días». Ellos se pusieron en pie
como si llevaran un resor-
te, dieron un taconazo
tremendo (Goldscb-
midl acompaña esta
descripción con
una fuerte pa-
tada en el
suelo) y,
brazo en alto,
me gritaron casi
a la cara: «Heil Hi-
tler!» Yo les miré y
empecé a decirles: «Yo
no soy de su partido, por
eso he dicho buenos días...»
uno de ellos, que se había que-
dado mirando la cédula que lleva-
ba en la mano, me interrumpió y vol-
vió a gritarme: «¡Pase ahí dentro!» Bien,
así lo hice: era un despacho grande, con
varias mesas, una sala de interrogatorios, con
personas de uniforme, pero a mí me llamó, con
un gesto de la mano, un oficial que iba de paisa-
no. Él estaba sentado y. como no me hizo ademán
alguno de que me sentara, me quedé de pie ante su
mesa. Sacó un expediente que llevaba mi nombre, y en
donde vi mi foto, y se puso a analizarlo. Al cabo de un rato
le dije: «¿Puedo sentarme?» Él me mira como a un marciano y
me hizo un gesto afirmativo. Ya sentado frente a él me dijo:
«Aquí se dice que usted ha visitado Rusia, ¿es eso cierto?»
«Sí,» -le dije- «he sido invitado a dingir la Filarmónica de Le-
ningrado» «¡Luego usted es un comunista!» -me
dijo elevando la voz. «No, claro que no». «Nadie
va a Rusia si no es un comunista, debería saber-
lo». Su tono era casi triunfal. Yo le repliqué que,
en los días de mi viaje, también había estado en
Rusia el escritor inglés George Bemard Shaw, y
que no pensaba que él fuera un comunista, «Esa
es su opinión, la realidad puede ser otra» -me
contestó-. Todavía me quedaba un argumento:
«Mire,» -le dije- «en esos mismos días también
estuvo en Rusia el equipo de pilotos de la flota
de dirigibles alemanes, y no creo que ellos sean
comunistas». Mi razonamiento no le hizo gracia:
tomó un libro enorme de la mesa, no sé si era el
directorio telefónico, y dio un fuerte golpe sobre
la madera, mientras decía: «¡Sobre ese tema ya
basta!» Hubo unos segundos de silencio que se
hicieron interminables, yo empecé a pensar con
terror que mi suerte estaba echada. De pronto volvió a pre-
guntarme: «¡De qué vive?» «Soy músico, ahí lo dice». «Sí,
pero tiene usted prohibido dingir, y sus obras han sido retira-
das, luego tampoco gana dinero como compositor: ¿de qué
vive?» «Doy clases privadas de música» «Sólo a los judíos, me
imagino...» «Sí, claro, sólo a judíos...» Esto último no era

cierto, porque la mayor parte de mis alumnos eran arios sin
sangre judía. «¿Cuánto cobra por cada clase?» «Tres mar-

cos». El me miró con cierto desprecio y me dijo: «Mi hija
paga cinco marcos por sus clases de piano». No sé por

qué, nunca lo he sabido, en ese momento yo le hice
una pregunta a él. algo inconcebible porque yo era

el interrogado: le dije: «¡Qué música toca su
hija?» Él me miró atónito, sorprendido de

que, en tales circunstancias, yo tuviera la
ocurrencia de hablarle tan familiarmente;

luego, vacilando un poco, me contes-
tó: «Schumann... las

K/nderszerten... y Schubert, Im-
promptus, las primeras

Sonoros...» «Schubert...»,
comenté yo, «¡qué músi-

ca tan hermosa!, ¿ver-
dad?» Él asintió y

luego se me
quedó miran-

do, después
se inclinó
hacia mí y

dijo, a media
voz: «Márchese

de este país lo
antes posible».

Luego cogió el expe-
diente, lo cerró y lo guar-

dó en un cajón de la mesa,
«Puede irse», me dijo. Yo salí

de aquel edificio, llamé a mis ami-
gos, y aquella misma tarde organicé

la partida con mi mujer. Dos días des-
pués nos íbamos de Alemania.

S.- Usted lo cuenta como una narración que
,- le hubiera sucedido a otra persona, incluso con

f" algún toque de humor, pero lo que descnbe es sobre-
cogedor

íí
Es difícil

ser un
compositor
en tierra
de nadie
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B.G.- Seguramente es que en el curso de los años he
aprendido a desdramatizar las cosas, pero, ¡sabe?, todavía
hoy, y ya ha pasado más de medio siglo, cada vez que me veo
a mí mismo ante la puerta de aquel edificio de la Prínz-AI-

brecht Strasse. siento un estremecimiento frío en la
espalda.

S.- A estas alturas, la renovación del interés en su
músico y en su persona, ¿debe interpretarse como una
victoria final?

B.G.- (Tros unos segundos de pausa sin emoción
aparente). Amigo mío. a estas alturas la victoria ra-
dica en haber sobrevivido, en estar vivo, ¿me en-
tiende? Quizá esto no es muy poético, pero he
visto pasar, por delante de mi puerta, los cadáveres
de diversos enemigos: no he sentido una satisfac-
ción extraordinana. pero tampoco he experimenta-
do sentimientos de reconciliación o de compren-
sión. He perdido a tantos amigos como enemigos.
Ellos, los otros, ya no están, en tanto que yo estoy
aquí, con más de noventa años, hablando con

usted: esa es la victoria, y no hay otra, amigo, todo lo demás
son pamplinas.

José Luis Pérez de Arteaga
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Judío y alemán

V ive en la misma casa que compró a poco de llegar a
Gran Bretaña, en Belsize Park. en el corazón del barno
más selecto y europeo de Londres: Hampstead. En-

tonces, cuando él se instaló aquí no lo era tanto y pudo
comprar por poco dinero una de esas casas típicas de la ciu-
dad, de dos plantas y un minúsculo jardincillo, con el encan-
to un tanto caduco que tiene lo británico. Su estudio está en
una habitación grande y luminosa, con un amplio ventanal,
que da a la calle. Allí está su piano de cola, compañero de
una larguísima vida musical. Sobre la mesa frente a la venta-
na hay un retrato de su compositor más admirado, Gustav
Mahler, un bello desnudo femenino y la fotografía de una
sonriente mujer, joven y atractiva. Hay estan-
terías con libros y partituras. Los muebles
son sólidos, elegantes y antiguos. También
son de esos años -los treinta- cuyos avatares
trágicos decidieron su destino y le llevaron
desde la Opera de Berlín hasta los estudios
de la BBC.

Berthold Goldschmidt responde a la ima-
gen tópica del judío centroeuropeo. Es bajo
de estatura, menudo de cuerpo, con un ros-
tro que a pesar de los años mantiene una
cierta frescura y al que animan unos ojillos in-
quietos y delicadamente irónicos, llenos de in-
teligencia. De una cortesía a la antigua, distin-
ta a esa cortesía un poco envarada de la clase
media británica, es un hombre que se ha en-
contrado el éxito en el crepúsculo de su exis-
tencia y lo contempla con una mirada que
tiene un destello de burla. Han pasado casi
sesenta años desde que llegó a Londres con
los perros de la Gestapo pisándole los talones
y un bagaje más que prometedor como com-
positor y director de orquesta -no sólo en
Alemania, en la URSS había dirigido nada
menos que la Orquesta Filarmónica de Lenin-
grado- para remiciarlo todo, como le ocurrió
a tantos y tantos exiliados -españoles, alema-
nes, checoslovacos, húngaros, rusos, italia-
nos.,.- a los que la locura de Europa arrojó
por el ancho mundo. Sólo que él, como dice
en su entrevista con José Luis Pérez de Artea-
ga, sobrevivió. Muchos otras quedaron en el
camino, muertos o definitivamente olvidados.
Contra lo actualmente admitido habría que
recordar que quienes huyeron de la peste
nazi-fascista no lo tuvieron fácil en países
como Francia o Gran Bretaña. Los nuestros, los republicanos
españoles, fueron encerrados en campos de concentración.
En Gran Bretaña quien lea un libro como Scum o( tfie Eanh
de Arthur Koestler, publicado en 1941, donde cuenta las pe-
ripecias de personas como él, arrojadas a las costas inglesas
por el empuje devastador del Tercer Reich, podrá enterarse
que las autoridades se mostraron cualquier cosa menos feli-
ces recibiendo a los perseguidos, fueran judíos o combatien-
tes antifascistas, o ambas cosas a la vez, como era el caso de
Koestler.

Goldschmidt fue paciente y trabajó contra cualquier espe-
ranza. Ni siquiera hizo una carrera de cierta importancia en la
dirección orquestal, a pesar de sus repetidos éxitos en este
campo. Nadie se acordó de él en la industria fonográfica.
Quizá porque no es muy fotogénico. Dirigió por pnmera vez
la Décimo Sinfonía de Mahler en la versión ejecutable de

Deryck Cooke pero cuando se pensó en grabarla se le ade-
lantaron Eugene Ormandy y Wynn Moms. Del primero habla
con un absoluto respeto, sin el menor resentimiento por ha-
berle arrebatado posiblemente la oportunidad de convertirse
en una figura importante como director. Los años le han dado
placidez, serenidad y una inmensa sabiduría.

Cuenta con una satisfacción casi ingenua cómo Harry
Kupfer, después de escuchar la versión de concierto de su
ópera El estupendo cornudo, le dijo que la montaría la tempo-
rada próxima en la Komische Oper de Berlín -de hecho se
va a reestrenar allí en el próximo otoño. Porque además
Goldschmidt. como también señala en la citada entrevista, se

Berthold Goldschmidt en Berlín, 1928.

considera un compositor alemán, ya que Gran Bretaña, que
le acogió y le trató tan bien en otras aspectos, nunca lo inclu-
yó en la nómina de sus compositores. Y es que él, espiritual-
mente, nunca dejó de ser alemán, de la Alemania no ensucia-
da por la mierda nazi: la de Bertold Brecht y de Kurt Weill,
de Ench Kleiber y Otto Klemperer. la Alemania radiante y os-
cura a la vez de la República de Weimar, donde se vivió pro-
bablemente la última llamarada creadora y universal del genio
europeo. Esa es su Alemania, de la que él, judío y antifascista,
no ha renegado. Esa Alemania que celebró su reunificaoón
oficial con la música dirigida por otro judío y antifascista, lar-
gamente exiliado, amigo también de Goldschmidt: Kurt San-
derling. Dos supervivientes, dos herederos de una tradición
que no puede morir,

Javier Alfaya
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ACTUALIDAD DISCOGRÁFICA

OPINIÓN

«¡Qué buen vasallo,

Hasta en televisión pueden verse
los anuncios: Discos RTVE Músi-
ca, Orquesta Sinfónica y Coro

de RTVE. obras de Falla, Turina, Ravel,
Ginastera... Pero acúdase a tienda es-
pecializada, gran almacén o centro co-
mercial con sección de discos, en pos
de los CDs anunciados: no será difícil
hallarlos, no, será imposible, porque no
se ponen a la venta, y si tal sucede y sí
se venden, que alguien autorizado lleve
urgentemente al psiquiatra al responsa-
ble de la distribución.

Pero la noticia, que es muy buena,
está ahí: los conjuntos de RTVE vuelven
a grabar discos de manera aparente-
mente asidua, con continuidad, para su
propio ente y sello fonográfico del
mismo. Los cuatro CDs ahora editados
-pero no accesibles al público- se unen
a dos importantes registros de orquesta
y coro publicados el pasado año, la
serie Eléphonts ivres de Luis de Pablo,
dirigida por José Ramón Encinar, y el
Ofiao de difuntos de Cristóbal Halffter
dingido por el autor.

Las obras que ahora se presen-
tan insisten, con buen sentido, en el
repertorio español, y hasta en pági-
nas -no mayor mérito, sino mayor
lógica- no habituales, aunque con
una excepción. Vayamos a ella: el
monográfico Ravel, de 48'50" -du-
ración bastante parva para un CD,
la verdad-, dingido por el titular de
la agrupación, Sergiu Comissiona. La
idea, en sí, es comprensible: obras
españolas del autor de Ciboure, o
sea. Rapsoda española, Alborada del
gracioso, Pavana para una infanta di-
funta y Botero. Pero, primer punto,
¿tiene sentido salir a competir con
v.g., Suisse Romande y Ansermet.
Montreal y Dutoit, Boston y Münch,
Nacional de Francia y Martinon,
Chicago y Monteux. Filadelfia y Or-
mandy, Cleveland y Szell. o Berlín y
Karajan, en este repertono? Pero no
creo que sea eso lo más conflictivo:
a poco de su fundación, mediados
de los 60, la Sinfónica de RTVE llevó
al disco, con Markevich. varias de
estas obras: no será el firmante
quien pondere lo que entonces se
grabó, lo acaba de hacer, meses atrás, la
revista francesa Diapasón, que, dejando
chauvinismos aparte (Chapean por ello),
en una discografía abrumadora por infi-
nito número de versiones del Bolero
terminaba recomendando como cabeza
de lista la interpretación, pasada por
Philips al CD, de cierta Sinfónica de la
RTVE con igor Markevich a su frente.

Con respeto y aprecio al actual titular
de los conjuntos de RTVE: su traduc-
ción del Bolero es buena, pero no supe-
ra el imparable proceso de tensión inte-
rior de aquella lectura de la joven RTVE
con su admirable fundador Dígase algo
similar de las otras obras de este CD.

Además, el disco de Markevich no
presentaba problemas de Editing, en
tanto que aquí se nos ofrece un Bo/ero
(precisamente) en rebajas, al que le falta
la primera parte del compás inicial de
3/4, pizzicato de la cuerda y primer tre-
sillo de la caja, que se han perdido por
el trayecto. Este llamativo despiste no
es el único gazapo de edición: en El
amor brujo, segunda versión de 1916,
que dirige Luis Izquierdo, ciertos desa-
justes del conjunto indican que no se
han escogido las tomas adecuadas en el
montaje final, en un registro que incluye
la instrumentación parcial de José Luis
Tunna para El poema de una sanluqueña
de su antepasado Joaquín Turina. Y es
una pena, porqu* el sonido de las gra-

Sergiu Comissiona

baciones es extraordinario, debido a
ese equipo de ingenieros de sonido de
Radio Nacional que es lu|O de RTVE
(Alonso, Garrido, Tejeda, Díaz. Barcos,
entre otros): que no se haya cuidado tal
trabajo técnico hasta el último detalle
desmerece el total de la labor.

Sin problemas aparentes de Ediüng,
por otra parte, el tan interesante disco

dirigido por Manuel Galduf, con obras
de Palau y Lamote de Griñón, ni el no-
tabilísimo debido a Enrique García
Asensio, en uno de sus mejores traba-
jos, con páginas de Chávez, Rodolfo
Halffter, Ginastera -con una versión de
Estancia digna de codearse con las me-
jores de la discografía- y Villa-Lobos. En
estos CDs el proyecto da en la diana
por repertono, presentación, interpre-
tación y toma de sonido.

En resumen, y por partes: I) La Sin-
fónica de RTVE y su coro vuelven a
grabar, de manera continuada, para su
propio organismo, Radio-Televisión Es-
pañola, a través del sello de la casa
RTVE Música, lo cual no es sólo bueno,
sino excelente. 2) El repertono elegido
es acertado en general -música espa-
ñola e iberoamericana, mayoritariamen-
te-, con algún apartado no tan lógico
(Ravel), en donde no es lo peor la
competencia de puertas afuera, sino la
auto-competencia que se hace la pro-
pia formación (o sea. Markevich, años
60), 3) Las grabaciones son superlati-
vas, técnica/técnicos RNE inmejorable,
pero la edición es negligente y en cier-
to caso peregrina, 4) Como colofón,
lo que al comienzo se decía, que estos
CDs, anunciados incluso por TVE, no
se encuentran en comercio alguno,
Con lo cual es como si no existieran, ni
se hubieran grabado, y el servicio que
se hace, finalmente, a Coro y Orques-
ta de RTVE resulta bastante flaco. Y
así se vuelve a poner de manifiesto
que los conjuntos de RTVE no tienen
suerte: y. sin embargo, jcuánto se la
merecen! En casi 30 años de vida, nin-
guna otra formación de este país ha
hecho tanto por la música española en
particular y por la contemporánea en
general; un organismo de RTVE no
sólo debería estar orgulloso de su or-
questa, tendría que mimar tal unidad
de producción con una política cuida-
dosa, puntilltsta, hasta agresiva en sus
objetivos, pero a la agrupación -cuya
subsistencia, incluso, se ha cuestiona-
do, en otros tiempos, algún alto direc-
tivo y más de un político despistado,
no se sabe si por aquello de que el
conjunto lo creó cierto Ministro de In-
formación y Tunsmo llamado Manuel
Fraga- le toca siempre ir de puntillas,
sin molestar, casi sin hacer ruido, hasta
cuando graba discos. En fin, ya se decía
de un tal Ruy Díaz de Vivar, aquel del
Poema de Mío Od, «jqué buen vasallo/
si oviera buen señor*»

J.LP.A.
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Mahler
/Abbado:
el círculo
se cierra

Claudio Abbado FOTO: D.G

Iniciado hace más de tres lustros para DG -Segunda Sinfonía en Chicago, 1977-,
el ciclo Mahler de Claudio Abbado parece acercarse a su conclusión en este

1994: la Sinfonía n" 8 «De 'os mil», en grabación realizada en concierto, febrero
de este año, con la Filarmónica de Berlín y los solistas Cheryl Studer, Sylvia McNair.
Anne Sofie von Otter. Peter Seiffert, Bryn Terfel y Jan-Hendrick Rootenng. cerrana
el singular circulo mahleriano del maestro milanés, serie en la que han participado,
hasta la fecha, la citada Sinfónica de Chicago (Sinfonías Pnmera, Segunda, Quinta,

Sexta y Séptima), la Filarmónica de Viena (Sinfonías Tercera, Cuarta. Novena y Andan-
te-Adagio de la Décima) y la Filarmónica de Berlín (de nuevo Primera y Quinta, esta
última comentada con entusiasmo por Pérez Adrián en estas páginas -Cfr. SCHER-
ZO, n° 80, diciembre 1993, pág. 93- , más la Octava ahora llevada, por fin, al disco.

Abbado, por ende, mantiene sus compromisos con su otro firma. Sony, para la
que acaba de grabar, también a partir de tomas de concierto, la Sinfonía n" 5 de

Chaikovski, registro completado con el ciclo Cantos y danzas de la muerte en la or-
questación de Dmitri Shostakovich, de inmediata edición en el triple formato del

CD, ei LD y el vídeo VHS.

Nyman: El piano no, el concierto sí

La historia es. a veces, irónica: du-
rante años la Decca inglesa apadri-
nó la actividad fonográfica de M¡-

chael Nyman, con fe de carbonero en
este curioso artista, a tr ip le camino
entre el pop, el minimal y la música lla-
mada culta, Aunque generador de cier-
tos éxitos de ventas, las músicas filmicas
de Nyman o las derivadas de éstas (por
ejemplo. El libro de Próspero, que incluso
contaba con Ute Lemper como solista
vocal) nunca arrasaron en las listas de
éxitos. Ante esta situación, Decca optó
por rechazar el pasado ano, y por vez
primera, un trabajo de Nyman para el
disco, la banda sonora de lo que se pre-
sumía un film menor de un mercado es-

casamente competitivo, el australiano.
La ironía radica en que el mayor éxito
de la carrera de Michael Nyman ha re-
suftado ser £1 piano, la banda sonora de
la película de Jane Campton. con el pro-
pio autor como solista y la Filarmónica
de Munich (sí. la orquesta de Celibida-
che). grabación que, finalmente, efectuó
Virgin Records, asociada de EMI. Pero
ahora Decca intenta sacarse la espina,
mediante la edición, con todos los ho-
nores, del Concierto para piano y orques-
to de Nyman, la obra de la que provie-
nen los temas de El piano, con Kathryn
Scott al teclado y la Real Orquesta Fi-
larmónica de Liverpool dirigida por el
autor. Segundas partes...

Bruckner: tiempos
de superávit

L legaremos a una saturación bruck-
neriana como la que, impensable
antes de 1980, todavía enturbia el

horizonte mahleriano? Raro, pero com-
prensible, es que una misma compañía
de discos edite al tiempo una obra en
versiones diferentes -RCA/BMG acaba
de hacerlo con el hermoso Concierto
para violín de Elgar-, pero ya es más in-
frecuente (aunque se ha dado) que una
sola firma se vea embarcada en dos ci-
clos sinfónicos paralelos; aunque Decca
puede entrar pronto en el Gumnes por
ser la única empresa que tiene abiertas y
en pleno curso de realización fres series
de las Sinfonías de Bruckner: esto es, Sir
Georg Sorti en Chicago -en preparación
la Sinfonía n" I, clausura del ciclo-, Ric-
cardo Chailly en Concertgebouw (que
tan positiva impresión con su lectura de
la Sinfonía n° 2 ha causado al máximo
especialista europeo en la materia, Mayo
Antoñanzas, Cfr, SCHERZO, n° 82.
marzo de 199-4, pág. 69, y que un mes
antes, SCHERZO, n° 81, enero-febrero
de 1994. hallaba similar veredicto favo-
rable en el comentario de Luis Suñén a
la Quinta Sinfonía) -en preparación las
Sinfonías finales, es decir, de la Sexto a la
Novena-, y Christoph von Dohnányi en
Cleveland -último peldaño de la serie,
por el momento, la Octava Sinfonía-;
pero el recuento no termina en la apa-
sionadamente brucknenana firma britá-
nica y llega también a la japonesa Sony:
en el mismo Concertgebouw de Ams-
terdam, el histórico edifcio holandés
centro de la actividad del mentado
Chailly, Cario Maria Giulini ha grabado
de nuevo -previa versión en DG con la
Filarmónica de Viena- la Sinfonía n" 7,
sesiones completadas en concierto con
La mer de Debussy y la Pavana para una
infanta difunta de Ravel.

Michael Nyman FOTO: DICO,
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Shostakovich resurrecto

R ussian Disc, Intaglio,
Praga Chandos: nombres
de firmas discográficas

más o menos recientes -las tres
primeras- y una compañía con-
sagrada -la última-, que en los
úfómos meses parecen dispues-
tas a romper la discografía con-
solidada en tomo a la obra de
Dmrtri Shostakovich. Y es que a
través de estas empresas algu-
nos de los más famosos con-
ciertos y veladas que. de treinta
años para acá, han marcado
cotas interpretativas en la mate-
ria están empezando a aparecer
en el familiar soporte del CD.
Así, la Sinfonía n° 10, en traduc-
ción de la Sinfónica -que no Fi-
larmónica, a pesar de lo que en
la portada del CD se dice- de
Lenmgrado dingida por Yuri Te-
mirkanov (Russian Disc), la Un-
dédma Sinfonía en versión de la
Filarmónica de Lenmgrado
-ahora sí- con Yevgueni Mra-
vinski, a su frente, concierto de
1957 (Russian Disc) -enfrentada en tér-
minos de competrtividad a la misma obra
por Mravinski y Leningrado en la Prima-
vera de Praga de 1967 (Praga)-, la Sinfo-
nía n° I en lectura de Svetlanov • la
Cuarto por Rozhdestvenski, con la Or-
questa del Teatro Bolshoi. En lo no sin-
fónico, la firma italiana Intaglio desarma
literalmente el catálogo con los dos Con-
ciertos para violonchelo en versión de su

Gennacji Roihdestvenski FOTO: TUNB/ÓKK

inspirador. Mstislav Rostropovich, secun-
dado por la London Symphony y Rozh-
destvenski, en una memorable velada en
el Camegie Hall neoyorquino. La misma
compañía edita la interpretación de
Rozhdestvenski de la cantata La ejecución
de Stepan Razin con arreglo al concierto
ofrecido en Londres en 1967. Y el rema-
te llega con la primera grabación integral
del ballet de 1928-30 La edad de oro

(Chandos), una vez más con
protagonismo de Rozhdest-
venski. y su actual Filarmónica
de Estocolmo; Luis Suñén co-
menta esta amplia partitura
(133 minutos en la versión in-
dicada) en el próximo número
de SCHERZO con el título de
Fútbol y socialismo real. Basta
ahora apuntar que resulta in-
comprensible no haya existido
en los últimos 60 años una gra-
bación completa de una obra
plenamente unida al quehacer
del joven Shostakovich, el de la
ópera La nanz, o las S/nfoníos
Segundo y Tercera. Este músico
cáustico, que se ríe -la música
lo hace obvio- hasta del argu-
mento de la pieza escénica (los
deportistas bolcheviques en-
frentados al depravado capita-
lismo), no hace una sola conce-
sión en su discurso al romanti-
cismo extemporáneo o a la
dramaturgia ortodoxa del ba-
llet tradicional (dúos, solos,

etc.), sino que se embarca en una sátira
de más de dos horas, tan cariñosa como
drástica, de todo y de todos, desde los
ritmos de danza (hay que oír los Fox-
Trots y los Tangos vía Shostakovich) hasta
los acartonados personajes, La archifamo-
sa Polka y el Tea for Jwo de Youmans co-
bran, en el contexto global que los asu-
mió, toda su carga de sana, incombustible
ironfa musical de la mejor ley.

Pollini de nuevo

E n el último número de SCHERZO saludábamos con al-
borozo la reciente grabación de Mauhzio Pollini de los
Doce estudios para piano de Debussy y de la Sonata Opus

I de Alban Berg (Deutsche Grammophon 423 678-2). Ahora
nos toca comentar la aparición, dentro del mismo sello fono-
gráfico, de los Onco Conciertos pora piano y orquesto de Ludwig
van Beethoven, grabación realizada en directo y en la que el
gran pianista milanés tiene un acompañamiento de lujo: Claudio
Abbado. al frente de la Orquesta Filarmónica de Berlín. Es ésta
la segunda vez que Pollini graba los Conciertos de Beethoven. La
primera fue hace años y en ella contó con la colaboración de
dos grandes viejos, ya fallecidos, de la dirección orquestal:
Eugen Jochum (en los números I y 2) y Kari Bóhm (en los 3, 4
y 5). al frente de la Filarmónica de Viena. Como se sabe Abba-
do y Pollini son muy amigos, han colaborado juntos en diversas
realizaciones artísticas -por ejemplo la grabación de obras de
Luigi N o n o - y ambos vivieron la ilusión de llevar la música a las
fábricas, una experiencia nacida al calor de las grandes moviliza-
ciones populares de finales de los años sesenta y principios de
los setenta.

MauriziO Pollini
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Una larga paciencia

A parece la más esperada de
las novedades de la serie En-
tórtete Musik de la firma dis-

cográfica Decca: la ópera del com-
positor germano-británico Berthold
Goldschmidt Der Gewaltige
Hahnrei. basada en la tragicomedia
Le Cocu magnifique (El estupendo
cornudo) de Fernand Crom-
melynck. Aparece al tiempo que
otras dos obras de subido interés,
los Cuartetos para cuerda de los
compositores checoeslovacos
Pavel Haas y Hans Krása, ambos
asesinados por la bestialidad nazi
en el campo de concentración de
Terezin.

El caso Goldschmidt es quizá
único en la historia de la música. Su
carrera musical comenzó brillantísima-
mente en los años veinte cuando nada
menos que Erich Kleiber estrenó su
Passacoglia, una obra que el año pasa-
do, en los Proms londinenses, se volvió
a dar, esta vez con Simón Rattle en el
podio. Goldschmidt estudió con Frank
Schneker, admiró profundamente a Fe-
rruccio Busoni y de le|os, a Arnold
Schoenberg. Trabajó como repetidor
en la Opera de Berlín e intervino tocan-
do la celesta en el estreno de Wozzeck,
bajo la batuta del crtado Kleiber. Un dt'a
cayó en sus manos Le cocu magnifique.
una obra estrenada en 1920 y que tuvo
un inmenso éxito por Europa adelante
-España incluida, donde se tradujo y se
representó. El joven Goldschmidt, ni
corto ni perezoso, se puso a trabajar en
ella hasta que alguien más versado en la
cuestión de los derechos de autor le in-
dicó que sin la autorización de Crom-
melynck era en vano su empeño.
Goldschmidt viajó a París, acudió a visi-
tar a! dramaturgo belga, que escuchó
ceñudo sus explicaciones y finalmente
le pidió que se pusiera al piano y tocara
algo de lo que había compuesto.
Goldschmidt empezó por el Primer
Acto y al cabo de un rato se detuvo
para ofr a un impaciente Crommelynck
que le decía «Siga, siga». La situación se
repitió en varias ocasiones. El escritor
autorizó al músico a utilizar su pieza
como quisiera y Goldschmidt volvió tan
feliz a Alemania, donde concluyó la
ópera y se estrenó con éxito en Mann-
heim en 1932. Luego llegó el nazismo,
el compositor salvó la piel por casuali-
dad y emigró a Gran Bretaña, como
tantos otros músicos europeos del mo-
mento -Gerhard, Egon Wellesz, etc.
Allí se ganó el pan fundamentalmente
como director de orquesta a partir de
una sustitución en el último momento
de Tullio Serafin para dirigir el Macbeth

de Verdi en Glyndeboume. Se le debe,
por ejemplo, el estreno absoluto de la
famosa versión ejecutable de la Déama
Sinfonía de Mahler, realizada por Deryck
Cooke (con el cual colaboró en la or-
questación). Escribió más música -entre
otras obras la ópera Beatñce Cena, ba-
sada en Shelley-. pero no tuvo suerte y
su carrera cambió de signo. No ha sido
hasta hace muy pocos años que los es-
fuerzos combinados de sus admiradores
empezó a devolver a su obra el justo
lugar que le corresponde. Ahora
Goldschmidt a sus más de noventa
años vive con una espléndida tranquili-
dad de ánimo ese renacer del interés
por su obra. Que el público de Madrid
y Barcelona ha tenido ya ocasión de
empezar a conocer cuando el magnifico
Cuarteto Mandelring estrenó dos de
sus cuartetos de cuerda.

Con estos antecedentes la graba-
ción de Der gewaltige Hahnrei implicaba
un doble riesgo: por un lado que se
considerara esta obra como una mera
recuperación casi arqueológica y por
otro que una especie de compasión his-
tórica -ésa que tan bien evocó W.H.
Auden en unos versos famosos escritos

GOLDSCHMIDT: Der gewaltige
Hohnrei. Robería Alexander (Stella),
Roben Wórle (Bruno), Michael Kraus
(Petrus), Helen Lawrence (Memé).
Claudio Otelli (Ochsenhlri), Martin
Petzold (Estrugo). Rundfunchor Berlín.
Deutsches Symphonie Orchester Berlín
(RSO). Director: Lothar Zagrosek. Me-
diterranean Songs. John Mark Ainsley,
tenor. Gewandhausorchester Leipzig.
Director: Lothar Zagrosek. Producto-
res: Michael Haas y Morten Winding.
Grabación: Berlín. XI/1992 (Der gewal-
tige Hahnrei): Leipzig, 11/1993 (Medite-
rranean Songs).

en pleno auge del fascismo- ocu-
para el lugar de una valoración es-
tnctamente musical. Por fortuna
quienes esperaban con mal disi-
mulada fruición semejante coyun-
tura han debido de quedar un
tanto chafados: la ópera de
Goldschmidt es de una deslum-
bradora belleza y su éxito fono-
gráfico puede ser el preludio de
un éxito aun mayor cuando se re-
estrene, con dirección escénica de
Harry Kupfer, en la Komische
Oper de Berlín.

La tragicomedia de Crom-
melynck se sitúa, estéticamente,
en el ojo del huracán vanguardista
que barrió la Europa del período
de entre guerras. Es una obra

exaltada y violenta, cuyo tema principal
es, como en El curioso impertinente de
Cervantes, la historia de un hombre
que vive obsesionado por la belleza de
su mujer y por su correlato, los celos. Si
en Cervantes la curiosidad malsana
-¿Será o no capaz de engañarme?- lleva
a la ruina moral del protagonista, en
Crommelynck el efecto de los devora-
dores celos de Bruno de su mujer Ste-
lla, fiel y enamorada, terminan por arro-
jarla también en brazos de otros hom-
bres. Y si en Cervantes el sarcasmo de
quien escribió una desconcertante apo-
logía de los alcahuetes -véase el episo-
dio de los galeotes en la I Parte del Qui-
jote- se resuelve en una moraleja suave
en la forma y tremenda en el fondo, en
Crommelynck todo concluye con un
aire de farsa desgarrada.

Goldschmidt escribió para Crom-
melynck una música de brillo deslum-
brante, cuyo comienzo recuerda inevi-
tablemente a Kurt Weill. que poste-
riormente nos trae ecos de la opulen-
cia de Schreker. pero que finalmente
es profundamente original. Descarnada
y angulosa unas veces, sensualmente
dibujada otras, la música de Goldsch-
rriidt está servida por un excelente
conjunto de cantantes, en los que des-
taca Robería Alexander. una soberbia
dirección de ese inquieto y excelente
director que es Lothar Zagrosek, los
magníficos Coro y Orquesta de la
Radio de Beriín. Con todo ello se logra
un producto fonográfico de primerísi-
mo orden, de interés superlativo,
Completan la grabación las preciosas
Canciones mediterráneas, escritas en los
años sesenta por el compositor sobre
textos de Shelley, Lawrence Durrell,
Flecker, Byron, Bernard Spencer y
James Stephens,

Javier Alfaya
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Dos de Terezin

T erezin -o Theresienstadt para los
germano parlantes- fue un campo
de concentración nazi situado en

la antigua República Checoeslovaca, de
historia muy peculiar. Fue utilizado por
el Tercer Reich como escaparate pro-
pagandístico ante los crecientes rumo-
res difundidos por todo el mundo acer-
ca del exterminio masivo en otros cam-
pos de judíos, gitanos, homosexuales,
enfermos mentales y otros grupos con-
siderados como racialmente indesea-
bles o asocíales -incluidos, claro está,
los enemigos políticos. La aparente nor-
malidad de este campo no sólo fue
aprovechada por los nazis sino que
ciertas organizaciones sionistas no tuvie-
ron empacho en colaborar en el mon-
taje con éstos, como se lee en el libro
de la gran pensadora germano-nortea-
mericana de origen judío Hanna
Arendt, Eichmann ir) ]erusalem. Essay on
the banality of trie evil, que provocó
considerable revuelo al ser publicado a
mediados de los años sesenta y del cual
existe traducción española.

En este campo estuvieron interna-
dos muchos músicos. Entre otros los
checoeslovacos Pavel Haas y Hans

Krása, ambos nacidos en 1899 y muer-
tos en el mismo 1944, año en las cáma-
ras de gas de Auschwitz -en Terezin.
verdadero «campo de concentración»
modelo, no se exterminaba sino que.
llegada la hora, se expedía a las víctimas
a otros lugares de fama más lúgubre.
Ambos compositores ya habían desa-
rrollado una importante carrera al so-
brevenir la II Guerra Mundial -a Krása.
por ejemplo, le estrenó su ópera Verío-
bung m Traum nada menos que Georg
Szell. Ambos tuvieron una importante
formación musical -Haas en la estela de
Janácek, Krása en la de Zemlinsky. Y
ambos se sitúan dentro de estilos pare-
cidos, formados en el auge de la «nueva
tonalidad», de las influencias del jazz,
del neo-clasicismo stravinskiano. con
ecos de sus respectivos maestros y de
compositores como Bartók, Milhaud o

HAAS: Cuarteto de cuerda «Z opi-
cich hora Opus 7 (1925). Cuarteto de
cuerda n° 3, Opus IS (1938). KRASA:
Cuarteto de cuerdo (1921). Cuarteto
Hawthorne. Grabación: Boston,
IV/1993. Productor: Morten Winding.

Mahler. En los dos cuartetos de Haas se
encuentran elementos grotescos o cari-
caturescos que dan a su música un per-
fil muy especial, expresionista y desga-
rrado, a la vez que, en algunos momen-
tos, juguetón, mientras que la obra de
Krása -e l único cuarteto que escribió
en su vida- es, pese a las distorsiones
burlescas de su segundo y bellísimo
movimiento, más sereno y meditativo.

Son obras que añaden a su evidente
interés histórico un auténtico interés
musical, Haas y Krása. unidos por su na-
cionalidad, su etnia y su trágico destino,
pertenecen a la especie de compositores
a los que una idea lineal acerca del pro-
greso, real o supuesto, de las artes, hoy
en absoluto descrédito, erradicó no sólo
de las historias de la música sino también
de las salas de música En este sentido
bienvenidas sean sus obras, que encuen-
tran aquí una soberbia interpretación
por el Cuarteto Hawthome, formado
por miembros de la Orquesta Sinfónica
de Boston. Finalmente digamos que la
calidad de la grabación sonora es de pri-
mer orden, de una rara nitidez.

Javier Aífaya

AMíCSde! UCEV

Suscripción popular para la
reconstrucción del Iiceu

"Amics del Liceu" - Reconstrucció del Teatre11

Cuenta de Banca Catalana
núm. 0015-4258-001-000756-17
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Sibelius: siempre bienvenido

C omo sigue siendo in-
frecuente la programa-
ción en nuestros con-

ciertos de las obras de Sibe-
lius -y en todo caso, limitada
a las Sinfonías n°s. I, 2 y 5-
corresponde al disco mante-
ner de actualidad su nombre.
Los dos compactos a cargo
de Mariss Jansons parecen
abrir un nuevo ciclo sinfóni-
co que se uniría a los aproxi-
madamente 20 que se han
grabado desde 1950 hasta
nuestros días. El arranque es
prometedor: Jansons es claro
y preciso en la realización or-
questa!, a cargo de la notable
Filarmónica de Oslo; rico en
contrastes pero sin excesos
dinámicos (Cfr. Levine); ner-
vioso, analítico e intenso.
pero equilibrador el discurso
fluye sin retórica y resulta
convincente. Es una forma
de ver Sibelius más próxima
a la del primer Lorin Maaze!
que a la romántica de Bemstein o Bar-
birolli. Los complementos han sido ele-
gidos con criterio acertado, el de proxi-
midad temporal a cada Sinfonía -por
ello, su atractivo crecerá si el ciclo pro-
sigue- y su interpretación es siempre
satisfactoria, especialmente en un Cisne
de Tuoneia de sugerente atmósfera y en
una Suite Karelia cuyo brillo nacionalista
de los movimientos extremos se
armoniza con la nobleza de la
preciosa Balada.

Las cualidades de Jansons re-
saltan aún más si su Segunda se
compara con la de Levine. La
grabación 4D tiene indiscutibles
virtudes; fidelidad tímbrica, trans-
parencia y gama dinámica amplí-
sima, y Levine acredita otra vez
poseer una estupenda batuta: su
versión, de tempí muy vivos, es
arrolladora y está concebida y
realizada con gran coherencia;
pero parece haber tomado esta
obra como pretexto para un
apabullante despliegue técnico,
tanto del citado 4D como del
virtuosismo orquestal de los ber-
lineses. Y el resultado es violen-
to y efectista, especialmente en
el segundo tiempo, cuyo drama,
descrito con trazo grueso, resul-
ta exterior y enfático. Por otra
parte, tras esas explosiones de
cinco o seis f, ¿qué se reserva
para el climax del movimiento
final? Además, esta Sinfonía cuen-
ta con no menos de cinco ver-

Symphonien Nos.4&7
Valse tr iste
Beriiner Philharmonlker
Herbert van Karajan

siones excepcionales: Barbirolli
(Chesky), Beecham (EMI), Bemstein
(DG), Szeli (Philips) y Monteux
(Decca); las cuatro primeras han sido
editadas en CD. Los complementos no
alteran la valoración de este registro,
sólo recomendable para audiófilos.

También con la filarmónica de Berlín.
Karajan grabó en 1980 para EMI una Se-

S1BELIUS: Sinfonía n° I en mi menor opus 39. Surte Karelia,
opus II. Finlandia opus 26. Orquesta Filarmónica de
Oslo. Director Mariss Jansons. EMI CDC 7.54273 2.
DDD. 61 "SO". Grabación: Oslo, IX/1990. Productor:
David R. Murray. Ingeniero: Mike Cíeme nts.

SIBEUUS: Sinfonía n° 2 en re mayor opus 43. El cisne de Tuo-
neia, opus 22, n° 2. Vals tnste opus 44. Andante festivo.
Orquesta Filarmónica de Oslo, Director; Mariss Jan-
sons. EMI CDC 7.548042. DDD. 60*51". Grabación:
Oilo, V/1992. Productor John Fraser. Ingeniero: Mi-
chael Sheady.

SIBELIUS: Sinfonía n° 2 Finlondia opus 26. Vals triste opus 44.
Orquesta Filarmónica de Berlín. Director: James Levi-
ne. DEUTSCHE GRAMMOPHON 437.828-2. DDD
4D. Grabaciones: Berlín. X/I99I y Xl/1992. Productor
Christian Gausch. Ingeniero: Gregor Zielinsky.

SIBELIUS: Sinfonías n° 3 en do mayor opus 52 y ó en re
menor opus 104. Orquesta Philharmonia. Director:
Vladimir Ashkenazi. DECCA 436.47B-2. DDD. 57-31".
Grabaciones: Londres, V/1983 y VI/1984. Productor
Andrew Comall. Ingenieros: Sean ley Goodall (Sinfonía
3) y Simón Eadon. Precio medio.

SIBELIUS: Sinfonías n\ 4 en (o menor opus 63 y 7 en do
mayor opus 105. Vals Viste opus 44. Orquesta Filarmó-
nica de Berlín. Director: Herbert von Kara|an.
DEUTSCHE GRAMMOPHON Gallería 439.527-2.
ADD. 65'55". Grabaciones: Berlín, V y IX/1965 (Sinfo-
nía 4), 1/1967 (Vals) y IV y IX/1967 (Sinfonía 7). Pro-
ductores: O.E, Wohlert (Sinfonía 4) y H. Weber
(resto). Ingeniero: Giinter Hermanns.

gunda opulenta, pero mucho
más singular y sugestiva.
Ahora, DG publica en su
serie Gallena las Sinfonías n"s.
4 y 7 que registró a media-
dos de los sesenta; espere-
mos no tarde la reedición de
las coetáneas Quinto y Sexta.
Karajan. intenso, concentrado
y dramático, logra una de las
grandes Cuartas de la disco-
grafía (precedida por las de
Maazel, Beecham y Colin
Davis). Las sonoridades de la
Séptima resultan más straus-
sianas que si bel i anas, sobre-
manera las de las trompas
berlinesas que, en ocasiones,
sepultan al resto de la or-
questa. Buena versión, bien
construida y equilibrada,
magníficamente tocada
-salvo el defecto señalado-,
pero no óptima; Maazel
(Decca) es más incisivo, y au-
téntico: Beecham. más lógico
y natural, y Kusevitzki. más in-

tenso. Con todo, a precio medio y con
un estupendo Vals triste, un CD muy re-
comendable.

En el número 11 de SCHERZO criti-
qué la edición en LP del ciclo de Ashke-
nazi, que luego revisó R.O.B. al publicar-
se en CD. Óptima grabación y excelente
orquesta son sus mejores bazas; la direc-
ción y el concepto rara vez llegan a la al-

tura marcada por los grandes si-
belianos: Maazel (Decca). Bems-
tein (CBS), Barbirolli, Rozhdest-
venski o Colin Davis, por ceñir-
nos sólo a quienes han grabado
el ciclo completo. No hay más
que comparar el gran crescendo
en el primer movimiento de la
Tercera, o el final de ésta, con la
versión de Colín Davis. para
apreciar la diferencia entre lo
aceptable y lo excepcional; y en
el segundo tiempo, Davis es
mucho más evocador y delicado
que Ashkenazi. Otro tanto cabe
decir de la Sexto Sinfonía, para la
que, además de Davis, las refe-
rencias son Beecham y Karajan
(ambos EMI): los tres dominan
con aparente facilidad la compli-
cada sintaxis musical sibeliana.
Como emparejamiento económi-
co de Tercera y Sexta, Ashkenazi
resulta válido; pero mejor acudir
a las fuentes citadas para conocer
de verdad estas dos obras, tan di-
fíciles como hermosas.

Roberto Andrade
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Enigmas

Desde temprana edad hizo Scriabm
incursiones en el género de la so-
nata. El musicólogo ruso Amold

Alshvang se refirió a una incompleta en
do sostenido menor de 1887 y el actor
Leonid Limontov a otra en fa mayor que
oyó tocar a Scriabin cuando ambos eran
estudiantes de la Academia militar, Las
dos han desaparecido. La Sonata-Fantasía
en sol sostenido menor de agosto de
1886 publicada por primera vez en 1940
en la revista de Moscú Sovietsknya Muzy-
ka es la primera sonata que se ha con-
servado. De 1887-89 es la segunda en
mi bemol menor; su tercer movimiento
se publicó en 1947 y los dos pnmeros
en 1970. Estas dos sonatas que figuran
en la grabación integral de Michael Ponti
(Vox) no se recogen en el presente
álbum que se limita a las diez publicadas
en vida por Scriabin y que ya habían apa-
recido en volúmenes por separado.

Ante todo hay que congratularse de
poder disponer de este conjunto, verda-
dero hilo de Ariadna para discurrir por el
laberíntico universo estético del autor. Las
pnmeras sonatas reflejan ya sus inquietu-
des, su buceo en las raíces de lo inasequi-
ble y lo mítico, la ensoñación subcons-
ciente que disgrega o por lo menos afloja
merced al ultracromatismo los resortes
tonales. Y todo ello en una increíble mez-
cla de lo viejo y lo nuevo que se ha com-
parado al arte de Gustave Moreau o Au-
brey Beardsley, Llama la atención la rápida
evolución del compositor desde un pos-
tromanticismo preciosista fin de siglo
hasta las puertas de la atonalidad. Ya en la
Sonata n° 5, de 1907, una obra emparen-
tada con el Poema del éxtasis, hace su
aparición en radiantes colores el acorde
místico que hallará su consagración en
Prometeo y cuya designación es bastante
acertada, pues la armonía resultante pare-
ce flotar inmóvil en un espacio irreal.

Las cinco últimas sonatas (191 1-13),
todas en un solo movimiento, son más
avanzadas que Prometeo y plantean
grandes exigencias al intérprete y al
oyente. El pensamiento musical suele
derivar de un núcleo armónico precon-
cebido que genera los elementos temá-
ticos y unifica las armonías de una com-
posición, consistente en un acorde pro-
ductor y propulsor del discurso musical.
En esas sonatas y en las restantes obras
del úttimo período predominan las ar-
monías de cuartas justas, aumentadas
- t r í tono- o disminuidas y ya no sólo en
función colonsta sino constructiva o es-
tructural. Las partituras pierden todo
signo de tonalidad en la armadura de la
clave, proliferando las notas alteradas
que van desvirtuando poco a poco los
fundamentos de ia armonía funcional.

De los compositores empeñados en

la liberación tonal de comienzos de siglo
fue Scriabin, aparte de Schoenberg, el
que llegó más lejos. Cabe suponer rela-
ciones entre ambos. El discípulo de Scria-
bin Thomas von Hartmann hizo con Kan-
dinski experiencias de fusión de música y
color y es legítimo pensar que Schoen-
berg, vía Der Blaue Reiter, las tuvo en
cuenta cuando introdujo en la partitura
de La mano feliz indicaciones sobre las
luces de colores que debían proyectarse
sobre el escenario. Pero el vanguardismo
de Scriabin sólo ha merecido un discreto
reconocimiento y, desde luego, no se co-
rresponde con su presencia en la vida
musical, siempre reducida a un discreto
segundo plano ¿Por qué? Es uno de esos
enigmas del universo de los sonidos que
no tienen fácil explicación.

Pues Scriabin ha contado con ilus-
tres abogados. Sus obras sinfónicas fue-
ron dadas muy pronto en Viena y Berlín
por un entusiasta Kusevitzki, y en el
piano ha tenido valedores de la talla de
Horowitz, Richter o Sofronitski. Es más.
la carga ideológica confusa y delirante
derivada de una lectura acrítica de
Nietz5che y Marx, de sus afinidades con
los profetas de la catástrofe Block, Me-
rezhkovski, Soloviov, de su afición a las
enseñanzas teosóficas de Mme. Blavats-
ki y Anníe Besant podía repeler al racio-
nalismo positivista de mediados de siglo
pero no a la época actual. De hecho, y
a partir de los sesenta, se han impuesto
comentes místicas y extáticas no racio-
nales, músicas hipnóticas y repetitivas y
tradiciones extraeuropeas próximas a
esa sensibilidad que han llegado a con-
taminar tanto la llamada música seria
como la popular. Parecería haber sona-
do la hora de Scriabin y sin embargo no

SCRIABIN: Sonólos para piano I-X.
Roben Taub. piano. 2CD HARMONÍA
MUNDIHMU 907141/42. I32'IS". Gra-
baciones: Estados Unidos de América,
V7I988; XH/1989 y XII/1990. Ingenieros:
Ned Abel!. Mark Decker, Steve Portnoi.

ha sido así, como si quedase todavía un
reducto arcano e inasimilable.

Robert Taub ha grabado obras de
Beethoven. Schumann y Milton Babbitt
habiendo sido elogiado especialmente en
las de éste último. Al enjuiciar su labor en
este álbum viene a la memoria el comen-
tario que hacía Gerardo Diego a su sone-
to dedicado a Scriabin. Le declaraba fide-
lidad por haberle servido su música de
efervescente filtro para sus necesidades
de embriaguez, pero añadiendo que se
trataba de la embnaguez de un sobrio.
No se puede negar a Taub coherencia
de visión y solidez de criterio pero lo que
podría llamarle su sobriedad de lectura
llega a extremos de aridez, frialdad y dis-
tanciamiento, olvidando un factor clave
en Scriabm y es que la sustancia melódica
no es nunca separable de una lujunante y
abigarrada armonía

Las limitaciones de su enfoque se
aprecian ya en la Sonata n° I cuyo Finale,
Fúnebre, de un aroma ruso acentuado,
próximo en su sombrío pesimismo a la
Sinfonía Patética a la que precede en un
año, no se puede interpretar como un
ejercicio de simple mecánica pianística.
La panoplia de recursos técnicos de que
hace gala Taub se quedan en la epider-
mis de la Sonata n° 4, un sueño estático
que desemboca en un Prestissimo casi
inasible y que con tanto acierto sabe
captar Gavrilov (EMI), y lejos también de
la soberana lección pianística de Richter
en la Sonata n° 5 (Arkadia), una obra ex-
trovertida y móvil, de una energía inex-
tinguible, toda invención y creatividad.

Las Sonoros n"s. ó y 7 con su avanzada
armonía tritonal donde los módulos acór-
dicos se usan como grandes bloques au-
tosuficientes, están excelentemente plan-
teados gracias a un virtuosismo capaz de
salvar con éxito sus descomunales dificul-
tades. Con todo, no se alcanza en la pn-
mera el escalofrío sugendo por la indica-
ción «l'épouvante surgit» que figura en
dos pasajes de la partitura y en la segunda
falta la voluptuosidad sonora de un Ash-
kenazi (Decca). Y una vez más hay que
acudir a la comparación con Richter en la
Sonora n° 9. obra de total maestría que
partiendo de un seco cerebralismo a lo
Rimski-Korsakov se interna en regiones
misténcas donde lo legendano, lo grutes-
co y lo lúgubre están abiertos a todo un
abanico de incitaciones tímbricas. y ahí
está el interesante arreglo para orquesta
que hizo WoHgang Fortner, que Taub no
alcanza a plasmar más que esporádica-
mente. La impresión final es que esta gra-
bación integral emprendida con oficio y
derroche de medios técnicos se ha queda-
do en el umbral del enigma sin desvelarlo

Domingo de/ Campo
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Un muestrario Telemann

Un ramillete de discos y sellos
discográficos, contando con un
abanico de intérpretes hetero-

géneos, todos ellos con un denomina-
dor común: su dedicación a la volumi-
nosa y vanada producción de Georg
Philipp Telemann, a la sazón el capitán
de la escuela barroca del septentrión
germano.

En primer lugar, atenderemos acá
las interpretaciones del Collegium Mu-
sicum 90, ora dirigido por Simón Stan-
dage ora por Richard Hickox. Las Sona-
tas corellizantes, como su nombre indi-
ca, testimonian el homenaje del autodi-
dacta compositor a Corelli, tanto por la
estructura de estas obras cuanto por su
lenguaje musical, de rasgos itálicos,
Simón Standage aligera las texturas de
las cuatro voces en juego (violín I, violín
II, violonchelo y clave), al objeto de
ofrecemos un contrapunto de sencillas
líneas, pero de emotivos movimientos
del bajo: dentro de una rítmica locuaz.
En los dúos canónicos, los intérpretes
muestran con sencillez el canon severo
de Telemann, ejecutados con mayor
austeridad pero sin perder el melodis-
mo apenínico del fraseo.

De tejido sencillo es también el
Concierto en re mayor para 3 trompas y
violín; en donde las trompas tienen un
papel concertante discreto, quosi obblí-
gato, acorde con sus escrituras trompis-
ticas de gusto francés. En el tiempo
lento, las trompas descansan, siguiendo
la tónica de la época. No las tienen
todas consigo los 3 trompistas, espe-
cialmente en las notas graves, aquellas
escritas en clave de fa. En el descargo
de la labor de los 3 ejecutantes de este
soberbio instrumento, que tanta impor-
tancia ha tenido en la Historia de la
Música como representante del metal,
hemos de reconocer el siempre difícil
manejo de las trompas naturales. Mejor
cometido desempeña el trío de trom-
pas en la Obertura Alster, con sus efec-
tos en eco. En las suites. Standage y el
Collegium Musicum viran hacia la so-
lemnidad palaciega francesa, ma non
troppo, sin entretenerse excesivamente
en los acentos rítmicos. La Sinfonía Gri-
llen es una obra onginalísima de Tele-
mann, con sabor campestre, interpreta-
da con rústico desenfado.

El trabajo sacro-coral se le ha enco-
mendado a Hickox, habilidoso en estos
menesteres. Las aportaciones del bino-
mio trompeta/timbal, la homogeneidad
tímbnca del coro (la respuesta de la
comunidad cristiana compacta), la pro-
pia escritura del compositor y la batuta
rectora determinan un discurso brillan-
te, de sabor germánico, característico

TfcLEMAN

COLLEGIUM MUSICUM 90

del Telemann sacro; pero en donde los
instrumentistas de cuerda del Colle-
gium Musicum 90 conservan la ligereza
de las interpretaciones anteriores. Las
arias se interpretan a medio camino

TELEMANN: Sonatas Corelluanies y
Dúos canónicos. Collegium Musicum
90. Director: Simón Standage.
CHANDOS CHAN 0549. DDD.
70'37". Grabación: IX/1993. Pro-
ductor: Nicolás Anderson. Ingenie-
ro: Richard Lee.

TELEMANN: Concierto en re mayor para
3 trompos, violin y orquesta. Su:te La
Botifjbnne. Sinfonía Grillen. Obertura
Alster. Anthony Hatstead. Christian
Rutherford y Raúl Diaz, trompas;
Simón Standage, violín. Collegium
Musicum 90. Director Simón Stan-
dage. CHANDOS CHAN 0547.
DDD. 69'45". Grabación: IV/1993.
Productor: Nicholas Anderson. In-
geniero: Richard Lee.

TELEMANN: Cantata O/e Donner-Ode.
Motete Deus judtaum tuutn. Patrizia
Kwefla. Catherme Denley, Mark
Tucker, Stephen Roberts. Michael
George. Collegium Musicum 90, Di-
rector; Richard Hickox. CHAN-
DOS CHAN 0548. DDD. 60'39".
Grabación: VI/1993. Productor: Ni-
cholas Anderson. Ingeniero: Ri-
chard Lee.

TELEMANN: Los dobles conciertos con
flauta de pico. Cías Pehrsson, solista
principal; Michael McCraw, Dan
Laurin. Olof Larsson, Penelope Evi-
son. Conjunto Barroco de Drott-
ningholm. Director; Nils-Erik Sparf.
BIS CD-617. DDD. 60'22". Graba-
ción: IV y V/1993. Productor: Ro-
bert von Bahr. Ingeniero: Roben
von Bahr y Bertil Alving.

TELEMANN: Los Cuarteles París. Ameri-
can Baroque. Director y flauta solis-

¡ ta: Stephen Schultz. AMON RA
CD-SAR 39. DDD. 45'17". Graba-
ción: California, VI/1986. Productor
e ingeniero: Jack Vad.

entre Bach y el estilo rococó; con parti-
cipación desigual de los cantantes; des-
tacando la talla de! bajo Michael Geor-
ge una vez más; por oposición al ende-
ble trabajo del conocido tenor Mark
Tucker.

Desde las orillas del Báltico se
aborda la interpretación de los dobles
conciertos para flauta de pico; lo que
no quiere decir que la pareja de solis-
tas esté compuesta siempre por estas
dulces flautas. La imaginación y afán
experimentador del compositor obran
en consecuencia. Así. encontramos
combinaciones de fagot, viola da
gamba, o flauta travesera junto a la
(lauta de pico soprano; amén de 2
conciertos para la flauta de pico tenor;
todas ellas -soprano y tenor- flautas
en do. El Conjunto Barroco de Drott-
ningholm ejecuta con parsimonia estos
pentagramas, procurando una sonori-
dad carnosa en los tutus, dando la im-
presión de acordes llenos debido al
grosor de las voces instrumentales
(con un bajo romo, hecho que le resta
claridad expositiva en los momentos
rápidos, como la batería de semicor-
cheas con valor de coda en el movi-
miento final del Concierto en si bemol
mayor para 2 flautas tenores), cuando
el compositor ha diseñado una armo-
nía algo más liviana. Estos suecos bus-
can antes el resultado conjunto que el
virtuosismo de los solistas, especial-
mente en los Conciertos pora 2 flautas
de pico tenor, en oposición a otras ver-
siones ad hoc.

Concluye nuestro análisis con la
grabación dedicada a los célebres Cuar-
tetos de París. El conjunto American Ba-
roque -en donde intervienen artistas
tan reputados como la violinista Eliza-
beth Blumenstock- ejecuta esta litera-
tura desde la óptica camerísttea, inmer-
so en una estilística rococó. Las voces
empastan de manera modélica, alter-
nándose el protagonismo de los distin-
tos instrumentos mediante el uso ar-
monioso y elegante de los reguladores
en las breves respuestas. Pese a que el
flautista (y director) tiene un cierto
papel preponderante, conferido por el
compositor, sin embargo, la labor de
Blumenstock y del gambista Roy Whel-
den brillan por su riqueza expresiva,
siendo especialmente cálido este últi-
mo, haciendo cantar a su instrumento
con una riqueza infrecuente.

En resumen, un buen muestrario de
obras dedicadas a maese Telemann,
quien merece mayor atención discográ-
fica de la que se le dispensa.

Francisco Sueno Cornejo
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Una fuerza de la naturaleza

Lo que esta sene de Praga, íntegra-
mente tomada en vivo, nos apor-
ta en la discografía de Richter,

pese a que las tomas de los 60 y ante-
riores no pasan de discretas, es de un
inestimable valor. El primer disco se
abre con una soberbia lectura de la So-
nota n ' 39 de Haydn (grabada en
1985), cuyo primer tiempo está articu-
lado de forma primorosa y expuesto
con el grado justo de brío, tal como se
demanda en la partitura. Sereno, cuida-
damente matizado y expresivo el Ada-
gio (¡qué silencios!), y enérgico y vitalis-
ta Presto (aunque el tempo sea bastan-
te más moderado que el aplicado en
las sonatas mozartianas, 20 y 30 años
atrás), de realización impecable. Magní-
fica asimismo la K 280 mozartiana, con
íempi sabiamente equilibrados en los
dos primeros movimientos, muy vivo el
del Presto final, que raya en lo excesi-
vamente rápido: sólo la portentosa téc-
nica del ucraniano evita, y no del todo,
cierto emborronamiento en la más rá-
pida ejecución que conozco de esta
página, por lo demás de una fuerza
irresistible, y que supone un contraste
brutal respecto al expresivo y sereno,
preciosamente cantado Adagio, La K.
282 obtiene una lectura más contenida
y adecuadamente galante (muy hermo-
so el Adagio inicial, el movimiento sin
duda más logrado). El punto más con-
flictivo llega con la lectura de la famosa
K 310. Richter lleva su concepción dra-
mática del primer tiempo a extremos
que lindan, por no decir que sobrepa-
san, con la crispadón; no sólo el tempo
resulta especialmente vivo (poca consi-
deración al Maestoso aquí), sino que
de hecho se olvida de las indicaciones
de matiz en el desarrollo del primer
movimiento; éste es expuesto de
forma impetuosa a costa de olvidar
que los compases 62 a 65 están marca-
dos pp (aquí ejecutados en ff. como el
resto del pasaje). El Andante cantabile

MOZART: Sonatos para piano en fa
mayor K 280, mi bemol mayor K 282 y la
menor K. 310. HAYDN: Sonoro para
piano n° 39 en re mayor Hob XVII24.
PRAGA LE CHANT DU MONDE PR
254 025- ADD. 6S'3O". Svütosbv Rieh-
ter. piano. MOZART: Sonata para piano
en si bemol mayor K. 333. Allegro y an-
dante de la Sonata en fa mayor, K. 533.
Rondó en fa mayor, K. 494. Sonata para
piano en do mayor K. 545. Sviatoslav
Richter, piano. PR 254 026. ADD.
73'10". Grabación: Praga, 25-XI-I966.
I-VI-I956.4-III-I985.

con espressione obtiene una traduc-
ción espléndida en el aspecto cantable
del tema principal, aunque echamos
quizá en falta ciertas dosis de reposo
que proporcionen más contraste con la
fuerza de la naturaleza desatada en el
tiempo precedente. El Presto final es
digno cierre a tan agitada concepción
(aquí más lógica). En fin, la tensa lectu-
ra, llena de interés, de un pianista pro-
digioso, que, sin em-
bargo, quizá no sea
del gusto de todos:
para versiones más
equilibradas, escu-
chen a Pires (DG) o
a la memorable de
Gilels (también DG}.
Pero aunque sólo
fuera por el magnífi-
co Haydn y la pre-
ciosa K. 282, este
disco es de altísimo
interés.

La fuerza de la
naturaleza antes cita-
da está presente
también, aunque
ahora mucho más
controlada, en el se-
gundo disco, como
inmediatamente se
puede apreciar en la
energía desplegada
en los movimientos
extremos {otra vez
notablemente vivos)
de la Sonata K 333.
Pero aquí la vitalidad
conjuga mejor con la
elegancia y la capaci-
dad cantable (muy
bello el Andonte). La
Sonata K. 533 obtie-
ne una exquisita tra-
ducción en su pri-
mer tiempo (tam-

bién bastante vivo), de una asombrosa
nitidez y elegancia El monumental An-
dante es de una expresividad extraordi-
naria: Richter cuida cada nota, crea un
clima de profunda tristeza que resulta
de un magnetismo irresistible, y hace
aquí justicia a uno de los tiempos lentos
más bellos del salzburgués. Una verda-
dera maravilla. El Rondo K, 494 que se
ofrece como úftimo tiempo de esta So-
nata, nos devuelve a un clima de mtimis-
mo y supone un adecuado contraste
con el oscuro clima del resto de la obra.
En fin, la Sonata K. 545 resulta acertada-
mente sencilla (lo que no es en absolu-
to, por mucho que Mozart la titulara
para pnnapianies) e ingenua, pero a la
vez vivaz y alegre. Es la única vez que
Richter no respeta las repeticiones.

En resumen, dos nuevos discos de
grandísimo interés de este enorme pia-
nista, con quien se puede no estar de
acuerdo (K 310), pero con el que asom-
bro y admiración (casi todo lo demás) se
despiertan casi inevitablemente,

Rafael Ortega Basagotti
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El estilo Mozart vienes

Philips nos propone en esta reedi-
ción en compacto de la trilogía
dapontiana un acercamiento al

Mozart vienes fabricado durante los difí-
ciles años de postguerra en la capital
austríaca, recreado primero en el Tea-
tro an der Wien y, a partir de 1955, en
el reconstruido edificio en el Ring, la an-
tigua Opera Imperial. Era un Mo2art du-
ramente trabajado por artesanos como
Bohm (que, a causa de su colaboracio-
nismo con los nazis, tardó en conseguir
el permiso aliado para poder actuar).
Moralt y Krips. Se acometía decidida-
mente la interpretación de las óperas
italianas del salzburgués en el idioma
italiano original y tratando de establecer
unas bases estilísticas aceptables. Para
ello, aparte de contar con excelentes
batutas como las señaladas y de exper-
tos hombres de teatro como Schuh o
Rennert, se disponía de voces de pri-
mer orden, pertenecientes a distintas
nacionalidades. El plantel de cantantes
era realmente notable, lleno de nom-
bres señeros: Seefned, Jurinac, Della
Casa, Grümmer. Schwarzkopf, Güden,
Welitsch, Konetzni. Sciutti, Ludwig,
Hongen, entre los femeninos; Poell,
Schbffler. Kunz, Wachter. Berry, Lon-
don, Fischer-Dieskau, Weber. Dermota.
Simoneau, Kmentt del lado de los mas-
culinos. Algunos de ellos participantes
en estas grabaciones de estudio que re-
cogen evidentemente el espíritu de las
representaciones de la Opera, aunque
aquí, por razones fundamentalmente le-
gales, se cuente en el imaginario foso
con la Sinfónica de Viena, en lugar de
con la Filarmónica.

Pero, ¿en qué consistía ese estilo mo-
zartiano vienes extendido por los mis-
mos años al Festival de Salzburgo? Bási-
camente en una recuperación funcional y
en una limpieza de elementos musicales
y dramáticos, en una actualización, en la
búsqueda de un equilibno vocal y en la
aportación de una gracia una dimensión
eminentemente linca y un encanto local
muy definido y característico. Con todo
ello se obtenía, de la mano de directores
de foso y escénicos de probada compe-
tencia, un sello específico, aunque quizá
en exceso volcado hacia lo centroeuro-
peo con olvido peligroso de factores ita-
lianizantes consubstanciales a estas co-
medias en música fruto de la unión del
verbo mediterráneo del libretista con la
elocuencia y cultura germánica de un
compositor con la mente y el espíritu
muy tendidos a las influencias napolita-
nas. Estas dignas versiones de tres obras
maestras hijas de aquella colaboración
de literato y músico son buena muestra
de estos profesionales modos de hacer,

que daban, dentro de sus regias, ancha
vía al canto entendido como vehículo de
la expresión de sentimientos, aunque no
siempre se estableciera la exigida fusión
entre los instrumentos vocales y sus res-
pectivas técnicas con la exigida ligereza
interpretativa y propiedad de dicción.
Algo que afecta también a las probas
pero un tanto genéricas batutas de
Bohm y de Morait que son los que parti-
cipan -ausente Krips, el más dotado para
estos menesteres- en las grabaciones
examinadas.

De los dos. es el director austríaco el
que acierta a servir en su pluralidad de
valores el lenguaje mozartiano. Su ver-
sión de Los todos de Fígaro -una obra
que siempre entendió- tiene impulso,
variedad de colores, ocasional gracia y
resulta bastante animada y amena, para
lo que dispone de un adiestrado y con-
sistente equipo vocal, del que emerge la
impecable y cálida condesa de Sena Juri-
nac, artista siempre inteligente y cuida-
dosa, que sabe plegar una voz muy par-
ticular, oscura y carnosa, a la atribulada
personalidad de la dama. Su presenta-
ción, la difíol Porgi amor, nos da ya una
pauta de su nivel. Con problemas voca-
les amba, pesadez de articulación, feos
trucos y dicción discutible Schóffler, que
ofrece, no obstante, una imagen del
conde de plausible señorío y elegancia.
Animoso, con su gutural i dad característi-
ca y su imperfecto italiano, Berry. un Fí-
garo que no hace olvidar a los grandes
especialistas. Streich exhibe su vibrato
eléctrico y canta bien, aunque carezca
de sensualidad como Susanna, y Ludwig

MOZART: Don Giovanrv. George Lon-
don. Ludwig Weber, Hilde Zadek,
Léopold Simoneau, Sena Jurinac,
Walter Berry. Eberhard Wachter,
Graziella Sciutti. Coro de Cámara
de Viena. Sinfónica de Viena. Diret-
tor: Rudolf Moralc. 3CD PHILIPS
438 674-2. ADD. 167S4". Graba-
ción; Viena, V/I9S5.

Le nozze di Fígaro. Paul Schoffler, Sena
Jurinac. Rita Slreich, Walter Berry,
Chtista Ludwig, Ira Malaniuk, Erich
Majkut, Murray Dickie, Oskar Czer-
wenka, Karl Donen, Rosl Schwei-
ger. Coro de la Opera de Viena.
Sinfónica de Viena. Director: Karl
Bohm- 3CD PHILIPS 438 670-2.
ADD, 167*04". Grabación: Viena,
IV/I9S6.

COSÍ fan (une. Teresa Stich-Randall, Ira
Malaniuk, Graziella Sciuici, Walde-
mar Kmenrt, Walter Berry, Deisü
Ernster. Coro de la Opera de
Viena. Sinfónica de Viena. Director:
Rudolf Moralt. 3CD PHILIPS 438
678-2. ADD. I64PO5". Grabación:
Viena, X\! 1956.

asombra por la belleza y tersura de su
poderoso instrumento de mezzo, bien
que no nos dé una muy convincente
imagen de Cherubino. Entonados los
demás. La Sinfónica no es la Filarmónica
-sonoridad más seca y menos transpa-
rente-, pero cumple. En conjunto, plau-
sible interpretación, que supera a la del
propio Bohm de pocos años después
en Salzburgo (Orfeo) y adelanta su ex-
celente nivel de la de DG.

El muniqués Rudol Moralt (1902-
1958) se revela serio, conocedor, com-
petente, adecuado colaborador de las
voces. Marca su mejor logro en Don
Govanni, en donde cuenta con un es-
pléndido London, que aturde con el
poder de su instrumento oscuro, forni-
do, compacto, denso, vigoroso, de tan
peculiares coloraciones, de irisaciones
ferruginosas, de tinte gutural, y aburre
no poco con su dura emisión, su apro-
ximativa dicción y su falta de flexibilidad
lírica: con una Jurinac ajustada como El-
vira, aunque a menor altura que como
condesa' con una Zadek nasal y metáli-
ca, simplemente cumplidora: con un
Berry con demasiados tics, más germá-
nicos que italianos; con una buena pare-
ja de contadim, Sciutti y Wachter; con
un Comendador fenomenal, Weber, y
con un pertinente y musical Don Otta-
vio, Simoneau. siempre exquisito en su
canto. Moralt consigue su mejor mo-
mento en una tremebunda escena del
convidado de piedra, en la que lucen
por todo lo arto las consistentes voces
de sus tres protagonistas.

El perfume, el juego erótico, la ambi-
güedad, la ironía, el trasfondo trágico y
otros muchos factores implícitos en la
transparente música de Cosi fan tutte, se
le van de las manos como el agua al
honrado kapdlmeister alemán. Esta ver-
sión de tan peculiar comedia bufa, tan
cargada de significados, resulta chata,
plana, sosa y totalmente alejada de las
virtudes que las mejores recreaciones
de la obra (Busch, Karajan, Cantelli,
Bohm I, Harnoncourt, Gardiner) han
puesto de relieve. Che boina cosa! ese
canto tosco de Berry -que aparece
también aquí-, Kmentt -que contaba
con una voz lírica de buena anchura e
interesante pasta— y. en particular, Ems-
ter. viejo, torpón, poco afinado. De las
damas, hay que destacar -ella es lo
mejor de la grabación- la gracia y picar-
día, en la línea de criadita italiana, de
Graziella Sciutti, y los valores del canto
instrumental pero frígido de Stich-Ran-
dall; antes que la falta de relieve tímbri-
co y fraseológico de Malaniuk.

Arturo Reverter
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Gould, tercera entrega

Esta tercera entrega de la edición de-
dicada por Sony al célebre pianista
canadiense supone una auténtica

lluvia de Bach. Menos una -el Concierto
para piano n° 2 de Beethoven- todas las
demás composiciones son dej cantor de
Santo Tomás. Algo lógico después de
todo teniendo en cuenta que era uno de
los caballos de batalla de Gould.

¡Bendita lluvia! Resulta siempre esti-
mulante -y éste es uno de los misterios
y de las grandezas de la música- com-
probar que una partitura no es nunca un
coto cerrado, una rígida suma de notas
ordenadamente dispuestas y que son va-
nas las posibilidades de recreación positi-
va que brinda. La cuestión ha sido muy
debatida en este siglo precisamente en
lo que a Bach se refiere. Fruto de las dia-
tribas fueron las demostraciones realiza-
das, en algún caso a través del disco, por
diversos artistas que propiciaron la mara-
villosa posibilidad para el aficionado o el
profesional de acceder a distintos puntos
de vista y delertarse con las ideas y resul-
tados musicales obtenidos por intérpre-
tes de la talla monumental de Wanda
Landowska, Gustav Leonhardt o Scott
Ross, en el campo del clave, o de Edwin
Fischer, Rosalyn Tureck, Friedrich Gulda.
Sviatoslav Richter, Tatiana Nicolaieva,
András Schiff y, naturalmente, Glenn
Gould, en el piano. Cada uno de ellos ha
hecho Bach de una manera distinta a la
de los demás. Y todos los criterios pare-
cen perfectamente defendibles porque
se trata de artistas serios y responsables;
aunque hayan podido tirarse los trastos a
la cabeza como Tureck y Nicolaieva.

Hoy, oído de nuevo o por vez pri-
mera, según los casos, el Bach de Gould
se nos revela fresco y verdadero. Tanto
como pueda serlo cualquiera de los
Otros: el pionero y vigoroso de Lan-
dowska, el austero y concentrado de Le-
onhardt, el fantasioso y vivaz de Ross (o
van Asperen); todos ellos al teclado del
instrumento para el que el compositor
se supone que pensó las piezas (Partitas,
£/ clave bien temperado, Vonadones Gold-
berg...). O, en la otra orilla: el sinfónico,
colorista y busoniano de Fischer, el pul-
cro y nervioso de Tureck, el contrastado,
variado e imaginativo de Gulda. el distan-
te v evocativo de Richter, el romántico y
meditativo de Nicolaieva o el elegante y
preciso de Schiff. El de Gould es. frente a
todos estos pianistas, el de más relieve
polifónico, el más nítido (junto con el de
Gulda) y el que más resafta las voces in-
termedias. No en balde declaró más de
una vez que la música que le interesaba
era contrapuntística sin excepción y cui-
daba casi maniáticamente su trabajo
sobre el teclado con el fin de ajustarse lo
más posible a los dictados estilísticos y

de respetar, con las propiedades del
piano, las ideas musicales del autor

Gould era contrano por ello a la ma-
nera habitual en que por los años cin-
cuenta se interpretaba a Bach: nada de
exagerar la tímbnca del instrumento y las
líneas legato, de usar en los movimientos
rápidos un virtuosismo mecánico y de
aplicar rubatj románticos en los lentos,
multiplicar los crescendi y decrescendo y
tomarse las libertades agógicas hijas del
XIX. Todo lo contrano; y, fundamental-
mente, evitar cualquier contacto con el
pedal. Pero el pianista había estudiado a
fondo la cuestión e incluso había llegado
a tocar numerosas piezas al órgano y al
clave. «He estado tentado más de una
vez de grabar Bach al clave», reconoció
en cierta ocasión. Y añadía: «Es bastante
más fácil, me llevaría sin duda la mitad de
tiempo y no tendría que hacer tantas
tomas y repeticiones por la sencilla razón

EDICIÓN GLENN GOULD. VOL 3.
Bach: Perritos, &WV 825-830. ó pequeños

Preludios BWV 933-938. Preludio y /Lg-
hetta &WV 899. Preludio BWV 902.
Preludio BWV 902/1 a. Fughetio 3WV
902. 9 pequeños Preludios BWV 924-
932. Fuga BWV 952. Fughetto BWV
961. Preludio y fuga BWV 895. Preludio
y fugheaa BWV 900. 2CD SONY
SM2K S2 59?. ADD, 74'Ofl", 73148".
Grabaciones: Nueva York. 1957,
I9S9, 1962 (Partios). Toronto, 1979
y 1980. Productores: Howard H.
Scott, Paul Myers, And re w Kaidin.
Glenn Gould. Reprocesado: Andrew
Kaidin. Ingeniero: Kenneth Abeling.

Bach: £1 dote bieo temperado. Libra I.
2CD SONY SM2K 52 600. ADD.
54'5r. Sl'48". Grabaciones: Nueva
York, 1962-1965. Productores: Paul
Myers, Joseph Scianni y Thomas
Frost. Re procesado: Andrew Kai-
din. Ingeniero: Kenneth Abeling.

Bach: £1 clave bien temperado. Libro II.
2CD SONY SM2K. ADD. 52P34\
5TI7". Grabaciones: Nueva York.
1967-1971. Productor: Andrew
Kazdin. Reprocesado: Andrew Kw-
din. Ingeniero: Kenneth Abeling.

Bach: donaciones Gotóberg BWV 988. in-
venciones a tres portes (Sinfonías)
6WV 788-801, SONY SMK S268S.
ADD. 6176". Grabaciones: Satibur-
go, I9S9, Moscú. 1957. Reprocesa-
do: Andrew Kazdin. Ingeniero: Ken-
neth Abeling.

Bach: Contieno pora piano y orquesta n°
I en re menor BWV 1052. Beetho-
ven: Concierta para piano piano y or-
quesio n° 2 en s bemol mayor op. 19.
Orquesta Sinfónica Académica del
Conservatorio de Leningrado. Di-
rector Ladislav Slovak. SONY SMK
52 6S6. ADD. 53'07". Grabación:
Leningrado, 1957. Productor: Melo-
diya. Reprocesado: Andrew Kaidin.
Ingeniero: Kenneth Abeting

de que el clave no posee la variedad de
caracteres del piano. Hay muchas cosas
que deben superarle en un piano para
obtener, por ejemplo, un adecuado
equilibrio de las voces intenores: es pre-
ciso una sutileza y un cuidado que el
clave no requiere.,.» «El piano es el
único instrumento, aparte del órgano,
que permite simular más o menos los
efectos orquestales.» «He ahí el secreto
de tocar Bach al piano: es necesana esta
inmediatez de respuesta, este control de
las definiciones más refinadas de todos
los elementos.»

Gould no tenía por sacrosanta ningu-
na de sus versiones; porque además, de
una toma a otra, las variaba e incluso
podía mezclar distintas grabaciones de
una misma página (es el caso, que él
mismo cuenta, de una de las fugas de El
clave bien temperado, la BWV 865), Pero
la mayoría de sus interpretaciones ba-
ch ¡anas contienen en germen todas las
demás (o al menos algunas de ellas). Son
cosas que podemos apreciar escuchan-
do estas magistrales recreaciones de las
Patitas, que aparecen hoy como de ab-
soluta referencia, acompañadas por unas
soberbias recreaciones de diversos pre-
ludios y fugas; de EJ clave bien temperado,
de un rigor, de una tensión y al tiempo
de una elocuencia y una transparencia
raras. Es un ejercicio apasionante y pro-
vechoso contrastarlas con las tan distin-
tas de algunos de los pianistas citados
más arriba. Se trata de una grabación
que el artista canadiense realizó en vein-
ticuatro sesiones extendidas entre 1962
y 1971. La versión de las Goldberg, pro-
veniente de un concierto público del
Festival de Salzburgo de 1959, no supo-
ne me¡ora respecto de la centelleante
grabada en estudio -con mejor sonido-
en 1955 (Edición Gould I) ni con la
mucho más lenta y reflexiva de 1981, su
último registro antes de morir (Edición
Gould II). Las Invenciones (Sinfonías) a tres
parres que aparecen en el mismo disco,
tomadas en público en Moscú en 1957.
teniendo en cuenta su relativa calidad
sonora, no son prefenbles a las corres-
pondientes contenidas en la integral de
estudio de 1966 (Edición Gould II). Re-
sulta muy estimulante, sin embargo, el
disco que contiene una sesión de 1957
en Leningrado -donde el pianista fue
aclamado como un dios-, integrada por
los Conciertos n" I de Bach y n" 2 de Be-
ethoven, en versiones parejas, pero apa-
rentemente más espontáneas, que las
que poco antes había impresionado con
Eiemstein (Edición Gould I) y en las que
colabora muy aceptablemente desde el
podio Ladislav Slovak.

Arturo Reverter
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El espíritu de Chet Baker

E n el mes de junio de 1952, Char-
lie Parker, ya famoso y, a la vez,
Heno de problemas, realizó una

gira por California y para sus conciertos
preguntó por un trompeta: a la audición
acudieron todos los trompetstas de la
zona, deseosos de tocar con el gran
saxo alto; cuando uno de ellos tocó dos
temas, Parker suspendió la audición, lo
contrató inmediatamente y llamó a
Nueva York a sus amigos Dizzy Gilies-
pie y Miles Davis para avisarles que en
California había un jovenato que les iba
a causar un buen montón de proble-
mas; este jovencito se ílamaba Chet
Baker, y tenía entonces 23 años.

Con Chet Baker vamos a empezar
esta nueva sección porque ya era hora
de que el mercado español pudiera
ofrecer un buen número de sus graba-
ciones en compacto, La primera de
ellas (Bird & Chet, Inglewood jam) ,
ofrece el e>ctraordinario resultado de '
aquella audición; grabada en directo
en el Trade Winds de este barrio
periférico de Los Angeles, nos pre-
senta no sólo a los dos guías, sino
también a otro saxofonista arto que
ha pasado mucho más en silencio
por la historia del jazz, como Sonny
Criss y una sección rftmica muy típi-
ca de la Costa Oeste americana. A
pesar de los fallos en la grabación,
los cuatro temas que en ella se in-
cluyen (The Sqwrrell, Irresistible you,
Indiana y Liza) están entre los más
impresionantes que un viejo aficio-
nado al jazz puede escuchar.

Pero hay más, bastante más
Baker en esta primera entrega:
tenemos, en cuatro discos, las
grabaciones íntegras que nuestro
hombre realizara en París entre
el mes de octubre de I955 y el mes de
marzo de 1956. Primero con mú-
sicos americanos (Dick Twardzik,
Jimmy Bond y Peter Littman) y
después con un ramillete de figu-
ras del emergente jazz francés de
la época como los pianistas Rene
Urtreger y Raymond Fol, el saxo-
fonista Jean-Louis Chautemps y al-
gunas del vecino jazz belga Francy
Boland. y el saxofonista Bobby Jas-
par entre otros. En estos 54 temas,
escuchamos a un Chet Baker en
plena forma, superando todo tipo
de dificultades (no hay que olvidar
que su pianista Dick Twardzik
murió de una sobredosis a las pocas
semanas de su llegada, que Peter
Littman regresa precipitadamente a
Estados Unidos a consecuencia de
un altercado y que, poco después,
encontrándose solo, Jimmy Bond

parte para su país). Pasando revista a
clásicos de jazz, a composiciones de
Bob Zief, de Phil Urso y de algunos de
los músicos nativos, Baker crea un uni-
verso sonoro fascinante, rompiendo
esa ¡dea que a veces se tiene de él
como de un músico suave, dulce y em-
palagoso. A pesar de que hay diversas
formaciones, quinteto, sexteto y pe-
queña orquesta, particularmente me
quedo con las grabaciones realizadas
en cuarteto, porque para un enamora-
do como yo de la música de Chet
Baker, el poder escucharle a sus anchas,
con un sonido más expresivo y, a veces
hiriente, lleno de fuerza, de garra y de
sentimiento, es un verdadero placer,
para degustar en todas y cada una de
las cuatro estaciones del día.

Pero aún hay mas Baken un exce-
lente tinto de la cosecha del T7, cuando

nuestro horn!" i íta-

baba de dejar la heroína, al menos tem-
poralmente, como lamentablemente se
comprobaría más adelante, y habi'a tra-
bajado duro para rehacer su emboca-
dura. Volvemos a encontramos con un
Chet Baker grandioso, con muchas
ganas de tocar y de hacer cosas; acom-
pañado por una espléndida sección rít-
mica (Kenny Barron, el gran Ron Cárter
y Tony Williams), Chet Baker está
acompañado también por un gran ad-
mirador suyo, el saxofonista Paul Des-
mond. Y por si esto fuera poco, tene-
mos la versión completa, no abreviada,
de una composición de Don Sebesky,
(£/ Morro), en la que nuestro trompeta,
arropado por un número más amplio
de músicos, planea sobre ellos dando
una lección más de cómo hay que tocar
la trompeta. Hemos pasado revista,
pues, a seis espléndidos compactos de
un hombre que no solamente había

sido maltratado por la vida, sino
que también lo había sido por la
industria discográfica, al igual que
lo fuera Otro gran amigo suyo, el
saxo alto Art Pepper para quien,
desde aquí, pido un esfuerzo en
la edición de algunas de sus es-
pléndidas obras.

Con Los espíritus de nuestros
antepasados, el pianista y compo-
sitor Randy Weston incide una
vez más en su tan conocida fusión
musical entre el jazz y la música
africana, eo especia! la del norte
de África, no en balde vivió vanos
años en Tánger y ha realizado
grandes giras por dicho continente,
con amplias, duraderas y provecho-
sas estancias en Nigeria; sin embar-
go, fue su encuentro con la trom-
bonista y arregladora Melba Listón
en 1960 el que le llevó primero a
interesarse y estudiar esta música.
Y aquí los volvemos a tener juntos
y de manera milagrosa, porque a
consecuencia de un ataque de
apoplejía, Melba Listón quedó pa-
ralizada de su lado derecho y para
este trabajo tuvo que utilizar un
programa musical vía computado-
ra. Las raíces africanas presentes
en esta grabación son muy am-
plias y van desde los músicos-cu-
randeros Gnaoua de Marruecos
hasta algunos ritmos Yoruba; in-
cluso encontraremos un blues
africano, aunque el blues es
siempre el blues se toque en el
lugar en que se toque. Antiguas
composiciones (ñ/ues Moses,
African Sunnse, A prayer for us
olí), temas descriptivos de su
niñez y juventud (African W/fage
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Bedford-Stuyvesant), temas africanos
(The healers, Africon cookbook y La EIHa-
E.lia-Alíab/Morad AUah) revelan un am-
plio estudio de las posibilidades sonoras
de dos músicas que. cada vez más. tien-
den a unirse de manera inevitable; y
para ello, nuestro hombre se ha rodea-
do de un extraordinario grupo de músi-
cos, con dos invitados especiales de ex-
cepción, el trompeta Dizzy Gillespie y el
saxofonista tenor Pharoah Sanders que
también toca la gaita. Pero el resto de
los músicos está a la misma altura de
los dos anteriormente citados, porque
nadie medianamente avisado en ¡a ma-
teria podrá poner ningún pero a un
trompeta como Idrees Sulieman, a un
trombonista como Benny Powell, a dos
saxofonistas tenores como Billy Harper
y Dewey Redman, a un batería como
idris Muhammad y al marroquí Yassir
Chadly con sus instrumentos típicos na-
cionales. Impresionantes las composi-
ciones, impresionantes los arreglos, im-
presionante la elección de los músicos,
y como quiera que las composiciones
son de Randy Weston y los arreglos de
Melba Listón, tendremos que volver a
certificar que esta unión que se creará
allá en 1960 ha seguido, a pesar de los
pesares, siendo fructífera musicalmente
hablando. Enormemente diferente la
música de los dos protagonistas princi-
pales de estas líneas y enormemente
atractivo el poder seleccionar diferen-
cias tan acusadas; pero así es la música y
el jazz no es, desde luego, ninguna ex-
cepción.

Las dos últimas grabaciones de las
que vamos a hablar hoy, son muy dife-
rentes: una de ellas nos lleva al año
1957, mientras que la otra es muy pos-
tenor, de 1991. La primera, un doble
compacto, nos ofrece los 24 temas que
en aquel año grabaran al alimón el pia-
nista Bill Evans y el gran protagonista

Randy Weston

del disco, el clarinetista Tony Scott, un
bohemio genial, que pasó largas tempo-
radas de su vida en el lejano oriente y
que en los últimos años se afincó en

BIRD & CHET. Ingtewood jam. \KZZ
DOOR 1209.

CHET IN PARÍS. The complete Barclay
reco'dmgs of Cher Baker. 4CD
EMARCY. Polygram. 837.474. 47S,
476 y 477.

THE BEST THING FOR YOU. Chet
Boto. A&M. POL 899.

THE SñRITS OF OUR ANCESTRORS.
Randy Weston. Arreglos de Melba
Listón. 2CD VERVE POL 926.

A DAY IN NEW YORK. Tony fcotr & B<ll
Evans. JAZZ DOOR 1236/ 1237.

THE JOHN SCOFIELD QUARTET
PLAYS LIVE. JAZZ DOOR 1249.

Italia, donde aparecía y desaparecía sin
que se supiera muy bien dónde poder
encontrarlo. El 16 de noviembre del 57,
Tony Scott, Bill Evans y una serie de
músicos invitados como el trompeta
Clark Terry. el trombonista Jimmy
Knepper y el saxofonista Sanio Shihab
se encerraron en un estudio de graba-
ción de Nueva York y pasaron revista a
una serie de clásicos del jazz junto a un
buen número de composiciones del
propio Scott en una apasionante amal-
gama de sonidos que nos revelan que
nuestro clarinetista tenía hace treinta y
seis años un sonido realmente revolu-
cionario en un instrumento como el
clarinete, que es de los que menos han
evolucionado en el mundo del jazz, más
que nostalgia, en este A day m New
York, que así se llama este doble com-
pacto, lo que hay es historia.

La guitarra moderna, eso sí «bien
anclada en la gran tradición gurtarrística
del jazz», tiene en John Scofield a uno
de sus más importantes personajes. Y
aquí tenemos una buena prueba de
ello, en una grabación realizada en di-
recto en Estados Unidos a lo largo de
una gira en 1991. Su cuarteto es uno de
los más originales de los últimos años y,
dentro del formato clásico, presenta va-
rias novedades, siendo quizá la principal
el hecho de que, a pesar de estar for-
mado por grandes individualidades, real-
mente es un cuarteto, un grupo, un
conjunto homogéneo lo que escucha-
mos. Con el saxofonista Joe Lovano, el
contrabajista Marc Johnson y el batería
Bill Stewart. |ohn Scofield parece haber
encontrado el formato adecuado para
sus evoluciones jazzísticas. Es una de
esas grabaciones que parecen pasar
inadvertidas, pero a las que uno inevita-
blemente vuelve una y otra vez.

Poco Montes

CONCURSO INTERNACIONAL DE PIANO DE SANTANDER PALOMA O'SHEA

Palacio de Festivales de Cantabria. 26 de Julio - 7 de AgoVfo de 1995
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Fundación Isaac Ufoéniz
Sccnlaria lifinrul
( imciirsii InUTiiiK'iimiil de l'ianu de Santander
Hi/riian Cortes, 3 i-ntl".
.WMI3 Santandir
Tcléíimn: O42 l . i l 1451/31 1266
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V|eitt, Munich, New York y
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África, de un mar a otro

D e la imposibilidad
de o de la facultad
para definir unas

músicas surge su mismo
encanto: escuchemos el
CD de Malta; fos ritmos
recuerdan, a cámara
lenta, algunas tarantellas;
los diálogos improvisados
se asemejan al kondyliá
de Creta, a la gara poéti-
ca de Cerdeña, al urar de
los bereberes; la lengua
también parece dudar
entre el siciliano y el
árabe. En cuanto al gfwra
tal fatt, poemas épicos o
baladas, nos acercamos a
la gesta de los Banu
Hilal... Un disco miste-
rioso (y demasiado corto:
42').

El violinista Mokhtan
consigue para su instru-
mento un papel solista
como lo hicieron para el
'ud Muñir Bachir o Jamil
Gahnim. Mokhtari conoce
todas las técnicas europe-
os (dobles cuerdas, armó-
nicos, etc) y. claro está, el repertorio
árabe. Su gran aportación me parece
que reside en el sonido; o más exacta-
mente en la evacuación de toda refe-
rencia (occidental) al color violinístico.
Evoca más bien la flauta na/, con su tim-
bre velado, pero con ecos y resonancias
gracias a un sabio juego polifónico.

El cantante de Oran Ahmed Wahby
intenta un camino original: se sitúa
entre el Rai popular y el corpus clásico,
Los instrumentos que le acompañan
son tradicionales, las letras provienen
de los grandes poetas populares, los
Sheij-s Said y Benkablia. Su tono y ritmo
recuerdan a las primeras shejet (Rimrb
por e|emplo), mientras que su arte
vocal proviene de la gran tradición egip-
cia de Mohamed Abdel Wahab. Una
mezcla original y explosiva.

Aicha Redouane, no menos atrevida,
intenta una interpretación contemporá-
nea de una música del pasado y podría
ser considerada como una Emma
Kirkby de Órente, cuando su voz (su
arte) se haya asentado. Con gran inteli-
gencia, recupera la garra de Um Kurt-
hum en los adwor mezclando la forma
popular con el canto erudito de Egipto;
sabe tratar los pasajes virtuosísticos de
la qasida con el mismo falso abandono
del maestro Abu al-lla Muhammad. Está
muy bien acompañada por el conjunto
Al Ádwar (laúd, Ud, cítara Qanun, violfn
y pandero).

Para dar más unidad a mi artículo
hubiera necesitado un disco de Sudán
donde la música de los nubios es un
exaltante ejemplo entre el mundo blan-
co del norte y el negro del sur habrá
pues que esperar la reedición del doble
LP Museum Collection Berlin.

El CD Polifonías Mongo nos hace par-
ticipar de un acontecimiento bastante
único en África Negra: el status de la
cantante profesional en una música com-
pletamente dependiente de la vida coti-
diana (y ritual). Mane Bésala es una can-

MALTA. Baladas. INEDIR AUVIDIS W
260040.

ARGELIA. Canto de Orón. Ahmed
Wahby. CLUB DU DISQUE ÁRABE
AAA 076. Virtuosos del violín:
Mokhtari. CLUB DU DISQUE
ÁRABE. AAA 083.

EGIPTO. Arte vocal e instrumental de'
Siglo XIX. Aicha Redouane con el
conjunto Al-Adwar. OCORA C
560020.

ZAIRE. Polifonías Mongo. OCORA C
580050.

CAMERÚN. Hean ofthe Forest. Música
de los Baka. HANNIBAL RYKO-
DISC, NUEVOS MEDIOS. HNCD
1378.

MADAGASCAR. Posesión y poesía.
OCORA C 580046.

GORILLAS IN THE MIX. RYKO NUE-
VOS MEDIOS RCD 10119.

tante realmente extraor-
dinaria; por su expresivi-
dad, su control perfecto
de la emisión vocal y su
afinación, su manera de
actuar el canto. El resto
del CD se compone de
ejemplos de las comple-
jas polifonías Twa: cáno-
nes a cuatro voces (I);
dúos acompañados por"
coro: contra cantos a
dos, tres y cuatro voces
con intervenciones lla-
madas riff en el jazz. El
CD Heart of the Forest
está dedicado a la músi-
ca de los Baka: ejemplos
extraordinarios de poli-
fonía vocal (con empleo
de yodel) e instrumental.
Estos dos CD africanos
podrían ser escuchados
también por quienes se
interesan por la música
europea y renacentista:
los ostmatos con o sin
variaciones, los dúos con
imitación; contrapuntos
heterorrítmicos y con

movimientos contrarios y oblicuos: ho-
quetus... figuras y formas que siguen
siendo contemporáneas.

El CD Madagascar se centra de ma-
nera exhaustiva en las culturas del suro-
este de la isla. Músicas de posesión (y de
curación) en las cuales los intérpretes
son unos médiums: la música es inquie-
tante a pesar de no tener el clima pe-
sante de los vudús africanos o caribe-
ños. El malestar poético nace de la
transparencia de los sonidos del violín,
bandoneón y sonajeros que parecen
agitados por el viento marino; una pul-
sación viva y fantasiosa que adivinamos,
en un mismo tiempo, ritual. En la segun-
da parte del CD, los takaasi. poemas
cantados e improvisados sobre la vida
tnste, tienen ecos de cante jondo pero
velado por una melancolía isleña,

Human Remains es una agrupación
de músicos y técnicos de sonido dedi-
cados a grabar los animales que aún
quedan en el planeta. Las voces vienen
luego somp/eodos (:obtención de nue-
vas notas conservándose el timbre pe-
culiar) y mezcladas con teclados y smte-
tizadores en ritmos discotequeros ver-
sión New Age. El resultado es más fes-
tivo que dramático y una parte de los
derechos ayudan al Nature Conser-
vancy (Movimiento para la preservación
del entorno).

Pedro Elias
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DISCOS Londres, 1/1993. Productor: Brian Cou-
7ens. Ingeniero; Ralph Couzens.

ALBERO: Sonatas para clave I-XIV. Sona-
tas K. 143 y K. f 44. Joseph Payne. clave (Je-
remy Adams. copia de un instrumento ita-
liano anónimo de 1693; copia de Nicolás y
Francois Etienne Blanchet, 1730). BIS CD
629. DDD. 68 '3 I " . Grabación: Boston,
V/1993. Productora: Phoebe Payne. Inge-
niero: Scott Kent

Bueno es que, además del loa-
ble empeño de Auvidis de re-
gistrar la obra para clave de

Soler, nos acordemos de vez en cuando de
que en la música española para tecla del
XVIII existen otros nombres de considerable
importancia y, sobre todo, páginas de nota-
ble belleza En la recuperación de la obra del
navarro Sebastián de Albero {1722-17S6)
hay que citar los nombres de Genoveva
Gálvez y Antonio Baciero (éste ignorado
por Payne en sus notas), autores de sendas
ediciones sobre los manuscritos de Venecia
y Madrid, respectivamente, y Pablo Cano,
que registró en su día algunas de sus
Sonoras, no disponibles en soporte compac-
to. Su labor de siembra parece no haber
sido estéril, dado que ahora nos llega este
disco de la firma nórdica BIS a cargo del cla-
vecinista inglés afincado en Boston joseph
Payne. que hay que recibir con agrado aun-
que sólo sea por lo que supone el hecho de
que por esos lares se ocupen de nuestra
música, Falla, Albéniz y Soler aparte. Payne
se produce con agilidad, tiende a unos tempi
menos contrastados, más uniformes que
Cano (notoriamente más rápido el Andante
de las Sonoros "I y XIII, más lento el Allegro
en la 'V y la XIV, por ejemplo), aunque a lo
largo de sus lecturas se aprecian ciertos ac-
celerandi que resultan un poco extravagan-
tes. Su versión resuita un poco lineal en la
expresión, echándose en falta algo de la gra-
cia y sabor (n° XIV) que esta hermosa músi-
ca pide. Hay una cierta sensación de rutina,
de escasa individualización de cada obra. La
toma sonora, como es habitual en este sello,
es impecable. Los dos instrumentos no pare-
cen nada del otro jueves, y francamente se
me escapa la razón de utilizar dos diferentes
para repertorio de características tan simila-
res. En fin. un disco discreto, pero bienveni-
do sea si sirve para difundir más aún la her-
mosa obra de Albero por esos mundos de
Dios.

R.O.B.

ALWYN: Música cinematográfica. Suite
de «Odd Man Out». Suite de «The Htstoiy of
Mi. Polly». Suite de «The Fallen Idol». Calypso
de «The Rofce's Progress». Arreglos de Chris-
topher Palmer. Sinfónica de Landres. Di-
rector: Richard Hickox. CHANDOS
CHAN 9243. DDD. 71'SS'1. Grabación:

Eludiendo la discusión -en parte
por realizar, pero posiblemente
estéril- sobre el valor estético

correspondiente a la música cinematográfica,
la fonografía británica continúa la recupera-
ción de su patrimonio sonoro con obras
para la pantalla de muchos de los composi-
tores que han trabajado dentro del género.
Por cierto que a la labor de Christopher Pal-
mer se debe la viabilidad de no pocos de
estos registros. Las partituras de Alwyn aquí
recogidas no traspasan la barrera de una
sencilla efectividad, como puede compro-
barse en la irónica -por tnunfalista- orques-
tación del Muchacho excelente de la secuen-
cia fije de History ofMr. Polly. Los coqueteos
con las avanzadillas musicales de la época
-años cuarenta- no son sino un maquillaje
muy alejado de las novedades léxicas o de
instrumentación incorporadas al género por
Bemard Herrmann. sobre todo en sus labo-
res para Hitchcock. Los puntos más bajos de
Alwyn se hallan en momentos de indudable
trivialidad, como el lugar común sudamerica-
no de Calypso. En las interpretaciones de
Hickox, la música de Alwyn gana en significa-
dos posibles: así. el gran aliento sinfónico y la
desolación del Prelude de la Suite de «Oód
Man Out», o el fatalismo de Nemesis. Finale
de esta película, y la rica ejecución orquestal
del tormentoso Panic and flight pertenecien-
te a The Fallen Idol.

LM.M.

BACH: E' clave bien temperado, libro I.
Blandíne Verlet, clave (Hans Ruckers II,
1624). 2CD ASTREE AUVIDIS E 8510.
DDD. IOS1. Grabación: Colmar. V/1993.
Productor Bertrand Bayle.

El catálogo está bien surtido de
Dueñas versiones clavecinísticas
de tos 48: baste mencionar a Le-

ón hardt (Deutsche Harmonía Mundi. serie
media), van Asperen (EMI Reflexe). Giloert
(Archiv) o Moroney (Harmonía Mundi). por
sólo citar algunos. Blandine Verlet nos ofrece
ahora la primera entrega de su versión de
este monumento, una de las cimas de la his-
toria de la música para clave. Y nos lo ofrece
además en un hermoso instrumento que
suena maravillosamente, construido por
Hans Piuckers II en 1624, lo que añade inte-
rés al asunto. Verlet. que maneja con inteli-
gente sobriedad los registros (esta música no
necesita de artificial bnllantez), nos presenta
un Bach elegante, ligero, vivos los lempt (bas-
tante más que Leonhardt). muy bien cons-
truido el diseño contrapunt'stico; en una pa-
labra, consigue una traducción notable, aun-
que se echa de menos la irresistible profundi-
dad y lógica de Leonhardt (escúchese la lec-
tura que ambos hacen de la imponente fuga

n° XXIV, en la que el holandés desgrana con
reposo la oscura serenidad de esta pieza, un
punto excesivamente cuadriculada en manos
de Veriet) que probablemente sigue siendo
la opción más recomendable. Pero ésta de
Verlet tiene muchas cosas apreciables (su
hermosa lectura del n" X, por poner sólo un
ejemplo), y pocos aficionados al clave des-
preciarán la ocasión de disfrutarla, especial-
mente teniendo en cuenta la gran belleza
tímbrica del instrumento. Impecable toma de
sonido y el bonito -ya normal en este sello-
detalle de que el español se encuentra entre
los idiomas habituales,

R.O.B.

BACH: Suite Ingleso n° 3 en sol menor
BWV 808. Capricho en si bemol mayor sobre
la partido de su muy amado hermano. BWV
992. TRANSCRIPCIONES (WILHELM
KEMPFF): Bach: Nun fcomm der Heiden Hel-
iana, coral para órgano BWV 659 Es ist ge-
wissfch an der Zeit coral para órgano BWV
307 y 734. Siciliano en sol menor (de la Sona-
ta pora pauta y clave BWV 1031). Befiehl du
deine Wege, coral paro órgano BWV 727.
Wohl mir, doss ichjesum habe, de la cantata
BWV 147. In dulcí jubito. preludio<orol para
árgano BWV 751. Sinfonía en re mayor de la
Cantata BWV 29. Zion hort die Wachter sin-
gen, de la Cantata BWV 140. Largo en la
bemol mayor del concierto para clave BWV
1056. Icft ruf zu dir. Herr jesu Christ coral
para órgano BWV 639. Handel: Mnueto en
sol menor, de la su/te para clave HWV 434.
Gluclc Lamento de Orfeo, Danza de tos espin-
tus (Orfeo y Euridice). Wilhelm Kempff,
piano. DEUTSCHE GRAMMOPHON Ga-
llería 439 108-2. ADD. 72'37". Grabación:
Hannover, IV/1975. Productor: Rudolf
Werner. Ingeniero: Klaus Schiebe.

Si uno está dispuesto a olvidar
las purezas estilísticas y a discul-
par el mediocre sonido, opaco y

con alguna distorsión incluida, puede sentar-
se tranquilamente a disfrutar de este disco
lleno de romanticismo, aunque sea música
del barroco. Y s¡ lo hace, descubrirá otra
testimonio de que Kempff, que no era un
pianista de medios deslumbrantes, sí era un
músico con mayúsculas, que sentía estas
obras en lo más hondo, especialmente sus
propias transcripciones. No nos engañemos,
esto no es Bach: para transcripciones en el
estilo bachiano más puro, el señor Leon-
hardt ha dictado varias lecciones magistrales
al respecto. Pero, insisto, es difícil resistirse a
la serenidad, al recogimiento de tnmscnpcio-
nes como el Siciliano de la Sonóla ñWV
1031, o la de ten rufzu ár BWV 639, incluso
del hernioso Largo del Concierto BWV 1056,
o a la poesía de las dos páginas de Quck
Las cosas funcionan sólo a medías en la Suite
ingleso n° 3. con unas Gavottes demasiado
amaneradas, aunque la Giga tenga un nota-
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ble vigor. Si uno admite el arreglo, la mezcla
de Bach, Handel o Gluck con Kempff -y
¿por qué no hacerlo?; ya quisieran algunos
arreglistas de tres al cuarto- este disco tiene
mucho que disfrutar.

R.O.B.

BARJA: Músico vocal, cuartetos de cuerda
y obras pea órgano. Coral Salvé. Cuarteto
Maggini. Cuarteto Coul. José Manuel
Azkue y David Hoyland, organistas. 3CD
CASKABEL 110. 111 y 112. DDD. 54'4é",
65'45" y 58'04". Grabaciones: Santuario de
la Bien Aparecida, Cantabria; Iglesia de
Nuestra Señora del Mercado. León: St.
Simón Church. Londres; Basílica de Santa
María del Coro, San Sebastián, y St. Peter's
Italian Church, Londres. Productor e inge-
niero: Raúl Ferreras. Asesor musical; Da-
niel Sanz.

Se comentan conjuntamente en
esta nota tres CD con los que
Caskabel ha redondeado, si no

exhaustivamente, sí de manera muy, muy
cumplida -ya había publicado su obra para
cuarteto vocal (CD-102) y para cora de cá-
mara (CD-I06)-, la producción del malogra-
do compositor, gallego de nacimiento y leo-
nés de corazón, Ángel Barja (Santa Cruz de
Terroso. Orense, 1938-León, 1987). A través,
pues, de prácticamente toda su aportación
compositiva de importancia es posible hacer-
se cabal idea de hasta qué punto permaneció
fiel el músico hasta el final a unas preocupa-
ciones estéticas tan voluntaria y consciente-
mente desentendidas de cualquier prurito re-
novador de prosodias y de léxicos, como
permanente y hondamente interesadas en la
belleza intemporal, el comedimiento expresi-
vo o la comunicatividad del lenguaje.

Ángel Barja guardó también un buen pu-
ñado de sus afectos y de sus atenciones para
Cantabna y para sus aconteceres musicales,
introducido en ellos por José Luis Ocejo. No
podrán extrañar, entonces, el calor y la de-
voción con las que traduce la Coral Salvé la-
redana los títulos que bajo el epígrafe La po-
esía, la tradición se acoplan en el primero de
los discos de que hablo. Ni, dada la catego-
ría indudable del resto de los intérpretes se-
leccionados, la calidad de las demás versio-
nes. En otro orden de cosas, las tomas son
excelentes de todo punto, por ser exacta-
mente clarificadoras de planos y sutilmente
jerarquizadoras de las intervenciones a solo.

BEETHOVEN: (.os tríos para piano. Trio
Fontenay. 3CD TELDEC 9031-73291-2.
DDD. 224'26". Grabaciones: Berlín. 1990-
91. Productor N. Deckenbrock. Ingeniero:
E. Sengpiel.

El Trío Fontenay -fundado en
1980 y procedente de Hambur-
go- viene desempeñando una

actividad creciente tanto en las salas interna-
cionales como en el disco, medio en el que
han grabado un importante repertono que
va de Mozart a fiessiaen.

El álbum Beethoven que comentamos es
uno de sus empeños mayores y viene a con-
firmar la calidad de este veterano y todavía
joven trio. Tocan con entusiasmo siempre
dentro de una gran musicalidad y excelente
compenetración. El sonido, tanto individual-
mente como en conjunto, resulta siempre
agradable, no distorsionando los fortes y con
una redondez en los ataques leps de cual-
quier exageración. Queda el siempre proble-
mático aspecto de los tempí El Trío Fonte-
nay adopta, en general, un aire con tendencia
a !a rapidez que, en ocasiones, casos de los
Prestos de los tres Trios op. I. me parece ex-
cesiva. Por fortuna, el Fontenay se remansa
en los movimientos lentos y así el Adagio
cantabile o el Largo con espressione, de los
dos primeras tríos, están expuestos con el
fraseo adecuado en un tempo muy despacio-
so. En los Tríos de la época de madurez el
proceso se repite y así el Presto del op. 70.
n° I está tocado a excesiva velocidad que in-
cluso llega a violentar la naturaleza de la mú-
sica. Pera el conjunto es recomendable, pues
son más las virtudes que los defectos.

El álbum se completa con las Vanaciones
op. 44 y op 121 a. dos obras de agradable
escucha No se incluye, sin embargo, el Trío
en mi bemol mayor, WoO 38.

C.R.S.

BEETHOVEN: Concierto para violin y or-
questa en re mayor Op. 61. Romanzas para
violin y orquesta Op. 40 en sol mayor y Op. 50
en fa mayor. Dimitrí Sitkovetski, violín. Acá-
demy of Se Martin in the Field. Director:
Sir Neville Marriner. VIRGIN VC 5 45001
2. DDD. 61'29". Grabación: Watford.
1/1991. Productores: Andrew Keener,
Tony Harrison. Ingeniero: Sean Lewis.

Sitkovetski es un violinista de
magnífica técnica, al que cabe
reprochar ciertas exageraciones

que pueden llegar a convertir sus interpreta-
ciones en caramelos de difícil digestión. Ta[
ocurrió con su versión del Concierto de
Brahms. que tuvimos ocasión de escucharle
en vivo hace algún tiempo (creo que tam-
bién, como ahora, con Marriner, si no me
falla la memoria). Se entenderá, pues, que,
de entrada recibiera el disco con cierta pre-
vención. Complace por ello informar que el
ruso está bastante más comedido en esta
ocasión, aunque algún ramalazo en el fraseo
sí apunta. La versión está bien construida e
impecablemente tocada, con bello sonido y
nítida articulación, nitidez que también -es
en él proverbial- ofrece el director británico.

Sin embargo, el clima casi camerístico de la
lectura, que tan bien va a las Romonzos
acompañantes, no acaba de convencer en el
Concierto, y el resultado no termina de lle-
namos y conmovemos, y este Concierto es
capaz de ello y de mucho más. Hay que
agradecer que recupere las bonitas caden-
cias de Kreisler. desde luego preferibles a las
rarezas de Kremer (con Harnoncourt, Tel-
dec), Sin embargo, las preferencias se aca-
ban ahí. Con las mismas cadencias, la antigua
pero hermosa versión de Ferras (con Kara-
jan, DG) es abiertamente prefenble. La cima
le queda aún más le¡os, en la forma de Peri-
man/Giulini (EMI) o, en un sobresaliente se-
gundo lugar, de Chung/Tennstedt (EMI), sin
olvidar al citado Kremer. elogiado desde
estas líneas por LS. pese a la boutade de la
cadencia antes mencionada. Buena toma de
sonido.

R.O.B.

BEETHOVEN: Sinfonías n's. I en do
mayor, Op. 21 y 8 en fa mayor Op. 93. Ober-
tura de Leonora n° 2, Op. 72a. Orquesta Sin-
fónica de la Radiodifusión Bávara (Op. 21).
Orquesta Filarmónica de Berlín (Op. 93 y
Op. 72a). Director Eugen Jochum. THEO-
REMA 121173. ADD. 6879". Grabaciones:
1959-1960. Precio medio. Distribuidor: Di-
verdi.

Excelente muestra de la solidez
y el buen hacer del magnifico di-
rector beethoveniano que fue

Eugen Jochum, pera no con los modos abu-
rridos y monótonos a que nos tienen acos-
tumbrados últimamente Masur o Sawallisch.
Aquí hay variedad, ímpetu, espontaneidad,
equilibrio general de planos, claridad dinámi-
ca y dicción precisa y convincente... todo
dentro de la acostumbrada y proverbial se-
riedad de planteamientos que caracterizaba
indefectiblemente al director alemán. Ambas
orquestas, la de la Radio de Baviera y la Fi-
larmónica de Berlín, responden con formida-
ble efectividad, y las tomas sonoras son
magníficas, equilibradas, fieles y bnllantes, no-
tándose positivamente los años de registro,
finales de los cincuenta y principios de los
sesenta: en este sentido es uno de los mejo-
res discos del sello Theorema. En suma, un
Beethoven clásico, vivo, intenso y contrasta-
do. Esperamos más versiones de este magní-
fico director (y, por cierto, esperamos tam-
bién que Philips publique en sene barata el
magnifico ciclo que |ochum firmó con la Or-
questa del Concertgebouw).

BELUNI: I puntan. Beverly Sills, sopra-
no (Elvira); Luciano Pavarotti, tenor (Artu-
ro); Louij Quilico, barítono (Riccardo);
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Paul Plishka, bajo (Giorgio). Opera de Fila-
delfia. Director: Antón Guadagno. 2CD
LEGATO 176-2. ADD. 64'37" y 67-48".
Grabación; (972. Productor: Ed Rose. In-
geniero: Vi n cent Ti tone. Distribuidor: Di-
verdi.

Bernstein compositor

Buen sonido, aunque a veces al
espontáneo ingeniero de son/do
se le escape alguna palabra, para

esta memorable lectura americana, donde
destaca como previsible era, la pareja prota-
gonista. Sills, cuya versión discográfica de
1973 no circuló demasiado en LP y menos
en CD. es quien mejor sabe traducir el estilo
belliniano. La soprano americana conjuga
con similar conveniencia el canto spianaio
con el ornamentado, la doble vocalidad que
caracteriza a Elvira. Imaginativa en la cobra-
tura (con variaciones preciosas del do capo
de Son vergm vezzoso. entre otras liberalida-
des canoras), impecable técnicamente (los
trinos suficientemente limpios), convence
igualmente en el canto patético, aunque
pueda advertirse aquí una leve tendencia al
lloriqueo. Sills sitúa su Efvira entre el drama-
tismo de Callas y la brillantez de Sutherland,
en un admirable término medio. Pavarotti
más maduro que en las dos anteriores lectu-
ras que se conservan, la medio desastrosa
con Tuca en Catania de 1968 y la de Muti
para la RAÍ un año después, canta con la
acostumbrada segundad, derrochando belle-
za vocal y calidez canora, en un papel que le
va totalmente. Podría pedírsele algo más de
fantasía interpretativa. Al rnenos evita el fa
sobreagudo del largo maestosso de su des-
pedida solista, que en la edición Decca de
1973 gratifica con el falsete más escandaloso
(posiblemente) de toda la historia de la mú-
sica. Plishka y Quilico padre, los mismos de
la versión EMI con Sills antes recordada, a
pesar de su escasa adecuación estilística,
sacan adelante las partes, encontrando el
mejor momento expansivo en el heroico
dúo del final del Acto II. Guadagno desde el
foso deja cantar a los solistas, que es lo que
interesa en este tipo de obras.

F.E

BIBER: Panita III. Sonata VI. Sonata Repre-
sentativo. Sonata X. Passocagto XVI. Maria
Undal, violín. Ensemble Saga. BIS CD 608.
DDD. 59'36". Grabación: VI/1993. Produc-
tor e Ingeniero: Ingo Petry.

Poco a poco van desvelándose
las obras instrumentales de
Biber, de la misma manera

como acontece con los compositores de la
música antigua en general: un auténtico
pozo sin fondo sobre el que hurgan en la ac-
tualidad los sellos discográficos. en pos de
un público cada vez mas atraído por este
tipo de música.

Tras las Rosenkranz Sonólas por Rein-

La obra como compositor de
Leonard Bemstem se movió
desde siempre en una suerte

de receptividad abierta y confiada para la
que cualquier influencia era buena si con-
ducía a la eficacia comunicadora y traducía
la realidad no sólo culta de nuestra época.
Inteligente y carente de complejos, el mú-
sico amencano ofrece así un catálogo en el
que el aluvión acaba por ser reconocible y
que, tras separar el grano de la paja, no
deja de brindar buenas ocasiones al aficio-
nado inquieto, jeremías (1945) es su pri-
mera sinfonía, y bajo la apariencia de los
modos litúrgicos hebreos, muestra una fac-
tura que no siendo demasiado comprome-
tida sí busca y encuentra un efecto cordial
inmediato. Música meditativa y dramática,
un poco a la Honegger, por poner un
ejemplo que venga ahora a la pluma. No
es una obra de primera pero sí que vale la
pena escuchar, más aún en esta versión del
propio autor, contemporánea de su estre-
no y en la que Nan Merriman. con su os-
cura voz y sin el vibrato que afeó sus últi-
mas grabaciones, colabora al efecto inme-
diato. In memonam: Nathatle Koussevitzky
(1943) es una elegía que forma parte de
los Siete aniversarios y que pasó luego a la
coda de la Sinfonib «Jeremías» Slatkin la ne-
gocia con más afectuosa sensibilidad que
técnica depurada, lo que, dado el carácter
de homenaje al autor, aquí procede. Song-
fest (1976-1977) se parece más a la idea
habitual del Bemstem compositor. Trece
textos de autores americanos -O'Hara,
Ferlinghetti, Whrtman, Stein, Corso. Aiken
y Poe entre ellos- son tratados a través de
ese estilo que combina el jazz, el musical,
lo urbano y lo culto, y que trasluce al autor
de Cortdide o del Divertimento. es decir
probablemente al más interesante, aunque
el de las sinfonías sea el más ambicioso. La
versión de la media docena de cantantes

Leonard Bernstein

que se hacen cargo de la pieza y de su di-
rector, Leonard Slatkin, es absolutamente
adecuada a lo que la obra exige: falta de
afectación, tanta libertad como la que se
tomó el propio Bemstein.

LS.

BERNSTEIN: Songfesl, Linda Hohen-
feld, soprano; Wendy White, mezzoso-
prano; Patricia Spence, contralto; Walter
Planté, tenor: Vernon Hartman, barítono;
John Cheek, bajo. Orquesta Sinfónica de
San Luís. Director: Leonard Slatkin. In
memonam. Nathalie Koussevitzky. Leonard
Slatkin, piano. Sinfonía n" I «jeremías».
Nan Merriman, soprano. Orquesta Sinfó-
nica de San Luis. Director: Leonard
Bemstein. RCA Red Seal 09026 61581 2.
DDD y ADD. Grabaciones; San Luis, IV y
\XJi992y 14-11-1945,

hard Goebel y sus muchachos, bajo el sello
Archiv. ahora nos ofrece la firma Bis una
miscelánea de la literatura violinística de
Biber. Una lectura voluptuosa, con arrebata-
dos arabescos ornamentales de la solista, en
comandita con el violín de Barry Sargent.
bien acompañados ambos por un hercúleo
bajo continuo, destacando el enérgico co-
metido del clavecmista. Miklós Spányi. Un
bajo continuo que ha sido potenciado por
el productor e ingeniero de manera habili-
dosa, especialmente en los tiempos rápidos.
A destacar en esta versión con ribetes sen-
suales, carnosa, las brillantes fermatas de la
solista, como la habida en la Sonata VI
(corte n° 7),

F.B.C.

BOCCHERINI: Tres Quintetos para forte-
piano, Opus 56, n° I en mi menor (G 407). rf
2 en fa mayor (G 408) y n° 5 en re mayor (G
41I). Patrick Cohén, fortepiano. Cuarteto
Mosaiques. ASTREE AUVIDIS E 85IB. AD
100. 70'. Grabación: Poissy, X/1993. Pro-
ductor: Thomas Gal lia.

Pasados los fastos del 250 ani-
versario del nacimiento de Boc-
cherini (1743-1993). aún nos

llega alguna interesante grabación de su mú-
sica; la que aquí se reseña es sencillamente
una auténtica joya.

En esta ocasión el prestigioso grupo
Quatuor Mosaiques y Patrick Cohén -boc-
chennianos ambos por excelencia- nos de-
leitan con la belleza de sus instrumentos de
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época, inteligentemente manejados por sus
habilísimas y amabilísimas manos, al interpre-
tamos tres de los seis Quíntelos del Opus 57
(1799) para fortepiano, dos violines, viola y
violonchelo.

La ya manifiesta tendencia del grupo a
seleccionar obras tardías del luqués revela
un especial interés en querer descubrimos
las maravillas a las que llegó Boccherini en
sus últimos trabajos: complejidad de estruc-
tura, variedad de técnicas y amplia gama de
expresiones, entre otras, Toda una lección
de estilo y buen gusto,

Los tres Quintetos tienen la particulari-
dad, tanto de mostrar el me|or
boccíienrasmo, así como de permitir que el
intérprete se exprese a través de la música
del autor. El propio Boccherini llegó a la
conclusión, refiriéndose a su Opus 57. «que
el compositor no obtiene nada sin los intér-
pretes»; todo esto nos revela la capacidad
de conjunción del autor y del intérprete que
supo armonizar !a técnica con la belleza. Sin
embargo, la maestría de Bocchenni y la de
sus espléndidos intérpretes, en especial la de
Cohén, permite comprobar que la conjun-
ción puede ser perfecta o modélica (!).

Cabe destacar también, como novedad
por parte de la casa discogrdfica Astrée, la

inclusión en español de los comentarios de
Yves Gérard.

V.P.

BOCCHERINI: Sextetos Opus 23, <i\ I,
2 y 5. Ensemble 415. HARMONÍA MUNDI
HMC 901478. 57-49". DDD. Grabación:
111/1993. Ingeniero: Pere Casulleras.

Buena ejecución de estos sexte-
tos boccherinianos. sobre todo
por el estilo galante, dulcemente

contabite, que nos transmite el con|unto 415.
La atmósfera íntima y palaciega del violon-
chelista-compositor es transmitida con limpi-
dez y conocimiento de causa: por lo que no
nos extrañaría nada que este numérico con-
junto interpretativo haya realizado ya otros
trabajos dedicados a nuestro músico de
Lucca, o bien estén llevando a cabo nuevas
empresas discográficas, además de ésta.

El centro del discurso interpretativo des-
cansa en el buen hacer de los violines. Chia-
ra üanchini y Enrico Gatti; mientras que los
chelistas no las tienen todas consigo, espe-
cialmente temblorosos en el Minuetto del

Chaikovski íntimo
Se recogen en este estupendo
álbum los tres cuartetos de
cuerda y el sexteto Recuerdo

de florencio. Estas mismas obras habían sido
ya grabadas por el Cuarteto Borodin para
EMI y muy bien por cierto. La novedad que
ahora se ofrece, y muy interesante, es la in-
clusión de un amplío pnmer movimiento de
un cuarteto que Chaikovski nunca llegó a
terminar Data de 1865 cuando el músico
estaba todavía estudiando en el Conserva-
tono de San Petersburgo. Es una pieza tri-
partita con una hermosa introducción y un
finale -Adagio misterioso- que enmarcan
un Allegro en forma sonata y con inspira-
ción en la preciosa música popular rusa. Es
una importante aportación a la discografía
chaikovskiana. El Recuercto efe Herencia suena
mejor como sexteto que en la adaptación a
orquesta de cámara que últimamente pare-
ce haber desplazado a la original. Además
del Cuarteto Borodin intervienen aquí el
violista Yun Yurov y el chelista Mikhail Mil-
man. La compenetración es muy buena.

Por lo demás, las interpretaciones de
las ya conocidas obras camerísticas del
genio ruso, resurtan excelentes. Que en
algún pasaje -en el Scherzo del Pnmer
Cuarteto que es un Allegro non tanto, o
del Finale del Tercer Cuarteto que es un
Allegro non troppo, por e|emplo,- el
lempo sea algo apresurado apenas empaña
el buen hacer del magnífico Cuarteto Bo-
rodin que ha tenido estas músicas del

Chaikovski íntimo en su repertono durante
años. Como el álbum está muy bien graba-
do -un sonido puro pero con cuerpo-, las
partituras son preciosas y los discos tienen
una amplia duración, mi consejo es que re-
sulta plenamente recomendable tanto para
los amantes de Chaikovski como para los
de la música de cámara en general.

CUS.

CHAIKOVSKI: los r/es Cuartetos Re-
cuerdo de Florencia. Cuarteto Borodin.
Yuri Yurov, viola: Mikhail Milman, chelo.
2CD TELDEC 4509- 90422-2. DDD.
77'74". Grabaciones: Berlín y Snape (In-
glaterra), 1993. Productores: B. Mnich y
T. Trygvasion. Ingenieros: U. Ruscher y
T. Trygvasson.

Sexteto n° ' en mí bemol mayor. Por cierto,
podrían mesurar un poco sus ruidosos ma-
nejos de los arcos, empañando el sonido
emitido.

A pesar de tratarse de obras de españo-
les destinatarios, de estar escritas por un
compositor afincado en España, y pese a
que la autoría de las notas contenidas en la
carpetilla del disco son debidas a un español,
Harmonía Mundi exhibe una muestra de
miopía comercial, pues los comentarios aún
no aparecen en castellano. ¿Hasta cuándo?

F.B.C.

BOUZIGNAC: Motetes. Les Arts Floris-
sants. Conjunto de violas Orlando Gibbons.
Director: William Chhstie. HARMONÍA
MUNDI HMC 901471. DDD. 63"27". Gra-
bación: IV/1993. Ingeniero: Michel Pierre.

(Cómo antes no se hubieron
desempolvado los motetes de
este genial autor? Poco sabemos

de este compositor francés contemporáneo
de Monteverdi. Lo que parece claro al escu-
char este disco es su instinto dramático, di-
señando unos motetes jcon diálogos!, recor-
dándonos el estilo recitado, de prosodia
simple (alternancia entre los versos cortos y
largos), y de diálogos contundentes, hereda-
dos de la tradición gregoriana (oposición del
solista a la masa coral, con valor de respues-
ta-estribillo), alternando la polifonía de sa-
cros recursos con otras escrituras corales
más cercanas a los madrigales, y de neos es-
quemas rítmicos.

Un trabajo creativo al que responden
con imaginación William Chnstie. Les Arts
Flonssants y el Conjunto de violas Orlando
Gibbons. La entrega a estos pentagramas es
total por parte de los intérpretes, enrique-
ciendo con un inusitado conjunto de matices
el discurso musical. Sus compactas voces, sin
resaltar ninguna en particular (no encontra-
mos acá el bnllo etéreo de los supenus ingle-
ses) muestra una peculiar ductilidad y versa-
tilidad, respondiendo de manera homogénea
a esta música, que asombra y cautiva da
capo al fine. Enhorabuena,

FA.C

BUSNOIS: Misa «O enjx lignum trump-
hale». In hyóraulis y otros motetes. Pomerium.
Director: Alexander Blachly. DORIAN
DOR-90184. DDD. 72'0 l " . Grabación:
Nueva York, 11-111/1993. Productor Edwin
I. Lawrence. Ingenieros: Craid D. Dory,
David H. Wakers, Brian C. Peters.

La riqueza inventiva de la música
sacra y la originalidad de la pro-
fana de Antoine Busnois apare-

cen algo apagadas en las realizaciones de
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Pomerium. Con su opción de más de una
voz por parte -ya un tanto anticuada, pero a
la que tal vez se acogen los músicos para
ocultar la escasa calidad de algunos cantan-
tes, con perceptibles problemas de respira-
ción-, la textura queda adensada, aunque
sea notorio el esfuerzo por clarificarla. La si-
bilante pronunciación de las eses- acusada
en el primer Victime pascad-, sobre todo en
las voces femeninas, y el latín a la francesa
(lo que sí parece basarse en el modo inter-
pretativo de la época del autor) son otros
tantos parámetros de estas lecturas. No
dejan de darse aciertos aislados, como el
tratamiento instrumental de las voces en
Anthon usque timina, pero la visión general
arcaizante y sobre todo la languidez de las
versiones tanto de Bel acueil como de la
Miso conforman un entendimiento en gran
medida inactual de la obra de Busnois.

E.MM

CHAIKOVSKI: Voriociones sobre un
tema rococó, Op. 33. Nocturno (arr. de las 6
piezas paro piano Op. 19). Andante cantabtle
(adap. deí Cuarteto n° I). Pezzo copncaoso
Op. 62. Andante cantabiíe (arr. de la bella
durmiente) Serenata para cuerdos Op. 48.
Alexander Rudin, chelo. Conjunto instru-
mental Música Viva. Director: Nicolai Aie-
xeiev/*Alexander Rudin. LE CHANT DU
MONDE LDC 288 082- DDD. 67*09".
Grabaciones: Moscú. XI/1992. VI/1993.
Productor e ingeniero: Vadim Ivanov, *Ed-
ward Shakhanazaryan.

boden. Conjunto Vocal de Lausana. Or-
questa Barroca «L'Arpa Festante». Direc-
tor: Michel Corboi- 2CD CASCAVELLE
VEL 1030. DDD. 64'07" y W1T\ Produc-
tor: Erich Lauer. Ingeniero: Josef Rotzetter.

No es éste, la verdad, un disco
que deslumbre. La obra de más
enjundia es la Serenata para

cuerdos, pero la traducción, esencialmente
correcta e idiomática. no acaba de captamos,
porque tampoco el Con|unto Instrumental
Música Viva lo hace, ni en empaste ni en be-
lleza sonora. Tampoco son Rudin y Alexeiev
batutas que quiten el hipo, y aunque el pri-
mero luce un virtuosismo notable, no llega a
las alturas de Rostropovich (DG) en las Va-
riaciones rococó (por lo demás una partitura
bastante vacua) y su aportación directonal en
la Serenólo no pasa de lo bien construido y
correctamente realizado. En suma son las tí-
picas versiones que en concierto podrían
hacer pasar el rato, pero en disco existen
bastantes alternativas más recomendables
(desde el citado Rostropovich hasta Ma para
las Variaciones, y desde Barbirolli a Münch
para la Serenara), salvo que uno quiera espe-
cíficamente las obras menores.

R.O.B.

CHARPENTIER: Vísperas jesuíticas.
Charles Daniels, Mark Tucker, Hans-Jürg
Rickenbacher Peter Harvey, Stephan Im-

Una vez más. el veterano Michel
Corboz, que durante años ha
grabado para el sello galo Erato

(no sabemos si su colaboración para este
nuevo sello Cascavelle muestra visos de
continuidad) nos demuestra la corrección de
sus versiones, aun contando en este caso
con agrupaciones instrumentales y vocales
modestas, pero muy dignas. Otro tanto
puede decirse del plantel canoro solista, des-
tacando cantantes conocedores del orbe ba-
rroco, sobre todo handeliano, como Mark
Tucker.

Ante nosotros una pnmicia. las Vísperas
jesuíticas, primera grabación mundial, (esta-
mos en una época de exhumación y bús-
queda de tesoros olvidados), que muestra la
relación de Charpentier con los miembros
de la Compañía fundada por el vascongado
San Ignacio de Loyola.

La versión de Corboz es austera, con un
soporte orquestal de líneas sencillas, de bosso
continuo conciso pero eficaz. Un conjunto
instrumental que refuerza el valor de la voz y
del contrapunto vocal, siempre sujeto a la
preponderancia del instrumento humano; y
que ayuda al silabismo tan característico de la
música barroca francesa de esta centuna. Los
cantantes, privados de vibrato y con escaso
equipaje técnico, desarrollando sus cometi-
dos siempre desde la óptica polifónica reli-
giosa y no desde las corbatas de los escena-
nos teatrales. Un espíritu religioso sencillo y
recoleto en definitiva, interpretación aleada
de los ambages a que la música francesa
vocal nos tiene acostumbrados. Serena y na-
tural interpretación de los cantos llanos, dis-
tantes de todo maniensmo ejecutorio.

F.B.C.

OLEA: Adriana Lecouvreur (selección),
Magda Olivero, soprano (Adriana); Alberto
Cupido, tenor (Mauricio); Marta Moretto,
mqzzo (La Princesa); O razio Morí, baríto-
no (Michonnet). Carmelina Gandolfo.
piano. BONGIOVANNI 2515-2. DDD.
71*45". Grabación: Milán. 1V/I993. Distri-
buidor: Diverdi.

La carrera de Olivero pasa poco
por los estudios de grabación.
Se la recordará, más bien, por

sus registros en vivo. Ello, si bien es injusto
con la gran soprano de Saluzzo. nos la
muestra en su mejor medio; las tablas.

Esta selección de una de sus mejores
creaciones tiene algunas particularidades.
Está hecha en estudio pero con medios ca-
seros y es el testamento de doña Magda.
que lo extendió a los 83 años de edad, con

60 de carrera y tras haber presentado el
papel de Adnana 55 años antes, junto a Be-
niamino Gigli.

Aunque, en algún momento, la voz se
oye disfónica, asombra percibir la conserva-
ción del timbre, la firmeza de la altura, el
aliento sostenido y la dignidad del agudo.
Volver sobre el desgarro, la intensidad ex-
presiva y la minucia en la dicción de Olivero
es una colección de tópicos.

Junto a la drva. Cupido está escolar. Mori
muy digno y Moretto a la altura de las cir-
cunstancias. De gran eficacia sonora y habili-
dad para suplir a la orquesta, la faena de
Gandolfo. En conjunto, estamos ante una
curiosidad, una pieza única y un documento
de extremo relieve personal.

RM

CORELLI: Concern Grasa. Opus 6. I Mu-
sici. PHILIPS 434 110-2. DDD. I3P37".
Grabaciones: VII/I99I y Vil/1992. Produc-
tora: Martha de Francisco. Ingeniero: Evert
Menting.

El célebre Opus ó corelliano a
cargo de los no menos célebres
I Musici. ahora en manos de los

Agostinis y Buceare I las, contando con la in-
combustible Maria Teresa Garatti al clave
(esta vez no simultanea sus cometidos clave-
cinísticos con los organísticos, desempeñán-
dolos en su lugar Peter Solomon).

Consistente, pero no excesivamente so-
bresaliente esta lectura de los pentagramas
corellianos, cuya principal virtud estnba en el
limpio y sólido fraseo de los viohnes, no
exento de virtuosismo. Pocos contrastes en
las repeticiones de los nromeíli, así como en
la diferenciación del papel encomendado al
basso continuo. Discreto papel de la Sra. Ga-
ratti, pero cumpliendo con dignidad; que
donde hubo siempre queda. La lectura de
Corelli sigue caminos tnllados, aunque hecha
con buen gusto; pues la tradición de la
buena escuela es indudable, Con todo, la
máxima del poeta «Cualquiera tiempo pasa-
do fue mejor» es, en algunos momentos,
una realidad.

F.B.C.

DARÍAS: Vrdres. Wcmor. Royal Philhar-
monic Orchestra. Director: Víctor Pablo
Pérez. EGT 608 CD Colección Siglo XX.
DDD. 36'34'V Área de Música del IVA-
ECM. Generalitat Valenciana. Grabación:
Londres. VIH/1987. Productor: Martin
Compton. Ingeniero; Tony Faulkner.

Aunque, puestos a ser exigen-
tes, podríamos decir que el au-
téntico desiderátum sería el de

ver paulatinamente grabadas -y, todavía

70 SCHERZO



DISCOS

mejor, rápidamente comercial izadas- las su-
cesivas obras que fueran produciendo todos
y cada uno de nuestros compositores, al
menos los importantes, tampoco está nada
mal. bien mirado, que se insista sobre algu-
nas determinadas. Tales son los casos de Vi-
dres (1983) y de Vlcmor (1986), obras or-
questales del destacado compositor y peda-
gogo akoyano Javier Darías. Efectivamente,
aquélla ha tenido grabación doble, en 1980
y 1989 (respectivamente en órgano electró-
nico y barroco), de su antecedente de 1978
para sintetizados además de la edición por
EMEC de 1987 de la misma versión orques-
tal que ahora tenemos a la vista; caso, este
último, que también es el de Vktnar.

Curiosamente, se da !a coincidencia en
estas traducciones de que es idéntica la du-
ración -18'09"- de ambas obras, si no pose-
edora la primera, quizás, de toda la fuerza
interior y toda la expresividad que dimana
de la rica y variada prosodia orquestal de
Vicmar, no carente, ni mucho menos, de
atractivo e interés.

Multiplicado además el general de este
CD por la indiscutible categoría de las lectu-
ras que hacen de una y otra página la Royal
Philharmonic y Víctor Pablo Pérez, así como
por el traba|o técnico y la cuidada produc-
ción de Faulkner y Compton.

LH.

DUSSEK: Sonólos poro fortepiano en s¡
bemol mayor, op. 35, ¡f I, en sol mayor op.
35. n° 2; en do menor, op. 35, n° 3: op. 31, n"
2 . Andreas Staíer, fortepiano. DEUTSCHE
HARMONÍA MUNDI 05472 77286 2.
DDD. 7 I ' IO " . Grabación: Bonn, X-
XI/1992. Productor: Klaus L Neumann. In-
geniero: K.D. Harbusch.

Pertenece Johann Ladislav Dus-
sek (1760-1812) a un tipo de
pianismo cercano al de Muzio

Clementi: música eminentemente pianística
aunque de escasa trascendencia, un poco
como de so'dn, para el lucimiento del intér-
prete. Gozó de gran fama como virtuoso del
piano, e incluso, como profesor. Sabemos
que Dussek triunfó en los principales cen-
tras culturales de su tiempo, como París y
Londres, y que contó entre sus alumnos a lo
más granado de la sociedad de ambas ciuda-
des. Es asimismo conocida su relación amis-
tosa con María Antonieta, cuya figura, tras su
ejecución. homena|eó en su sonata descrip-
tiva Los padecimientos de la Reina de Francia.
Constituye, |unto con el citado Clementi,
uno de los hitos de la historia del pianismo.

Música podríamos decir que puente
entre el clasicismo y el romanticismo. Dicho
más gráficamente, y simplificando la cuestión,
podríamos hablar de una mezcla entre Beet-
noven y Chopin.

Buena representación nos la ofrecen las
sonatas ofrecidas en este disco. Quizás

pueda echarse de menos la presencia de al-
gunas sonatas descriptivas como la ya citada,
verdaderamente pintoresca. Es intérprete
Andreas Staíer. que utiliza un bellísimo forte-
piano Broadwood de 1805, sólo por cuya
escucha valdría la pena la adquisición de este
disco; especialmente si se tiene en cuenta la
espléndida toma de sonido.

En Staíer se da por primera vez el caso
de un formidable clavecinista, que al mismo
tiempo resulta ser el más importante forte-
pianista del momento, hasta el punto de que
aparentemente, ha abandonado el clave en
favor de! fortepiano, al menos si se tiene en
cuenta su trayectoria discográfica. Conoce
perfectamente el instrumento, cuyas posibili-
dades aprovecha al máximo, constituyendo
un mentís rotundo para todos aquellos que
consideran el uso de instrumentos originales
como algo puramente museal. Que uno

sepa, como solista de fortepiano es la vez
que Staíer ha llegado más leps en el tiempo.
Y hay que decir que se ha sentido tan a sus
anchas como cuando interpretaba a C.P.E.
Bach o a Haydn. Podríamos hablar de su
técnica, de su sonido, de su musicalidad, etc,
pero ello sería acudir a lugares comunes.
Démoslo por supuesto.

En fin. música menor, si se quiere, pero
impresionantemente interpretada.

RC.C.

ELGAR: From (he Bovanan Htghlands. Op.
27. O salutans Ho%oa 1-3. Jantum Ergo. Ecce
Sacerdos Magnus. Ooubt not Tby Father's Care
y Light of the World (de The Light of Ufe),

El maestro y la doncella

Mucho debe creer RCA en la
señorita Tazekawa, en el viejo
Elgar y en el sabio Sir Colin

Davis para apostar por ellos después de
haberlo hecho hace algunos meses, muy
pocos, con el maduro Zukerman, el hábil
Slatkín y otra vez el vie|o Elgar. Porque una
cosa es hacerse la competencia desde
dentro y otra ésta, es decir, acaparar. Es
una estrategia como otra cualquiera. Re-
cordemos que la versión Zukerman-Slatkín
es buena, muy buena, aunque no hace ol-
vidar a la anterior del violinista israelí con
Barenboim (Sony Bntish Pagheant). Pero
es que esta de la joven |aponesa Takezawa
-otra discípula. cómo no. de Dorothy
DeLay- supera el nuevo acercamiento de
Zukerman y se sitúa a la altura de su viejo
registro que, al no estar disponible en Es-
paña en su nueva edición en compacto,
pues es como si ni existiera. Lo cual quiere
decir, en corto, que aquí está la mejor ver-
sión -junto a Menuhin-Elgar (EMI Referen-
ees) que es histórica y suena como tal—
que puede usted hallar de esta hermosura.
La solista -que posee un sonido dúctil y
af rmativo a un tiempo- se entrega de ma-
nera absoluta. Su modo de fundirse con la
orquesta en el desarrollo del Allegro es
sencillamente admirable y su línea no
decae ni un instante. Hay fulgor, pero no
deja de haber esa capacidad para construir
la música a partes ¡guales de meditación
casi rapsódica y de sentido constructivo
paralelo que. muchas veces, es la clave de
la expresión exacta de la obra de Elgar
Para Sir Colín Davis -que no ha sido nunca
un elganano, al menos en disco, y cuyas
grabaciones de música del autor de Broad-
heath se cuentan con los dedos de una
mano- es ésta una página en la que la or-
questa tiene tanto que decir como en sus
sinfonías. Nada de mero apoyo a la solista.

sino comunión perfecta y convicción plena
de que entre todos -incluida esa magnifica
Orquesta Sinfónica de la Radio de Bavie-
ra- están negociando música de pnmera
dase. El maestro y la doncella han dictado
su lección. La Inlfoducoón y allegro, una de
las piezas más populares de Elgar. también
de las mejor hechas, de las más abrocha-
das en su concisión expresiva, recibe igual-
mente una traducción modélica, con una
fuga que es un modelo de exactitud y
energía. Y un ruego a RCA ¿por qué no
vuelve a la presentación tradicional del li-
breto de sus compactos y se olvida de su
nuevo e incomodísimo formato?

LS.

ELGAR: Concierto para violin y orquesta
en si menor, Op. ó l . Introducción y allegro
para cuarteto y orquesta de cuerdo, Op. 47.
Kyoko Takezawa, violfn. Orquesta Sinfó-
nica de la Radio de Bavíera. Director Sir
Colín Davis. RCA Red Seal 09026 61612
2. DDD- M'52". Munich. 1/1993- Produc-
tor: Wilhelm Meister. Ingeniero: Peter
Jütte.
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Frank Wibaut, piano; Harry Bramma, órga-
no. Coro de la Catedral de Worcester. Di-
rector Christopher Robinson. CHANDOS
Collect CHAN 6601. ADD. 51 ' 14". Graba-
ción: s.f. Productor Brian Couzens. Inge-
niero: Ralph Couzens.

Chandos ofrece en su serie
media una grabación de música
coral de Elgar que interesará,

sobre todo, a quienes deseen profundizar en
el mundo expresivo de un autor que mu-
chas veces se |uzga sólo por encima. No son
estas obras imprescindibles, pero sí gratas, a
cargo, además, del coro de la catedral de la
que Elgar fue organista en su juventud. Lo
más interesan te. la versión original para
coro y piano de las Escenas de la Alta navie-
ra que luego serían transcritas en forma de
danzas para orquesta. Música entre descrip-
tiva y evocadora sobre textos no demasiado
inspirados de su esposa Alice. Los tres O Sa-
lutans Hostia pertenecen a períodos diversos
de su trabajo como compositor y el Ecce So-
cerdos Mognus no deja de recordar episo-
dios de su Primera Sinfonía. Los fragmentos
de The üghts ofUfé proceden de una de sus
primeras obras verdaderamente valiosas y
son lo mejor de este disco para elgananos
que vayan a por nota.

LS.

FALLA: La obra integral para canto y
piano. María Oran, soprano; Miguel Zanetti.
piano. EMI CDC 555126 2. DDD. 42133".
Grabación: Convento de las Trinitarias de
Suesa, Cantabria, VI/1993 (en ei librillo co-
rrespondiente se consigna erróneamente
Sueca). Productor, ingeniero y director ar-
tístico: Eduardo Casan ueva Pedraja.

En plazo felizmente breve, y
contando con distintos patroci-
nios -ahora con el del Festival

de Música de Cananas-, ha aparecido en
nuestro mercado discográfko la producción
completa de Manuel de Falla para piano (ver
SCHERZO de enero/febrero últimos) y para
canto y piano, trabajo que ahora se comen-
ta. Y vaya por delante que esta nueva glosa
debe contar con todos los pronunciamien-
tos favorables, por lo que no necesita de lar-
gas parrafadas.

Basta apuntar, efectivamente, que se
acierta en todos los pasos del empeño.
Desde la misma ordenación de las obras
-obediente a un nguroso orden cronológico
que permite que al paso que discurra la es-
cucha se avance por la evolución estilística
de Don Manuel-, hasta las traducciones ma-
gistrales que nos ofrecen una Man'a Oran en
plenitud (sólo un tanto desangelada en los
•isas y en los oles de la Seguidilk) y un Mi-
guel Zanetti acertadísimo, tanto en el espíri-
tu de solón de los comienzos, como en el
original y nada fácil piamsmo acompañante

de las Siete canciones o del Soneto o Córdoba.
Desde la estupenda reproducción sonora
que se ha logrado en el viejo reducto tras-
merano de las Trinitarias montañesas -Mon-
tañesa tituló Falla a una de sus Piezas pianís-
ticas más bellas-, hasta el nada adjetivo de-
talle de que se haya cualificado el contenido
informativo del librillo que se acompaña al
disco con firmas de la solvencia de Antonio
Gallego y Enrique Franco.

LH.

FRESCOBALDI: Toccate d'mtavolatora á
arribólo el órgano. Libro Primo. Rinaldo Ales-
sandrini, clave (Celestini, el605) y órgano
(Santa María del Carmine, Brescia, 1630).
2CD ARCANA A 904. 76'10", 69143".
Grabaciones: Brescia, IV/1992 y La Haya,
IX/1992. Productor: Michel Bernstein. In-
genieros: Michel Bernstein, Charlotte G¡-
lart de Kéranfléc'h.

Debemos considerar como uno
de los momentos cruciales de la
historia de la música aquél en

que se produce la independencia de la músi-
ca instrumental de su dominante hasta en-
tonces, la vocal. Aun tomando todavía mate-
riales de piezas cantadas, Frescobaldi fue un
autor clave dentro de este proceso de abs-
tracción. Alessandrini nos propone las Tocca-
te como una música en muchos sentidos re-
volucionaria y de vigencia absoluta para las
poéticas actuales, si bien estos aspectos que-
dan mostrados de manera más radical en las
páginas tocadas al clave que en las de órga-
no. En las composiciones tañidas sobre el
pnmer teclado -un Celestini de atractiva so-
nondad en estado bruto-, los tanteos, las in-
decisiones, los hallazgos y las audacias de un
estilo instrumental naciente son potenciados
por una interpretación de aire improvisato-
rio. Los casos en que esto ocurre son múrti-
ples. pero quizá es la lectura de la Tbccata
Primo la más representativa del concepto y
la del Copnccio sopro la ñattoglia donde
mejor se refleja la dimensión estética que
puede llegar a cobrar el recurso a un sonido
fiero por parte del ejecutante.

E.M.M.

GIORDANO: Andiea Chénier. Mario del
Monaco, tenor (Chénier); Antónieta Stella,
soprano (Maddalena); Giuseppe Taddei, ba-
rítono (Gérard): Luisa Mandelli. mezzo
(Bercy); Ortensa Beggiato. mezzo (Made-
lon). Orquesta y Coro de la RAÍ de Milán.
Director: Angelo Questa. VERDI: La forzó
del destino (fragmentos). Giuseppe Taddei,
barítono (Vargas); Richard Tucker, tenor
(Alvaro). Coro y Orquesta del Teatro
Colón de Buenos Aires. Director: Fernan-
do Previtali. 2CD MYTO 941. 9576" y 721.

Grabaciones: (en vivo) Milán, I5-X-I955;
Buenos Aires, 4-VIII-I96I. Distribuidor:
Diverdi.

Inopinadamente, Taddei emerge
como la estrella de estos com-
pactos, no obstante la ilustre

compañía. En la ópera de Giordano se
muestra como uno de los grandes barítonos
venstas del siglo y uno de sus más dotados
actores-cantantes. Su Gérard es un dechado
de penetración psicológica (fiereza jacobina,
desesperación, melancolía revolucionaria),
de intensidad en el decir y de calidez vocal.

A su lado, del Monaco muestra el mejor
momento de sus medios heroicos, su emi-
sión valiente, su chulería y escasa sensibili-
dad. Stella está, por contraste, sutil y delica-
da, con una vocalidad esmaltada y segura, y
una elegancia sentimental en el enfoque de
un personaje que así lo requiere. Poco ima-
ginativo, Questa opta por desaparecer. Los
comprimarios, de rutina.

En otra faz de su arte, la de ban'tono
verdiano de cuerda noble, Taddei saca ade-
lante una parte que. a veces, lo excede en
exigencias de tesitura, pero a la cual sirve
con sus facultades de actor, sutiles y tensas.
Le hace de replicante el gran Alvaro de su
tiempo, Richard Tucker, señonal, solvente,
musicalísimo, todos bajo la maestría infatiga-
ble de Previtali y calentados por el fervor
del público porteño, que los contó entre
sus favoritos.

B.M.

GRIEG: Las canciones completas, vd. I.
Seis poemas, Op. 4. Melodías del corazón, Op.
5. Seis poemas de Ibsen, Op. 25. Canciones in-
fantiles, Op. 61. Haugtussa, Op. 67. Montea
Groop, mezzosoprano; Love Derwinger,
piano. BIS CD 367. DDD. 69'22". Graba-
ción: Járvenpáa, VIH/1993. Productor e in-
geniero; Robert von Bahr.

Treinta y una de entre el cente-
nar y medio de canciones com-
puestas por Edward Gneg -no

olvidemos que estaba casado con una can-
tante. Nina Hagerup y que a ella iban desti-
nadas- recoge esta primera entrega de lo
que se nos anuncia como una recopilación
completa. Textos de Chamisso. Heme,
Ibsen. Nordahl Rolfsen y Arne Garborg
entre otros sirven de pie para construccio-
nes cuya personalidad va creciendo con el
tiempo, de la simplicidad de las Op. 4 y 5,
obras de un Grieg veinteañero, a la madurez
de la Op. 67, publicada en 1898, pasando
por unos Poemos de Ibsen que incluyen la
más conocida de sus melodías: Un cisne. El
Grieg más interesante en este aspecto resul-
ta ser también el menos convencional, el de
aquellas canciones en las que los cambios de
atmósfera se acompañan de unas modula-
ciones mucho más audaces de lo que nos
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sería dado pensar sobre el papel. Ellas son
las que libran de un inevitable tono de uni-
formidad a un conjunto que adquiere vuelo
con Hcugtussa, un ciclo que combina el me-
lodismo propio de su autor con inquietantes
oscuridades de raigambre schubertiana. La
mezzosoprano Monica Groop, un nombre
en ascenso, está irregular, mejor en las can-
ciones más maduras, con lo que su trabajo.
que comienza algo desabrido se va enmen-
dando según avanza el disco. El pianista Love
Derwmgei Id dtornpañd con eficacia.

LS.

GUBAIDULINA: Concierto para fagot
Concordanza para grupo de comora. Decto II
pora chelo y grupo de cámara. Harri Ahmas.
fagot: llkka Pal I i, chelo. Grupo de Cámara
de Lahti. Director Osmo Vanska. BIS-CD-
636. DDD. 53'56". Grabación: Járvenpáa,
VIII/1993. Productor e ingeniero: Robert
von Bahr. Distribuidor Diverdi.

VII-VIII/1993. Productor Ben Turner. Inge-
niero: Philip Hobbs.

La no muy abundante -y mu-
chas veces de calidad más que
dudosa- literatura concertante

para fagot ha sido considerablemente enri-
quecida con la incorporación del Concierto
paro fagot (1975) de Sofía Gubaidulina. una
página que hay que colocar entre lo mejor
de su autora y lo más importante que se ha
dedicado al instrumento en el siglo XX.
Dándole la vuelta al hipotético carácter có-
mico del fagot. Gubaidulma ha compuesto
una música que se mueve entre la angustia
y la desolación. Sólo una interpretación
como la presente puede responder a las
exigencias de la partitura; Ahmas es un fa-
gotista extraordinario, que consigue una lec-
tura de agitación continua, de dramatismo
extremo: su estallido en un gnto desgarra-
dor (Cuarto Movimiento) viene a ser una
nueva forma de replantear la vieja discusión
acerca de arte ¡fagot) y vida (intérprete,
que es quien deja oír su terror). Concordon-
20. para grupo de cámara, muestra un cierto
aire pendereckiano en la esentura para la
cuerda, matizado por la expresión inequívo-
ca de la compositora. La pieza para violon-
chelo no es tan radical como la de fagot en
el registro. Palli la resuelve por medio de un
lirismo agudo.

E.M.M.

HAENDEL: Deborah. Yvonne Kenny,
soprano (Deborah); Susan Griñon, sopra-
no (Jael); Catherine Den ley, mezzo (Sise-
ra); James Bowman, contratenor (Barak):
Michael George, bajo (Abinoam). Coro del
New College, Oxford. Coristas de la Cate-
dral de Salisbury. The King's Consorc. Di-
rector: Robert King, 2CD HYPERION
CDA 66841/2. DDD. I39P4I'\ Grabación:

Como ha llevado ya a cabo en
otros trabajos haendelianos an-
tenores. en especial su revela-

dor Judas Macabeo, King soluciona con su
versión del oratorio bíblico Deborah (1733)
un número considerable de problemas musi-
cológicos acudiendo a las fuentes más fia-
bles, dada la ausencia de manuscrito del
compositor. La recreación ahora obtenida
equilibra la bnllantez de las partes con trom-
petas -a partir de la Obertura misma, donde
el autor se sirve de material procedente de
los Redes fuegos artificiales-, el nervio y viva-
cidad de la cuerda, la consistencia del bajo
continuo y, desde luego, la comprensión de
las necesidades dramáticas en que se apoya
la versión toda. Extraordinaria la contribu-
ción del coro, sobre todo en el conflicto de
israelitas y adoradores de Baal del segundo
acto. Entre los solistas -casi todos a gran al-
tura-, hay que señalar la línea de canto ex-
presivo de Kenny en el papel titular, o la
destacable contribución de Gritton en su
importante ana 0 the pleasure my soul is pos-
sessing: Bowman. por su lado, continúa te-
niendo un color especialísimo. pero no
menos es dueño de condiciones interpreta-
tivas, como una notoria capacidad para insu-
flar sentido dramático al recitativo. La solidez
del canto de George queda patente en su
ana Awoke the aróour ofthy breast y más aún
en la gran página Sv/ift inundaban of desolo-
tion. Baja un poco el nivel con Peacock. de
aportaciones engoladas.

EAtAt

HAYDN: Conciertos en sol mayor para
piano y orquesta, Hob. XVIIII9; en fa mayor
para vtolín, piano y orquesta, Hob. XVJÍÍ/6, y en
do mayor para piano y orquesto Hob. XVIIIIS.
Divertimento en do mayor para piano. 2 Mi-
nes y bajo convnuo Hob. XIV/8. Olivier Ro-
berti, piano; Maciej Rakowski, violln. En-
glish Chamber Orchestra. Director Kurt
Redef. PIERRE VERANY PV 79311. DDD.
62'. Grabación: 1/1993. Productor e inge-
niero: Pierre Verany.

Es sin duda un acierto llevar al
disco estas bonrtas páginas de
Haydn. especialmente teniendo

en cuenta lo poco que el ilustre y por lo
demás prolífico compositor nos legó en el
género concertístico. Lo malo es que el
acierto casi se acaba ahí Estas son obras casi
camerísticas, en las que hablar de orquesto
resulta a todas luces excesivo, por cuanto se
trata de poco más que un muy restringido
conjunto de cuerdas. En tales circunstancias,
trasladar al piano moderno lo que parece
claro que tenía por destinatario el clave o el
fortepiano puede desembocar en un maza-
cote de difícil digestión, con graves proble-

mas de equilibrio, especialmente si el solista
no posee un exquisito control de la cantidad
sonora. Tal es el caso de Roberti, un pianista
que dice con corrección, pero cuya técnica
no es ni mucho menos deslumbrante, con
una articulación sólo discreta, demasiada
densidad sonora y un fraseo escasamente
imaginativo. Tampoco le ayuda demasiado
una toma de sonido demasiado resonante y
opaca. Pero, en definitiva, el moderno instru-
mento se antoja un mastodonte de tamaño
manifiestamente excesivo para sus sufridos
acompañantes, O sea, que si el fortepiano
puede ser echado de menos más de una
vez. ésta es una de las más claras. Sólo para
apasionados de Haydn. que estén dispuestos
por ello a disculpar nivetes mediocres.

R.O.B.

HOLST: Fantasía coral. Op. 51. Pnmera
Sinfonía Coral. Op. 41. Lynne Dawson. so-
prano. Guildford Choral Society. Real Or-
questa Filarmónica, Directora; HÜary
Davan Wetton. HYPERION CDA 66660.
DDD. 67'36". Grabación: Guildford y Lon-
dres. 111/1993. Productor Martin Compton.
Ingeniero: Tony Faulkner.

Gustav Holst (IB74-1934) no es
sólo el autor de Los Plonetas o
de la Saint's Paul Surte, muestras

de su habilidad para el gran tonelaje y el tra-
bajo de precisión. Es también un músico que
indaga en su propia cultura, que se mete por
los vericuetos de mundos tan dispares como
los viejos textos hindúes o las evocaciones
de la mitología clásica y, lo que no es menos
importante, que posee un lenguaje lo sufi-
cientemente personal como para no echar
en saco roto sus propuestas. En las obras
que recoge este disco Holst no es el músico
tópicamente inglés que se imagina desde su
conocimiento, sino un compositor que co-
noce bien la música de Debussy y Ravel y
por el que ha pasado un simbolismo que ha
vuetto sus ojos a los escenarios arcádicos de
la antigüedad. Esa es la propuesta de la Pri-
mero Sinfonía Coral (1925) sobre textos de
John Keats. incluida entre ellos su Oda o una
urna griega. Hilary Davan Wetton plantea
muy acertadamente un clima como de paga-
nismo intelectual izado, de sublimación de lo
elemental, que aparece sobre todo en la
magnífica Invocación a Pon que abre la Sinfo-
nía, así como en la bacanal y en el poema ci-
tado de Keats. Lynne Dawson está en el
punto justo entre terrenal y olímpica. La
fantasía Coral (1931), sobre la Oda a la mú-
sica de Robert Bridges, y menos compleja
expresivamente, más directa que la Sinfonía,
se beneficia del buen trabajo de la excelente
soprano y de un modesto y eficaz director
que demuestra, una vez más, lo bien que los
británicos suelen servir a su propia música.

LS.
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HOWELLS: Música para violíh y piano.
Paul Barri l , víofín; Catherine Edwards,
piano. HYPERION CDA 66665. DDD.
73'25". Grabación: Londres. 1993. Produc-
tor: Paul Spicer. Ingeniero: Steve Portnoi.

No creo que haya muchos afi-
cionados españoles que conoz-
can a Herbert Howells (1892-

1983), uno de esos maestros ingleses que
no han conseguido atravesar el Canal de la
Mancha. Si esto es |usto o no lo dejo al arbi-
trio de los melómanos inquietos que tienen
en el sello Hypenon nada menos que una
decena de compactos de este compositor
como homenaje en su centenario celebrado
en el 92. Desde conciertos para piano a
cuartetos de cuerda pasando por canciones,
numerosas obras corales y piezas para
piano, órgano y clave, ¡a creación de Ho-
wells se mueve entre un ¡ntimismo algo páli-
do en su música de cámara no exenta, sin
embargo, de sensibilidad y una cierta gran-
deza, con logrados efectos sonoros y gusto
ceremonial en sus obras corales, las más co-
nocidas en Inglaterra donde sus numerosos
y magníficos coros las tienen en repertorio.

El presente disco incluye las tres Sonatas
para violín y piano, las Tres piezas op. 20 y la
Canción de cuno op. 9, n° I.

Las tres sonatas, que tiene un claro influ-
jo francés, son obras agradables, de una en-
soñación impresionista, algo desvaídas en el
mismo sentido que la música de Delius. La
Concón de cuna tiene delicadeza y un cierto
sabor eslavo, como también lo tienen las
tres breves Piezas op. 20 en especial la ter-
cera pieza que, de hecho, está inspirada en
una melodía popular rusa.

La interpretación de Paul Barrit es musi-
cal y fina. En los pasajes, no muy numerosos,
de virtuosismo parece un poco apretadillo y
el sonido resulta algo estrecho. Por lo demás
expresa esa atmósfera algo inaprehensiva de
la música de Howells Catherine Edwards es
una excelente acompañante. Buena toma so-
nora Un disco para los amantes de la música
de cámara. No es una música genial pero sí
se escucha bien. Los coméntanos de la car-
peta están solo en inglés.

C.R.S.

KAPSBERGER: Toccotos. Pórticos sobre la
folio. Sandro Volta, chitarrone, laúd.
ARION ARN 68253. DDD. 57'39". Graba-
ción: Montevarchi. 1993. Ingeniero: Walter
Nerí.

KAPSBERGER: Libro quarto d'mtavolatu-
ra di chitarrone. RoK Lislevand, tiorba, co-
lasdone: Eduardo Eguez, guitarras; Brian
Feehan, chitarrone; Guido Morini, órgano
y clave; Lorentz Duftschmid, violone;
Pedro Estevan. percusión. ASTREE AUVI-
DIS E 8515. DDD. S9'40". Grabación: So-
leure, 111/1993. Ingeniero: Nicolás Bartho-
lomée.

Dos maneras por completo di-
versas de acercarse al legado de
Johannes Hieronvmus Kapsber-

ger. Volta se muestra más austero y aunque
su sonido se vea ocasionalmente afectado
por algún roce o confusión, sí consigue ofre-
cer una imagen del compositor como reno-
vador, sobre todo en lo referido a los orna-
mentos. Sin embargo, una cierta monotonía
expresiva hace peligrar el saldo final de su
aporte interpretativo, Uslevand, por su
parte, sortea esta dificultad, pero mediante
una solución no exenta de audacia y con es-
casa base histórica se acompaña su instru-
mento de las introducciones o los fondos a
cargo de otros, con lo que las recreaciones
del libro cuarto ganan en colorido y presen-
cia pero pierden su dimensión de músicas
para la intimidad. El papel de la tiorba queda
transformado en una suerte de función con-
certante con respecto a los otros instrumen-
tos, lo que en ningún caso parece deducible
del impreso de 1640. Los crescendo en Copo-
no-Sférramo o la vitalidad rítmica en la Goc-
corta exceden, muy probablemente, los re-
cursos de lectura coherentes con el estilo
instrumental del siglo XVII.

E.MM.

KUSSER; Seis oberturas de teatro acom-
pañadas de numerosas anas. Música Aeter-
na. Les menus plaisirs. Directores: Peter
Za|icek y Marc Ecochard. K 617. DDD.
77157". Grabación: 1993. Productor: Alain
Pacquier. Ingeniero; Manuel Mohíno.

Es bienvenido este señor de Bra-
tislava, Kusser. conocido en Fran-
cia como Cousser (1660-1727).

Fue, por su ascendencia (germánica, eslava y
húngara) y por sus trabajos en París, Dublín y
diversas ciudades de Alemania, un cosmopo-
lita viajero, muy barroco y cortesano. Un ar-
tista típico de su tiempo, que ha dejado una
obra igualmente típica cuya metáfora mayor
son las surtes de Bach. En efecto, estas ober-
turas teatrales son colecciones de danzas,
precedidas de una suerte de preludio, donde
aparecen, mezclados barrocamente, los bai-
les de corte y de aldea, desde el púdico
minué hasta la cachonda sarabanda

Kusser reúne las excelencias de la con-
vención canónica, dicho esto en el mejor
sentido de la palabra. Es su época, con todo
lo característico e impersonal que toda
época tiene, Kusser sirve al barroco tanto
como Bach y Haendel se sirven de él.

Los músicos eslovacos y franceses, feliz-
mente mezclados como siempre los europe-
os cuando empuñan instrumentos musicales
y no armas, obtienen un exquisito y cálido
resultado de sus trabajos en tanto investiga-
dores y artistas. Los instrumentos originales
son de un dorado y leve timbre que nos
lleva a la jocunda intimidad de esos felices
palacios que. aunque no hayan existido en la

histona existen en nuestro recuerdo, en la
leyenda de nuestro recuerdo.

ñ.M.

LAWES: Ocho Surtes de fantosws. Cuar-
teto Purcell. CHANDOS CHAN 0S52.
DDD, 67 '2 I " , Grabación: Somerset,
V/1993. Productor Martin Compton. Inge-
niero: Ben Connellan.

Esta grabación del Cuarteto Pur-
cell nos presenta al conjunto ac-
cediendo a un grado nuevo de

madurez interpretativa, con sus versiones de
la música de Lawes se apartan del toque de
asepsia encontrable cuando traducían a Pur-
cell o Vivaldi, Hay aquí, por lo tanto, un
mayor sentido de los contrastes y una ex-
plotación más cuidada de las posibilidades
de color proporcionadas por el pequeño
conjunto instrumental (dos violmes. gamba y
órgano). La afinación escogida -por terce-
ras-, a partir de la idea de que era la usada
por el compositor, incluye algunas ambigüe-
dades que no dejan de formar parte del in-
terés de la propuesta Por lo demás, el órga-
no tiene un papel que va más ailá de una
mera función de continuo, La animación de
alguna de las lecturas -Fontozy de la Suite n°
3- admite como uno de sus elementos una
sonondad bronca de la viola da gamba, o el
decidido sabor de danza popular de la pági-
na caso del primer Aire de la Suite n" 4.

LM.M.

LOURIE: A hale Chomber Mus/c. bule
Gdding (Cuotro entonaciones paro tenor con
acompañamiento orquestal}. Concierto de cá-
mara para violin y orquesta de cuerdas. Ken-
neth Riegel, tenor; Thomas Klug y Gidon
Kremer, vioiines. Deutsche Kammerphil-
harmonie. DEUTSCHE GRAMMOPHON
437 788-2. DDD 4D. 54133". Grabación:
1992. Ingeniero: R. Maillard. Productor W.
Stengel.

ama\ Arthur Lourié (1892-1966) fue
I ^ C i considerado como un atter-ego
* * * " . de su paisano Stravinski. durante

los años veinte y treinta. Sus obras de juven-
tud se inscriben en la comente futunsta y
luego atonal. Abandonó tanto en su vida
como en su obra unas posiciones radicales o
marginales: el dandy se volvió un elegante; el
bolchevique, un artista el judío se convirtió
al cnstianismo. En su diario Profanación y san-
tificación del tiempo, el compositor explica
cómo su ardiente necesidad moral de purifi-
cación le llevó a privilegiar la melodía, intro-
ducción a la vida intenor. Las obras escogi-
das por Gidon Kremer fueron escritas du-
rante el primer exilio, francés, y el segundo,
norteamericano, y pertenecen a una estética
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neoclásica (üttíe Chamber Alusjc) y tal vez
neobarroca en cuanto a la referencia expre-
siva de las Pasiones bachianas (Concertó tía
cámaro). La elección de Kremer no me pa-
rece del todo acertada: en estas obras, no se
pueden percibir las afinidades de Louné con
otros de sus colegas que fueron admirado-
res o alumnos de Busoni como Jarnach.
Vogel, Luening, Golishev, Omstein... En
tocio caso es el segundo de los dos CDs de-
dicados a Louné disponibles en el mercado
(el primero: un recital de piano por M.C.
Girod. Accord), y está soberbiamente inter-
pretado.

P.L

LUTOSLAWSKI: Músrco fúnebre. Chata
II. Sinfonía rf 3. Koh-Gabriel Kameda, violln.
Orquesta Sinfónica del Conservatorio Su-
perior de Música de Karfsruhe. Director:
Witold Lutoslawski. HOÉPFNER BM-CD
31.9017. DDD. 65' I7". Grabación; (en
vivo) Francfort. Karlsruhe, 1/1993. Ingenie-
ros: Ch. Schulte y M. Seiflge.

Resulta paradójico que casi
coincidiendo con la muerte del
compositor polaco llegue este

sorprendente y envidiable disco de una or-
questa de jóvenes estudiantes alemanes que
dingidos por el autor le consagran el disco
monográficamente, incluyendo, entre otras
obras, la Música fúnebre. Sorprendente por
cuanto tiene de normalización que unos jó-
venes músicos interpreten con toda naturali-
dad la música de su tiempo (algo que no
hace mucho sorprendía por lo contrario); y
envidiable porque no se dan casos así en
nuestros lares Parece que el Maestro polaco
cierra su ciclo vital con un guiño a la juven-
tud, y ésta, a su vez. le dice: «Maestro, usted
ya es un clásico».

Las versiones están bien, no son perfec-
tas para qué nos vamos a engañar, tienen
fallos y errores interpretativos, pero cauti-
van por la frescura y el desparpajo juvenil.
En conjunto la mejor interpretación resulta
la Tercero Sinfonía consiguiendo momentos
de gran calidad y belleza sin fisuras entre las
diferentes familias orquestales. La orquesta
suena compacta con un equilibrio de cali-
dad similar en cuerdas y vientos. En el
Chain II destaca especialmente el joven so-
lista de violín que a sus 18 años interpreta
ya esta obra con una desenvoltura propia
de un futuro gran solista. En su interpreta-
ción resalta, sobre todo, los aspectos tím-
bricos de una manera natural, totalmente
asumidos, pero sin olvidar el cantábile. Es la
Música fúnebre la obra menos conseguida;
está bien tocada, afinada, articulada, pero
faíta el dramatismo y la expresividad exis-
tencial, algo que el furor juvenil no siempre
tiene.

T.C.

MAHLER: Sinfonía n° 7 Canciones a lo
muerte de tos niños. Bryn Terfel, barítono.
Orquesta Philharmonia. Director Giusep-
pe Sinopoli. 2CD DEUTSCHE GRAM-
MOPHON 437851-2. 4D DDD. SI'34" y
6277". Grabaciones: Londres, V y XI/1992.
Productor: Wolfgang Stengel. Ingenieros:
Klaus Hiemann, Hans-Rudolf Múller y Step-
han Flock.

En alguna ocasión hemos dicho
ya que la Séptimo de Mahler es
uno de los empeños más difíci-

les y resbaladizos a los que se tiene que en-
frentar cualquier director de orquesta que
quiera realizar una grabación coherente de
esta singular partitura. Su estructura y planifi-
cación concéntricas (con un Rondó final
cuya relación con todo lo antenor es prácti-
camente inexistente), la novedad de su len-
guaje armónico y tímbnco, la comple|idad
arquitectónica de algunos de sus movimien-
tos (por ejemplo, solamente la exposición
del primer movimiento está subdividida en
cinco secciones, compases I a 49) y la difícil
unidad que posee la obra, son sólo algunos
de los critenos interpretativos que tiene que
resolver el maestro que se enfrente a esta
complicada Canción de la noche. Sinopoli,
músico de talento, pero cada vez más pro-
saico y literal (ahí tienen la deleznable Nove-
na de Mahler que nos ofreció hace poco en
el Auditorio Nacional de Música de Madrid),
se limita a leer con sus probadas dotes de
cerebralismo y análisis, pero todo resulta de-
masiado retórico y pesante, sin vanedad ni
tensión intenor; sin unidad, lógica y equili-
brio, con un estilo (por Ñamarlo de algún
modo) realmente discutible. Las compara-
ciones (siempre odiosas) dejan al pobre Si-
nopoli bastante malparado: la expresionista y
acida lectura de Scherchen (Orfeo D'Or), la
imponente y macabra versión de Klemperer
(EMI), la estilísticamente impecable de
Ozawa (Philips), son sólo cuatro ejemplos
que dejan al maestro veneciano en la sima
más profunda (y eso que acudimos a versio-
nes sueltas; no hay que olvidarse de los ci-
clos completos de Kubelik. Haitink. Bemstein
I y II, Neumann, Inbal o Maazel, los seis con
modélicas interpretaciones de la Séptimo).

Los Kindertatenlieder no corren mejor
suerte. Bryn Terfel los canta con expresivi-
dad sensiblera y amanerada, y Sinopoli le
acompaña sin demasiada convicción; la voz.
por otra parte, no está bien tomada en esta
grabación y suena algo lejana comparada
con la excesiva presencia orquestal... En fin.
nada del otro jueves. Fischer-Dieskau con
Kerrtpe (EMI). George London con Klempe-
rer (Arkadia), O Hermann Prey con Haitink
(Philips), tres clásicos en la historia fonográfi-
ca de estas canciones, merecen mayor aten-
ción que estas literales, remilgadas y afecta-
das traducciones. En suma, una Séplimo de
Mahler para el olvido y unos Kincfe/toten/ie-
der sin ningún atractivo. Si esto es lo que es
capaz de dar ei flamante t/tular de la Philhar-
monia de Londres y de la Staatskapelle de

Dresde, es que realmente estamos asistien-
do a los últimos coletazos en la historia de la
interpretación musical,

EPA

MAHLER: Lo canción del tomento (ver-
sión completa). Joan Rodgers, soprano;
Linda Finnie. contralto: Hans Peter Bloch-
witz, tenor; Robert Hayward, barítono.
Coros del Festival de Bath. Cantores
Waynflete. Orquesta Sinfónica de Bourne-
mouth. Director Richard Hickox. CHAN-
DOS CHAN 9247, DDD. 70-S6". Graba-
ción: Bournemouth, Vil/1993. Productor:
Brian Couiens. Ingeniero: Richard Lee.
Distribuidor: Harmonía Mundi,

Modesta aproximación artística a
esta cantata mahleriana que ha
encontrado en Prerre Boulez

(Sony), en Simón Rattle (EMI) o incluso en
Giuseppe Sinopoli (Deutsche Grammophon)
-todos en versiones íntegras- traductores
más idóneos, más entregados, animados y
brillantes que el afectado, superficial y simple-
mente correcto Richard Hickox. Este se
muestra en todo momento claro, directo y
aseado, todo está en su sitio, pero raramente
se pasa de ahí. En consecuencia, no bnlla de-
masiado lo que podríamos denominar inspi-
ración, creación onginal, y todo se encuentra
muy cerca de lo prosaico, apegado exclusiva-
mente a la letra. También faltan intensidad,
empuje, aliento romántico, efüsividad... re-
cordando demasiado a Elgar en la versión del
propio compositor, es decir, grandilocuente,
Victoriano, afectado y soberanamente aburri-
do. En el lado positivo tenemos que reseñar
un plantel adecuado de solistas y una or-
questa y unos coros muy profesionales, de
incuestionable calidad. Buena toma de soni-
do y acertados comentarios en los idiomas
acostumbrados. En nuestra opinión, hoy por
hoy Pierre Boulez es la alternativa más reco-
mendable en el mercado del disco por su
novedad de planteamientos, por su excelen-
te respuesta orquestal, por la magnifica gra-
bación y por el precio medio.

LPA

MASCAGNI: L'amico Fría. Cesare Va-
lletd, tenor (Fritz); Rosanna Carteri, sopra-
no {Suzel); Cario Tagliabue, barítono
(David); Riña Cor si, me n o (Beppe). Or-
questa y Coro de la RAÍ de Milán. Direc-
tor: Vittorio Gui, 2CD BONGIOVANNI
1098/9. ADD. 44125" y AT2T. Grabación:
(en vtvo) 25-IV-1953. Distribuidor; Diverdi.

Hermana menor y entenada de
Cavolleno, esta ópera no le envi-
dia inspiración melódica, atmós-
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fera y buenos efectos histnómcos. Puede
aducirse que la fabulilla es boba, pero la his-
torieta de su hermana mayor tampoco re-
sulta demasiado genial. Merece mejor suer-
te, sobre todo porque no plantea problemas
de vocalidad, salvo, quizás, en el papel tra-
vestido de Beppe.

Esta versión recoge el oro de los años
cincuenta, con la herencia del canto italiano
verista, basado en el cultivo del víbralo y la es-
peculación con los volúmenes de la emisión.
Valletü fue un tenor de gracia que no desme-
rece al lado de su gran espejo, Trto Schipa. El
Frite de este último debió parecerse al que
juzgamos y sobran más consideraciones. Car-
teri. en cambio, parece mirarse en Tebaldi, la
gran línco-spinto de la época, y tampoco em-
palidece al contraste. La segura maestría de
Tagllabue y la pastosa y mordiente voz de
Cora arropan a los protagonistas.

Mención destacadísima merece Gui, otro
diestro conductor de otrora, que debe re-
solver una partitura donde la orquestación
es magrísima y todo reposa sobre el canto
instrumental y los contrastes de volumen
con los cantantes. La |usteza de los íernpi
elegidos y la facultad descriptiva de Gui se
anotan en la lista de sus cualidades.

8.M.

MENDELSSOHN: Patudo y fiiga en mi
menor Op. 35, n° L FRANCK: Preludio, coral
y fuga M. 21. LISZT: Reminiscencias c/e
Norma 5 394 (Fantasía sobre temos de la
ópera «Norma» de Bettin). Jorge Bolet, piano.
DECCA 436 648-2, DDD. SI*. Grabación:
Montgomery. Alabama, 4-IV-I988 (en vivo).
Productor e ingeniero: Frank Bell.

Este recital del desaparecido
Jorge Bolet es una excelente
muestra de la afinidad del cuba-

no por el repertorio del romanticismo tar-
dío, y aunque el Preludio y fuga de Mendels-
sohn no parece desatar los entusiasmos de)
público de Montgomery, bien puede ser que
por su ¡ntimista final, lo cierto es que la ver-
sión es muy hermosa, no sólo refle|O de la
conocida brillantez técnica y la cristalina dic-
ción de Bolet sino de su hermoso sonido y
de su honda expresividad. Parecido nivel ob-
tenemos en el Preludio, coral y fuga de
Franck, expuesto con exquisita transparen-
cia, cuidado matiz y grandiosidad dosificada
de forma extraordmana. Las lisztianas Remi-
niscencias de Normo, sobre temas de la
ópera de Bellini, permiten a Bolet pasar de la
relativa contención de las dos páginas ante-
no res al espectacular despliegue lisztiano.
Sabido es que Liszt era la piedra angular del
repertorio del desaparecido pianista, y esta
afinidad es bien patente en la sentida, pre-
ciosamente contacto versión de la paráfrasis
lisztiana (aquí sí vienen los bravo). Pocas lec-
turas como ésta reflejan todo lo que contie-
ne una partitura que va mucho mas allá de

Mozart por un valenciano
Si la Comunidad valenciana es
una auténtica cantera de jóve-
nes promesas musicales, es-

pecialmente por lo que a los instrumentis-
tas de viento respecta, no es menos cierto
que -dentro del abultado número de mú-
sicos existentes en esa noble tierra- pocos
consiguen los laureles del Olimpo. En ngor
y con toda ¡usticia. el clarinetista de Gode-
lla. (la ciudad que tan amablemente acogió
al tenor de Lanuvio, Lauri-Volpi) Joan Ennc
Lluna, puede considerarse como el fruto
maduro y más granado de esa vasta reali-
dad musical, por lo que a su instrumento
respecta. Considerado ya por muchos
como el mejor clarinetista de nuestro país,
traspasando su arte la siempre difícil fron-
tera geográfica de la Era Terciaria que
constituye la cadena pirenaica. Joan Enric
Lluna -quien recientemente ha contraído
nupcias- nos demuestra en este disco su
talla internacional.

Fundiéndose con su instrumento, sien-
do éste una prolongación de su musicali-
dad intrínseca, el clarinetista valenciano nos
ofrece una soberbia muestra de su arte
musical, con una técnica impoluta al servi-
cio de la expresión: carnosos arranques del
registro cna'umeaux. gamas agudas aéreas,
zonas medias sedosas, gnjpetti mozartianos
delicadísimos, respiraciones dramáticas
(como corresponde al lenguaje propio de
un compositor de óperas como Mozart,
análogo al de sus sinfonías), trinos de final
de período exquisitos, etc.. A destacar el
Adagio del Concierto, con filah levísimos, si-
nuosos, crescendi progresivos, etc.... con
una reexposicion del tema realmente fe-
menina, modélica.

A ello le responde la Enghsh Chamber
Orchestra con total entrega y perfecta ar-

monía idiomática, dibujando Antony Pay
con discreción las pinceladas prerrománti-
cas de esta partitura; así como los breves
momentos en que Mozart emplea diseños
contrapuntísticos orquestales.

Junto al Cuarteto Brodsky, Joan Ennc
Lluna nos demuestra su experiencia en el
campo de la música de cámara; encontrán-
dose quizás más a gusto aún que en el
Concierto anterior. Insuperable el Lar-ghetto
del Quinteto en la. K 581. en donde el liris-
mo del clannetista se fusiona con el cuar-
teto (¡cuánta emoción respiran los pionissi-
nti!). alcanzando la belleza absoluta, el goce
de la estética Enhorabuena, Joan Enric,

F.B.C.

MOZART: Concierto pora dármete y or-
questa K 622. Quinteto para dármete y cuer-
dos. fC 58/. Joan Enric Uuna. clarinete. En-
glish Chamber Orchestra. Director: An-
tony Pay. Cuarteto Brodsky. UNITED
88010. 64*37". Grabación: 1993. Productor:
Mark Brown. Ingeniero: Antony Howell.

la mera recopilación de temas, para conver-
tirse en toda una demostración de cómo
sacar el máximo partido de los recursos ex-
presivos y tímbricos del piano. Bolet expone
la obra con un color orquestal, con una pa-
sión tales (escúchese la alusión al Guerra,
Guerra! sobre los I6'5O" y siguientes), que
uno apenas echa en falta el coro. Algún es-
porádico roce en partitura digna del Liszt
más endiablado no empaña una ejecución
sobresaliente. En suma, pues, un bonito
disco, que puede ser recomendado abierta-
mente a los aficionados al piano y a los ad-
miradores de ese gran especialista en el
piano romántico llamado Jorge Bolet Impe-
cable toma sonora.

R.O.B.

MERTZ: Bardenklonge. Richard Savino.
guitarra. HARMONÍA MUNDI HMU

9071 15. DDD. 5932". Grabación: 11/1993.
Productor: Paul F. Witt. Ingeniero: Jack
Vad.

El eslovaco Johann Kaspar Mertz
(Bratislava, IB 06 -Vi en a, 1856)
fue un reputado guitarrista y

compositor influido por la estética schuber-
tiana. Por sus pentagramas delicados y de li-
nsmo teñido de cierta melancolía afloran las
huellas de los lieder de aquel humilde maes-
tro de escuela vienes. En algunas de estas
piezas seleccionadas de su Bardeotíange en-
contramos la traslación del lenguaje pianísti-
co schubertiano de los íietfer al lenguaie de
la guitarra, la pequeña orquesta, como se le
ha bautizado alguna vez a este instrumento
tan nuestro. Una época de expansión y di-
vulgación para la gurtarra.

El intérprete recrea con dulzura noctur-
na, susurrante, estas tiernas obntas, de gran
valor didáctico; pues pueden escucharse diá-
fanas romanzas, variaciones, un estudio mo-
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délico (corte n° 7), y un largo etcétera de
pequeñas formas musicales, muchas de ellas
de libres estructuras.

Equilibrando las notas medias con las
agudas y el bordón, el Sr. Savino nos perfila
con aterciopelado espíritu un compositor
de romanticismo muy contenido, delicado
en extremo. Buen disco e interesante
autor.

F.B.C.

MOZART: Cuartetos con flauta K-285. K-
285a. K-285b. K-298. Peter-Lukas Graf.
flauta. Carmina Trio. CLAVES CD 50-
9014. DDD. S4"I3". Grabación: Zurích,
1/1988. Producción; Ex Libris. Ingeniero:
Jakob Stámpfli.

La utilización de instrumentos
modernos tiene consecuencias
sonoras de todo tipo en la in-

terpretación de estas piezas. Sobre todo,
por lo que se refiere a la coloración y al
equilibrio general de fuerzas, las alteracio-
nes son notables si se considera una reali-
zación con instrumentos históricos -como
la e|emplar de Les Adieux (DHM)-; el
cambio más importante, que conlleva toda
una actitud interpretativa, es el papel de ca-
rácter marcadamente protagonista -poco
menos que concertante- que pasa a tener
la flauta. Por otra parte. Graf y los Carmina
discurren por vías no calificables como ga-
lantes, sino que incluso llegan a adentrarse
por un pseudopatetismo (variaciones inicia-
les del Andantino del K-285b) que difícil-
mente se corresponde con el texto mozar-
tiano. Ciertas suciedades de emisión en la
flauta, la densa sonoridad de las cuerdas,
con preponderancia clara a favor del vio-
lonchelo, además de las ocasionales distor-
siones del sonido del registro lastran el re-
sultado final de la opción.

E.M.M.

MOZART: Cuartetos para oboe. K 370,
paro clarinete. K 37Id; y para cuerdas K. 575.
Marc Schachman, oboe; Eric Hoeprich, cla-
rinete. Cuarteto Artaria. HARMONÍA
MUNDI HMU 907107. DDD. 60'57". Gra-
bación: 111/1993. Productor e Ingeniero:
Gregory K. Squires.

Un oboe soso, fatto de ajo en
sus costumbres culinarias, con
fraseos un tanto lánguidos y

apagados, excesivamente planos, dejando al
descubierto notas de paso para convertirlas
en fundamentales (¡y son de paso!); un co-
rrecto clarinete, interpretando con me|or
gusto sus partituras que su antenor compa-
ñero; y un excelente cuarteto, compacto,
sobre el que descansan las pnncipales virtu-
des artísticas de esta grabación, son los in-

gredientes de este cocido, que se saborea
con mesurado placer.

F.B.C.

MOZART; Quinteto can clarinete K-S8I.
Concierto para clarinete K-622. Jean-Claude
Veílhan, clarinete. Quinteto Stadler. La
Grande Ecurie et la Chambre du Roy. Di-
rector: Jean-Claude Malgoire. K6I7 030.
DDD. S8'02". Grabaciones: París, XI/1992
y 1/1989. Productores: Dominique Daigre-
mont. Georges Kadar. Ingeniero: Nicolás
Bartho lomee.

Aparecen unidas en este disco
las dos grandes composiciones
mozartianas que tienen como

protagonista al clarinete. Con idéntico pro-
grama, y también con criterios históricos, se
cuenta con un registro de Erich Hoeprich
(Philips), con quien es casi obligado parango-
nar el trabajo de Veilhan, por la condición
de ambos músicos de estudiosos de las téc-
nicas interpretativas de su instrumento vi-
gentes en el pasado. En este caso, el resulta-
do sonoro favorece a Hoepnch, En la inter-
pretación del Quintero, en visión de conjunto
seria y carnosa, Veilhan adolece de un regis-
tro agudo que se destimbra un poco y toca
con indecisión algunos motivos de las varia-
ciones del Allegretto. La separación de las
cinco voces instrumentales parece trabajo
del ingeniero. Todavía un poco por debajo
el Concierto, de colores ocres y cierta pesa-
dez por la batuta de Malgoire; de nuevo el
relieve podría ser achacable a los micrófo-
nos, no a los planos de la interpretación.
Aquí la dicción de Veilhan se mueve confusa
en ocasiones, su sonido es muy cambiante y
lastrado por unas notas graves poco sólidas.

EMM

MOZART: Conciertos para violín y or-
questa n" 3 en sol mayor K 216 y o" 4 en re
mayor K. 218. Dúo para violín y viola en sol
mayor K. 423. Gidon Kremer, violín; Kim
Kashkashían, viola. Orquesta Filarmónica
de Viena. Director Nikolaus Harnoncourt.
DEUTSCHE GRAMMOPHON Gallería
439 SÍS-2 GGA. DDD. 63'07". Grabacio-
nes: Viena, V-VI y Xll/1984 (K. 423) y
1/1987 (K. 218). Productor e Ingeniero;
Wotfgang Mitlehner.

El autor de estas líneas comen-
tó bastante tiempo ha la integral
de los Conciertos para violín de

Mozart por Kremer/Hamoncourt en su se-
gunda apanción. en un doble álbum de pre-
cio especial (antes lo había hecho en discos
separados), de la que ahora se reeditan los
n°s. 3 y 4. Se me antojó entonces y lo hace
de nuevo ahora una versión de grandísimo

interés, pues solista y director parecen en-
tenderse francamente bien, para hacer de
estos herniosos conciertos una música dota-
da de tanta elegancia como vitalidad, linca
pero afortunadamente alejada del caramelo
(jcuántas veces hemos escuchado la irresisti-
ble dulzonería aplicada al segundo tiempo
del Tercer Concierto!), lo que es de agradecer
incluso aunque Kremer se permita lo que
puede considerarse algún pequeño exceso
en sentido contrario (el rústico sonido en el
Rondó del Cuarto Concierto, sobre los 4' 15"
y siguientes). En fin. precioso. Se incorpora
como novedad respecto al álbum (aunque
estaba en los discos sueltos) el Dúo en sol
mayor K. 423 para violín y viola, del que Kre-
mer ofrece, con Kim Kashkashian, una es-
pléndida versión, incisiva y con un sonido
precioso por parte de ambos.

En suma, si en su día no se hizo con
ellos, esta reedición, con el valioso añadido
del K 423. es una ocasión inmejorable.

RO.B.

MOZART: Pequeña músico nocturna K.
525. Serenata en re mayor K. 239. Serenata
en do menor K. 388. Orpheus Chamber Or-
chestra. DEUTSCHE GRAMMOPHON
Gallería 439 524-2. DDD. 54P25". Graba-
ciones: Nueva York, I98S y 1990. Produc-
tor: Wolf Erichson. Ingeniero: Stephan
Schellmann, Andreas Neubronner.

Esta reedición constituye un
agradable disco mozartiano, en
la que los americanos de la

Orpheus demuestran una vez más su vir-
tuosismo y alto nivel de ejecución, al servi-
cio de un concepto ligero y vivaz de los
pentagramas mozartianos. aunque se si-
guen echando en falta ciertas dosis de inci-
sividad. de vida. Todo lo de bien construi-
das y ejecutadas que tienen estas versiones
-que es mucho- lo tienen también de cier-
ta asepsia. Uno puede recurrir tranquila-
mente a Harnoncourt (también disponible
en serie media, aunque en un álbum dedi-
cado a las Serenaros mozartianas) en la se-
guridad de encontrar bastante más chispa
en esta hermosa música. Pero para quienes
busquen específicamente la combinación
de estas tres obras, el presente disco, de
impecable sonido, puede ser una alternati-
va razonable.

R.O.B.

MOZART: Miso de réquiem. Elsie Mori-
son, soprano; Monica Sinclair, mezzo; Ale-
xander Young, ienon Marian Nowakowski,
bajo. Coro de la BBC. Orquesta Filarmóni-
ca Real. Director Tilomas Beecham. THE-
OREMA 121.151. 5278". Grabación: 1958.
Distribuidor: Díverdi.
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Beecham es uno de los grandes
mozartianos de la primera
mitad del siglo y el disco tiene

abundantes pruebas de ello. Volver a su Mo-
zart, como volver al del viejo Kleiber, el
joven Karajan y el eterno Bruno Wafter nos
proporciona una lección de equilibno entre
el rigor racional, la suntuosidad sonora y el
sensualismo galante del músico salzburgués.
Podrán imagrrwse otros Mojarts, más auste-
ros, más didácticos y más arqueológicos. Se
podrá tachar de romantizante a aquel otro
Mozart Pero nadie escapará a la eficacia, el
encanto y la nqueza de esas lecturas. Aun
cuando extrañe, en el Tubo minm, el violon-
chelo en lugar del trombón.

Este Réquiem está protagonizado por el
coro, pero también ofrece un cuarteto solista
tratado como un elenco dramático: cada voz
tiene su psicología. La orquesta se oculta en
el acompañamiento u ofrece un intenso con-
trapunto, según las exigencias del caso. Si se
ama al Mozart de aquellos tiempos, ésta es
una referencia. No única, pero sí protagónica.

Cabe destacar la calidad sonora y estilís-
tica de las masas (la coral dirigida por Leslie
Woodgate) y la corrección de los solistas.
No brillan a la altura de los casts de Walter
y Karajan, pero cumplen con suficiencia, es-
tudio y pureza tímbrica.

B.M.

MOZART-TRIEBENSEE: Don Govormi.
Conjunto Aehena. CHANDOS 6597.
ADD. 56'. Grabación: Hampitead, 1980.
Productor: Brian Comens. Ingeniera:
Ralph Couzens.

Reedición de un disco grabado
hace ya casi tres lustros con la
adaptación de 20 números de

Don Giovanni para octeto de viento realizado
por Josef Triebense hacia 1792. Bueno,
todos conocemos la maravillosa música de
Mozart Esta transcnpción -una de las vanas
que se hicieron de la ópera- conserva la be-
lleza melódica y el encanto del original aun-
que no pretende ir más allá de un mero
-pero agradable- divertimento para los salo-
nes de la aristocracia y la alta burguesía.
Tiene su encanto al cenar en un palacio
acompañado por un octeto de viento que
nos ameniza con música de Don Giovonni tal
/ como al protagonista de fí dissoluto púnico
amenizaba su cena con Uno coso rara y Fra i
due titigonV.

£1 Conjunto Athena -parejas de oboes,
fagotes, clarinetes y trompas- toca con la
precisión y la musicalidad que estas peque-
ñas maravillas requieren y la toma sonora
tiene la necesaria claridad para mostrar el
ajustado equilibrio de las voces. Si yo tuviese
un palacio como el de Don Giovanm los
contrataba. Para cenar.

CUS.

NIELSEN: Sinfonías n° I. en soJ menor.
Op. 7, n° 4 «La inexvnguible» Op. 29. Real
Orquesta Filarmónica de Estocolmo. Di-
rector: Gennadi Rozhdestvenski. CHAN-
DOS CHAN 9260. DDD. 74" 17". Graba-
ciones: Estocolmo. XI/1992; IX/1993. Pro-
ductor; Ralph Couzens. Ingenieros: Ralph
Couzens, Ben Con ríe lian.

Rozhdestvenski emprende con
este excelente registro lo que
seguramente habrá de ser un

ciclo completo de las Sinfonías de Cari Niel-
sen, una colección ya asentada con firmeza
en el repertorio fonográfico y que gana
aprecio crítico de día en día, La Primera
puede ser entendida como un epigomsmo
claro de la estela brahmsiana o como una
obra en gran medida madura, donde apunta
ya mucho del lenguaje propio del composi-
tor. Rozhdestvenski escoge el segundo cami-
no, brindando una lectura vibrante a la par
que de trazo delicado en la cuerda y la ma-
dera. Dos climas muy distintos son los cuaja-
dos en los tiempos extremos, violento el
primero, idílico en muchos momentos el
final. Todavía más personal, incluso, la ver-
sión de la Cuarta, para la que Rozhdestvens-
ki renuncia a la visión en una sola pincelada
-como las que plasman la obra de manera
angustiosa y trágica, en la tradición de Járvt-;
descubre, sin embargo, elementos irónicos o
líricos que vuelven la página una música
menos unidireccional.

LM.M.

PAGANINI: Sonata concertoTO M.S. 2. So-
notos Op 3 (MS 27) n \ I, 4 y b. Gran Sonata
MS. 3. Sorwíos n°s 2 y 4 (de Centone é sonóte
MI I 12). Cantatnle M.S. 109. SonOto o prefie-
ra M.S. 23. Allego wvoce o mownenío perpetuo
Op. 11 (M.S. 72;. Gil Shaham. violfn; Góran
Sóllscher, guitarra. DEUTSCHE GRAMMOP-
HON 437 837-2. 4D. 6I ' I5" . Grabación:
Berlín, XI/1992. Productor Christian Gansch.
Ingeniero: Reinhard Lagemann.

Paganini no es un músico que a
uno le quite el sueño, todo lo
que tuvo de extraordinario violi-

nista k> tiene su música de superficial y sim-
plón derroche de virtuosismo, espectacular,
desde luego Uno recuerda con cierto pavor
el martilleante exceso de platillos en el Primer
Concierto. Dicho esto, hay que convenir que.
lejos de ser una música de pnrnera fia. no
resulta del todo ingrata (de hecho se oye
con más agrado que los Conciertos), y tiene
especial atractivo para los violinistas, especial-
mente si la ejecución es tan asombrosa
como la de Shaham (escúchese el espectacu-
lar mecanismo en el Allegro vivace que cierra
el disco, o la vanedad tímbrica de la Sonoto o
preghiero}. Más aun si la toma sonora -defini-
tivamente lo de las 4D no es ningún camelo-
es de una presencia y nitidez absolutamente

modélicas. En suma, un disco cuya música es
de tercera fila, pero que está eiecutado con
toda la bnllantez que uno puede imaginar y
grabado de forma perfecta.

R.O.8.

PALADÍN: Tablatura de/ Laúd. Eugéne
Ferré, laúdes renacentistas de 6 cuerdas.
ARCANA A I M7 875. DDD. 71'. Graba-
ción: Clisson, Francia. IV-V/1993, Produc-
tor: Michel Bernstein. Ingenieros: Michel
Bernstein y Charlotte Gilart de
Kéranfléc'h.

Aunque es verdad que el laúd
es un instrumento que adquirió
un brillante desarrollo en la veci-

na Galia, sobre todo durante el barroco pri-
mitivo y medio, desarrollando este instru-
mento el arte de la toccata a partir de sus
improvisaciones o -a veces- de los meros
ejercicios de afinación laudísticos. uno de los
pilares del desarrollo de la música instru-
mental, independizándose poco a poco de la
música vocal, hecho común también a nues-
tros compositores-vihuelistas; |usto es reco-
nocer que algunos compositores italianos
afincados en Francia contribuyeron también
con su arte al engrandecimiento del papel
conseguido por el laúd. Uno de ellos es el
milanés Jean-Paul Paladín, de afrancesado
nombre (comojean Baptiste Lully), que con-
tribuyó a la efervescencia musical de la ciu-
dad de Lyon durante la segunda mitad del
siglo XVI,

Pavanas, gallardas y fantasías -emparen-
tadas con nuestros aires cortesanos previos
a las apariciones de las citadas toccatas- son
ejecutadas con comedimiento e íntima
calma por este laudista, quien saborea nítida-
mente los fraseos acompañándolos con la
rítmica de sus propias respiraciones pulmo-
nares, las cuales se adentran por la madeja
sonora. 5m el uso del plectro, el Sr. Ferré se
mueve con lentitud por los trastes del mástil,
mientras su otra mano pinza con suavidad el
instrumento. Un trabajo que merece nues-
tro respeto,

F.B.C.

PROKOFIEV: Sonoros para piaña n\ 2. 3,
ó y 8. Yakov Kasman, piano. CALUOPE
CAL 9606. DDD. 82'04". Grabación: Poissy,
VIH/1993. Productor; Igor Kirkwood

Vaya por delante, por aquello
de que lo valiente no qurta lo
cortés, que este disco viene pre-

cedido de un 10 otorgado por nuestros co-
legas de Répertoire des disques compacts.
Quede también matizado que dicha califica-
ción se me antoja excesivamente generosa.
Este joven ruso, sin duda poseedor de po-
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derosos medios técnicos y con un tempera-
mento en todo caso lejos de lo rutinano, da
la sensación en bastantes momentos de de-
jarse llevar demasiado por su ímpetu y ofre-
ce, ya desde la Tercera Sonata que abre el
disco, un Prokofiev de ásperas sonoridades
que más que tenso, agresivo e hiriente, re-
sulta en más de un momento excesivamente
duro y agarrotado, demasiado cnspado, casi,
casi histérico. Los lerrtpi son algo más vivos
que Kissin (Sonóte n° ó) o Richter (n° 2, aun-
que en cambio más lento que éste en la n°
6). y su buen sentido del sonido percusívo
se malogra en parte porque en su empleo
peca de exceso, con momentos en los que
uno tiene la sensación de que mantiene una
dura {en el más estricto sentido de la pala-
bra) batalla con el piano. La dinámica se utili-
za en bastantes ocasiones sólo en los extre-
mos. Tiende a abusar del pedal, lo que resul-
ta no sólo en cierta merma de la claridad
pese a su excelente articulación (una pena,
porque ésta luce más que adecuadamente
cuando no lo hace, como en el Finale de la
Segundo Sonoto) sino de hecho en efectos
tímbricos discutibles (bastantes momentos
en el primer movimiento de la Sexta Sonora,
ciertos momentos de la Segundo), y su fra-
seo, con generoso rubato, se trompica en
ocasiones, resultando en cambio un punto
frío en otras (tercer tiempo de la Sonota
mencionada). En esta misma, sin ir más lejos,
Kissin (RCA), Richter (Praga-Le Chant du
Monde) y Pogorelich (DG) nos dan un Pro-
kofiev tímbrica y expresivamente más rico,
sm que ello implique menos agresividad y
tensión cuando se necesita. La música de
Prokofiev contiene una variedad de climas,
guiños de ácido humor incluidos, pero en
manos de Kasman parece casi constante-
mente exasperado. Quizá el tiempo le haga
reposar las ideas, evitar extremismos y, en
definitiva, encontrar más equilibrio. Medios
tiene sin duda para ello. Pero hoy por hoy,
los resultados no son, creo, para tan alta ca-
lificación como la mencionada al principio de
este comentario. Toma sonora discreta (de-
masiado congestionada) y duración genero-
sísima (¡demasiado! tuve problemas para re-
producir este disco en uno de los aparatos).

R.O.B.

PROKOFIEV: Sonara n° 9 en do mayor
Op. 103. Cuatro Estudios Op. 2. Cosos en sí
Op. 45. DwenjmentD Op. 43 brs. Borij Ber-
man. piano. CHANDOS CHAN 9211.
DDD. 65'20". Grabación; Suffolk, 111/1993.
Productor e ingeniero: Trygg Tryggvason.

¿Fuera del tiempo?
«Los colores alegres no salen
fácilmente de mi pluma»: ex-
cepto algún que otro canto

para niños, la obra vocal de Rachmaninov
se inscribe ba|O el signo de la desolación, el
malestar de un hombre inadaptado a su
época, a su mundo. No pudo ser bolchevi-
que ni tampoco contrarrevolucionario, no
pudo participar de la revolución dodecaíó-
nica, paseó su amargura durante su vida de
concertista. Escuchemos estas melodías es-
critas entre 1890 y 1925 y confrontémos-
las con las obras modernas contemporáne-
as, las de los vieneses por ejemplo: algunas
mentes agudas podrán sonreír, yo no.
Estoy más bien preso de vértigos: encuen-
tro que Rachmaninov es tan contemporá-
neo nuestro: es el íooser, el perdedor
errante que nutre toda la literatura desde
Lowry hasta Auster, por no hablar de los
orientales Zamiatin, Biely o Chapeck. Nos
transmite toda la musicalidad de la lengua
rusa y su inmenso amor por ella tal como
lo hacen los músicos llamados populares o
tradicionales, con el mismo impudor.

El tono doctoral que acompaña a
veces a Vladimir Ashkenazi (sus últimas so-
natas de Beethoven. por ejemplo) está
completa y felizmente ausente aquí; al con-
trano, crea una orquesta feénca. la del del
compositor y también los fuegos de Rims-
ki. de Chaikovski y de Musorgski atenuados
para esta ceremonia secreta La nostalgia
de Rachmaninov es la propia nostalgia del
pianista- Elisabeth Sóderstróm vuelve a fre-
cuentar caminos marginales con la misma
genialidad que impregnaba sus interpreta-
ciones de lanácek. de Schubert (con Badu-
ra-Skoda), de Chopin con Ashkenazi; su
voz, su arte, están por encima de las
modas, de todo tiempo, como la música
que sirve.

P.L

RACHMANINOV: Canciones Op. 4, 8,
14, 21. 26, 34, 38 y 13 más. Elisabeth Só-
derstrom, soprano: Vladimir Ashkenaii,
piano. 3CD DECCA 436 920-2. ADD.
Grabaciones: I97S-80. 223'.

establecer un balance, pero hasta el momen-
to la serie de grabaciones de páginas para el
teclado tiene una trascendencia estética
menor que la sinfónica Pero lo indiscutible
del proyecto es su contribución al conoci-
miento de las composiciones pianísticas me-
nores del autor, como son las que aquí
acompañan a la Novena Sonato. Es ésta una
obra depurada y elegante, ejemplo típico del
último Prokofiev. muy alejado ya del estilo
bárbaro. Serman dispone una lectura de co-
loración algo mate y sonoridad un tanto
plana, aunque desde luego con un notable
equilibrio entre los registros grave y agudo
del teclado. Más interés ofrecen sus versiones
aforísticas de los dos pasajes finales de la Op.
2 o el tenue carácter especulativo de Cosas
en sí. de título claramente indicativo de la
atracción ejercida sobre el compositor por la
filosofía kantiana. En el Nocturno del Divwti-
mento -que accede al disco por vez pnrrvera-
redescubnmos en e! intérprete el gusto por la
enorme capacidad melódica de Prokofiev.

EM.M.

RAVEL Obras pora piono. Walter Gie-
seking, piano. 2CD THEOREMA
121 I 63/164. Mono. ADD. Grabación:
1950. Precio medio. Distribuidor Diverdi.

Chandos viene realizando una
importante labor de grabación
de la música de Prokofiev: la

obra orquestal a cargo de Járvi -con unas
versiones extraordinarias de las sinfonías- y la
pianística, ahora en curso, por el moscovita
Bons Berman. Es quizá todavía pronto para

Este clásico en la historia del so-
nido grabado que originalrnente
fue una producción de Watter

Legge para EMI, se publica ahora en un
álbum de serie media del sello Theorema
con aceptable sonido monofónico (algo en-

latado) y paupérrima presentación, sin nin-
gún texto ni artículo que ayude al oyente a
enfrentarse a la obra pianística de uno de los
compositores más importantes de todos los
tiempos, de inigualables imaginación, fantasía
y refinamiento; de ahí que. en nuestra opi-
nión, hubiese sido preferible que el álbum
en cuestión lo publicase EMI-Références,
tanto por presentación como por los diver-
sos aspectos técnicos y literanos que siem-
pre acompañan positivamente a los discos
de esta magnilica serie (a pesar de los pecu-
liares artículos de André Tubeuf). En cuanto
al contenido, digamos que el álbum ofrece
toda la música compuesta por Ravel para
piano solo y, en consecuencia, no es tan
completo como otros en los que se incluyen
obras para piano a cuatro manos y para dúo
de pianos sin que por ello aumente el nú-
mero de discos (por ejemplo, el espléndido
álbum de Robert Casadesus en Sony, en
donde se incluían también obras como Ma
mere l'oye o la Habanero-ver comentario en
el n° 56 de SCHERZO-).

En cuanto a la interpretación en sí, diga-
mos que Gieseking fue un importantísimo
baluarte en la divulgación discográfica de
música pianística francesa en los años inme-
diatamente posteriores a la Segunda Guerra
Mundial (no olvidemos que, además de la
obra completa para piano solo de Mozart
Gieseking grabó también la de Debussy y
Ravel). Pero como en otros casos particular-
mente relevantes, por ejemplo el Chopin de
Cortot o el Schumann de Fischer. el tiempo
no ha dejado de hacer su mella, y hoy este
Ravel brillante, mecánico, directo y virtuosís-
tico, no tan congenial al pianista alemán
como otros compositores más en su órbita
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histórico-cultural, nos resulta interesante
pero de fraseo rigido, sin la limpieza y distin-
ción de un Casa desús (Sony), sin la lección
de estilo de un Perlemuter (Nimbus) o. en
fin. sin el instinto y el color de un Samson
Francois (EMI). Es un álbum de importancia
cultural incuestionable, pero destinado más a
los estudiosos del piano que a los que quie-
ran disfrutar de buenas interpretaciones de
esta gran música. En nuestra opinión, ios ci-
tados Casadesus, Perlemuter o Francois en
ediciones íntegras, o Benedetti-Míchelangelí,
Richter. Argench o Pogorelich en determina-
das versiones de obras aisladas, obtienen un
refinamiento, unos matices, un color, una
pureza de líneas y una emoción normalmen-
te vedadas a! exacto y bnllante protagonista
de estos discos. En suma álbum para un cír-
culo muy restringido: los interesados en la
historia de la interpretación pianística.

E.PA.

RESPIGHI: Fiestas romanas, impresiones
brasileñas. Pinos de Romo. Orquesta Sinfóni-
ca de Dallas. Director: Eduardo Mata. DO-
RIAN DOR-90182. DDD. 69'IS". Graba-
ción: Dallas, V/1993. Productor: Douglas
Brown. Ingenieros; Craig D. Dory, Brian C.
Peters y Douglas Brown.

Sota, caballo y otro rey en este
programa casi tópico de la mú-
sica orquestal de Respighi que

nos ofrece Eduardo Mata con la que hasta
ayer ha sido su orquesta, y de la que fue ti-
tular desde 1977. Esta vez a Fuentes de
Roma le sustituyen las impresiones brasileños,
otra pieza bien demostrativa de la capacidad
del autor para la creación de climas sonoros
como correlato de paisajes o ambientes. Es
música, cómo no, bien hecha, con ese im-
presionismo un poco de segunda mano
pero eficaz que le caracteriza, y con citas tan
dispares como el Dies \rae o algún ntmo de
la tierra. En todo caso, una partitura agrada-
ble y que aumenta el conocimiento de un
músico que los discos están tratando de re-
cuperar en su lado menos obvio. La versión
de Mata es excelente, como lo es la de fies-
tos y Pinos, lo que hace muy recomendable
el disco en su conjunto, más aún cuando es
el único en ofrecer tal programa. Como en
otros registros de la firma Donan, hay que
jugar un poco con el control de volumen
para hacer cómodamente audibles pianos y
pianísimos.

LS.

RESPIGHI: Poema otoñal. Condeno gre-
goriano. Rotada de tos gnomos. Lydia Mord-
kovich, violín. Orquesta Filarmónica de la
BBC. D i rec tor : Sir Edward Downes.
CHANDOS CHAN 9232. DDD. 63"54".

Un ejercicio de estilo

'—llnro[' Sobre un texto de Puschkin,
El caballero avara (1905) es la

[Mfrmj» i segunda, tras Aletea y antes de
Francesco do Rimíru, de las tres óperas
completas escritas por Sergei Rachmam-
nov. a las que hay que añadir la inconclusa
Monna Vanna. El caballero avaro indica casi
todo en su título, pues es la historia trágica
de un hombre que ha hecho del amor al
dinero la razón de su vida. El argumento,
de nulo movimiento escénico pero de in-
dudable penetración psicológica, permite a
Rachmaninov explayarse en la profundiza-
ción de un drama que alcanza su climax
emocional en el monólogo del Barón -el
avaro- en el segundo cuadro y su resolu-
ción en el desgraciado final del tercero. El
monólogo es una pieza de fuerza que llegó
a cantar Chaliapin, y en él se extrema el
recitativo-arioso en el que se desarrolla la
partitura entera. Es de destacar el papel de
la orquesta, siempre sugeridora y nunca
mero apoyo del discurso de los cantantes.
Las influencias son, sobre todo, el Chai-
kovski de La dome de pique y ciertas remi-
niscencias musorgskianas. No es una obra
maestra, pero sí un interesante e|ercicio de
quien quedó escaldado de su experiencia
operística y optó por abandonar nunca sa-
bremos si a tiempo. El caso es que aquí no
faltan cualidades dramáticas y el músico
cumple con aceptable nota el difícil ejerci-
cio de poner en música este texto de
Puschkin -seguido casi tal cual- que fun-
ciona como un reloj. Un elenco pertene-
ciente según dice la carátula del disco al

Bolshoi de Moscú negocia la página con
convencimiento, entrega y expresividad.
También sin alardes ni sobreactuaciones. Y
el conjunto queda por eso ungido de una
enorme dignidad. Los amantes de la músi-
ca de Rachmaninov no deben dudarlo,
pues les abre un cunoso honzonte. Los afi-
cionados a la ópera tienen una ocasión de
oro para conocer lo que de no ser así se-
guramente no escucharán nunca.

LS.

RACHMANINOV: El caballero avaro.
ópera en tres cuadros. Mijaíl Krutikov,
Vladimir Kudriashov, Alexander Arkhi-
pov, Vladimir Verestnikov. Piotr Gluboki.
Orquesta dirigida por Andrei Chistiakov.
LE CHANT DU MONDE LDC 28B 080.
DDD. 60-16". Grabación; Moscú. V/1993.

Grabación: Manchester, V/1993. Produc-
tor: Ralph Couzens. Ingeniero: Don Har-
tridge.

Salvo sus Pinos. Fuentes y Fiestas,
y alguna de sus Surtes de onos y
danzas antiguas, la obra de Ot-

torino Respighi reposa en un olvido que dis-
cos como éste convierten en injusto. Asi
como el propio Downes, y a pesar de sus
esfuerzos, acababa por demostrar que, por
ejemplo, la Sinfonía diamática no tiene un
puesto en el repertorio, esta vez revela el in-
terés indudable de una parte de su obra
para violín y orquesta. Tanto el Poema oconal
(1921) -del que renegó su autor tras el es-
treno- como el Concierto gregoriano (1926)
-que pide al solista una discreción acorde
con el carácter meditativo de la pieza-
muestran la vena linca de un músico cuya
imagen dista mucho de estas evocaciones
decididamente más sensibles que colorea-
das. La Balada de tos gnomos, basada en un
poema rabiosamente misógino de Cario
Clausetti y que gozó del interés de Toscani-
n¡ y Reinen se corresponde mejor con la

idea que poseemos de su autor y. tal vez
por eso, es lo menos interesante del disco.
Por el resto -excelentemente tratado por
Mordkovich y Downes- bien vale éste la
pena para quien quiera adentrarse en lo
desconocido.

LS.

RICHTER: Conciertos poro flauta en re
mayor y mi menor. Concierto paro oboe. Ro-
bert Dohn, flauta; Lajas Lencsés, oboe. Or-
questa de Cámara Eslovaca. Director: Boh-
dam Warchal. CPO 999 I 17-2. 56'35".
DDD. Grabaciones: 1991 y 1993. Produc-
to r G. Ortmann. Ingeniero: A. Soldán y V.
Frkal.

El longevo Franz Xaver Richter
(1709-1789) fue uno de los
componentes de la famosa Es-

cuela de Mannheim. maestro de capilla de
la catedral de Estrasburgo y autor de nu-
merosas partituras orquestales, religiosas y
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de cámara. Entre sus conciertos figuran diez
para flauta pero sólo uno para oboe. Los
dos de flauta elegidos -¿por qué no tres si
había suficiente espacio en el compacto?-
son muy agradables de escuchar, con ade-
cuadas dosis de virtuosismo y una línea ele-
gante y equilibrada. El de oboe es muy
bello y sus combinaciones con la orquesta
recuerdan al mismísimo Mozart aunque sin
su genio. Tanto el flautista Robert Dohn
como el oboísta. Lajos Lencsés se muestran

como excelentes músicos: hermoso sonido,
más que suficiente virtuosismo y expresivi-
dad perfectamente adecuada al estilo. Buen
acompañamiento de Warchal con sus mú-
stcos eslovacos. Un homenaje al moravo
Richter del que no nos disgustaría conocer
alguna de sus misas, sinfonías o sonatas. No
sólo de Haydn y Mozart vive el Clasicismo.
Buen sonido y adecuado equilibrio entre
solista y orquesta. Un disco recomendable
que lo sería más si estuviese me|or aprove-

Una Semiramide para Ramey
En 1962 Sutherland y Bonyn-
ge rescataron la Semi'ramide
rossiniana, dejando en disco

cuatro ediciones (más o menos) completas
v encontrando la mejor complicidad cuan-
do se les agregó el Arsace de Marilyn
Home. En 1992. agosto en Pésaro, Zedda
dirigió la edición crítica de la ópera
(Tamar. Scalchi, Kunde y Pertusí), que
Fonit Cetra recogió en disco. Un mes
antes, de acuerdo también con esa revi-
sión, se grababa la edición D.G, Con res-
pecto a las interpretaciones anteriores,
donde los cortes afectaban a los recitati-
vos, unos coros, la cavatina de Arsace del
acto II y (aunque algunas incluyeran al
menos una) a las dos escenas del tenor, las
nuevas lecturas aportan, pues, en los casos
extremos de cirugía de la partitura (Lon-
dres, 1969-Aix. 1980), alrededor de una
hora o más de música.

Ion Marin sigue los modelos de Abba-
do en relación con la nitidez de plantea-
miento; y el notono cuidado del detalle es,
con la belleza de la sonoridad, otro logro.
Pero su lectura se queda solamente en
eso. La batuta se muestra luego algo inde-
cisa, inexperta mejor, cuando debe enfren-
tarse con concepciones y nesgos. La parti-
tura da para más de lo que el joven direc-
tor manifiesta en climas y contrastes.

Aunque Ramey demuestra limitación
en algunos agudos (el papel es de tesitura
afta y el bajo canta papeles ahora muy gra-
ves) y de su gran escena de locura ha deja-
do constancias antenores más espectacula-
res (Aix, 1980: recital con Renzetti) su
Assur es modélico y una lección magistral
de lo que se entiende por canto rossinia-
no. Larmore ludia con una tesitura dema-
siado grave y emrte notas a veces muy dis-
cutibles en ese registro; es cuidadosa can-
tante, musical y ordenada, y cuando se en-
cuentra cómoda sus resultados convencen
(dúos con la soprano, su gran escena del
acto II), pero no entusiasman. Lopardo
viene precedido por personajes rossinianos
a los que dota de elegancia y empeño
(Lindoro, Alrnaviva), pero el registro agudo
que precisa Idreno es ajeno a su vocalidad.
Aprovecha oportunidades; Lo speranzo piú
soove, que está muy bien cantada. El voci-

ferante Oroe de Rootenng vuelve a caer
en la trampa de hacer lo mismo que bas-
tantes predecesores en el papel, como si
quisieran competir con el primer bajo, o
sea. Assur. Studerya ha cantado este papel
en escena (presentación en Bonn en 1988)
y, sin duda, es una de las voces actuales
más dotadas para Semiramide, si juzgamos
que sus rivales son Aliberti, Cuberli, An-
derson, Ricciarelli o Deviá (y aparte Gru-
berova cuya grabación completa está pró-
xima a salir). La soprano, soberana en
todas las exigencias técnicas, la coloratura
suficiente y la disposición animosa, es un
ejemplo perfecto de lo que es una gran
voz servida por una artista vacilante, des-
pistada. Su Semiramide no es ni cruel, ni
sensual, m imperiosa, ni nada. Pasa por la
partitura con superficial desaprovecha-
miento de las vanadas oportunidades brin-
dadas, dejando al oyente con la sensación
de cómo se puede sacar tan escaso parti-
do a unos medios tan importantes. Es el
suma y sigue de Cheryl Studer Lástima.

F£

ROSSINI: Semiromide. Cheryl Studer.
soprano (Semiramide); Jennifer Larmore, ¡
mezzo (Arsace); Samuel Ramey, bajo
(Assur): Frank Lopardo, tenor (Idreno);
Jan-Hendrick Rootering, bajo (Oroe). Sin- i
fónica de Londres. Ambrosian Opera
Chorus. Director: Ion Marin. 3 CD
DEUTSCHE GRAMMOPHON 437 797.
DDD. 59'45", 74-«", 72149" Grabación:
Londres, 1992. Productores: Moe y Proh-
mann. Ingenieros: Eberhardt y Hebborn.

chado. En mi ejemplar, la banda 8 presenta
un defecto de lectura y el sonido salta.

C.R.S.

RODRIGO: Concierto de Aranjuez. Con-
deno madrigal para dos guiíairas y orquesto.
BACARISSE: Concertino para guitarra y or-
questa en lo menor, Op. 72. Narciso Yepes y
Godelieve Monden (Concierto madrigal),
guitarras. Orquesta Sinfónica de RTVE. Di-
rector: Odón Alonso. Philharmonia Or-
chenea (Concierto madrigal). Director:
Luis Antonio García Navarro. DEUTSCHE
GRAMMOPHON Galleria 439 526-2.
ADD. 75'56". Grabaciones: Madrid, 1969 y
1972; Watford, 1979. Productores: Hans
Hirsch y Rudorf Werner. Ingeniero: Heinz
Wildriagen.

Bastante pálidas estas versiones
de Yepes y Alonso del Concierto
de Aranjuez -lo más flojo- y del

Concertino de Bacarisse que llegan al com-
pacto en sene media. Una insuficiente Or-
questa Sinfónica de la RTVE tampoco presta
un apoyo demasiado brillante, con lo que el
resudado es solamente honesto. Prefenble,
pues, y de lejos, el disco que une las dos
obras por el propio Yepes con Argenta y
Frühbeck (Foriane). sin olvidar la traducción
del Concierto por Bream y Gardiner (RCA),
Tampoco sobra demasiado espíritu en el re-
paso a esa curiosa relectura de la tradición
que es el Concierto madrigal, del que los ana-
queles ofrecen también la versión de los de-
dicatarios. Ángel y Pepe Romero, con Marri-
ner (Philips). No hay ninguna opción que
agrupe de este modo las tres obras aquí re-
cogidas, lo que en algún caso beneficiara a
este disco más bien gns.

LS.

RORE: Le Vergine. Hilliard Ensemble.
HARMONÍA MUNDI Musique d'abord
HMA 1901 107. ADD (?). 4 5 W . Graba-
ción: IX/1982. Ingeniero: Jean-Fran^ois
Pontrefract.

Seguimos desempolvando auto-
res en esta inabarcable música
antigua. En esta ocasión le toca

el tumo a un compositor renacentista fla-
menco afincado en Italia, exponente del ma-
drigal italiano. Cipriano de Rore (1516-
1565). Su música, a pesar de seguir la forma
del madrigal itálico, posee un melodismo
austero, una complejidad melódica y una rít-
mica elongada. pergeñando un discurso más
entroncado con su tierra natal que con la
Italia de los Medid.

En esta obra, de temática renacentista
por los cuatro costados, (la Madonna), con
ecos de Petrarca, é Hilliard Ensemble realiza
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un correcto trabajo, empleando los regula-
dores de manera sinusoidal, deformando el
texto para mostramos el solapamiento de
las voces: unas voces acaso no tan brillantes
como en ocasiones anteriores. Una pequeña
salvedad de pronunciación: el carácter fricati-
vo de la «V» en italiano no debe exagerarse,
llegando a confundirse con la «F» como
ocurre acá en algunos momentos (sobre
todo por parte del bajo Paul Hillier).

F.b.C.

ROTA: Lo obra para piano. Danielle
Laval, piano. AUVIDIS VALOIS V 4698.
DDD. 54'5 I". Grabación; Metz, VI1993.

Una música colorista, simplona,
grata, bien construida, con rit-
mos pegadizos, la que compuso

para piano el italiano Niño Rota (191 I-
1979). especialmente conocido por su músi-
ca cinematográfica, aunque la dinámica y la
propia música, muy tendente a los osünoii,
termina por hacerse un punto monótona.
Hay algunos momentos de bonita dulzura
(la Cantilena de las 7 Piezas difíciles para
niños) que podrían haber sido más cuidada-
mente matizados, y dotados de más intimi-
dad por Laval. La francesa, ya lo hemos co-
mentado anteriormente en estas páginas
con ocasión de otros registros, se produce
con notable técnica y mecanismo, pena la di-
námica queda estrecha, la necesana expresi-
vidad que en algunas piezas se requiere,
están ausentes, y uno tiene la sensación (evi-
dentemente más acusada en su anterior re-
gistro de la genial pero traicionera música
mozartiana que en esta ocasión) de una
cierta asepsia. Mejor discurren las cosas en
las piezas más brillantes y extrovertidas (Pre-
ludio n° 7). Para su fortuna, la toma sonora
que obtiene aquí es sensiblemente mejor
que en los discos hasta ahora editados para
el sello Accord. En suma, no está mal, pero
tampoco es de los discos que uno se llevaría
a una isla desierta.

R.O.B.

SATIE: Socrare. 6 Noctumes. Primer Me-
nuel. Jean Belliard, tenor: Bilry Eidi, piano.
TIMPANI ICI020. DDD. 5 n i " . Graba-
ción: Poissy. VIII/1993. Productor: Stépha-
ne Topakian. Ingeniero: (gor Kirkwood.
Distribuidor: Diverdi.

Es éste el Satie menos conocido.
el más tardío, el más maduro.
Son los años de la muerte de

Debussy. Es, además, el Satie que tiene poco
que ver con aquel hombrecillo chormeur. pa-
radoxal, drGIatique. Es tal vez el más sutil, si no
el más profundo. Socrate, en rigor, es un ciclo
de tres canciones, que puede ser interpreta-

Richter en Praga
Últimamente, en diversos nú-
meros de nuestra revista (ver
SCHÉRZO, 73. 78 y 81),

R.O.B. comentó muy elogiosamente varios
registros de Sviatoslav Richter en Decca
Olympia y Praga Productions. interpretan-
do con su maestría habitual obras de su
repertorio de siempre: Haydn, Mozart, Be-
ethoven. Schubert. Chopin, Chaikovski,
Rachmaninov y varios compositores de
nuestro siglo, manteniendo en toctos los
casos sus acostumbradas dosis de fuego
expresivo, asombrosa seguridad técnica,
fraseo lógico, texturas clarísimas y fantasía
desbordada. Ahora, el sello Praga nos pro-
pone dos nuevos CDs. Con tomas sono-
ras provenientes de diversos recítales
dados por el pianista ucraniano en la capi-
tal checa durante los años 1954, 1956 y
1972. Las grabaciones hechas por la Radio
de Praga no son todo lo diáfanas que sería
de desear, y en algunas de ellas (Liszt,
Weber) hay demasiado soplido de fondo y
se ve claramente que la calidad técnica de
los equipos de la emisora no eran el colmo
de la perfección (compárese con otras gra-
baciones hechas en Occidente en esos
años): decimos esto porque los discos en
cuestión se comercializan a precio caro y,
dejando aparte su incuestionable valía ar-
tística, realmente no es de recibo pagar
casi tres mil pesetas por un disco de estas
caractsrísticas (es como si la sene Référen-
ces de EMI se vendiese a precio caro).

Por lo demás, y como era previsible,
asistimos a unas interpretaciones deslum-
brantes (especialmente las dos sonatas de
Schubert), de una lucidez excepcional, de
clan dad meridiana y lógica irreprochable.
Posiblemente no se pueda imaginar hoy
una lectura de la Soneto, D. 960 tan inteno-
nzada, tan poética y en ciertos momentos
tan desolada, como esta que nos ofrece
Richter, cuya belleza de sonido, capacidad
de matización y contrastes son realmente
de otra dimensión artística si la compara-
mos con cualquiera de los grandes schu-
bertianos que han llevado esta página al
disco (Brendel, por ejemplo, más idiomáti-
co y ligero, no resiste la superlativa profun-
didad expresiva de Richter). Con la Sonata,

D 850 pasa tres cuartos de lo mismo:
desde una óptica netamente beethovenia-
na, Richter construye un imponente edificio
milagrosamente coherente, con unas extra-
ordinarias energía y vitalidad, otra de las
cimas indiscutibles de esta obra en la histo-
ria de la música grabada. Las otras obras de
Weber y üszt de menor entidad composi-
tiva, pocas veces han sido tocadas con tal
bnllantez y rotundidad, con tal técnica ful-
gurante y tales recursos expresivos.

En suma dos registras históncos que
se pueden poner de modelos por su con-
vicción, riqueza de matices y profunda mu-
sicalidad. Los dos son de escucha obligada.
aunque dado el precio de los mismos y en
caso de tener que elegir, el dedicado a la
Sonata D. 960 es realmente un documento
impagable, absolutamente excepcional.

LPA.

SCHUBERT: Sonoro en si bemol mayor,
D. 960. impromptu D. 899, n°3. USZTr Po-
lonesa n° 2, 5 223. Sviatoslav Richter,
piano. PRAGA PR 254032. ADD. 63'I7".
Grabaciones: Praga, IX/1972 (Schubert) y
VI/1956 (Liszt). Distribuidor: Harmonía
Mundi.

SCHUBERT: Sonólo en re mo^or. D.
850. WEBER: Sonora n" 3 en re menor. Op.
49. Sviatoslav Richter. piano. PRAGA PR
254031. ADD. 63'56". Grabaciones:
Praga. V/1954 (Weber) y VI/1956 (Schu-
bert). Distribuidor: Harmonía Mundi.

do por una voz o por tres, con acompaña-
miento pianístico o de conjunto de cámara.
Los Nocturnos están aleados del Satie mont-
martrois tanto como del de los Sports el dwer-
tissements. El Minuete es una perirta contem-
poránea que se engarza de maravilla en este
espléndido recital protagonizado por un
tenor de voz tendente al falsete. Jean Se-
lliard, que interpreta como los ángeles esos
textos platónicos entresacados de una tra-
ducción de tres diálogos socráticos (Bonque-
fe, Fedm, Fedón) y traducidos en música con
una rigurosa prosodia que, con perdón, cree-

mos que algo le debe a Debussy. Le acom-
paña un excelente pianista, que, además, de-
sentraña los austeros Nocturnos (¡qué lejos
estamos de las Gnosiennes!) con gran sentido
de los textos. Un precioso disco.

S.M.B.

SCHEIBE: Sinfonías. Concertó Copen-
hagen. Director: Andrew Mame. CHAN-
DOS CHAN 0550. DDD. 6I40". Graba-
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ción: II y VIII/1993. Productor: Peter
Hanke. Ingeniero: Peter Bo Nielsen.

Este disco viene a suponer una
recuperación de sumo interés
de algunas obras -tanto sinfóni-

cas en sentido estricto como oberturas para
cantatas- del teónco y compositor alemán,
más tarde afincado en Dinamarca. Johann
Adolph Scheibe (1708-1776). Apartado du-
rante mucho tiempo de la historia viva de la
música por su postura contraria a Bach. la
escucha de estas partituras demuestra que
su estilo no es tan colateral en la evolución
de la literatura sinfónica. Composiciones no

fundacionales o renovadoras, pera de muy
alta calidad. Las frescas y vitales lecturas del
Concertó Copenhagen contribuyen de
modo decisivo a que la música de Scheibe
se presente como perfectamente defendible.
Manze plantea sus lecturas desde una posi-
ción que podría entenderse posiblemente
como una síntesis de tercera generación
dentro de la comente histórica; la fuerza
hamoncourtiana más la elegancia de algunos
directores británicos, en especial Pinnock.
Los paralelismos con Haydn -más percepti-
bles aún en los tratamientos de los lentos-
son una de las constantes de las versiones
Así. la Introducción a la Cantata fúnebre por

Mravinski dirige Shostakovich
Dos espléndidos registros de
la Radio de Praga nos llegan
ahora a nuestra Redacción,

ambos distnbuidos en España por Harmo-
nia Mundi a precio caro. Estos dos discos
recogen tres conciertos distintos de la Fi-
larmónica de Leningrado en la capital
checa en 1955, 1962 y 1967. interpretan-
do ba]O la dirección del legendario Mra-
vinski tres sinfonías distintas de Shostako-
vich; Sexta y Duodécima en el primer CD.
y Undécima en el segundo. A nadie le
vamos a descubrir ahora el talante visiona-
rio, la intensidad y el dramatismo puestos
en juego por el maestro njso, uno de los
principales directores de la historia y el
más cualificado intérprete de Shostakovich
que hoy podemos encontrar (en discos,
pues como es sabido falleció en 1985) La
Filarmónica de Leningrado, un extraordi-
nario conjunto que en manos de su direc-
tor titular poseía unas condiciones musica-
les y técnicas inigualables, traduce como
nadie el carácter introspectivo del pnmer
movimiento de la Sexto, además de darle
el tratamiento trágico, crepuscular y fan-
tasmagórico que posee. En opinión del fir-
mante, es la más excepcional traducción
de esta obra que hoy podemos encontrar
en el mercado del disco, la más intensa e
incandescente. En cuanto a la Duodécima
¡compuesta a la memona de Lenin), pági-
na prosopopéyica y grandilocuente, per-
fecto modelo de realismo socialista, es tra-
ducida por Mravinski con intensidad, vitali-
dad y fuego expresivo, otro modelo inter-
pretativo concebido con rara convicción,
que deja al o/ente prácticamente sin re-
suello.

El otro CD contiene socamente la Sin-
fonía n° II, un amplio poema sinfónico
compuesto para conmemorar el cuadragé-
simo aniversario de la Revolución de Oc-
tubre. Mravinski. de nuevo, da el acertado
tono épico a la obra de tal forma que el
carácter narrativo y visual está perfecta-
mente conseguido. A ello hay que añadir
una intensidad, una progresión dramática y
una respuesta orquestal realmente memo-

rables. En nuestra opinión, es otra de las
versiones insuperadas de esta obra, un
monumento impagable a la memoria de su
autor. Otras versiones. Kondrashin o Hai-
tink, por ejemplo, no logran ni siquiera
aproximarse a este gran fresco sinfónico
que en manos de Mravinslti parece estar
poniendo música a una película imaginaria
de Eisenstem.

En definitiva, dos discos extraordina-
rios, con algunos defectos de sonido en el
dedicado a la Sinfonía n° 11, pero de im-
portancia incuestionable dentro del mundo
sinfónico de Shostakovich. Ambos muy re-
comendables.

E.PA

SHOSTAKOVICH: Sinfonías n"s. 6 en
si menor, Op. 54. y 12, Op. I 12, «£/ año
1917». Orquesta Filarmónica de Lenin-
grado. Director: Yevgeni Mravinski.
PRAGA PR 254017. ADD. 65'5I". Gra-
baciones: Praga, conciertos públicos,
V/I9S5 (Sexta) y 1/1962 (Duodécima).
Distribuidor Harmonía Mundi.

SHOSTAKOVICH: Sinfonía n° I I en
sol menor. Op 103, «El año 1905», Or-
questa Filarmónica de Leningrado. Direc-
tor: Yevgeni Mravinski. PRAGA PR
2S40I8. ADD. H W - Grabación: Praga.
concierto público, VI/1967. Distribuidor
Harmonía Mundi.

el rey Federico V es medida de manera muy
cuidadosa, con lo que la entrada de timbales
y trompetas se convierte en un efecto de
gran contenido dramático. Una recreación
de brío extraordinano es la del Allegro assai
de la bn liante Sinfonía en re mayor.

E.M.M.

SCHEIDT: Obras pora órgano de Tabula-
tura Nova (1624): Credo in unum Deum. Pos-
somezzo en lo menor Conoo sacra, fuga en
sol mayor. PsoJmus sub commuroone. Wolf-
gang Stockmeier, en el órgano Marcussen
de la Iglesia de San Juan Bautista en Colo-
nla-Thenhoven, Alemania. CPO 999 105-2.
DDD. 63'46". Grabación: VII/ I99I. Pro-
ductor: Gerhard Georg Orcmann.

i f|-|g-,-|' Es bueno rescatar algunos de los
nombres ilustres en la historia

" " " " i de la música para órgano, en
buena medida eclipsados por ese genio lla-
mado johann Sebastian Bach. Samuel
Scheidt es un buen ejemplo, porque su mú-
sica, sencilla y austera en los corales, alejada
de la espectaculandad pero no exenta de
virtuosismo, es sin duda muy hermosa,
como bien puede apreciarse en su Passo-
mezzo en la menoc. aunque no nos asombre
en la medida que lo hacen las del Cantor de
Leipzig. El organista y compositor alemán
Wolfgang Stockmeier {Essen, 1931) ofrece
una traducción transparente en el diseño
polifónico y contenida serena en la expre-
sión, lo que resulta particularmente adecua-
do en páginas como el Credo o la Confio
Sacro, sobre el Valer unser im Himmelreich de
Lutero. Una toma sonora impecable redon-
dea un disco sin duda muy disputable.

R.O.B.

SCHÓNBERG: Pierrot Lunúire, Op. 21.
unco Piezas para Orquesta. Op. Ib. Oda a
Nopoleón Bonapaae, Op. 41, Derrick Olsen
y Jeanne Hérícard, recitadores. Orquesta
Sinfónica de la Radio del Sudoeste, Baden-
Baden. Di recto r, Hans Rosbaud. WERGO.
Edición Hans Rosbaud WER 6403-2, 286
403-2. SWF. ADD. Mono. 68"05". Graba-
ciones: Baden-Baden, 1957. 1958. 1953. In-
geniero: Ludwig Heiss.

Una mezcla sutil de autoridad
frente a los ejecutantes y de de-
ferencia hacia el compositor, ab-

negación, perseverancia, lucidez, hasta una
buena dosis de humor para salvar momen-
tos difíciles, es el retrato ideal del director
de orquesta, la figura soñada que Pierre
Boulez consideró encamada en Hans Ros-
baud. Un músico que se enfrentaba a las
partituras sin prejuicios o apriorismos, sin
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forzarías para ajustarías a particulares obse-
siones, respetando sus reglas de juego, su
personal elocuencia Ejemplar en este senti-
do es el modo de afrontar el espinoso tema
del Sprechgesang aquí con la muy valiosa co-
laboración de Jeanne Héricard en Pierrol y
Derrick Olsen en la Oda. En la primera de
esas obras se evita la tentación de la solem-
nidad constructivista, bastante injustificada;
de hecho los números de esentura estricta.
-Nacht Parodie, Der Mondfleck-, son minoría
frente a los que fluyen libremente a la mane-
ra de verdaderas piezas características. Tam-
poco se cargan las tintas expresionistas que
tantas veces despojan del tono humorístico
a los números paródicos creando un clima
exageradamente tenso que desmiente la li-
gereza y frescura de la escritura instrumental
de este cabaret sublimado.

No menos valiosa es la propuesta de las
Piezas Opus 16 poniendo en primer plano el
problema que cada una plantea, su peculiar
color sin el reduccionismo descriptivo a que
tantas veces conduce una lectura demasiado
literal de sus subtítulos. Completa esta inte-
resante grabación la Oda a Napoleón, una
obra militante de fuerte contenido político
que se ha mantenido en un discreto segun-
do plano en el catálogo de su autor. Aquí se
interpreta en la traducción alemana del origi-
nal inglés llevada a cabo por Heinrich Stadel-
mann y que fue a su vez objeto de profunda
revisión por parte del propio Schónberg.
Rosbaud hace una versión de inmaculada ni-
tidez en la que los complejos motíveos son
pertinentemente analizados en sus más míni-
mos detalles sin perder ningún matiz de la
línea expresiva ni de la carga sarcástoca de
los versos de Byron.

D.C.C.

SCHUMANN: Escenas de niños, Op. 15.
Escenas del bosque, Op. 82. Carnaval, Op. 9.
Paul Badura-Skoda, piano (Bósendorfer).
AUVIDIS VALOIS V 4699. DDD. 65" 15".
Grabación: Viena, 111/1993.

El bueno de Badura-Skoda se
marea aquí un patinazo de con-
sideración, perceptible desde el

mismo comienzo de las Escenas de niños. El
primer número de éstas parece más una
huida que algo con poesía y lirismo. Y así
todo lo demás, incluida una Traumeret ente-
ramente olvidable, plana y sosa a más no
poder, unas Escenos del bosque que nos
hacen añorar a KempfT. Arrau o Pires, y un
Carnaval de una monotonía exasperante,
que de nuevo queda a años luz de las lectu-
ras más reconocidas, léase Rachmaninov, Be-
nedetti-rtichelangek Arrau, Kempff o Pollini.
Estrecha la dinámica, pulcra la realización, y
el rico mundo expresivo schumannianb que
buscamos con ahínco pera que no aparece
por lado alguno. Toma sonora de amplitu-
des canijas, con el Bósendorfer saturando un

habitáculo abiertamente inapropiado. En fin,
para olvidar cuanto antes.

R.O.B.

SCHUMANN: Oberturas. Orquesta Sin-
fónica de Londres. Director Neeme Járvi.
CHANDOS CHAN 6548. DDD. 47'29".
Grabaciones: Londres, 1987-88. Produc-
tor: Brian Couzens. Ingeniero: Ralph Cou-
zens.

Parece lógico pensar que la casa
Chanclos se ha decidido a publi-
car este disco, después de

media docena de años de ser grabado, por-
que no esperaba ya poder continuarlo. No
es una buena política comercial lanzar un
compacto de precio alto con sólo 47 minu-
tos de duración, ¿Acaso no había otras obras
de Schumann para completarlo? jSi hasta
cabía una sinfonía entera!

El infatigable Neeme Járvi, el director
que más cantidad y variedad de discos
graba, nos ofrece ahora tres oberturas de
Schumann -Manjredo, Juíius Gaesor y Geno-
novo- y esa especie de sinfonía incompleta
que es su Obertura, Scherzo y finóle. Son in-
terpretaciones más sólidas que poéticas, con
tempí ligeros y que se quedan más bien en la
superficie. Tomemos, por ejemplo, el caso
de Manfredo -una de las mejores páginas de
Schumann- y ahí está todo lo escrito por el
autor pero muy poco de lo no esento pero
que está implícito en la partrtura. No hay
más que escuchar la versión de Furtwángler.
inolvidable, para entender lo que digo,

Buena realización técnica y sonora de los
Couzens y excelente prestación de la Sinfó-
nica de Londres.

CR.S.

SCHUTZ: Salmos de David (selección).
Coro del Trinity College de Cambridge.
James Morgan y Richard Pearce, órgano.
His Majesties Sagbutts and Cornetts, Di-
rector: Richard Marlow. CONIFER 74321
16072 2. DDD. 64 W . Grabación; Cam-
bridge. VI-VM/I 990. Productor: Mark
Brown, Ingeniero: Antony Howell.

La propuesta de la interpreta-
ción de MaHow de una parte de
los Salmos de David de Heinnch

Schütz se basa en la exteriorizadón elocuen-
te del origen veneciano de las obras, en con-
creto a partir de la música antifonal de los
Gabrieü, De modo que las lecturas, que
cuentan como bazas decisivas con un coro
magnffico y un sobresaliente conjunto instru-
mental, atienden a la espacialidad -notable la
distribución estereofonía en Herr, unser
Herrxhe'- las imitaciones entre voces e ins-
trumentos -Wie debíich sind deine Wohnun-
gen- y a los efectos de proximidad y lejanía,

como en Joucfizer dem Herm. alie Well. El
melodismo es ciertamente italiano, quedan-
do clara la experiencia madrigalística de
Schütz; tampoco deja de percibirse el influjo
de Monteverdi, aquí situado en un segundo
plano. Sin embarco, algunos volúmenes pro-
ducen más un efecto de masa que de pro-
fundidad sonora, sobre todo en la pieza que
cierra el programa del disco, Alleluja* Lobet
den Henea

E.M.M.

SHOSTAKOVICH: Sonata en re menor,
Op. 40. PROKOFIEV: Sonata en do mayor
Op. 119. Adagio Op. 97 (del ballet «Cenicien-
ta»), ñaloda. Op. 15. Sonia Wieder-Ather-
ton, violonchelo: Laurent Cabasso, piano.
AUVIDIS VALOIS V 4666. DDD. ÓS'SI".
Grabación: Metz. IX/1992. Productor: Ni-
colás Barttiolomée. Dirección artística: Ju-
lien Azais.

Dos compositores soviéticos,
cercanos en el tiempo y que
sólo escribieron una sonata

para violonchelo y piano se reúnen en este
disco ya por eso coherente en su programa.
Shostakovich compuso su pieza después de
su ópera Lady Mocbeth de AlEsensfc y antes
de su Cuarto Sinfonía, es decir en un mo-
mento crucial de su vida -problemas con
Nina su pnmera mujer- y de su obra. Por
eso la Sonoto ofrece un lenguaje depurado,
en el que la intimidad se revela sin demasia-
dos velos y a través de una escritura que.
por e|emplo en el brahmsiano Allegro mo-
déralo inicial, se quiere decididamente lírica,
y hasta trágica en el Largo tan de la casa.
Segundo y cuarto tiempos se decantan
hacia lo foldónco -hay por medio un via¡e a
Crimea- y revelan esa ironía no menos pro-
pia. Prokofiev. por su parte, había decidido
componer un ciclo de composiciones para
el instrumento tras su encuentro con Mstis-
lav Rostropovich. que la estrenó en Moscú
|unto a Svjatoslav RJchter en 1949. Ello hace
que la obra haga hincapié en las posibilida-
des expresivas del violonchelo sobre la base
del estilo un poco sincrético que el autor
luce en su última época. El Adagio y la Bofa-
da son piezas menores, líricas y gratas. Soma
Wieder-Atherton -alumna de Maurice
Gendron- y Laurent Cabasso se muestran
como unos intérpretes que parecen hacer
de la discreción su bandera, pulcros y sufi-
cientes, aunque les falte, a pesar de su ju-
ventud, algo de empuje. Tal vez la violon-
chelista debiera haber cedido en algún mo-
mento a la vehemencia -siempre controla-
da- que atisba en algún momento su com-
pañero al piano. Gracias a Auvidis Valois
por tomar en cuenta al castellano -aunque
sea con alguna fatta de ortografía- en sus
notas al programa.

LS.
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STRAUSS/JANACEK/DEBUSSY: Sonó-
los pora vmlln y piano. Dmitri Sitkovetski,
violln; Pavel Gililov. piano. VIRGIN 7243 5
45002 2/0 DDD. 5971". Grabación: Lon-
dres, VI/1988. Productor: Andrew Keener.
Ingenieros: Mark Vigars y Triscan Powell.

Que la ptéyade de instrumentis-
tas rusos repartidos por el
mundo que rondan ahora los

cuarenta años -especialmente violinistas y
pianistas- constituye un colectivo admirable
por muchos motivos, es cosa sabida. Que,
de esos motivos, el de poseer una prepara-
ción mecánica y técnica sobresalientes es el
primero, tampoco lo ignora nadie. No se
salen de ese perfil los intérpretes que prota-
gonizan este CD. Srtkovetski y Gililov, de
1954 y 1950, respectivamente. Pero con el
valor añadido de que también demuestran
un plausible sentido discriminatono de esti-
los, a través de ejemplos de tres composto-
res que los poseen tan dispares.

No se explican en el librillo que acompa-
ña al disco las razones de tal acoplamiento.
pero son escasas, efectivamente, las identi-
dades o similitudes de lengua|e que puedan
encontrarse entre Leos |anácek (1854-
1928), Claude Debussy (1862-1918) y Ri-
chard Strauss (1864-1949). a pesar de su
casi absoluta contemporaneidad. Por más
que. bien mirado, quizás sea esta misma di-
versidad de conceptos creadores en compo-
sitores de cronología vital coincidente, razón
suficiente, y aun sugestiva, para el empareja-
miento.

Una claridad de sonido notable, que
ayuda a advertir mejor las sutilezas tímbricas
que extrae Gililov de un uso inteligente y no
abusivo de los pedales, añade valor a la ya
en sí, interesante propuesta interpretativa.

LK

SVENDSEN: Octeto de cuerdo en la
mayor Op. 3. Romanza paro wcJi'n y cuerdas
Op. 26. NIELSEN: Quinteto de cuerda en soí
mayor. Conjunto de Cámara de la Academy
of St- Martin-ln-The-Fields. CHANDOS
CHAN 9258. DDD. 68"06". Grabación:
Suffolk. IV/1993. Productor: Paul Spicer. In-
geniero: Richard Lee.

El interés de este disco se cen-
tra en la novedad del programa:
músicas cameristicas poco divul-

gadas, redactadas además para combinacio-
nes instrumentales algo periféricas dentro de
la especialidad y pertenecientes a composi-
tores de países -Noruega, Dinamarca- que
sólo desde hace muy poco tiempo empie-
zan a ser tenidos en cuenta por la fonografía.
Ahora bien, las expectativas se ven trunca-
das en parte, el Octeto de Svendsen desarro-
lla una música mecánica, de construcción en-
deble y nada rica en ideas. Los intérpretes se
empeñan en defender la obra, a la que dan

un tratamiento sinfónico, se centran en el
canto sencillo de su Andante sostenuto y
emparentan con la composición homologa
de Mendelssohn en el Finale. Hiperiírico el
acercamiento a la Romanza. Tampoco forma
parte del legado más importante de Nielsen
este Quinteto, donde asistimos al proceso de
aprendizaje y maduración de un autor, que
aquí todavía se encuentra bajo el peso de la
influencia centroeuropea, sobre todo la de
Brahms en el Adagio. Los músicos de la Aca-
demy ni ocultan esta deuda, ni buscan de
modo forzado aspectos renovadores. Apro-
vechan al máximo los mejores momentos
de escritura instrumental, como son las par-
tes de las violas en el Allegro pastoraie con
que comienza la página,

E.M.M.

TAVENER: Eterno memoria. BLOCH:
De la vida judia (arr. Palmer). Steven Isser-
lis, violonchelo. Virtuosos de Moscú. Di-
rector: Vladimir Spivakov. RCA CD single
09026 61966 2. DDD. 2I'28". Grabación:
Blackheath, V/1993. Productor: Andrew
Keener. ingeniero: Tony Faulkner.

La mitad de los veintiún minu-
tos de música que ofrece este
disco se los lleva una obrrta de

John Tavener, Eterno memono (1991), que
suena inevitablemente a El veto protector y,
por tanto, a cien veces escuchada Natural-
mente, la presencia del canto religioso orto-
doxo ruso está al fondo de la más bien rei-
terativa inspiración del autor La otra mitad
completa la vocación ecuménica de RCA
con De la vida judía (1924). de Bloch, bella si
no sustanciosa pieza en ongen para violon-
chelo y piano, y que incluye en su tercer
tiempo, Súplica, tal vez la melodía más me-
morable de su autor. Steven Isserfis es un
cheiista magnifico que se sobra para nego-
ciar con soltura estas músicas de interés más
bien escaso. Ustedes verán.

LS.

TURINA: Orador) de/ torero. CASTILLO;
Concierto pora piano n° I. ELGAR: Serenólo.
PROKOFIEV: Sinfonío n' t. Montreal
Chamber Players. Ana Guijarro, piano. Di-
rector: Francisco de Gilvez. Promotora
Andaluza de Programas. Junta de Andalu-
cía. DDD. 6O'S7". Grabación: Montreal,
IV/1993. Productores: John Klepko y Wies-
law Woszczyk. Ingeniero: Wieslaw
Woszczyk.

(Sevilla, 1930), en esta ocasión- en una graba-
ción en la que le acompañen piezas de la po-
pulandad de la Oración deJ torero de Joaquín
Tunna la Serenara para cuerdas de Elgar, y la
Sinfonía clásico de Prokofev. Quizás sea ésta la
fórmula más solapadamente eficaz para en re-
gistros tan solventemente grabados como
éste, ir acertando la música de nuestros das, a
la que tan reacia se sigue mostrando el aficio-
nado medio, de aquí y de fuera de aquí, aun-
que se trate de lenguajes, como el de Castillo,
fuertemente independientes y nada proclives
a la novedad o forlón.

Nada es preciso comentar sobre los títu-
los de Turina, Elgar y Prokofiev, Por lo que
concierne al de Manuel Castillo, baste apun-
tar que su condición de pianista destacado
le proporciona al Conrierto que aquí se ofre-
ce, aun tratándose de obra de primera
época y el número uno de los cuatro que ha
escrito, características instrumentales de per-
fecta adecuación al vehículo solista, al que
también se acierta a hacer dialogar con flui-
dez con la orquesta.

Son más que estimables las versiones del
malagueño Gálvez al mando de los excelen-
tes Montreal Chamber Players, como lo es
su acompañamiento a Ana Guijarro en el
Concierto de Castillo. La cual hace honor, en
su cometido solista, a su cualidad de conti-
nuadora de la labor pedagógica de aquél en
la cátedra de piano del Conservatorio de Se-
villa, que, precisamente, ostenta el nombre
del propio compositor y pianista hispalense.

LR

VAUGHAN WILLIAMS: Dono nofais
pacem. Cuatro himnos Hacia uno región des-
conocido. Batid po'mas (Salmo 47). Señor, Tú
has sido nuestro refugio (Salmo 90). Judith
Howarth, soprano; John Mark Ainsley,
tenor; Thomas Alien, barítono. Corydon
Singers. Corydon Orchestra. Director:
Matthew Best. HYPERION CDA 666SS.
DDD. 76'26". Grabaciones: 1992-1993.
Productor Mark Brown. Ingeniero: Antony
Howell.

No es ninguna mala ¡dea. sino
todo to contrario, la de mcruslor
una página de compositor espa-

ñol contemporáneo -el Concierto n" I. paro
piano y orquesta (1958) de Manuel Castillo

En el número 80 de SCHERZO
me refería en términos laudato-
rios a la versión que de Dona

nobis pocem nos ofrecía Richard Hickox en
la serie British Composers de EMI. Esta de
Matthew Best es también excelente, más
recogida que la de aquél, con una magnífica
|udrth Howarth y un Thomas Alien más co-
medido que el eficaz y bnllante Bryn Terfel.
Hiócox se entrega más, posee una orquesta
más rica y es, definitivamente, más dramáti-
co, ta que hace que. en conjunto, lo prefira-
mos. Pero el disco de Best ofrece cuarenta
minutos de parte de la mejor música de
Vaughan Williams, un autor cuya obra coral
merece ser conocida, por su expresividad
de buena ley, por su emoción directa, por
su carencia de afectación. Los Cuatro himnos
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(1914) se benefician aquí, además, de la
muy bella voz de John Mark Ainsley, decidi-
do a extraer toda la hermosura de unas pie-
zas entre las que destaca un Himno de la
tarde con un emocionante solo de viola.
Hacia una región desconocida (1906) se sirve
de textos de Whitman y su delicadeza di-
recta, casi rapsódica. se convierte al fin en
una afirmación exultante, como correspon-
de al poeta americano. Los dos Salmos
(1920-1921) pertenecen a una vena muy
británica y muestran un tratamiento coral
pleno de sabiduría, revelador del buen co-
nocimiento del autor de una tradición a la
que se ¡ncardina de mil amores. Los Cory-
cton hacen gala de nuevo de su superación
constante en unas páginas que no defrauda-
rán al buscador de novedades, aunque se
trate, en la forma, de un lenguaje que care-
ce de ellas.

LS.

VIERNE La música óe cámara. Kendon-
cuff y Gardon, pianos; Carracilly, viola;
Chifoleau, violonchelo. Cuarteto Phillips.
2CD TIMPANI 2C 2019. DDD. 79140".
78'52". Grabaciones: Poissy. 1990-93. Pro-
ductor: Stephane Topakian. Ingeniero: Igor
Kirkwood.

Después del CD de Kontra-
punkt con su Sinfonía n" ! (co-
mentado en el número de

julio/agosto últimos por F.G.U.) nos volve-
mos a encontrar con Louis Viemé (Poitiers.
1870-Paris, 1937) en esta doble reciente
producción de Timpani. abarcadora de
toda la música de cámara que escribió el
compositor-organista francés. Cuyos treinta
y siete años ocupando el puesto de orga-
nista en Notre-Dame de París determina-
ran en gran manera que sus atenciones
compositivas se dirigieran con preferencia a
su instrumento, al que asimismo acudió en
sus seis Sinfonías.

Su música de cámara se contrae, pues, a
sólo ocho títulos, seis de los cuales se gra-
ban por primera vez. Sin embargo, la muy
completa formación que recibió de César
Franck. primero, y de Charles-Marie Widor
después, unida a una hipersensibilidad mal-
tratada sin piedad por la vida, desde una lle-
gada a ella prácticamente ciego, conforma-
ron al alimón la doble característica de la
parcela que se ofrece aquí. La perfección y
la elegancia de la esentura, sin perjuicio de
un personal tratamiento del sistema tonal, el
lógico sentido de las proporciones y la bien
lograda transparencia, típicamente francesa,
por un lado; y el transido, dolondo talante
expresivo que emana de la mayoría de
estos pentagramas, puede todo ser plena-
mente advertido -y gustado- en las poco
más de dos horas y media que duran en
total estos dos compactos. A ello cooperará
de seguro, y en no escasa medida, tanto la

solvencia completa de los diversos intérpre-
tes seleccionados, como el destacado traba-
jo técnico en la plasmación material de las
versiones.

LH.

VIVALDI: Conciertos para ¡lauta fi 433.
434. 439, 441, 443 y 444. Dan Laurin, flau-
ta. Conjunto Barroco de Drottningholm.
BIS CD-635. DDD. 54'42". Grabación: Es-
tocolmo, 1991. Productores: Ame Alm-
roth y Dan Laurin. Ingeniero: Bjorn Norin.

Se reúnen en este disco seis
preciosos conciertos para flauta
de Vi val di que tienen aquí una

notable interpretación del flautista ruso-
sueco Dan Laurin que utiliza dos flautas de
pico -soprano y contralto- dentro de una
línea que intenta reproducir, en lo posible,
las formas de ejecución de tiempos de Vival-
di. Aunque siempre quedarán sombras en
tomo a este tema, la música del genio italia-
no aparece aquí llena de encanto, «¡va, con
la brillantez o la suave melancolía de sus di-
versos pasajes. Las partes virtuosísticas están
muy bien ejecutadas y el sonido resulta claro
y hermoso, sin exceso de vibrato,

Al éxito contribuye la decisiva aporta-
ción de los miembros del Conjunto Barroco
de Drottningholm -2 violmes. viola, chelo.
contraba|o y clave- que aparecen perfecta-
mente compenetrados con el solista. Es una
lástima que el disco, muy bien grabado, re-
sulte tan breve. Un par de conciertos más
del enorme catálogo vivaldiano hubiesen ve-
nido muy bien a este, por lo demás, muy
agradable compacto,

CR.S.

WEISS: Cacóme. Sonólos en re mayor y
re menor. Preludio, Mrnueto y fantasía. Caco-
na. José Miguel Moreno, laúd (Uncilla-Mo-
reno, 1991, a partir de Schelie, 1727).
GLOSSA GCD 920102. DDD. 63'57".
Grabación: El Escorial, VI/1993. Productor
e ingeniero: José Miguel Moreno.

Si en uno de los primeros regis-
tros de Glossa -el titulado Conio
def cavaVero- Moreno demos-

traba su condición de sensacional vihuelista,
uno de los más importantes, sin duda, del
actual panorama interpretativo, en éste de-
dicado a Sylvius Leopold Weiss evidencia
otro tanto con respecto a! laúd. El disco
posee muchos valores, comenzando por la
construcción simétrica del programa, donde
las tres breves piezas centrales son enmarca-
das por las sonatas y las chaconas. Moreno
da a sus versiones de Weiss un cálido aire
mediterráneo, de modo que las danzas co-
bran un marcado sentido melódico y expre-

sivo, sin perder nunca un carácter vivo y de-
cidido o desatender las posibilidades polifó-
nicas del instrumento. Algunos momentos
de la grabación merecen ser destacados, en
especial la rítmica de la Gigue final de la So-
nata en re menor, la clandad y elegancia de
los tnnos de la Sarabanda de la Sonóla en re
mayor o el incremento, tan medido, de la
tensión en la Allemande y la Giga de esta
misma obra. La limpieza de ejecución es
constante, salvo un poco menos en la Cou-
rente de la Sonata en re mayor La grabación
es de una notable presencia, pena lo que se
gana en perceptibilidad -por ejemplo, de los
bajos- es a costa de una cierta artificiosidad
del volumen sonoro del laúd y un leve sopli-
do de fondo,

LM.M.

WOLKENSTEIN: Lreder. Sequentia.
DEUTSCHE HARMONÍA MUNDI 05472
77302. DDD. 70150". Grabación: Colonia.
1/1993. Productor Klaus L Neumann, Inge-
niera: Barbara Valentín.

Las realizaciones de música me-
dieval del grupo Sequentia tie-
nen siempre un enorme poder

vivificador, incluso cuando algunos de sus
presupuestos interpretativos puedan ser co-
locados en tela de juicio por exceder pre-
suntamente el marco que se considera hasta
la fecha como el más adecuado para el perí-
odo ¡caso de su Ordo wrtutum). Su acerca-
miento presente a Wolkenstem se hace
desde una visión de desnudez mucho más
descarnada que la antigua del Studio der
Frühen Musik con Binkley (EMI), Tal punto
de partida acarrea resultados muy fértiles y
expresivos en el tono de romance popular
dado a Wes micri mein bul o la poética soña-
dora de Es seusst don: ner. donde se produ-
ce un dialéctico cara a cara entre la voz y el
arpa, tañida ésta de modo extraordinario
por Benjamín Bagby, Un punto de gran inte-
rés se centra en la vía escogida para la inter-
pretación del largo poema autobiográfico Es
fuegt sich a cargo de una voz sola, pieza cru-
cial para la que el intérprete -Bagby- descu-
bre un semi-rechado musical de gran capaci-
dad sugeridora: la narración personal de
Wolkenstem cobra así un sentido casi épico.
La proximidad de lo popular -a la vez que
los ecos más o menos atenuados del mundo
árabe- se encuentra de nuevo en el canto
conclusivo, W lieber grüsse.

E.MM

ZIMMERMANN: Encfiindion, pequeñas
piezas para piano. Sonata para violonchelo
so/o. Cuatro pequeños estudios pora i/iotonche-
to solo. intercomunicaciones para violonchelo y
piano. Michael Bach, violonchelo; Bemhard
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Wambach, piano. CPO 999 198-2. DDD.
61'49". Grabaciones: Moers, V y VIH/1992.
Productor Burkhard Schmilgun. Ingeniero:
Holger Schlegel. Distribuidor. Diverdi.

RECÍTALES 611-2. DDD. 49 '« ' \ Grabación: 1992. Pro-
ductor M. Eicher. Ingeniero: P. Laenger.

Las dos partes de Enchiridion
están claramente diferenciadas-
la primera sigue una estructura

semejante a la surte barroca, mientras que la
segunda presenta una serie de «ejercicios»,
en un sentido lo mismo de estudio técnico
instrumental que de meditación al modo je-
suíta (recuérdese que Enchindion fue el títu-
lo dado por Erasmo a un libro de moral
cristiana). La interpretación sigue un proce-
so de construcción de pequeños mundos
sonoros autosu fie ¡entes, muy contrastados
en rítmica y dinámica. La Sonóla para violon-
chelo sote es a todas luces la obra más im-
portante para el instrumento en solitario
entre la Sonata Op. 8 de Kodály y Nomos
alpha de Xenakis. Reúne todos los rasgos
de la modernidad en la escritura para la
cuerda: crescendi bruscos, rápida alternancia
del pizzicato, toque sobre el puente: pero,
como se encarga de demostrar la interpre-
tación, todo ello no constituye un catálogo
vacío de recursos únicamente virtuosístteos.
Bach extrae de la Sonólo una dimensión hi-
perdramática. Menos entidad tienen los
Cuatro pequeños estudios, no exentos tam-
poco de interés. Pianista y violonchelista
crean tanto climas como tensiones en la
obra final del registro.

LMM

ZIPOLI: Cantatas y Sonatas. Solistas del
Conjunto Elyma. Domiñique Ferran. órga-
no. LES CHEMINS DU BAROQUE
K6I7037. DDD. 65'29". Grabación: Cor-
doba, (Argentina), VIII/1993. Productores:
Alain Paequíer y Lionel Liisot

Interesantísimo disco sobre las
obras europeas del compositor
toscano Domen ico Zipoli, pre-

vias a su etapa amencana (embarcó para las
Indios el 5 de abnl de 1717 en el puerto de
Cádiz). Las obras del jesuita de Prato abar-
can dos cantatas de corte scarlattiano
(De/í'o/fese o vendicarmi y Mía ñelta Irene)
dos Sonóte d'intamlatura y -cómo no- una
sonata para violín y bajo continuo.

Con intérpretes poco conocidos pero
de calidad, destacando el buen hacer del
barítono, Víctor Torres, el oyente saborea-
rá estas obras, interpretadas con conoci-
miento del estilo. El organista, Dominique
Ferran. un tanto ampuloso y farragoso,
pero sin faltar a la corrección. La carpetilla,
un trabajo de artesanía, con unas curiosas
notas en lengua castellana (en tugar de la
lengua de Goethe), además del francés y el
inglés

F.&.C.

DA CAPO. Arturo Muruzabal; violon-
chelo, Margarita Lamberti, piano. Obras de
Cassadó, Saint- Saéns, Mendelssohn, Rach-
maninov, Rimski Korsakov. Fauré, Fresco-
baldi, Schumann. KPOI. DDD. Grabación:
XV1992. Ingeniero y productor: Pieter
Nieboer.

Con el título de Da Capo se
presenta en España el primer
disco compacto del gran violon-

chelista español afincado en Holanda Arturo
Muruzabal. Este músico formado con E. Co-
rrea y M. Cervera que estuvo ejerciendo du-
rante varios años la labor de pnmer chelo
en la Orquesta Sinfónica de RTVE tuvo que
marcharse de nuestro país por la puerta pe-
queña (como ha ocurrido con tantos otros)
minusvalorado y despreciado; y ha sido en
Holanda, país de adopción, donde está desa-
rrollando una gran carrera tanto en función
de primer chelo de una de las Orquestas
Sinfónicas de la NOS (radio holandesa) en
Hilversun. como solista de primera categoría
interpretando las Voriociones rococó" de Chai-
kovski, Conciertos de Haydn. Elgar, Saint-
Saéns, Tnpte de Beethoven. Don Quijote de
Strauss. y recitales a dúd con piano, o invita-
do con otras formaciones camerísticas. Un
hito ha marcado interpretando en el Con-
certgebouw de Amsterdam la parte solista
de chelo de La trans/jguroción de Nuestro
Señor Jesucristo de O. Messiaen en presencia
del compositor, concierto que ha sido edita-
do en CD. En este disco, a dúo con su
mujer, nos presenta una muestra del mejor
(y más difícil) repertono de bises para chelo
y piano magníficamente interpretado por
ambos músicos. Un sonido robusto y pode-
roso, bello y dúctil de víbrate con una afina-
ción perfecta define la personalidad de este
intérprete más cerca de los antiguos maes-
tros que de la concepción actual, El acompa-
ñamiento (algo no siempre valorado) que
realiza la pianista M. Lamberti complementa
idealmente este dúo. Versiones excelentes
de primera categoría: B cisne, Requiebros. EJ
vuelo del moscardón, todos los Faurés, La So-
nota ne'to srjle anoco spagnuoto de Cassadó
harán las delicias de todos los aficionados al
repertono chelístico y de los que aprecien
un gran solista que podría tener justa fama
internacional si algún avispado agente se lo
propusiera.

T.G.

LACHRYMAE. Recital de Kim Kashkas-
hian, viola. Britten: Lochrymoe op. 48o. Hin-
demith: Trauermusik, Penderecki: Concierto
para viola y orquesta de edmoro. Orquesta de
cámara de Stuttgart Director: Dennis Rus-
sell Davies. EMC New Senes 1506 439

Dowland es uno de los compo-
sitores que más frecuentó Bnt-
ten: el sonido del consort de vio-

las y violines, la utilización del acorde aumen-
tado, su armonía pre-debussysrta... han pro-
porcionado una reflexión, una vía posible,
para una música ni tonal ni tampoco atonal:
una tonalidad corroída si se quiere, o una ar-
monía ensanchada. Encontraríamos una bús-
queda paralela en esta obra de Hindemrth
pero con otro modelo, el coral bachiano, y
luego otro resultado, tal vez más cerrado. Las
dos obras, escritas en 1950 y 1936, han resis-
tido la embestida post-senal y nos llegan en
toda su contemporaneidad: ambigüedad de
lenguaje, para Locrirymoe: intensidad concen-
trada (por una vez) en la Músico fúnebre de
Hmdemith. Kashkashian ha revalorizado la
vida en su papel solista, como lo atestiguan
sus antenores CDs: el mismo Locfwymoe en
su versión con piano, y un extenso reperto-
no que comprende Shostakovich, Chihara,
Bouchard.., (CDs ECM New Series), y en
este nuevo CD. su interpretación es igual-
mente superlativa. Hay que saludar también
el humor de la violista por haber incluido la
música fúnebre que Penderecki escnbió en
los ochenta; el academicismo llorando la
muerte de la imaginación.

P.L

PROPINAS FAVORITAS. Obras de
Schumann (Tocatn Op. 7. Arabeske Op. 18).
Üszt (Fuegos fatuos. Nocturno n° 3), Chopin
(Andante spronato y Gran Polonesa brillante
Op. 22. Nocturno Op. 15 r>° 2), Granados
(Danza española Op. 37, n° 5), Mompou
(Canción y danza n° 6) y Rachrnaninov (Pre-
ndió Op. 3, n° 2). Rafael Orozco. piano.
AUVIDIS VALOIS V 4696. DDD. 50*02".
Grabación: Herts, Reino Unido, 11/1993.

No es que este tipo de discos
de popum's con títulos abierta-
mente cursis sean muy atractivos

a priori, pero la cosa puede tener un pasar si
en ellos encontramos algo especialmente so-
bresaliente en cuanto a interpretación. No
es, por desgracia, el caso en el registro de
Orozco que nos ocupa. El cordobés luce,
como es de esperar, sus notables medios, es-
pecialmente apreciables en Liszt y Rachmarw-
nov, pero le falta hondura expresiva en el
Nocturna chopimano. en la Canción y danza
de Mompou (en la que echamos en falta el
refinamiento de Larrocha, también con más
tino en la Danzo de Granados, y ef intimismo
de Colom) y en la Arobesfce de Schumann
(escuchar a Rubinstein o Arrau), tensión en
la obsesiva Tocata de Schumann (Horowitz
es aquí la referencia obligada), chispa en el
Andante spwrwio y Gran Polonesa (Zimerman
O, de nuevo Rubinstein), y grandeza en el
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Preludio de Rachmaninov (la que sí dan el
propio compositor o Richter). En suma, un
disco bien grabado y con buenas notas de
Uuis Tnjllén, pero cuyo interés interpretativo
es, la verdad, muy escaso. Pasar de largo.

A.O.B.

NOCTURNAL. Recital de Julián
Bream, guitarra. Britten: Nocturnal. Brou-
wer: Sonata. Lutoslawski: Melodías
folklóricas. Martín: Cuatw piezas breves. Ta-
kemitsu: MI m TwlignL EMI CDC 7 SH9OI 1
DDD. 73". Grabación: IW2. Productor D.
Groves. Ingeniero: M. Sheady.

Pasión bizantina

Una superior comprensión de la
partitura, un sonido - o un
tono- reconocible entre mil, un

swirtg omnipresente... son algunas de las
cualidades por las cuales Julián Bream es el
guitarrista favorito de los aficionados y pro-
fesionales del instrumento. Añadiría una sen-
sación personal: las obras interpretadas,
desde Dowland al laúd hasta los contempo-
ráneos, parecen estar hechas a medida para
él. En este CD, se trata más que de una sen-
sación ya que las obras fueron encargadas o
creadas por Bream. El intérprete consiguió
imponer, en los sesenta, la primera obra se-
rial para guitarra, Cuatro piezas de Frank
Martin, encontrando en ellas un lirismo
abrupto; esta pequeña obra maestra se tiñe
de una luz crepuscular. La interpretación del
Nocturnal de Britten es igualmente extraor-
dinaria: un largo malestar, en diversos esta-
dos: agitado, ansioso, insomne.... que en-
cuentra su desenlace en el tema de Dow-
land (que genera la obra), Ven, mueite.
Mismo clima nocturno o sepulcral, pero más
cerebral tal vez. en la obra de Takemitsu. La
ruptura proviene de la iconoclastia de Broit-
wer haciendo dialogar a Beethoven, el padre
Soler y el cucú de PasqumL Me permitiría un
solo pero: las melodías folklóncas de Lutos-
lawski arregladas por Bream hubieran podi-
do ser reemplazadas por The Blue Cuitar de
Tippett para completar este disco admirable.

RE.

THOMAS TROTTER. Órgano. Trans-
cripciones para órgano de Wagner (Cora de
los Peregrinos de Tannhóuser. La cobalgota de
las Walkynas). Rossini (Obenuro de Guillermo
Tell), Chai Ico vski ftoscanueces-fragmentosj,
Suppé (Obertura Poeta y Aldeano). Gounod
(Marcha fúnebre de una marioneta), Men-
delssohn (Obertura de El sueño de una noche
de verano} y Elgar (Pompa y circunstancia:
marcha n° I: Canción matinal). En el órgano
de la Town Hall, Birmingham. DECCA 436
656-2. DDD. 74130". Grabación: Birming-
ham, IV/1992. Productor Chris Hazell. In-
geniero: Simón Eadon.

El compositor y musicólogo
Chnstodoulos Halans prosi-
gue sus excavaciones arqueo-

lógicas de la música antigua griega abarcan-
do un periodo que va desde el coro para
las tragedias de Eurípides (Siglo V antes de
Cristo) hasta las baladas medievales del
Siglo XV, y de la música secular bizantina y
postbizantina Comenté en vanos números
de SCHERZO las primeras entregas de
esta aventura, cómo el investigador desco-
dificó los manuscritos parasemánticos (o
sea: signos denvados del alfabeto arcaico
jónico), cómo los realiza para una (exce-
lente) orquesta con instrumentos tradicio-
nales y solistas vocales.

La nueva entrega, en edición limitada
(pero se puede adquirir cada volumen por
separado), propone las obras de dos majs-
tares bizantinos de los siglos XII y XV, mú-
sica antigua y medieval griega y música bi-
zantina que recubren un periodo de ¡venti-
cuatro siglos!

Halans inscribe el inmenso Corpus bajo
el signo de Dionisios, ya que hasta los dos
Maistores que fueron monjes y patriarcas
(=primer cantor) escribieron Kratimatas.
músicas para prostituios masculinos y para
banquetes, así como obras que celebraban
la ebriedad ritual (cortejos nupciales,
etc..,). Al escuchar estas obras hoy. difícil-
mente puedo imaginar aquellos servidores
del dios ctónico, mimos, prostitutos y baila-
nnes invitando a los festines los demonios, eJ
diablo y el furor de diez mil guerras. La som-
bra de Dionisios, sin embargo, persiste,
pero a través de un velo kavafiano: la sen-
sación del vino fuerte, «como el que beben
aquellos que se abandonan bravamente al
placer» viene reemplazada por la imagen
de la casa que el poeta visitaba a menudo,
de joven, y donde, con su fuerza exquisita,
el Amor se apropió de su cuerpo: «.. en-
treteniéndome delante de la casa a mirar el
umbral, sentí exhalarse la emoción volup-
tuosa que mi ser entero conservaba». Esta
misma emoción, esta evocación de la pe-
queña ciudad sin alegría es más patente en
los CD Pandora y Sympotika. El primero,
dedicado a la música de la bueno sociedad
postbizantina de los siglos XVIII y XIX que
recurre a la orquesta de instrumento delica-
dos (cuerdas pulsadas y maderas) y cuyos
temas literarios tratan del amor desdicha-

do. El segundo, para los banquetes, es más
abiertamente erótico, festivo y popular (en
particular el canto acrftico). En el repertorio
más antiguo, había ya recomendado el CD
Música de la antigua Grecia y añadiría hoy el
de Conoones medievales gnegas (Siglos VIII-
XV) antes que los tnples CD dedicados a
los compositores Koukouzelis y Chryssafis,
reservados a los forofos.

RE

CORPUS DE MÚSICA GRIEGA: Gre-
cia Antigua, Edad Media, Época post bi-
zantina. Siglo quinto a.c.-Siglo XIX.

MÚSICA DE LA GRECIA ANTIGUA:
Himnos deíficos. Piucas de Pindaro, Cora de
Oresres, ORATA ORANGM 2013. 56'.

MÚSICA BIZANTINA SECULAR. An-
tología: recopilación de volúmenes ya co-
mentados. ORATA ORAANT 002. 60'

MÚSICA GRIEGA MEDIEVAL Can-
ciones de los siglos VIII a.c.-XV. CD
ORATA ORMS 1.62'.

MAISTORES BIZANTINOS, loannis
Koukouielis. 3 CD ORATA BMKO UK
001. 160'.

MAISTORES BIZANTINOS. Manoull
Doukas Chryssafis. 3 CD ORATA
BMCRYS00I. 161'.

PANDORA. Vol II: Músico de la buena
sociedad postbizanvna. CD ORATA ORA-
PAN 002. 52'.

SYMPOTIKA. Músico secular para los
bonquetes bizanDnos. Vol. 2. Orquesta OP
y PO. Solistas vocales. Director: Chnsto-
doulos Halaris. CD ORATA ORASYM
00156'.

Yo tenía -tengo- un amigo al
que en cierta ocasión echaron
de una Iglesia porque le dio por

tocar en el órgano sus Improvisaciones sobre
eí Himno de' Real Madrid. A Trotter no lo
han echado de ninguna Iglesia porque, para
bien de su integridad física, se ha buscado un
órgano que no está en un templo, porque si
no, de la patada en el trasero y la excomu-
nión no le salvan ni la paz ni la caridad. De

todas formas, y aun no estando dentro del
ámbito religioso, uno no puede evitar tener
la sensación de que las valquinas cabalgan
-más bien trotan, con trote cochinero, por
cierto- bajo palio, y si éste ya resurta ridículo
de por sí. ya me explicarán ustedes cómo se
imaginan a Briinnhilde y compañeras en tal
tesitura. Lo de la Obertura de Guitemo Tell
es yA patético; uno se imagina una furiosa
plegara antes del famoso tiro de ballesta.
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Claro que también puede pensar en una pa-
reja de novios entrando en la Iglesia a ritmo
de goltop, para escándalo del celebrante y
regocijo de la concurrencia. En todo caso, la
carcajada está asegurada.

En una palabra: este disco no es que sea
maio, es que es trágico. Y encima es de los
caros, o sea que sólo sirve para regalárselo a
algún enemigo, especialmente sí es cura y
además organista, que hará más pupa. Espe-
ramos con ansia el arreglo para ocarina de El
sitio de Zaragoza, singular acontecimiento
discográfico cuyo interés, sin duba, no esca-
pa al buen aficionado. Al tiempo. Voy a pro-
poner al director que cree la sección de El
peor disco del mes. Este, sin duda, ocuparía
un lugar destacado.

R.O.B.

VARIOS

CARNAVAL EN VENECIA. Obras de
Tessarini (Sonata en re mayor), Bellini (Con-
cierto en mi bemol mayor), Albinoni (Concier-
to en si mayor), Tartini (Concierto en re
mayor). Maree I lo (Concierto en óo menor),
Corelli (Sonólo en re mayor} y Arban (Como-
val de Venecia). Guy Touvron, trompeta. I
solisti Veneti. Director; Claudio Scimone.
RCA 090926 61815 2. DDD. 63" 12". Gra-
bación: Schio. 111/1993. Productor; Wol-
fram Graul. Ingeniera: Siegbert ErnsL

Uno ya empieza a temblar
cuando la portada de un disco
presenta un titulo como éste. El

contenido no hace sino confirmar que uno
tenía sus razones para temer, y hasta para
salir corriendo. Ejecutado con brillantez por
este antiguo alumno de Maurice André. el
disco tiene plomo en cantidades industriales.
y alguna obra de esas que si nos la tocan en
un concierto nos tenemos que salir porque
nos da la risa, como el Concierto de Bellini,
una charanga con ramalazos de Norma que
resutta intragable, salvo que uno se lo tome
a chingota. Si de ahí pasamos -que sí, que
pasamos- al barroco traducido de forma
asaz acaramelada (música de atardecer me-
lancólico, Te quiero vida mía y esas cosas)
con valiosa contribución a la sacarina gene-
ralizada por el bueno de Scimone, pues ya
me explicarán. En fin. para qué vamos a
decir más: infumable. Huir a toda velocidad.

R.O.B.

CONCIERTO DE AÑO NUEVO EN
VIENA. J. Strauss II: Bombones de Víena. Op.
307 (vals). Polka húngara rápida, Op. 332.

Cuentos de tos bosques de Vieno. Op. 325
(vals). Una noche en Veneaa (obertura). Balas
mógicas, Op.326 (polka rápKja). Donde flore-
cen tos limones. Op. 364 (vals), índigo y tos
cuarenta ladrones (obertura). El murciélago
(obertura). Nueva polka pizzicato. Op. 449.
Perpetuum mobile. Op. 25 7. Sangre vienesa,
Op. 354 (vals). Galop de los bandidos. Op.
378. Marcha de «El Emperador está salvado».
Op. 126, Fata Morgaño. Op. 330 (polka-ma-
zurca) El bello Danubio azul, Op. 314 (vals).
Jtwef Strauss: Velocípedo, Op. 259 (poítea rá-
pida). La libélula, Op. 204 (polka-mazurca).
Desde lejos. Op, 270 (polka mazurca). Envia-
do, Op. 240 (polka rápida). J. Strauw I: Mor-
eno RadntzkY, Op. 228. Ziehren ¡Déjalo!, Op.
386 (polka rápida). Offenbach: Orfeo en los
infiernos (obertura). Orquesta Filarmónica de
Viena. Director: Lorin Maazel. 2CD
DEUTSCHE GRAMMOPHON 445300-2.
DDD. 6 2 W y 60"08". Grabaciones: Viena.
conciertos públicos. 1/1980 y 1/1983. Precio
económico.

Estos dos discos corrresponden
a dos selecciones de dos con-
ciertos distintos de Año nuevo,

ambos dirigidos por Lorin Maazel, el prime-
ro de enero de los años 1980 y 1983, o sea,
que no tienen nada que ver con el último
celebrado el pasado día de Año Nuevo del
presente 1994 y que esperamos sea comer-
cializado lo antes posible, ya que el director
norteamencano estuvo realmente excepcio-
nal, en otra dimensión distinta a las dos bue-
nas, muy buenas incluso, intervenciones que
podemos escuchar en estos dos registros.
Aquí encontramos siempre la técnica prodi-
giosa de Maazel que da vida a una música de
frescura, gracia y vitalidad contagiosa, con
una orquesta que, como siempre, es el
colmo qe la riqueza tímbnca. de la suavidad,
dulzura e idioma. Quizá falten aquí la viveza
y autenticidad de un Boskovsky, o el riguro-
so clasicismo de un Clemens Krauss, o la
moderación y aristocratismo de un Karajan.
o, en fin. la convicción y el nervio interior de
un Carlos Kteiber. Pero Maazel. siempre mú-
sico interesante, siempre espectacularmente
virtuoso, nos da sus versiones elegantes, pul-
cras, refinadas y matizadas hasta extremos
indecibles. Dos conciertos de Año Nuevo,
en fin, muy recomendables, que, además, se
lanzan al mercado a precio económico (dos
CDs. al precio de uno) y encima son DDD
(para los maniáticos del sistema digital).

EPA

ESCUCHA MI ORACIÓN. Obras co-
rales de Mendelssohn y Brahms. Coro del
King's College de Cambridge. Thomas
Rose, tiple; Christopher Hughes, órgano.
Director: Stephen Cleobury. ARGO 433
452-2. DDD. M'33". Grabaciones: Cam-
bridge, III y XII/1990. Prodoctor: Chris Ha-
zell. Ingeniero: Simón Eadon.

Las obras escogidas en este
disco son producto del interés
de sus autores por los polifonis-

tas del renacimiento y los viejos maestros
del barroco, muestras de su dominio de una
tradición que. en el caso de Mendelssohn, se
incardina directamente al servicio litúrgico.
Como era de esperar Mendelssohn es más
luminoso, y Brahms más severo, aquél más
bnllante y éste más profundo. Es verdad que
en ambos casos se trata de música marginal
de cara a la valoración que los dos han me-
recido a la historia, pero también es cierto
que -sobre todo en el caso de Brahms, be-
llísimo su Geislitches üed, por ejemplo- se
trata de composiciones nada desdeñables,
en buena medida por nacer de ese conven-
cimiento que distingue la obligación de la
devoción. La interpretación del King's Colle-
ge de Cambndge sabe estar a la altura de un
repertorio que habrá de interesar, sin duda,
a los aficionados al canto coral y muy proba-
blemente a los deseosos por ampliar su co-
nocimiento de dos compositores esenciales.

LS.

LA FESTA O MISTERI D'ELX. Capella
del Misten d'Elx. Director Manuel Ramos
Aznar. 2CD RTVE MÚSICA 65031. DDD.
48'28" y 51'55" Grabación: IX/1993. Pro-
ductor: Daniel H erra ni Escobar. Ingenie-
ros: Manuel Ballestero San cao la I la y José
Ramón Gómez-España.

Si usted, caro lector, no puede
desplazarse a la localidad alican-
tina de Elche durante los tórri-

dos días de agosto (14 y 15 de las calendas
dedicadas a Octavio Augusto) para poder
contemplar el drama asuncionista. aquí tiene
un buen sustituto sonoro; pues esta versión
discográfica reproduce con total fidelidad el
drama sacro en dos actos que tiene lugar en
la localidad ilicitana. Tan sólo falta el público
asistente para que esta versión adquiera
plena naturalidad, pues aquí se incluyen los
toques de campanas, y el pasacalles previo.

Esta versión posee un canz distinto a la
que en su día hubo realizado el fantasmal
sello ATI (ATI CD-001 I), la versión del con-
sueta del año 1709, contando con la Esola-
nía de Nuestra Señora de los Desampara-
dos, el Coro Luis Vich, y el organista del
Conservatorio Superior de Música de Valen-
cia. Vicente Ros Pérez, incorporando los
preludios del compositor alicantino Osear
Esplá. No podemos juzgar la que comenta-
mos en términos de interpretación musical
estricta, pues está sujeta parcialmente a los
patrones de la música popular, en donde las
improvisaciones ornamentales de los cantan-
tes (especialmente las puenles. de los niños)
han ido con el paso de los años deformando
los textos originales. Unos ornamentos que
inciden en el carácter oriental izante de algu-
nas de las piezas. Es verdad que hay descen-
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sos leves en las afinaciones de algunos de los
niños; pero éstas son comprensibles, debido
a su ejecución sin acompañamiento instru-
mental y a el ennevesamiento de los arabes-
cos canoros. Unos niños sin técnica de canto
ni impostación de la voz. En resumen, debe
entenderse como un monumento histórico-
musical de rasgos populares, que es lo que
aqu( se pretende.

F.B.C.

LA fLAUTA EN VERSALLES. Obras de
Boismorder, Morel, Marais, Blavet F. Cou-
perin y Leclair. irena Grafenauer. flauta:
Brigitie Engelhard, clave; Dúo Filarmónico
de Berlín (Jórg Baumann, chelo; Klaus Stoll,
contrabajo). PHILIPS 426 7I3-2PH. DDD.
62'23". Grabación: Salzburgo, IX/1989.
Productor: Wilhelm Hellweg. Ingeniero:
Willem van Leeuwen.

Uno no acaba de entender
cómo se editan estas cosas a
estas alturas, y encima con títu-

los más o menos cinematográficos. Presumi-
blemente estamos ante un producto fabrica-
do al hilo del éxito de ventas del protagoni-
zado por Savall y ía famosa película de Ma-
rais. El problema es.. que aquí no tenemos
a Savall. sino una bonita flauta moderna con
su hermoso vibrato, que aquí pinta menos
que la Tomasa en los títeres, acompañada
por el Dúo Filarmónico de Berlín, contrabajo
incluido. En fin, un producto infumable. Si
quieren música de este género, /a saben
dónde están los Savall, Kuijken, Coin y com-
pañía. Este sale sobrando.

R.O.B.

EL GRAN LIBRO DE SANTIAGO DE
COMPOSTELA. Polifonía contenida en el
Codex Calixtinus. Ensemble Venance Fortu-
nat. Directora: Anne-Marie Deschamps.
COPSI ED 13023. DDD. 70'25". Graba-
ción: París, IV/1993. Productora: Catherine
Peillon. Ingeniero: Maurice Salaun.

En algún otro comentario disco-
gráfico reciente me felicitaba de
poder referirme a unas graba-

ciones de música española interpretada por
artistas extranjeros. No es éste exactamente
el mismo caso, por cuanto aquí sólo se trata
de que ha sido entre nosotros -en una torre
de la Catedral de Santiago- donde se con-
servó durante siglos la fuente más completa
del Libro del Santo, el Codex Cattxtinus del
siglo XII. Creo, así y todo, que se puede
reincidir en parecida manifestación de albo-
rozo, y más todavía cuando las piezas polifó-
nicas abordadas lo son en transcripciones
provenientes de los trabajos que la propia
directora, Anne-Marie Deschamps. pudo

acometer en 1985 gracias a la bolsa de in-
vestigación que le concedió el Ministerio de
Cuftura francés.

Por otro lado, las polifonías del Codex se
cantan todas, en el mismo orden en que allí
aparecen, /.también siguiendo todas las indi-
caciones del manuscrito. Y se cantan preser-
vando cuidadosamente la mayor naturalidad
expresiva, sin menoscabo de la nitidez pro-
sódica, con lo que se logran transmitir en
toda su pureza clima y estilo. Tanto por las
voces solistas -adultas y de niño- como por
la colectiva del Ensemble Venance Fortunat
Como en toma de sonido y preparación re-
productora se ha conseguido idéntica pure-
za, queda clara, me parece, la alta valoración
que merece el disco.

LH.

EL GRUPO DE LOS SEIS. Milhaud: Seo-
romouene. La creación del Mundo Poulenc El
embarque para Citera. Elegía. Capricho sobre
«El baile de máscaras». Aune: Un vals. Honeg-
ger Partita. Tailleferre; Juegos al aire libre.
Dure/: Carillones. Nieve Genevléve y Ber-
nard Picavet, pianos y piano a cuatro manos.
ILD 642129. DDD. MIS". Edición: 1993.

La trivialidad de la mayoría de
estas páginas posibilita lecturas
de segundo grado, sobre todo

las irónicas. Lo que no parece una opción
estética, sino mera carencia, es el sonido
duro, metálico, martilleante de los intérpre-
tes, cuyo uso del pedal oscurece el Vivo de
Scorcmouche, una música aquí percusiva, que
en su aversión al intelectualismo se queda
casi en odio a la inteligencia. Junto a este
Milhaud circense -tanto como el del Copn-
cho de Poulenc- la versión para piano a cua-
tro manos de Lo creocidn del Mundo priva,
aún más que en la precedente, de algo fun-
damental en la redacción primitiva, el atrevi-
miento de la instrumentación jazzística. Con
todo, es la página que me|or se sostiene de
todo el programa del registro, pues el neo-
clasicismo de la Parata de Honegger aparece
en toda su falsedad, puramente imitador, sin
las connotaciones revulsivas y antiacadémi-
cas de Stravmski, Las obras de Tailleferre y
Durey difícilmente pueden tenerse como
propuestas con nivel estético.

E.M.M.

INOLVIDABLE. Carmichael; Star Dust.
Ellington: Sophisiicoíed Lady. Ellinglon y
Strayhome: Satín Dolí. Gershwin; S Wonder-
ful. Gordon: Unforgettable. Hamlisch: The
woy we were. Kern: The song is you. Smoke
gefs your eyes. Long ago and far away. MiHer
Moonltght Serenode. Porter Begum the Begui-
ne. Raskin: Lauro. Rodgers: Lover. My Funny
Valentine. Sager y Hamlisch: Througb the eyes

oflove. Streisand: Evergreen. Young: Stella by
Starligbt. Boston Pops. Director: John Wt-
lliams. Bob Winter , piano. SONY SK
53380. DDD. 62'10". Grabación: Boston,
XII/1992.

Una de las orquestas más vir-
tuosas del mundo en su versión
de música ligera que no ahorra

virtuosismo. Un director conocido sobre
todo por sus partituras para el cine. Un re-
pertorio de piezas de éxito en lo ligero, en
el cine o en la comedia musical. Un disco
mu/ bien hecho, muy bien preparado y con
un espléndido resultado. Sin más pretensio-
nes que aquellas que se deducen de lo que
enuncia Confieso que el disco me encanta,
aunque no soy un amante del musical ameri-
cano, ni mucho menos. Pero me gusta la
buena música de películas y reconozco que
la música comercial amencana es de las me-
jores del mundo, tal vez por aquello que
decía hace años Miguel Sáenz: por su rela-
ción (lejana o cercana) con el jazz. Piezas
como Lover, Tol como éramos, Tbe song i$
you. Laura, Begwn the Heguine o El humo
oega tus ojos desfilan en este CD con enor-
me gracia y sentido ligero, sin aspavientos,
sin pretensiones. Sin que ni arreglistas, ni or-
questa ni director pretendan convertidas en
lo que no son. Así, da gusto.

SM.R.

A )OSE_ RADA. IN MEMORIA!-!. MÚSI-
CA ESPAÑOLA DE LOS SIGLOS XVII Y
XVIII. Obras de Soler, Asiain, Torres, Gar-
cía de Salazar, I rizar, Hidalgo, Du rango, Ta-
falla y el VIII Conde de Peñaflorida. Capilla
Peñaflorida. Director: Jon Bagues. ELKAR
KD 342. DDD. 69'IO". Grabación: XI y
XII/I99I. Ingeniero: Joaquín Manzano.

Concebido como homenaje al
que fuera primer director de la
Capilla Peñaflonda, el madrileño

José Rada, las obras que integran este disco
tienen un factor común: se trata de literatura
transcrita y dirigida por el matritense, con la
excepción del Miserere conclusivo, obra em-
blemática de esta agrupación musical, cuya
autoría es propiedad del VIII Conde de Pe-
ñaflorida.

Salvo el Tono humor» de Juan Hidalgo, ti-
tulado Ay, corazón amante, el resto de las
obras son ignotas en el mundo del disco, no
existiendo grabación comercial de las mismas.

En el campo vocal, descuella la soprano
Marta Almajano. especialmente en la Cantada
al estib italiano del compositor madnleño José
de Torres Martínez Bravo titulada Fícvesote,
serenóte; una obra emparentada estilística-
mente con las cantatas de Alessandro Scarlat-
ti. tanto por su estructura cuanto por su vir-
tuosa cotoratura. Junto a Marta Almajano, la
también soprano Isabel Alvarez brilla por la
flexibilidad de su instrumento y bello timbre,
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pese a tener menor corporeidad. Buen con-
junto instrumental, contando con figuras ya
conocidas en el mundillo, como el aragonés
Eduardo López Banzo o Itziar Atutxa. Co-
rrectísima Capilla Peñaflorida, a la altura de las
circunstancias, regalándonos ese emocionado
Miserere nobiliario como conclusión.

Un disco, en fin, de adquisición obligada;
por el valor musicológico, en pnmer lugar,
de las obras, acompañadas por una buena
interpretación.

F.B.C.

MARCHAS PRUSIANAS Y AUSTRÍA-
CAS. Conjunto de viento de la Filarmónica
de Berlín. Director Herbert von Karajan. J
CD DEUTSCHE GRAMMOPHON 439
346-2. 43'40" y ATST- Grabación: Berlín.
1973 (Marcha Radetzky. 1966). Productores;
Hans Hirsch (M. Radeuky, Otto Gerdes).
ingenieros: Gunter Hermán ns (M. Radetzlq>,
H. Peter Schweigmann). Precio medio.

Fue «El Tigre» Clemenceau
quien acuñó el célebre aforis-
mo. Con ocasión del affatre

Dreyfijs, afirmó que la justicia militar era a la
justicia lo que la música militar a la música.
Los amables lectores que estén de acuerdo
con el gran estadista francés ya pueden

pasar por alto este álbum.
Los que no. se encontrarán con una co-

lección de treinta / una morchos prusianas y
austríacas excelentemente interpretadas por
el Conjunto de Viento de los filarmónicos
berlineses dirigidos por el Kara|an de hace
veinte años.

Aquí'tenemos música de gran calidad in-
trínseca dentro de esta peculiar modalidad
-la beethoveniana Marcho Vorcfc, La Qona de
Prusia Otros carneradas o vienen tos bosnios-.
Entre las composiciones figura la Moreno de
tos Mbelungos, que transcribiera Gottfried
Sonntag con permiso expreso de Wagner y
que mereció las alabanzas del propio Bíilow.
A nosotros hoy no deja de sonarnos un
poco peculiar, pero tiene su interés como,
en general, todas las obras del álbum.

Luminosidad y suave marcialidad a par-
tes iguales en la labor de Karajan. sin la ironía
o la teatralidad que podría demostrar un
Muti, por ejemplo (decimos esto al recordar
su original Marcha Radetzky del pasado Con-
cierto de Año Nuevo, y que también figura
en la presente recopilación). Lo de suave
marcialidad pudiera parecer un contrasenti-
do, pero debe destacarse que el fallecido di-
rector no cae en la pomposidad y la grandi-
locuencia a que tanto se presta esta música
y que habría arruinado su interpretación, El
sonido es espléndido.

R.Y.P.

Véase al dorso
Visto por delante, con su feí-
sima ilustración, este disco
parece el clásico cajón de sas-

tre preparado para mostrar las dudosas
cualidades de cualquier orquesta de cuer-
da Visto por detrás, la presencia de obras
y autores poco o nada habituales -Poema
de Fibich. Adagio de Lekeu. Andante lineo
de Max Reger. Longsomer Satz de We-
bem. Plegaria de Bloch. Nocturno de Dvo-
rak- nos hacen pensar en el buen gusto de
los protagonistas de la empresa. Escuchado
luego, sólo cabe celebrar el éxrto del in-
tento. Porque esta orquesta cuyo nombre
evoca tan contradictorias imágenes posee
una envidiable calidad y su director la ne-
cesana variedad de registros como para
dotar a cada obra escogida de su persona-
lidad propia. Entre las cimas de las lecturas
moscovitas, el Webem primerizo nos apa-
rece bien apegado al cambio de siglo, el
Dvorak con un linsmo de la mejor ley y
hasta Bloch dotado de la inspiración que le
faltara en empeños más altos. La sota, el
caballo y el rey -las Dos meíocfos eíegíocos
de Gneg, el Adagio de Barber y el Nocturno
de Borodin- se negocian con una frescura
que los hace a todos parecer nuevos. No
cabe repertono más entretenido y difícil-
mente traducciones mis adecuadas. La de-

licia se ha aliado con la inteligencia.

LS.

ELEGÍA. Obras maestras para or-
questa de cuerda. Composiciones de
Chaikovski, Fibich, Grieg, Puccini. Rossini,
Lekeu, Reger, Webern, Bloch, Dvorak.
Elgar, Barber, Borodin y Shostakovich.
Orquesta de Cámara del Kremlin. Direc-
t o r Misha Rachlevski. CLAVES CD 50-
9325. DDD. 79'06". Grabaciones: Moscú.
1991-1993. Productor: V. Ivanov. Ingenie-
ro: V. Schuster

MISA DE NAVIDAD EN ROMA.
Obras de Josquín, Frescobaldi. Victoria,
Pasquini. Anerio, Mazzocchi y Cari ss i mi.
Palestrina: Missa Hodie Oinstus Notus Est.
Gabrieti Consort and Players. Director:
Paul McCreesh. ARCHIV 437 833-2. DDD.
77'08". Grabación: Basílica de Santa María
La Mayor. Roma, XII/1992. Productor:
Arend Protimann. Ingeniero: Hans-Peter
Schweigmann.

Sorprendente interpretación de
esta miscelánea de obras corales
y policorales cuya trabazón des-

cansa en la bellísima basílica paleocristiana en
donde se ha realizado la grabación: Santa
María La Mayor.

El con|unto dobre Gabrieli (vocal e ins-
trumental) nos imparte una buena lección
de polifonía histórica, pasando por distintos
estilos, desde el flamenco quonrocentesco de
losquin hasta el maniensmo romano postpa-
lestriniano de Giovanni Francesco Aneno.
Como regalo, tres motetes navideños de
Domemco Mazzochi e lacomo (sic) Carissi-
m¡. en donde los músicos vocalistas del Ga-
brieli se enfrentan también a partituras del
llamado eslito recitativo, tan caro a Montever-
d¡. por otra parte.

De timbre argénteo, tan querido a las
formaciones británicas, pero acaso algo más
oscuro, con un color que nos sugiere un
menor impulso ascensional, debido a la
mayor robustez de los contratenores, -más
corpóreos pero menos brillantes en sus re-
gistros agudos-, Paul McCreesh nos ofrece
una visión más horizontal (y, por ende, más
polifónica) de los distintos autores, sin per-
der esa espiritualidad delicada. Tal vez un
poquito más de dramatismo no les hubiera
venido mal en las obras de Victoria, especial-
mente en el 0 Magnum Mistenum. Por su
parte, el Sr. Timothy Roberts al órgano nos
ofrece una lectura demasiado plana y vabea-
nista de la Toccala de Ercole Pasquini.

F.B.C.

MISSA PRO DEFUNCTIS. Réquiems «te
Charles d'Helfer a cuatro voces y de Jean
Colín a 6 voces. Conjunto vocal Sagitcarius.
Conjunto La Fenice. Arnaud Pumir, órga-
no- Director: Michel Laplénie, CALIOPE
CAL 9891. DDD. 42'44". Grabación: (en
directo para Radio Francia) VI/1993. Inge-
niero: Alain Nedelec.

r~ama' Dos compositores de tercera
fila, vinculados ambos a la Cate-

" ™ ™ dral gala de Soissons, durante el
siglo XVII: Charles d'Helfer y Jean Colin.
Ambos fueron canónigos catedralicios, ma-
estros de capilla y directores instrumentales,
siendo d'Helfer antenor a Colín.

Estos pentagramas tradicionales, un
tanto arcaicos, especialmente los de Charles
d'Helfer. son interpretados con corrección
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por los con|untos intervm lentes, bajo la di-
rección de Michel Lapléme; quien continúa
dedicándose a exhumar vetustas partituras
de estos siglos XVI - XVII. El recinto cate-
dralicio, de grandes dimensiones, resta bri-
llantez sonora, pues las voces se oyen con
una cierta lejanía y leve reverberación. Por
Otro lado, esta música se encuentra en su
marco natural, para el cual nació. Un discre-
to órgano pone el punto final a estas discre-
tas obras, en donde el interés rnusicológico
es mayor que su belleza intrínseca.

F.B.C.

MÚSICA ESPAÑOLA PARA PIANO A
CUATRO MANOS. Obras de Murgula,
Tintorer, Granados, E. HaHfter y Rodrigo
(integral). Dúo Miguel Zanetti-Fernando
Turina- RTVE-MUSICA. 65033. 53"38".

Aunque no aparece en este
nuevo CD del dúo Zanetth-Turi-
na con música española para

piano a cuatro manos indicación alguna sobre
lugar y fecha de grabación, ni sobre los res-
ponsables de la producción y toma de soni-
do, quizás deba suponerse que, como el que
en septiembre de 1992 dedicaron a algunas
de las páginas expresamente escntas para
ellos, éste también haya sido grabado en el
Estudio Música I de RNE, y con Miguel Bus-
tamante como productor y Barcos. Sánchez
Chamero y Díaz Medina de técnicos, Bien a
muy finales de 1992 o a principios de 1993.
En cualquier caso, han de repetirse aquí todas
y cada una de las alabanzas que se dedicaron
en su momento al precedente CD (ver
SCHERZO de septiembre de 1993), tanto en
lo que atañe a las excelencias interpretativas y
ejecutoras del dúo -exigiendo mucho, quizás
podrían pedirse más contrastaciones dinámi-
cas: internas, no entre los distintos títulos, que
sí las hay-, como en lo que se refiere a ios
aciertos de toma de sonido y montaje.

Tarnbién cabe, en paralelo, ponderar
muy positivamente la selección de autores
que se agrupa en el disco. Que si en el ante-
nor se reunía un escogido plantel de com-
positores nuestros vivos todos, se aprovecha
éste pata, junto al también felizmente vivo
Joaquín Rodrigo -cuya obra para piano a
cuatro manos se ofrece íntegra- y a los de-
saparecidos, pero asimismo consagrados y
arth i conocí dos Ennque Granados y Ernesto
Halffter. resucitar los nombres de los prácti-
camente ignorados Joaquín Tadeo de Mur-
giiía ( I7S9- I836) y Pedro Tintorer
(1814-1891). Con el valor añadido al hecho
mismo de poder conocer algo de ambos,
del indudable atractivo, por más que un
punto insustancial, que ello ofrece, y de que
se trata, como también en el caso del ejem-
plo de Halffter y de Juglares de Rodrigo, de
primeras grabaciones mundiales.

LH.

MÚSICA MINIMALISTA. Obras de
Attams, Glass, Reich y Heath. The London
Chamber Orchestra. Director: Christop-
her Warren-Green, VIRGIN LC08
75961027. DDD. 68 -0l". Grabación: Pe-
tersham. 111/1990. Productor Tim Handley.
Ingeniero: Keith Grant.

Minimalismo espectacular. Así
podría rezar el título de este
disco dedicado por la LC O. a

obras repetitivas escritas en los años 80, fun-
damentalmente, por tres de los músicos ame-
ncanos más difundidos de los tiempos actua-
les. Las creaciones de Adams. Glass y Reich
se benefician de estar en las manos de un
con|unto instrumental poseedor de un enor-
me conocimiento del matenal, un envidiable
sentido del ntmo y de la plástica sonora.

La LC.O. potencia de forma brillante las
cualidades que exhiben unas piezas que,
como las de Adams y Glass, no conseguían
llamar nuestra atención en las versiones ori-
ginales. Bien es verdad que tampoco la esca-
sa complejidad de Shaker loops o Farades
exige demasiados esfuerzos de los intérpre-
tes, pero de lo que está necesitada la estéti-
ca repetitiva es precisamente de versiones
dtscograficas vibrantes, cálidas y con un segu-
ro empleo de las dinámicas. Sólo así una
música como ésta podrá alcanzar a audito-
rios más amplios. La alternancia de tiempos
rápidos y lentos de Sfraker loops (influencia
del canon clásico en un John Adams que aún
está por descubrir -es el año 1978- el filón
de la ópera y los materiales inherentes al
musical amencano), la melodía diatónica de
Fafades o las superposiciones de breves y
chispeantes motivos del Ei'gth Lines de Steve
Reich dan como resultado un gozoso objeto
sonoro, un disco que cumple perfectamente
como introducción a la mmimaí music entre
aquéllos que aún se muestran reticentes
ante un estilo que. como reza el comentario
del libreto, no exige del auditor un nivel de
experiencia elevado, ni promete una expe-
nencia intelectual profunda (no hay «ni me-
tafísica ni metáfora») y, en su lugar, solamen-
te reclama del receptor un contacto físico,
directo, con la materia sonora.

MÚSICA PARA ÉL FIN DEL MILENIO.
Obras de Darlas, Botella, Te rol, Santacreu,
Amaya, del Valle y Verdú. Carmen Sancho.
piano- EMEC CD-003. DDD. 6714I". Gra-
bación: Valencia, VI/1993. Ingeniero: Fer-
nando Brunet.

i -mer ' Este atractivo, variado e intere-
^ -. ." sante CD, tan cuidadosamente
™*M™¡| impreso por otro lado, es fruto
y resultado de muchas cosas, pero muy en
especial de dos. En primer lugar, del formi-
dable entendimiento, del estrechísimo y

continuo tacto de codos, tan digno de imi-
tarse en cuantas más localidades de nuestro
país mejor, que mantienen los representan-
tes políticos del Ayuntamiento de Alcoi con
quien dinge su Conservatorio Municipal y
enseña en él composición. Javier Darías
(Alcoi, 1946). En segundo lugar, del asimis-
mo formidable trabajo de éste -no sólo en-
señante competente y de raro entusiasmo,
sino también promotor eficaz-, trabajo que
le permite ver acompañado aquí su queha-
cer compositivo con el de seis alumnos
suyos: todoí. excepto Javier Santacreu, que
es de Benissa, alcoyanos de pura cepa.

Claro es que entendimientos organizati-
vos y esfuerzos pedagógicos nada aportarían
al cabo por sí solos de no contarse con la
indiscutible aptitud para el manejo del len-
guaje de los sonidos y el evidente sentido de
la invención que todos los seleccionados de-
muestran. Como decisiva es asimismo la
contnbución interpretativa de Carmen San-
cho, que no sólo deja claro cuanto ha traba-
jado instrumental mente las piezas aquí gra-
badas, sino lo que también ha ahondado en
sus diversidades intencionales y estilísticas.

LR

MÚSICA PARA LA CORTE DE LA
RESTAURACIÓN. The Parley o\ Instru-
ments Rena¡ssanee Viotin Band. Director:
Peter Holman. HYPER1ON CDA 66667.
DDD. 68'36". Grabación: V/1993. Produc-
tor: Martin Compton. Ingeniero: Tony
Faulkner.

Un abanico literario para la corte
británica que Holman y sus mu-
chachos del conjunto The Parley

of Instruments (ahora en su versión renacen-
tista) conocen y dominan como pocos.

Delicados reguladores, un curtido domi-
nio de lo5 planos sonoros instrumentales,
-manteniendo en pie de igualdad las distintas
voces, incluidas las intermedias- acentuacio-
nes rítmicas suaves pero definrtonas del goút
cortesano de vientos provenientes del conti-
nente, y un ejemplar dominio de las cuerdas
por parte de los instrumentistas son los valo-
res más destacados de esta grabación; en
donde nos ha llamado la atención el Concier-
to de Venus del Atbron y Atbantus de Louis
Grabu (corte n° 47), por su bucólico espíritu
pastoril, con unas dulces flautas de pico.

La interpretación es tan excelsa que llega
a pesar más que el valor intrínseco de las
obras per se en algunos momentos y piezas.
Recomendable.

F.B.C.

NUEVA ESPAÑA. (1590-1690). Obras
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de Araujo, Heredia, Bermúdez, Bocanegra,
Bruna. Lobo, Lienas, Padilla. Ribayai, Vic-
toria, Ximeno, Zéspiedes y Canto Grego-
riano. Anne Azéma. Dana Hanchard, De-
reck Ragin, Richard Duguay, Daniel McCa-
be, The Boston Shawn and Sackbut En-
semble. The Schola Cantorum of Boston,
Coro femenino «Les Arras de la Sagesse».
The Boston Camerata. Director: Joel
Cohén. ERATO 2292-45977-2. DDD.
7S'2I". Grabación: 1992. Productores: B.
Fowler, S. Butler y A. Azéma. Ingeniero:
D. Griestnger.

Joel Cohén y su Camerata si-
guen teniendo hoy un sitio
marginal y privilegiado en la

aventura de la interpretación auténtica: un
recorrido sin faltas a lo largo de un cuarto
de siglo con extraordinarias realizaciones
como Dicto y Eneas, Leyenda de Tnstán, The
SocredBridge.., basado en una rigurosa eru-
dición y caracterizado por un lado como afi-
cionado, tal como lo encontramos en los di-
lettanti veneztant, en los amateurs ilustrados
del Siglo de las Luces, en el Buñuel mejica-
no... Habría que precipitarse sobre esta úl-
tima entrega de Cohén: compositores de la
Vieja / Nueva España, servidos por intér-
pretes en estado de gracia, se encuentran
mezclados en una admirable confusión que
se corresponde con la convivencia de las
lenguas (náhuatl, quechua, castellano) y de
rasgos étnicos (polifonía sacra, ritmos popu-
lares de los dos lados del Atlántico, acentos
amerindios y negros). Momentos sombríos
(Lomeníatio del compositor amerindio Don
Juan de Lienas) alternan con villancicos ba-
rrocos (Que se ousen(o) del portugués de
Santiago. Primeros intentos de música de fu-
sión en la obra de otro portugués, Gaspar
Fernández: un villancico Negrito acompaña-
do por una armonía no tonal... Estas y más
maravillas acaban en fuegos artificiales: con-
centrados durante el Juguete (preludio), los
cantantes solistas, provocados por las voces
negras del coro femenino Les Amis de la
Sagesse, entran uno por uno en la Guaracha
de Juan de Zéspiedes, como aún lo hacen
hoy en Cuba los bailannes enfebrecidos du-
rante la danza del mismo nombre.

P.L

PARÍS 1920- Poulenc: Les biches. Mil-
haud: Le boeuf sur 'e Wit Honegger Pacific
231. Coro y Orquesta de Parte. Director
Semion Bichkov. PHILIPS 432 993-2.
DDD. S9-36". Grabación: Paris. IV/I99I.
Productora; Anna Barry. Ingeniero: Hein
Dekker.

He aquí tres títulos significativos
de por dónde iban los tiros en
el París de los años veinte,

aquel París en el que a menudo se confun-

dían renovación e inconformismo con sim-
pleza e incluso trivialidad en la música. Era la
época en que Berlín, efímeramente, arreba-
taba la primacía cultural a París. Se afirmó
entonces, y se repitió con inercia en manua-
les, hasta ayer mismo, que simpáticas parti-
turas de excelente música ligera, como Le
boeufsur le toit. y agradables evocaciones de
una locomotora como Pacific 231 eran de
una modernidad incontestable. Ahora, cuan-
do estas músicas tienen casi setenta años,
las admitimos en lo que valen, que es bas-
tante, pero sin exageración, sin tener por
qué creernos la mitología que rodeó al
Grupo de los Sers y que. entre otros, contn-
buyó a hinchar el mistificador Cocteau (gran
artista, por su parte, en especial en el teatro
y en el cine), Esas dos obras aparecen aquí
interpretadas con una energía, un poderío,
una gracia, una fuerza, un sentido del humor
irresistibles. Pero se lleva la palma Les
biches, en una lectura agitada, divertida, se-
ductora en su excitación y en un dinamismo
lleno de contenido musical. Adviértase
cuánto se parece esta partitura, en espíritu y
a veces hasta en letra, a Putanella de Stra-
vinski. Y el bueno de Bichkov lo acentúa
que da gusto, con guiños de todo tipo, sin
tapujos. Un disco feliz, vibrante, alegre, de
una espléndida musicalidad, pero la música
no es Beethoven. ni Stravinski, ni Berg eso,
que conste,

SM.B.

POLIFONÍA ESPAÑOLA DEL SIGLO
XX (I). Coral Polifónica de la Universidad
de Las Palmas de Gran Canaria. Director:
Juan José Falcón Sanabria. GOFIO
GR-93I6-CD. 42'20". Grabación: Iglesia
de Santo Domingo, Xl/1992-W1993. Pro-
ductor Jorge L Miranda. Ingeniero: Anto-
nio Miranda.

Este que se anuncia como pri-
mer volumen de los que Gofio
Records se propone dedicar a

nuestra polifonía de este siglo ha coincidido
en su lanzamiento con el vigésimoquinto
aniversario de la Coral que los protagoniza
interpretativamente: la de la Universidad de
Las Palmas. Multiplica así por cuatro la
oportunidad de su salida. Porque, además
de la segunda diana -la atención misma que
le merece la contribución contemporánea a
nuestro acervo coral-, están estas otras dos:
la de centrar la atención en lo canario
(compositores, poetas, pintor, ingeniero) y
la de grabar títulos por primera vez.

Junto a los nombres de Rodolfo Halffter,
Mompou y Piidam. se han seleccionado, en
efecto, músicos canarios por los cuatro cos-
tados como Lothar Siemens y Juan José Fal-
cón; pero también a otro como Guillermo
García Alcalde que, si no es canario de naci-
miento, en Canarias trabaja, escribe, com-

pone y vive. Y a fe que el papel que la pre-
sencia de esta representación juega junto a
la de aquellos otros nombres archiconsagra-
dos sobrepasa largamente el de simple y
simpático testimonio localista. Incluido el
breve ejemplo -Se fue- de quien, como
García Alcalde, sólo tangenaalmente se
ejercita en la composición.

El trabajo directorial de Falcón es meri-
torio por demás, toda vez que, aunque la
Coral Polifónica Universitaria funcione
desde 1968, todos sabemos las dificultades
de concentrar, aglutinar y preparar a con-
juntos aficionados de estas características.
Pequeñas reservas -presencia demasiado
destacada de los solistas en Halffter: suce-
sión un tanto precipitada de vanos núme-
ros; prosodia autóctona...- no hacen des-
merecer en nada el, por todos los concep-
tos, notabilísimo proyecto.

LH.

UN RETRATO DE AMOR. Obras de
Marais, Clérambault, Couperin y Moncé-
clair. Trio Sonnerie. Nancy Argenta, so-
prano. HARMONÍA MUNDI HMU
907081. DDD. 74'54'\ Grabación: V/1993.
Productora: Robina G. Young. Ingeniero:
Tim Handley.

n «Bizarro» disco, como dicen los
jj| galos; en donde -bajo el amo-

roso tftulo- se da cobijo a parti-
turas que no guardan relación con las com-
petencias de las diosas Afrodita y Venus.
Porque, ¿qué referencias directas, amorosas,
encontramos en La Sonnene de Ste. Genewé-
ve du Mont de París, célebre partitura de
Marin Marais? Nosotros creemos que ningu-
na. En este batiburrillo de obras, por su-
puesto, existen otras que describen el áuli-
co amor de la estética rococó, como la can-
tata L'Amour piqué par une obeille de Clé-
rambault. Pero la temática no se aborda
con la suficiente compacidad.

Dicho esto, la interpretación es muy co-
rrecta, especialmente el trío instrumental,
Trio Sonnerie. El estigma de la Sra. Monica
Huggett, con su violín barroco, se observa
en la presente grabación, por su preciosis-
mo agógico, usando de manera ejemplar los
reguladores: ora pequeños crescendi ora de-
licados diminuenc/j. con pequeñas pulsacio-
nes rítmicas. Un remedo a escala menor de
su batuta en grabaciones como Los 4 esta-
ciones de II pretle rosso.

La soprano Nancy Argenta, tan queri-
da por Sir Neville Marriner, contribuye al
preciosismo con su pequeño instrumento
vocal. Su voz menuda se adapta con una
tremenda ductilidad a todo tipo de orna-
mentos, jugando también con los regula-
dores.

F.B.C.
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Música española para piano a
cuatro manos. Zanetti, Turina.
RTVE -..92

Música minimalista. Warren-Green.
Virgin 92

Música para el fin del milenio.
Sancho. Emec 92

Música para la corte de la
restauración. Holman,
Hypenon _ ——92

Nidsen: Sinfonías (. 4.
Rozhdestvenski. Chandos 78

Nocturnal. Obras modernas para
guitarra. Bream. EMI - 88

Nueva España. 1590-1690. Cohén.
Erato 92

Paganini: Shaham/Sollscher. DG 78
Paladín. Tobloturo deí Joúd. Ferré.

Arcana - .78
París. 1920. Bichkov. Philips ,...93
Polifonía española del siglo X X

Fatcon Sanabna Gofio — 9 3
Prokofiev: Sonólo 9 y otras obras para

piano. B. Berman. Chandos.—79
— Sonotas poro piano 2,3, 6 y 8.

Kasman. Calliope - 78
Propinas favoritas. Otozco.

Auvidis 87
Rachmaninov. Condones,

Sóderttrom/Ashkenaa.
Decca 79

Ravel" Lo obra poi-o piono. Gieseking.
Theorema. 79

Respighi: Fiestas romanos,
Impfesiofies brasifeflcs. Pinos de
Romo. Mata. Donan - -.80

— Poemo otoñoí, Concierto
gregoriano, Bolada de tos gnomos.
Mordkovich/Dowiies-
Chandos - 80

Rkhter Conciertos poro flouto y para
oboe. Dohn, Lencsés/Warchal.
CPO 80

Rlchcer, Sviatoílav. Obras de
Mozart y Haydn Chant du
Monde 59

Rodrigo: ConcierTDS de Aronjuez y
Madrigal. Bacarisse: Concertino.
Yepes, Monden/Alonso, García
Navarro. DG -.81

Rore: La Vergme. Hilliard
H. Mundi -.81

Rossíni: Sennramide. Studer,
Lamióte, Ramey/Mann. DG...81

Rota: Lo abra para piano, LavaL
Auvidis fl?

Satie: Sdcrotes. Nocturnos, Aiinueto.
Belliard/Eidi. Timpaní 82

Scriabin: Sonaros para piano I-10.
Taub. H. Mundi -__....57

Scheibe: Sinfonías. Manze.
Chandos 82

Scheidc Obras para digono de
Tabu/atura Novo. Stockmeier.
CPO - 83

Schoenberg Pierrot 5 piezas. Oda o
Napoleón. Rosbaud. Wergo ...83

Schuberc Sonólos D. 850, 960. Y
otros. Richter Praga 82

Schununn. Escenas de ratos y del
bosque. Comavoí. Badura-Skoda.
Auvidis 84

— Oberturas. Jarvi. Chandos 84
Sdiüa; Soímos de Dond fsetecoonl

Marlow. Conifer 84
Shostakovich: Sinfonías 6. II, 12.

Mravinski. Pr^a .83
Shostakovich / Prokofiev: Sonólos

pora cneto y piona Wieder-
Athertou/Cabasso. Auvidis 84

Sibelkis: Sinfonía 2. Finlandia, Vals.
Levine. DG 56

— Sinfonías 1, 2. Karelio, Finlandia y
otras. Jansons. EMI 56

— Sinfonías 3. 6. Ashkenazi.
Decca 56

— Sinfonías 4. 7. Vals. Karajan.
DG 56

Strauss /Janacek / Debussy:
Sonólos pora violin y piano.
Srtkovetski/Gililov. Virgin 85

Svendsen: Octeto, Romanzo.
Nielsen: Quintero. Academv of
St. Martin. Chandos 85

Tavener Elemo memoria. Bloch: De
la ndojudrá. Isserlis/Spivakov.
RCA 85

Telemann: Conciertos dob/es con
(Jauto. Pehrsson/Sparf. BIS...... 58

— Cuartetos de París. American
Baroque. Amon Ra 58

— Sonatas, Conciertos y otras.
Standage/Hickox Chandos 58

Tradicional. Molta, Aigefio y oíros.
Auvidis/Ocora „ 64

Trotter. Thomas. 7ranscnpoones
pora óigmo. Decca 88

Turina: Oroodrr del torero. Castillo:
Concierto poro piano I Potros.
Gui|arro/Gátvez Andaluza de
programas 85

Un retrato de amor. Música
bairoca francesa. Sonnerie. H.
Mundi _..93

Vaughan WHIlamt: Dono nobis
pocem y ovas obras coróles. Best
Hypenon 85

Vferné: La música de cámara.
Cuarteto Phillips y otros.
Timpani .86

VTvatdi: 6 Conciertos pora ¡huta.
Launn. BIS 86

Weits- 2 Chaconas, 2 Sonólos y otras
piezas paro laúd. Moreno.
Glossa 86

Wolkenstein: L/eder. Sequentia.
Dentsche H. Mundi 86

Zimmermann: Encfvndion. Sonoto
pora chelo. Inlercomunicodones.
Bach/Wambach. CPO 86

2Jpo(i- Contatos y Sonólos. Elyma. K
617 87
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CONCIERTOS
ALCALÁ DE HENARES

22-IV: Bons Berman, piano Prokofiev,
Debussy, Mozart (Teatro Salón Cer-
vantes).

ALCOY

Amigos de l i música

S-V: Coro Estatal y Filarmónica de
Lodz. Wagner. Orff

ALICANTE

Sociedad de conciertos

19-IV. Recital flamenco a cargo de
Tomatrto. con ]uan Cortés a la gurta-
rra.
3-V Recital de canto de María Bayo.

BARCELONA

15,16.17-IV: Orquesta Ciudad óe Bar-
celona. Karl Osterreicher. Armands
Abols. piano. Mozart, üszt Beethoven.
17. Octeto de Viena. Mozart, Brahms.
Beethoven (Domingos del Palau).
20: Martin Haselbóck. árgano (cate-
dral). KerH. Bach. Franck. Liszt (Eurü-
concert].
21: Trio de Barcelona. Chaikovski,
5hostakovich (Euro.).
22.23,24: O.C.B. Lawrence Foster.
Mark Kaplan. violin. Cerda, Barber. Be-
ethoven.
24: Eldar Nebolsin. piano. Schubert.
Oiopin. Uszt Schumann (Domingos).
26: BeHiner Bach Akademie. Henbert
Breuer. Bach, Arte de la fiigq (Palau-
100).
30. I-V; O.CB. Gary Bertint, Mozart,
Mahler.
2 I Musía. Vivaldi. Alhinoni, Bonporti.
Paganini.
4: Filarmónica de Dresde. Yun Temir-
kanov. Alicia de Larrocha, piano.
Weber. Beethoven. Prokofiev (Palau-
100).
6.7S: O.C.B Edmon Colomer, Misha
Dtnter. piano. Brahms.

BILBAO

Sociedad Filarmónica

I I - IV: Octeto de Viena. Weber,
Schubert.
IB: Orquesta de Címara St. Luke.
Jaime Laredo. Bach, Conciertos de
Rrandemburgo
21 ó 22: Izpiñe Unbiondo, piano. Mo-
zart. Beethoven, Chopin. Liszt
28: Samuel Ramey. bajo. Warren
Iones, piano. Haendel, Mozart. Flossmi.
Thomas. Ivés. Coptand, Porter.
S-V: Coro y Orquesta 8arroca de
Amsterdam. Ton Koopman Bach.
Misa en si memr.
10 (?) Cuarteto Borodin. Shostako-

vich. Chaikov*. Borodin.

CÓRDOBA

14-IV: Orquesta de Córdoba Leo
Brower. Jofge Luis Prats. piano. Gersh-
win-Brouwer, Chaikovski. Rachmaní-
nov. (Gran Teatro)
20: Augustin Dumay. violin; María JoSo
Pires, piano. Beethoven (GT.).

EUSKADI

Sintónica de Euskadi

I I.IWV Cristóbal Halflter. De Pabta.
C. Halffter. Brahms (San Sebastián).
(I ¿ Bilbao. I 3: Pamplona. 14: Vrtona).
25: |erzy Maksymiuk Marco Garatto,
fagot. Copland. Weber, Beethoven
(Bilbao). (26.27: San Sebastián. 2B:
Pamplona 29: Vitoria).
S-V: Antonello Aliemandi. Elgar,
Haydn. Dvorák (Pamplona).

GRANADA

17-IV1 Smfonietta Jónkoping. Josef Hd-
berin. Larsson. Prokofiev. Stravinski
(Centro Manuel de Falla).
23,2+ Orquesta Ciudad de Granada
Peter Lukas Graf R. Halffier. Rodrigo,
Mozart (CM.F)
28: Cuarteto de Moscú. Mozart Shos-
takovich. Borodin. (CM.F).
4-V: Markus Groh. piano. Chaikovski.
Schumann. Prokofiev, Beethoven.
7,8: O.CG. Coro de la Comunidad
de Madrid. Aldo Ceccato. Higueras.
Perelstem, Westi. Echevarría. Beetho-
ven. Noveno (CM.F.).

LA CORUÑA

Orquesta Sinfónica de Galicia

21-IV. Maximino Zumalave. Guillermo
González, paño. García Abril, Brahms,
Dvorík.
28: Edmon Colomer. David Quiggle.
viola. Fauré, Hindemith, Beethoven.
S-V: Maximino Zumalave. Celine Lan-
delle. arpa. Brahms, Ginastera. Macias.

LÉRIDA

I4.-IV1 Soeur Mane Keyrouz. Ensem-
ble de la paix. Cantos sacras de orien-
te ¡catedral nueva).

MADRID

6-IV1 Inmaculada Egido. soprano: Fer-
nando Tunna, piano. Tunna. (Funda-
ción Juan March).
9.16,23,30: Mano Monreai. piano.
Chop.n. (F.J.M.).
12: Víctor Martín, violin; Miguel Zanet-
t . piano. Schubert Beethoven, Toldri
Stravinslu. (&clo de Cámara y Polifo-
nía. Auditorio Nacional).
131 Nieuw Sinfometta Amsterdam.
Lev Markiz. Mendelssohn. Brahms.
(Ibermúsica. A N.).
- Vtoor Martín, violin1 Miguel Zanetti.
piano. Tunna. (F.J.M.).
14: Octeto de Vena. Moiart. Brahms.
Beethoven. (Asociación Filarmónica.
AN.) .
• Cuarteto Stamite Mozart fiuz, Dvo-
rák. (C. C P. A. N.).
15.16.17: Coro y Orquesta Naciona-
les de España. Enrique García Asensio.
Iván MonighettF, chelo. Durán-Longa.
Shostakov-ch. (AN.).
16 Orquesta de St Lukr-'s. Jaime La-
recto. Bach. Conoerios de &rondembur-
go. (Ibermúsica. A N.)
19: Augustn Dumay, violin: Mana Jólo
Pires, piano. Programa por determi-
nar. (A. Fil. A. N.).

- Sinfónica de Madnd. Luis Antonio
García Navarro. García. Ramos. Pére;
de Guimín. Beethoven. Schumann.
(Qclo de la Comunidad de Madnd. A
N.).
- Ivan Monighetb, chelo; Tatiana Baía-
nova. piano. Shostakovich. Glmka. Ser-
váis. Knaifd. Silvestnsv. Ali-Zade. (C
C P. A N.}.
- Trio Mompou. Tunna. (F|M.).
21: Coro Nacional Adolfo Gutiérrez

Vie|O. Goicoechea. Donostia. Guridi.
Bach. ( C C P . A N.).
22: Orquesta dd Mozarteum de Salz-
burgo. Jorge Uliarte. Paul Badura-
Skoda. piano Mozart (Ciclo de la
UnNeradad Politécnica. A. N.).
22Í3J4: O.N.E. Tuomas Oilla. Cristi-
na Bruno, paño. Sibelius. Stravinski, de
Pablo (A.N.).
25,27: Filarmonía de Munich. Sergiu
Celibtdache Bnjckner. Cuarto. I Oao-
wi. (Ciclo de Cata Madnd. A N.).
26: Cuarteto de Bohemia. Dvorak.
Cruz de Castro. Brahms. ( C C P . A
N.).
27: Beoona Uñarte, piano. Tunna.
ÍFJ.M.).
28: Orquesta de Cámara de Vi en a
Mozart. (Ciclo de la Autónoma. A.
N.).
- Orquesta del Festival de Budapest.
Ivan Fischer. Zoltán Kocsis, piano.
Dvorak. Liszt (Ibermúsica. A. N.).
- Orquesta de Cámara de Málaga.
Ortav Calleya. Ángel Sambartolomé.
trompeta. Mozart Schubert. Haydn.
Constantinescu. Roussel. (C C P. A
N.).
29, 30: Filarmónica de la Scala de
Milán Cario Mana Giulini. Beethoven.
/ Schubert, Bruckner. (Ibermiísica. A
N.).
30: Orquesta de la Comunidad de
Madnd. Miguel Groba. Angeles Rente-
rfa, piano. Ravel. Falla. González Acilu.
(C C. M A N.).
3-V: Cuarteto Alban Berg. Haydn. Ja-
nácek, Schubert. (A Fil. A N.).
- Dresdner Philharmanie. Vun Temir-
kanov. Alicia de Larrocha, piano.
Weber. Beethoven. Prokofiev. (Iber-
música. A N.).
34: Orquesta de Cámara de Lituania.
Saulios Sondéelas. Mozart. Ciurlonis,
Bajoras, Chaikovski. / Vh/aldi, Shosta-
kovich. Bocchenni. Rossini. (C C P. A
N.).
4: Orquesta de la Gewandhaus de
Leipzig. Kurt Masur. Anne-Sophíe
Mutter, violin. Mendelssohn. Brahms.
Schumann. (Ibermúsica. A. N.).
5. Orquesta de la Gewandhaus de
Leipzig. Kurt Masur. Mendelssohn,
Bruckner. Séptimo. (Caja Madrid. A.
NJ.
6,7:1 Musa. Barroco italiano Serenata
veneciana. (Ocio de la Autónoma. A.
N).
6.7,8: O.N.E. Walter Weller. Josef
Suk. violin. Dvorak, Janácek, Bartók.
Brahms. (AN.).
10 Manuel Guillen, viotffi; Luis Regó,
paño. Saint-Saéns, Ravd, Poulenc. (C
C P. A N.J.
10,11: Sinfónica de Londres. Michael
Tllson Thomas. Maxim Vengerov. vio-
lin. Bosaní, Barben Prokofiev, Beetho-
ven, / Mahler. Sexta. (Ibermúsica. A.
N.).

MURCLA

Aiociacion Pro Música

I4-1V. London Virtuosi. iohn Georga-
drá. Bach, Conciertos oe ñ b
(Pabellón Hermanos Maristas).
2.J-V: Ballet del Teatro Nacional /
Orquesta de la Opera de Bmo. Tibor
Varga. Chaikovski, Logo de los cisnes.
(Teatro Romea).

TENERIFE

Orquesta Sinfónica de Tenerife

14.1S-IV Gitoert Varga. José Belmon-
te. timbales. Bocchenni. Thanchen.

Rachmaninov.
21.22. Gabnel Chmura. Mark Peters.
cheto. Haydn. Walton, Schumann.
3,4-V: Víctor Pablo Pére¿ Coro del
Conservatorio- Chilcott. Bardon. Ar-
cher. Hayward. Falcón Sanabna. Beet-
hoven, Nownú.
6: Víctor Pablo Pérez. Guillermo Gon-
zález, piano Brahms. Beethoven.

VALENCIA

Palau de la música

13-IV: Cuarteto Sirvestn. Mozart.
18. Octeto de Viena. Programa por
determinar.
19: Orquesta de Cámara St Luke.
Jaime Laredo. Bach. Conciertos de
Brondernburgo.
21. Joven Orquesta Empire State de
Nueva Vori*. Francisco Noya. Rossini.
Barber, Revueltas, MuscKgski.
22: Orquesta de Valencia. Enrique
García Asensio. Rafael Orozco, piano.
Programa por determinar.
23: Joven Orquesta de Rcassent José
Onofre Díeí. Haendel, Chaikovski,
Kodály, Sibelius.
2-V Trío Haydn de Viena. Programa
por determinar.
5: Dresdner Philharmonie. Yun Temir-
kanov Alicia de Larrocha. piano,
Weber, Beethoven. Prokofiev.
7: Coro y Orquesta de Valencia. Ma-
nuel Galduf Ramey, Falcón, Miriciou,
Corbacho. Ruiz. Boito. MefiUofele
(versión óe concierto).
- Cuarteto Martín y Soler. Mendels-
sohn. Schubert
8: |osé Luis González Uriol, órgano.
Programa por determinar.
9: Man'ajosé Martes, soprano: Perfec-
to García Chomet piano. Programa
por determinar.
9: Cuarteto Manon. Stravinski. Tunna.
Messiaen.

VALLADOLID

Sinfónica de Castilla y Lean

20.21-IV Max Bragado Darman. (nma
Egido. soprano Vendí. BeHioz. Stra-
vinski.
4,5-V1 John Giordano. Víctor Martín.
violín. Barber. Bemaein.

VIGO

Centro cultural Caixavigo

I S-IV: Octeto de Viena. Mo?art.
Brahms. Beethoven.
29: Smfónca de Galicia. Edmon Colo-
mer. David Quiggle, viola. Fauré. Hm-
demith. BeeWioven.

AMSTERDAM

Concercgebouw

I3.I4JIJV Orquesta del Concertge-
bouw. Riccardo Chailty. Mahler. Segun-
da.
14,1 fr Cuarteto Carmina. Mozart Szy-
manowski. Dvorak.
I6.I71 Orquesta de Cámara de Ho-
landa. Philippe Entremont Ellen Schu-
nng. soprano. Ravel, Lutoslawski. Loe-
vendie.
171 Radu Lupu. piano. Schumann.
18.19: Orquesta de la Gewandhaus
óe Leipzig. Kurt Masur. Martha Arge-
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nch, piano. Mendelssohn. Schumann.
Schubert. / Schumann, Bnjckner.
20 Anima Eterna. Jos van Immerseel.
Amaga. Mozart. Beethoven.
23: Orquesta de Cámara de Holanda.
Vassih Sinaiski. Schfirttke, Mozart.
Haydn
27,28,29 Orquesta del Concertge-
bouw. Riccardo Chailly. Vera Badings,
arpa; Lazar Berman, piano. Debussy.
Stravinski, Hindemrth. Chaikovski
1-V: Filarmónica de la Radio de Ho-
landa. Edo de Waart Cage, Loeven-
die, 5trannski.
2: Evgueni Kissin. piano. Programa sm
determinar.
- Gustav Leonhardt clave. Frescobaldi
3: Orquesta Nacional Rusa. Mikhail
Pletnev. Chaikovski. Rachmanmov.
Scnabin.
- FeHicity Lott soprano; Graham John-
son, piano. Programa sn determinar.

BOSTON

Sinfonía de Boston

12-IV: Seiji Ozawa Josef Suk, violín;
Yo Yo Ma, chelo. Gabridi. Harbison,
Brahms.
IS.I6: Seiji Ozswa Vivaldi, Haydn,
Wnght Tubm, 5chumann.
20,21,22,23,26 Bemard Harfjnk Cynt-
íiü Clarey, mezzo- Bntten. Tumage.
Brahms.
2B.29,30: Bernard Haitink. Eaglen.

Kollo. Schubert Wagner.

CLEVELAND

Orquesta de Cleveland
21,22.23.26-IV Vladimir Ashkenari.
Jean-Yves Thibaudet piano. Prokoftev,
Rachmaninov.
2B.29.30: Coros. Vladimir Ashkenazi.
Jard van ISÍes. contralto. Mahler, Terce-
ra.
5.6.7-V: Chnstoph von Dohnányi. An-
dreas Haeíliger, piano Erb, Mozart,
Haydn.

ESTOCOLMO

Filarmónica de Estocolmo

I4.I6-IV: Kurt SandeHing. Solistas.
Mahler, Schubert
20,21: Raymond Leppard. Maxim
Vengerov, violfn. Stiavinski. Mendels-
sohn, Holst
27: Gennadi Rozhdestvenski. Bortz,
Messiaen, Shostakovich.
2.9-V: Gennadi Roihdestvenski.
Hákan Hardenberger, trompeta
BÍJrtz, Haydn. Hummel, Nieisen. Shos-
takovich,

FILADELFIA

Orquesta de Filaderfia

22^,26-IV: Wolígang Sawalhsch An-
dras Sctiiff piano Hindemith, Beetho-
ven, Dvoráli
28,29,30: Wolfgang Sawallisch. Dawn
Upshaw, soprano. Mozart Druckman.
Hindemrth.
3-V: Worfgang Sawallisdi. Mozart Sin-
fonías Primera y Ultima.
S.6,7,10: Wolfgang Sawallisch. Ema-
nuel Ax, piano. Blacher, Haydn. Stra-
vinski. Ginastera.

FLORENCIA

Mayo Musical Florentino

26.29-IV: Coro y Orquesta del Mayo
Musical Florentino. Zubm Mehta.
Adam, Moser, Curie!. Jankovic, Mon.
Schoenberg, Aloses und Amn (vefíión
de concierto).
43-V: Orquesta del Mayo Musical Flo-
rentino. Zubin Media. Lipovsek. Ain-
zer. Moíart Bartok.
8: Sinfónica de Bamber-g. Georges
Prétre. Baet Prokofiev.

LA HAYA

Sil» Dr, Antón Philips

II-IV: Orquesta de Cámara de Ho-
landa. Philippe Entremoflt director y
solista. Oosterveld. Mozart, Bartók.
13' Nieuw Ensemble. Ed Spanjaard.
Romam Bischoff, barítono. Biber.
Schoenbeig, Madema. Ambrosmi. Do-
natoni, Nieder.
17: Coro de Cámara de Holanda. Ene
Encson. Homenaje a Ene Ericson.
6-V: Rudolf Buchbindef, Piano. Haydn.
Beethoven. usa.

LONORES

Bartncan Centre

7-IV: Sinfónica de Boumemouth. An-
drew IJtton. Yefim Bronfman, piano.
Bemstem. Rachmaninov. Shotakovich.
17: Sinfónica de Londres. Mikhail Plet-
nev. Mozart. Seethoven. Shostakovich.
I a,20: Real Orquesta Filarmónica.
Libor Pesek Louis Lortie. piano. Suk:
Mozart Brahms / León MacCawley,
piano. Beethoven. Dvorak. Kodály.
21.22. Orquesta de la Gewandhaus
de Leipzig. Kurt Masur Viktona Mullo-
va, violín. Mendelssohn. Brahms, Schu-
mann. / Sarah Chang. violín. Mendels-
sohn. Schubert

23: Sinfónica de la Ciudad de Birming-
ham. Simón Rattle. Tippett. Bruckner.
24: Orquesta del Concertgebouw de
Amstenjam. Riccardo Chailhy. Mahler.
Sépwna.
- Sinfónica de Londres. Colin Davis.
Imogen Cooper. piano. Schumann, Si-
belius.
26: Orquesta de Cámara Inglesa. Paul
Barntt Bach. Haydn. MozarL
30: Real Orquesta Filarmónica. Cario
RICT. Haydn. Mahler.

The South Bank Centre

6.9-1 V: Orquesta Phi I harmonía. Leo-
nard Slatkin. Solistas. Copland. Barben
Bernstem. / Gidon Kremer. violfn.
Gershwin, Gliss, Ivés.
7. Orquesta de Cámara del Teatre
Lliure. Josep Pons. Lluis Vidal, piano,
Ginesa Ortega, cantaora. Falla.
10: Rafael Orozco. piano. Chopin.
Falla. Albénrz.
11: Orquesta Philharmonia. Leonard
Slatkin. Solistas Ellington, Bemstein.
Gershwn, Copland.
12: Alfred Brendet, piano. Beethoven.
14: Filarmónica de Londres. Klaus
Tennstedt Kyung-Wha Chung, violín.
Brahms, Beethoven.
- Cuarteto Brodsky. Peter Donohoe,
piano. Prokofiev, Smimov. Brahms.
IS. 16,22: Filarmónica de Londres.
Cario Rizzi. Schubert. Mozart. Men-
delssohn.
17: Sinfónica de la BBC. Gunther
Wand. Beethoven.
19: Filarmónica de Londres. Manss
jansons. Heinnch Sc+iiff. chelo, Schnrtl-
ke. Mozart, Strauss.
20: Sinfónica de Montreal- Charles
Dutoit. Stephen Kovacevich, piano.

Stravmski, Mozart, Debussy. Ravel.
2Í2S.28J0: Opera Factoiy. Stravinski.
The flofces P/ogfess.
24: Orquesta Philharmonia. Charles
Dutoit Michael Collins, clarinete; Yun
Bashmet viola. Haydn, Bnich. Stravins-
ki.
25: Orquesta Filarmónica de Viena.
Riccardo Muti. Beethoven. Stravinski.
Chaikovski.
26: Filarmónica de Londres. Franz
Weiser-Most Yo Yo Ma. chelo. Beño.
Haydn. Beethoven.
27: Orquesta Philharmonia. Yakob
Kraztiero Mansa Robles, arpa: ¡ames
Gahvay, flauta. Mozart, Mahler.
28: Real Orquesta Filarmónica. Jun Ichi
Hirokami. Bons Belkin. violín. Sibelius,
Bnich, Rachmaninov.
29: Orquesta Halle. Luciano Beño.
Beño, Schubert-Beño. Mahler.
- The Sixteen. Harry Chnstophers.
Sheppard, Taverner, Davy, Browne,
Talhs.
4-V: Filarmónica de Londres. Franz
Welser-Mbst Strauss. Debussy, Ravel,
Betio.
7: London Stnfonietta. Luciano Beno.
Beño, del Como.
10: Coro y Filarmónica de Londres.
Franz Welser-Móst Felicrty Lott Mar-
jana Lipovsek. Beno, Mahler, Segundo.

LYON

I I-IV: Solistas de la O.N.L. Beetho-
ven. Frarnaix. Strauss. (Auditorio).
13. 9-V: Csaba. Bemold, Hartmann.
Bokáry. Milstein. Schubert. Quíntelo
"La tnjdia".
14,15,16: Orquesta Nacional de Lyon
Si!<ten Ehrltng. |ean-Yves Thibaudet
piano. Nieisen. Rachmaninov, Dvorak
17: Larocbe, Guillamot, Pignoly, Lazza-
rus. Haendel. C.P.E. Bach, Zelenka.
21,22,23: O.N.L Sylvain Cambreling.
Mozart. Mahler.
10-V: O.N.L Scott Sandmeier. Pou-
lenc-Framaix. Hislono de BoMr.

NUEVA YORK

Filarmónica de Nueva York

21.22.23.26-IV: Leonard Slaliun. Tho-
mas Hampson. barítono. Haydn. De-
bussy. Ravel. Copland. / 23: Ravel,
Rachmaninov.
28,29,30. 3-V. Marra |ansons. Yefim
Bronfman, piano. Rachmaninov. Sibe-
lius.
S.6.7.I0-V: Andre Previn. Prokofiev.
Haydn. Elgar.

PARÍS

12-IV: Ensemble InterContemporain.
Pierre Boutez. DawJ Wilson-Johnson.
Stravinski. Zimmermann, Dallapiccola.
Schoenberg, (Chátelet).
13: Sinfónica de Malmo. James De-
Preist Anne Gastinel, chelo, Dvorak.
Beethoven. (Teatro de los Campos
Elíseos).
14: Orquesta Nacional de Francia. Le-
onard Slatkm Chanta! JuilleL violín.
üszt STymanowski. Bartók. (T. C. E.).
17: Cuarteto Juilliard. Haydn. Beetho-
ven. ñ. C. E.).
20: Cuarteto Vogler. Kashkashian,
Greenhouse. Brahms. (Museo del
Louvre).
21: Orquesta Nacional de Francia. Ar-
turo Tamayo. Teresa Berganza.
mezzo; Alain Meunier. chelo. Falla,
Ohana. (T C E.).
24: Cuarteto Lindsay. Michel Portal,
clannete. Shostakovich. Mozart (T. C.

£).
26: Filarmónica de Viena. Riccardo
Muti. Beethoven. Stravmski, Chaikovs-
ki. (T. C E.).
27: Orquesta de Cámara de Europa.
Roger Nomngton. Lorraine Hunt so-
prano. Seethoven, Stravinski, Seriioz.
(T.CE.).
26.27: Orquesta de la Gewandhaus
de Leipzig. Kurt Masur. Martha Arge-
rich, piano. Schumann, Bruckner. /
Anne-Sopnie Mutter. violin Mendels-
sohn, Brahms, Sdiumann. (Chat).
28: Orquesta de Cámara de Europa.
London Voices. Georg Sotti. Mozart,
COSÍ fon turre (venión de concierto).
<T C E.).

29: Orquesta Nacional de Francia-
Charles Dutoit Salvatore Accardo.
violín. Mandelssohn, LJSZL (T. C. F-).
I-V: Boris Pergamenschikoi/. chelo;
Fran^ois-René Duchable, piano. Beet-
hoven. (T. C E.).
S: Cuarteto Alban Berg. Haydn. Dvo-
rak. Schubert (T. C. E.).
7: Orquesta del Teatro de la Corte de
Drottnmgholm N ¡cholas McGegan,
Román, Rameau. (T. C. E.).
B. Dalberto, Sitkovetski. Cuarteto
New EuTDpean. Mendelssohn, Chaus-
son. (T. C E.).
- Vladimir Áshkenan, piano: itzhak
Periman. violín: Lynn Harrell. chelo.
Schubert, Ravel. (Chit).

ViENA

Konzerthaui

I I-IV: Anatol Ugorski, piano Startató,
Beethoven. Klein, Prakoliev.
13: Cuarteto Prazák. Smetana. Novik,
Dvorak
- Arcus Ensemble. Webem. Schubert,
Franck
14: Coro y Sinfónica de la ORF. Ingo
Metzmacher. Janácek. Los o^nluras
del señor Broucefc (versión de concier-
to).
15: igor Oístrakh. violín; Natalia Serza-
lowa, piano. Beethoven, Brahms, Paga-
nini-Schumann. Chausson. Rimski-Kor-
sakov
17. Filantfónica Checa. Gerd Albrecht
Igor Ardassef, piano Martinu. Hass.
Ullmann. Brahms.
18: Dawn Upshaw. soprano. Progra-
ma y panista por detenT>inarr
21: Rainer Kussmaul. violín. Bach.
22. Kurt Streit, tenor, Irwin Gage.
piano. Schubert. Die khóne Múllenn.
22,24: Filarmónica de Viena. Riccardo
Muti. Beethoven. Stravinski, Chaikovki.
23.24,25: Sinfónica de Viena, Nikolaus
Hamoncourt. Fassbaender, Cobum,
Blochwitz. Schasching, Ziesak. Strauss.
El barón gitano (Versión de concierto).
24: Tabea Zimmermann. viola. Pende-
recki, Zimmermann. Ligeti. Kurtág,
Hindemith.

26: Katia y Manelle Labeque. pianos.
Chaikovski. Scnabin. Stravinski.
27: Trio Haydn. Chnstan Artenburger,
viola. Beethoven, Schumann.
- Trio )ess de Viena Martin, Mozart-
28: Camerata Académica. Sándor
Végh. Wemer von Schnitzler. violín.
Schlee, Mendelssohn, Beethoven.
29.30: Cuarteto Alban Berg. Haydn.
Janácek, Schubert
30: Klangforum Wien. Fnedrich Certia,
Kühr, Certia, Schoenberg.
2-V: Sinfónica de Viena. |iri Belohlivek.
Dagmar Peckova, mezzo. Dvorak.
Martinu. Mahler. Janácek
2.3,4,6,7,8: Cuarteto Borodm. Shosta-
kovich, Cuatelos. Cuarteto de Tokio.
Beethoven. Cuoneios.
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3; Ensemble Modem. Ingo Metzma-
tiher. Antheil. Nancarrow. Piazzoíla,
Gershwin.
5: The New Mozart Playera. Melvyn
Tan. fortepiano. CP.E.Bach, Mozart.
Haydn.
6: Sinfónica de la ORF. Academia de
canto de Viera. Oleg Caetani. Solutas.
Haydn, Enescu.
8: Tafelmusik. Bruno Weil. Emma
Kirkby. soprano. J.C Bach. Mozart.
Haydn.
10: Deutsche KammerpMharmonie.
Cuarteto Ardini. Jukta-Pekka Saraste.
bndberg, Schoenbef^. Brahms.

OPERAS
CÓRDOBA

Gran Teatro

TOSCA (Puccini). Coro y escolanía
del Teatro. Orquesta de Córdoba.
Armigfiato. turn. 29-IV. I-V.

MADRID

Teatro de la Zarzuela

UN BALLO IN MASCHERA (Verdi).
García Navarro. Joosten. Urna, Tomo-
wa-Sintow. Pons. Obraztsova, Fabuel,
I8.2I.23.26.284V.

Sala Olimpia

EL CRISTAL DE AGUA FRÍA (Man.
erado). Gil. Heras. 12. 15. 17. 19. I I -
IV.

SANTIAGO DE COMPOSTELA

Auditorio

LA BOHEME (Puccmi). Opera de
Poznan. Orquesta de la Radio Polaca.
19,20-IV.
LELISIR D'AMOftE (Donizetü). Sinfó-
nica Pablo Sarasate. Coro Lieder Cá-
mara. Ortega. Ga l 5,7-V.

. AMBERES

De Vlaamse Opera

BILLY BUDD (Bntten). Sottesz Dec-
ker. Kraus. Robson. Sala. Bork. 8.10-V.

AMSTERDAM

Nederlandie Opera

SALOME (Strauss). De Waart. Kupfer.
Neumann, Finnie, Bantow, Brócheíer.
II.M.I7.10J3.26.3O-IV. J-V.
SYMPOSION (Schat). Vonk. Rijnders,
Duesmg, Randle. Peeters. Berg. 29-IV.
16,9-V.

ATENAS

Optra Nacional

F1RE (Sislíanos). PAGLIACCI (Leonca-
vallo). Voudouns. Madoudis. Mahai i
Marltetou. Stafetas, Kouloubis, Raptis.
16.20,2254^.
DIE ENTFÜHRUNG AUS OEM SE-
RAIL (Mozart). Chorafas. Paisas. Dn-
vala. KoromatiOu. Popoulkas, Bens.

17-IV.
DIDO (Lavraeas). Bates. Ferris. Stefá-
nou, Pappas, Tsdali. Marketou. 8-V.

BERUN

Deutsche Oper

DON GIOVANNI (Mozart). Hacker.
Noette. Brendel. Halgnmson, Bieber.
Serffert, Peacock IS-IV.
FIDELIO (Beethoven). Fo t̂er. Ponne-
lle. Burt. Brenneií, Martin, Halem.16-
IV.
DER ROSENKAVAUER (Strauss).
Kout. Fnedrkh. Armstrong. Korn.
Liang. Cariwm, Mannon. 17,24-IV. 1-
V.
LUCIA DI LAMMERMOOR (Doni¡et-
ti)- Soltest SanjusL Fortjne, Alibertí,
Ktaus, Uoyd. 20.23,28-IV. 4,7-V.
DER FLIEGENDE HOLLÁNDER
(Wagner). Foster. Sellner. Halem.
Martin, Seiffea Estes, 22.J0-IV.
A KEKSZAKALLU HERCEG VARA
(Bartók). ERWARTUNG (5choen-
berg). Kout Fnednch. Cowan. Soffel.
Sardi. Armstrong. 29-fV.
DREYFUS (Meier) Nelsson, Fischer.
Frey. Willis, DeHann. Mcdaniel. 8-V.
R1GOLETTO fVerdi). Amell. Neuen-
fels. Thompson, Fortune. Wixell, Brad-
ley, Halem. Bradley. 10-V.

Staatioper

IL MATRIMONIO SEGRETO (Cima-
rosa). Fisch. Brockhaus. Wolf. Ben-
Nun, Aikjn, Bomemann. 14,15,24-lV.
WOZZECK (&erg). Barenboini. Ché-
reau. Grundheber. Baker, Oark, Meier.
18,20.23,29-rV,
DIE ZAUBERFLOTE (Mozart). Ren-
nerL Fischer. WShams. Vink. Ciernen;.
Schaechter, Pnew, Schreier. Hólle.
22.30-IV.
L'OPERA SERIA (GaKmann). Jacobs.
Martinoty. Capecchi. Mewes. Gambill,
Francis, Serra. 30-IV. 15.7-V.
FIDELIO |Beethoven). Schneidl Fis-
cher. Pape, lennings. Siukola, Bunds-
chuh, Mdl. 4,7.9-V.
TOSCA (Puccini). Fulton. Riha. Benac-
kovi . Wmbergh. Weikl, Pape,
ZeKisch. 5J-V.

BOLONIA

Teatro Comunale

I LOMBARDI (Verdi). Guidanni. Co-
belh. Raimondi, Fantini, La Scola.
l5.l7,l9,26,2a,3O-IV. 3,6-V.

BONN

Opera de la ciudad

LES CONTES D'HOFFMANN (Of-
fenbach). Russdl Davies Rose. Araiza.
Bartz, Lind. Mauel. 12,15.18,23.27-IV.
9-V.
DER FREISCHÜTZ (Weber). Russell
Davtes. Del Monaco. Mohr. Zarmas,
Karsten, ünd !7J(Ufc2B-IV.
LA FANCIULLA DEL WEST (Pucci-
m), Kohn. Scott. Daniels, Milnes.
Botha, Overman. 2J.7-V.
AR1ADNE AUF NAXOS (Strauss).
Kohn, Riber. Botha. Bartz, Beer, Volle.
8-V.

BRUSELAS

LjffcmnaJ*

PETER GRIMES (Bntten). Pappano.
Decker. Cochran, Yunsrch. Konsek.

Caley. Walker. 19.22,24,27,30-IV.
3.5,8,10-V.

BURDEOS

DER FLIEGENDE HOLLÁNDER
(Wagner). Lombard. Riditer. Tuma-

tian. Knodt. Lindroos. Gabriel.
IJ4.27-IV,

A MIDSUMMER NIGHTS DREAM
(Bntten). Bedford Careen. Bowman.
Watson, Wolk. Lea. Kennedy.
3.6,8,10-V.

CATANIA

Teatro Bellini

ARIADNE AUF NAXOS (Strauss).
Argiris Hemrich. Polaski. Siukola.
K l Schmidt, Conrad.

tin.9.IU3.IS.l7,l9-IV.
I CAPULETTI E I MONTECCHI (Be-
llini). Campanella. Carsen. Wi l l ,
OTIym. Larmore. Wells. 5.7,10-V.

LAUSANA

Opera de Lausana

TOSCA (Puconi). Arwia. Jod. Mordli.
van Dam. Rosenhein, Pavlu.

COLONIA

Opera de la ciudad

RIENZI (Wagner). Conlon. Pountney.
Heppner, lames, Kang. Braun, Finke.
I3.I6.I9-IV.
EUGEN ONEGIN (Chaikovski). Con-
lon. Gussmann. Demesch, Pieczonka.
Zaremba, Fned, Skovhus, Mull.
15,17,22-IV.
ARIADNE AUF NAXOS (Strauss).
Flore. Ponnelle. Marc. Ziegler. hCidiilff,
Svenson, Schulte. 20.23,26,29-IV. 2.B-
V.

DRESDE

Semperoper

ARIADNE AUF NAXOS (Strauss).
Rennert Muck. Emmerticn, Peckovi.
Thiee, Jahn;. Kónig. 14-IV.
LA CLEMENZA DI TITO (Mozart)
Albrecht Piontek. Blochwitz, Stump-
hius. Kirchner, Selbig. 15.18.27 JO-IV
BELSAZAR (Haendel). Weigle. Kup-
fer. Kunz, Vermillion. KowalsH, Neu-
mann. I6.I9-IV
LA CENERENTOLA (Rossini). Al-
brecht Piontek. Donóse. Vazques.
Hossfeld. Iricontrera. 2I.2W8-IV. I-V.
DIE ZAUBERFLOTE (Mozan) Kun.
Kirst. Büschmg, Blochwitz, Fandrey.
Eár, Blanck 22,24-IV.
TOSCA (Puccini). Layer Berghaus.
Smol|aninova. Sadé, Rasilainen. Büs-
ching. 7-V.
LA BOHEME (Puccini). Albrecht Seil-
mann. Fandrey, Selbig, Midiailov. Bar
8-V.

FRANCFORT

Opera de Francfort

ELEKTRA (Strauss). Rumstadt. Espert
Budai-Bakty, Martin. Doese, Pederson.
8-V

GENOVA

Teatro Cario Felice

NORMA (Betlini). Bartoletti. Cosenti-
no ArmiliaTo. Colombara, Dragoni.
Casertano. 15.1750.23^4.26.27^9-
IV.

GINEBRA

GrandThéatre

BEATRICÉ ET BENEDICT (Berlioi).
Nelson. Bmnéche. Hagley. Slrert. Bas-

USBOA

Teatro Sao Carlos

FIDELIO (Beethoven) Fulton Feneira
de Castro. Secunde. Blinkhof. Stevens.
Macurdy. 9,12. H. 17-IV

LONDRES

Covent Garden

UN BALLO IN MASCHERA (Verdi).
André. Cox. Rautio. Howarth, Hens-
chel. Araiía, Dobson, Zancanaro.
11,13-IV
GAWAIN (Birwistle). Howarth. Di
Trevis. Ángel. Walmsley-Qarke. Ho-
wells, Tomíinson. Le Rousc.
I4.I6.205Z.284V
CARMEN (Buet) Delacfite. Espert.
Mclaughlin. Zaremba. Domingo, Shi-
mell. I95JJ6J9-IV,34,7,IO-V.
LE NOZZE DI FÍGARO (Mozart).
Haenchen. Schaff. Brevver. McNair.
Barclay, Bacelli. Terfel. 2S.27.30-IV.
2.4A-V.
FEDORA (Giordano). Downes. Pug-
gelli. Freni, Howarth. Carreras. Dob-
Son.9-V.

Engliih Nacional Ofjera

BLOND ECKBERT (Weír) Edwards.
Hopkins. 20,23,26.29-IV. 4-V.

LYON

Opera de Lyon

LE BOURGEOIS GENTILHOMME
(Strauss). Nagano. Richter. Cote. Four-
™er.|o, Kuhn. 19.21,24,27,30-IV.

MARSELLA

Opera

SALOME (Strauss). Baudc. Roubaud.
Jones, Lafont, Rysanek. Jeffes.
17.20.2356-IV.

MILÁN

Teatro alia Scafa

DON PASQUALE (DomZetti). Muti.
Vizioli. De Simone. Focile, Furlanetto.
Gallo. Mei. Giménez. 13.15.1750.22-
IV.

MONTPELLIER

Opera Comedie Btr l ioi

A MIDSUMMER NIGHT'S DREAM
(Bntten). Bedford. Carsen. Bowman.
Watson, Wdk. Lea. Kennedy. 13,15-
IV.
SIGURD (Reyer| Richter. Lombardo.

Sarrazm, Vamaud. Millot 63.10-V-

MUNICH

Bayeriscde Staaooper
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IL TROVATORE (Verdi]. Steinberg.
Roneoni. Filipova, Benza. Díaz, Helm,
Toczyska, O'Neill. l4.t6.204V.
DON GIOVANNI (Mozart). Dewmz.
RennerL Agache. Rootenng. Girizer,
Streit, Nicdesco. I7.I9-IV.
COSÍ FAN TLTTTE (Mozart) Schnei-
der. Dorn. Roocroft. Schmiege.
Hemm. Trost 23.26.29-1V. Í.6-V.
LA FORZA DEL DESTINO (Vendí).
Luis i. Fnednch. Gótzen, Brendel. Sof-
fel. Rootenng. 27.30-IV. 3,7-V.
APOLLO ET HYACINTHUS (Mozart).
IL SOGNO DI SCIP1ONE (Mozart).
Schneider Patané. AhnsjO. Petng. Na-
delmann, Evangelatos Hóppner. 7,10-
V (Cuvilliés).

SALOME (Strauss). Schneider. Ever-
ding. Riegel. |ahn, Zampien. Wlaschiha.
8.11-V.
DON PASQUALE (Donizetl). Ben-
der Chazalettes Serra, Pola. Gambill,
Blasi. 10-V.

ÑAPÓLES

Teatro San Cario

LA FAVORITA (Domzetti). De To-
masi. Sabbatini. D'lntino, Coni. Co-
lomban I2.I4.I7-IV.

NUEVA YORK

Metropolitan Opera

ELEKTRA (Strauss). Levine. Behrens,
Voigt Fassbaender, King 11-IV.
AÍDA (Verdi). Fiore. Fnsdl. Sweet,
Toczyska. Bumbry. Pons. 12.15,2003-
IV.
TOSCA (Puccini). Badea. Zeffirelli.
Guleghina. Pavarotü, Moms, Capecchi.
I3.I6.IS-IV
OTELLO (Vendí). Gergiev. Schlesin-

ger Vaness. Domingo. Leiferkus.
14,19.22-IV.
ARIADNE AUF NAXOS (Strauss).
Levine. Moshinsky. Vaness. Dahl, Stra-

tas. Schmkít Prey. I5.2IO3-IV.

PARÍS

La Bastille

KHOVANCHINA (Musorgski). Metz-
macher. Wonder Morosov. Popov,
Kaludov, Martnovic Burchuladze. Mrt-
dieva. 12.14,16-IV.
ALCESTE (Gluck). jenkms. Freyer.
Ewing, Lakes, Rou ilion. Carolis, Víala.
20.2Í:26ja3<MV. 3-V
FAUST (Gounod). Ermler. Lavelli.
Zhang. Fnedde. Dumlny. Mahé.
25.27.29-1V. 2,4-V.

Opén Comlque

WERTHER (Massenet). Petitgirard.
Blm. Kunde, Dupuy. Dubosc. Henry.
Courtis. 10.12.13,15,16,17,19,20.22-
IV.

Théatre des Champs-Éysées

ZÉMIRE ET AZOR (Grétry). Langrée.
Cox. 2.4A8-V.

TURIN

Teatro Regio

DIE ZAUBERFLÓTE (Mczart) Oren.
Tsypin. Pace, Colombara. Retnor, Holz-
mair. 22,24,26,2a30-IV. 3A7.B-V

VENECIA

Teatro La Fenice

TRISTAN UND ISOLDE (Wagner).

Janowski Jerusalem, Schnaut, Sotm,
Welker. Schwarz. 13.33,26.29,30-1 V.

VERONA

Teatro Fitarmonico

TAMERLANO (Vivaldi). Prfó. Luizat.
Manca di Nissa, Anostini, Gasdia,
Montaron 16.24-IV.
AXUR R£ DORMUS (Salien). Carjg-
nani. Luzzati. Alaimo, Anlonacci, Di
Cesare. Accufso. I7^2-!V.
L'INGANNO FELICE (Rossini). Ran-
zani. Luzzati. De Carohs, Comencira,
Franceschetto. Biza 15.23-IV.

VIENA

Staacioper

IL BAR8IERE DI SIVIGUA (Rossini).
LUISI. ftost, Matteuzzi. Girolami.
Hampson. I2.IB-IV.
DIE ENTFÜHRUNG AUS DEM SE-
RAIL (Mozart). Viotti. Swenson, Des-
say, Gasser, üppert Ryhanen. 13.17-
IV.
LITALIANA IN ALGERI (Rossini).
Campanella. Rafmondi, Ĵ asarova. Fur-
lanetto, Blake, Girolami. IS.I9.22-IV.
CAVALLERJA RUSTICANA (Mascag-
ni). PAGLIACCI (Leoncavallo). Fis-
clier. Meier, Taraschenko, Slabbert,
Guslafson, Giacomini, Cappuccilli.
16^0,24-1 V.
MANON LESCAUT (Puccmi). Pappa-
no Malfitano, Chaignaud. Johansson.
23.2B-IV. I-V.
DIE ZAUBERFLÓTE (Mozart). Halász.
Cárter. Norberg-Schul?, Ryhanen,
Kuebler. 2WV.
TOSCA (Puccini). Runnicles. Benatko-
va-Cap. Lann, Bruson. 29-IV. 3,7-V.
I PURITANI (Bellini). Domingo. Gru-

berova. Gonlaní, Hvorostov^o, Scan-
diuza. 1S3-V.
L'ELISIR D'AMORE (Donizetti). Ha-
lász. Norbeig-Schulz. Matteuza, Chen.
4-IV.
1DOMENEO (Mozart). Davis. Von
Otter, Norberg-Schuli. Coelho. ]enj-
salem. 9-V.

Volksoper

EINE NACHT IN VENEDIG (Straiss).
Eschwé. Steinsky. Lowmger. Prager.
Thomsen, VincenL 12-rV.
DIE LUSTIGE WFTWE (Lehár). Esch-
wé. Raimondi, Dorak. Ruccka. Thom-
ien. 17^0-IV
WIENER BLUT (Strauss). Bauer-
Theussl. Rudifena. Steinsky, Minich,

Didoe. I-V,

ZURICH

Opemhain
LITALIANA IN ALGERI (Rossim).
Honeck- Pagano. Martinovic. Hartelius,
Magnuson, Hartmann, Chausson.
I t í I ¿4-IV.
DIE ZAUBERFLÓTE (Mozart). Wel-
kert. Mosuc, Chalker, Polgár, Prey
13,22.27-IV. B-V.
ARIADNE AUF NAXOS (Strauss).
Fruhbeck. Lievi. Pereira, MulT. Kallisch,
Keller, Nelson. 14,16-P/.
OTELLO (Verdi) Fruhbeck Rhei-
nardL Dessi. Brendel, Macas. 17-IV.
TOSCA (Puccmi). Santi. Monloup.
Zampien, Shicoff, Zancanaro. Dene.
I9.3O-IV. I-V.
ADRIANA LECOUVREUR (Olea).
Oren. Serban. Zampen. Kasarova. Shi-
coff. Chausson. 23.26.29-tV. 4.7-V.
FEDORA (GonJano). Honeck. Asaga-
roff. Battsa. Carreras. Chausson, Gha-
zanan. S.8-V

COMOCATORUS

BOTTEGA. LABORATORIO IN-
TERNACIONAL PARA JÓVENES
CANTANTES Y MÚSICOS
DIRIGIDO POR PETER MAAG.
Treviso. Pata rijados después del 31 -
XII-1960. Audiciones- 30-VI y I-VII-
94. Periodo de trabajo: i-IX/30-XI-
94.lnfbrmaciiin:TSio.0422 4IO 130.

III CERTAMEN DE COREOGRA-
FÍA DE D A N Z A ESPAÑOLA Y
FLAMENCO.
Madrid, Teatro Albéniz, 13/IS-VII-
94. Premios: coreografía I o .
600.000 pts; coreografía 2°,
300.000 pts; coreografía 3°,
150.000 pts; a un bailarin/ina sobre-
saliente. 300.000 pts; a una compo-
sición, musical original, 300.000 pts.
Fecha límite de la inscripción: 13-VI-
94. Información: Tino. 91 547 69
79 / 308 03 37.

XXVIII CERTAMEN INTERNA-
CIONAL DE GUITARRA
«FRANCISCO TARREGA».
Benicasim, 27-VIII/3-IX-94. Organiza:
Ayuntamiento de Benicasim. Para
guitarristas de cualquier nacionalidad

. que no hayan cumplido los 33 años
en las fechas de celebración del cer-
tamen. Premios: Io. 1.350-000 pts;
2°. 800.000 pts; especial, 400.000

pts; del público, 275.000 pts; para el
mejor intérprete español nacido o
residente en la Comunidad Valen-
ciana bolsa de estudios de 135.000
pts. Fecha límite de la inscripción:
I7-VI1I-94. Información: Ayunta-
miento de Benicasim.

I CONCURSO INTERNACIONAL
DE CANTO JAUME ARAGALL
Torroella de Montgrí, 2/9-VII-94.
Organi2a: Juventudes Musicales de
Torroella de Montgrí Para cantan-
tes de cualquier nacionalidad; reper-
torio: óperas italianas y francesas.
No se han de superar los 33 años
(voces masculinas) ó 31 años
(voces femeninas) el l-VII-94 Pre-
mios: mejor cantante catalán,
1.300.000 pts. Voz masculina: i",
1.300.000 pts. ; 2°, 650.000 pts. ;
3°. 325.000 pts. Voz femenina: Io.
1,300.000 pts.; 2o, 650.000 pts.; 3°
325.000 pts. Fecha limite de la ins-
cripción: 30-IV-94, Información:
Tino. 72 76 06 05. Fax 72 76 06 48.

XXIII CURSO INTERNACIONAL
DE GUITARRA JOSÉ LUIS
LOPATEGUI.
Sant Cugat del Valtés, Barcelona,
16/27-VII-94. Organiza: Aula de
música 7. Fecha límite de la inscrip-
ción: 5-VII-94. Información: Tfno. 93
207 40 22.

XI CURSO INTERNACIONAL
DE INTERPRETACIÓN
MUSICAL
Gerona, 1994. Convoca: Ayunta-
miento de Gerona. Materias piano,
violín, violonchelo, canto, flauta,
arpa, dirección de orquesta, análisis
musical, pedagogía musical, técnica
básica para profesores y alumnos.
Fecha limite de la inscripción: 15-VI-
94. Fecha límite de la solicitud de
beca: 31 -V-94. Información: 972 22
33 05

CURSOS DEL FESTIVAL DE
GUITARRA DE CÓRDOBA
29-VI/I6-VII. Profesores. José Luis
Romanillos. Angelo Gilardino. Ra-
fael Riqueni, Pepe Romero. Leo
Brouwer. Teresa Martínez de la
Peña, Manolo Sanlucar, Inmaculada
Aguilar, Ennque de Melchor. Semi-
narios: Ana Vega Toscano, Sabas
de Hoces, lomadas de estudio de
historia de la guitarra: 4/8-VI1. a
cargo de john Griffiths. Tomás
Marco, Agustín Gómez. Cristina
Bordas. Información. Tfho. 957 48
02 37. Fax 957 48 74 94.

CURSOS MAGISTRALES DEL
CONSERVATORIO DE BERNA
Órgano: Marie-Claire Alain. 25-
IX/2-X-94. Para 10/15 participan-
tes. Violín: Igor Ozim. 30-IX/I2-X-

94. 24 participantes. Piano y mús>:.
ca de cámara con piano: Andrés,
Schiff 26-IX/l-X. 20 participantes. ¡
Cuarteto de cuerda: Cua r te to '
Melos. 23-IX/2-X. 4 cuartetos par- '
ticipantes. Fecha límrte de la ins- !
cnpción: 30-VI-94. Información;!
Tfno. 031 311 6221.Fax 031 312]
2

PREMIOS MUSICALES CIUTATJ
DE GIRONA '-
Vil Concurso de composición Fran- *
cese Civil Para composrtores M\
cualesquiera edad y nacionalidad
Tema; la flauta en la música de cá-¡
mará. Fecha límite de admisión: 30-3
VI-94. Veredicto I8-VII-94. infor--
mación: 972 22 33 05. i
Vil Concurso Xavier Montsalvatge-
de música del sigto XX para piano.
16/I8-VII-94. Para pianistas que no
sobrepasen tos 35 años el 17-VII-94.1
Fecha límite de la inscripción: 30-WÍ
94. Información: 972 22 33 05.

i

TALLER INTERNACIONAL DE,
COMPOSITORES 1994. ]
Amsterdam, 4/I4-XI-94. Convocau
Gaudeamus con los auspicios de la
UNESCO. Temas: músicas tradi- .
cional y contemporánea, Fecha V-\
mite de la inscripción: 3I-VII-94.'-
Informauón: Tfno. 3120 694 7 3 ,
49. Fax 3120 694 72 58. ;
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Palestrina y Lasso,
viaje a los orígenes

Grabado de Palestrina Grabado de Lasso

T ambién el del XVI fue un final de siglo marcado por la pluralidad y el cruce de corrientes
antiguas y modernas, donde a veces mirar hacia atrás significaba ir hacia adelante; la

culminación del renacimiento en el equilibrio vertical y horizontal de la polifonía clásica, a la
vez que la ruptura de ese equilibrio en el cortesano y en ocasiones excéntrico manierismo de los

madrigales; la austeridad casi medieval derivada de la contrarreforma, junto a la exuberancia festiva y
protobarroca de los primeros melodramas neogriegos; la policoralidad veneciana, exaltación máxima

de la polifonía, y la melodía acompañada florentina, su negación.
En el año 1594 murieron Giovanni Pierluigi da Palestrina y Orlando de Lasso, los dos más

grandes maestros del pleno renacimiento y de la polifonía clásica. En 1592 había muerto Zarlino, su
teórico. Con ellos moría una forma de concebir la música, el estilo antiguo. Una nueva generación,
con Monteverdi en primera línea, estaba revolucionando el universo musical. Sólo algún compositor

como Tomás Luis de Victoria mantendría con originalidad el lenguaje de la polifonía clásica hasta
comienzos del siglo XVII. Sin embargo, aquella manera de combinar los sonidos cristalizó en una

producción perfecta que serviría como modelo para todos los músicos posteriores y que hoy sigue
transformando las voces humanas en comunicación artística.

A de tí
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Palestrina visto desde aquí
Observaciones e «hipotesinas*

Romano, más que católico

E
l primer dato que sorprende al repasar sumaria-
mente las fechas y lugares de la biografía de Pales-
tnna es el hecho de que nunca se alejase de Roma
más allá de unas pocas leguas. En comparación con
cualquier otro compositor importante del siglo

XVI, su inmovilismo resulta bastante extraordinario. Bien es
cierto que los viajes de muchos músicos tenían como desti-
no, precisamente, Roma («donde me place el vivir», según
dejó escrito Juan del Encina) y Palestrina nunca necesitó
hacer este viaje, pero aun así causa estrañeza. Los primeros
filósofos, los llamados «presocráticos» -y no estoy cambian-
do de asunto- no fueron atenienses, sino emigrantes o colo-
nos del Asia Menor. No es casualidad: al salir del propio te-
rruño se cambia la visión del mundo, se ponen en tela de jui-
cio muchas verdades que uno creía absolutas y, en def nitiva,
se buscan nuevos caminos y nuevas soluciones a los proble-
mas, justo lo contrario de lo que recomendaba aquel aforis-
mo del antiguo régimen: «Menos viajar y más ver la televi-
sión». Aun sin televisor, de modo que. exagerando aquella
clasificación que dividía a los músicos del pasado en dos gru-
pos: «los-que-estuvieron-en-ltalia» y «los-que-no», puede
afirmarse que Palestrina perteneció al subgrupo extremo de
«I os-que-sólo-estuvieron-en-Rom a». Y si no salió de Roma,
no fue por falta de propuestas: en 1568, cuando Palestrina
estaba empleado en el Seminario Romano, el emperador
Maximiliano II le ofreció el puesto de maestro de capilla en la
corte de Viena. Las
elevadas exigencias
salariales de Palestri-
na -que al final be-
neficiarían a Philippe
de Monte- pueden
entenderse como
una negativa discreta
a la par que orgullo-
sa. pero, a fin de
cuentas, el resultado
fue que se quedó en
la Ciudad Eterna.
Actualmente se da
como probable su
nacimiento en Roma,
porque allí residía su
padre. Santo Pierlui-
gi, en las fechas en
las que se sitúa el
feliz suceso: entre el
3 de febrero de

1525 y el 2 de febrero de 1526. Con todo, la familia Pierluigi
provenía de Palestrina y conservaba casa en aquella ciudad,
por lo que también es posible su nacimiento allí. De la infan-
cia nada sabemos hasta que un documento de Sta. M" la
Mayor (1537) anota el nombre de «Giovanní da Palestrina»
entre los infantes de coro. Siete años más tarde lo encontra-
mos desempeñando el cargo de organista en la catedral de 5.
Agapito de Palestrina. Su carrera romana comienza como
maestro de la Capella Giulia (1551) y sigue con su breve
paso por la Capella Sistina (enero-1955). S. Juan de Letrán
(octubre-1555). Sta. Ma la Mayor (1561), Seminano Romano

(1566) y la Capella Giulia (1571) de nuevo, donde permane-
cerá veintitrés años hasta su muerte. Todavía en 1593 el
viejo compositor se plantea seriamente volver a la catedral
de Palestrina en una última manifestación de su querencia a
lo conocido y familiar. Se diría que su vida se asemeja a la
perfecta curvatura de sus frases musicales, que tan justamen-
te famoso le han hecho.

El maestro Morales

Sin haber salido de Roma, es evidente que su formación mu-
sical se desarrolló allí, pero, ¿quiénes fueron sus maestros? o,
dicho de otra manera, ¿desde dónde es original y hasta dónde
es herencia de modelos anteriores? Difícil problema, porque
en el estilo compositivo de Palestrina no parece haber cam-
bios notables considerando las fechas de publicación de las
obras. Como en la geografía, también en la música nuestro
compositor conoció tempranamente el lugar ideal y apenas se
movió de él el resto de su vida. Las primeras ediciones -Misas
(1554), Madrigales (1555) y Motetes (1563)- muestran las
maneras de un perfecto maestro del contrapunto con notable
variedad en los procedimientos y sin titubeos achacables a in-
madurez. Se han aventurado los oscuros nombres de los fran-
ceses Robín Mallapert y Firmm Lebel como posibles maestros
suyos, por el hecho de haber sido maestros de capilla de Sta.
Ma la Mayor en las fechas en que Palestnna era infante de
coro. Samuel Rubio, sin embargo, llegó más allá, señalando a
Cristóbal de Morales como el modelo en el que el joven Pa-

Roma. Santa María la Mayor en el siglo XVI.

lestnna se fijó por ser el músico más prestigioso en Roma du-
rante sus anos de formación. Rubio dio los datos de su análisis
que apoyaban tal hipótesis en el libro Cristóbal de Morales. Es-
tudio crítico de su polifonía (San Lorenzo de El Escorial, 1969)
sin que la musicología internacional parezca haber tomado
nota de ello. Resulta muy gráfico el siguiente detalle: la porta-
da del Pnmer Libro de Misos (1554) de Palestrina el pnmer
libro de autor italiano integrado enteramente por misas que
se publicó en Roma-' está calcado del Segundo Libro de Misos
(1544) de Morales. Los dos volúmenes están dedicados a sen-
dos papas, por lo que no es raro que las respectivas portadas
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presenten grabados en los que se ve al papa sentado en su
solio, revestido de los ornamentos pontificios y en el acto de
bendecir al compositor que. arrodillado a sus pies, le ofrece
un libro de misas, Es una escena que se repite en otras edicio-
nes similares de la época. Lo notable, sin embargo, es que
ambos grabados son idénticos salvo los rostros de los perso-
najes y el escudo pontificio. La música escrita en el libro que
el compositor -en los dos casos- tiene en las manos es la
misma: una misa de Morales, Así resulta que Palestnna ofrece
a Julio III un libro de misas de Morales. Aparte de estas ironías
de imprenta, Palestnna utilizó el motete 0 socfum convivium
del sevillano para componer su
misa del mismo nombre y ree-
laboró la famosa colección de
Magníficat de Morales añadien-
do nuevas voces a algunos
versos para uso de la Capella
Sistma. Rubio reconoce que
«no es fácil llegar a una con-
clusión categórica, sino des-
pués de una larga y paciente
confrontación» que aún está
por hacer, pero tras exponer
trece puntos demostrativos
-unos más que otros-, conclu-
ye proponiendo la hipótesis de
que Morales «es un puente
entre la polifonía neerlandesa y
la palestrimana». Hipótesis no
rebatida y que debe ser tenida
en cuenta a falta de otra
mejor.

El modelo reformado

Cristóbal de Morales

El 12 de abril de 1555, viernes
santo, -según anotación del
secretario papal- el papa Mar-
celo II, a la salida de los oficios,
expresó su preocupación por-
que «la pasión y muerte del
Salvador se cantasen con
voces correctamente modula-
das, de modo que todo se pu-
diese escuchar y entender con
claridad». Tiempos antes,
cuando todavía era el cardenal
Cervino, había contrastado

ideas sobre la inteligibilidad de la polifonía litúrgica con el hu-
manista Bemardmo Grillo que en una carta postenor cuenta
cómo el nuevo papa, al poco de ocupar el soltó, le había en-
viado «una misa bastante conforme a lo que yo deseaba».
¿Era la Misa del Papa Marceo! Los especialistas -sobre todo
Knud jeppesen en su clásico estudio El estilo de Palesinna y la
disonancia (1923)- creen que no y proponen como fecha de
composición de la Misa (publicada en 1570) los años que si-
guen a 1562. cuando en los debates del concilio de Trento
se planteaba el problema de la música litúrgica. La leyenda
creada en tomo al supuesto papel decisivo de la Misa en el
mantenimiento de la polifonía en la liturgia carece de datos
suficientes en que apoyarse.

El 8 de agosto de 1562 se presentó a discusión ante los
padres conciliares dos propuestas; una que prohibía en las
misas la «música que recrea más a los oídos que a la mente»
y otra que resucitaba normas medievales que permitían el ve-
tusto organum. El cardenal Pallavicino, posterior histonador del
concilio de Trento, destaca que fueron los obispos y teólogos
españoles quienes «más y con más empeño defendieron» la
polifonía. De cualquier modo el grupo de abolicionistas estaba

en minoría y al final el concilio decidió unas normas de carác-
ter general que pueden resumirse en; I) Prohibición de todo
lo lascivo o impuro; 2) Que las palabras puedan ser entendi-
das por todos. La aplicación de estas directrices quedaba a
cargo de los obispos en sus diócesis respectivas.

Habitualmente se pretende ver en la decisión conciliar
-con o sin intervención de la Misa del Papa Marcelo- poco
menos que la salvación de la música y es aceptable que histó-
ricamente se salvase una cierta música, pero conviene puntua-
lizar, aunque sea con brevedad. La prohibición de «lo lascivo
o impuro» de|a la impresión de que los músicos mezclaban

escatologías diversas con los
latines sagrados y ello no es ni
mucho menos cierto. Las can-
ciones populares o los madri-
gales polifónicos que los com-
positores utilizaban frecuente-
mente como material previo
para una misa podrían ser ca-
lificados de civiles, seglares o
-como por mal nombre se
suele decir profanos, pero
rara vez de rijosos o guarros,
Pero es que, además, el con-
cilio no prohibió la utilización
de tales canciones y madriga-
les, sino sólo de su texto, que
frecuentemente se confiaba al
tenor y quedaba desfigurado
en notas largas y sepultado
bajo toneladas de contrapun-
tos. ¿Qué cambió, pues? Prác-
ticamente nada. Prueba de
ello es que el propio Palestn-
na siguió publicando misas
sobre L'homme armé e lo mi
son glovinetta (1570), o sobre
Nasce la gioia mía y je suis
desberitée (1590). Lo más
chocante de todo es que la
propia Misa del Papa Marcelo,
pretendido modelo del nuevo
estilo, está vertebrada en
torno a una célula musical
que no es sino el comienzo
de L'homme armé. Quizá no
sea tan chocante, sino preci-
samente una de sus caracte-

rísticas como modelo. (Recordemos una vez más a Lampedu-
sa: «Es necesario que algo cambie para que todo siga igual», o
a don Juan de Mairena: «Si quieres que algo no cambie, refór-
malo»). La reforma, además, menospreciaba el valor de la mú-
sica como portadora de significado por sí misma y su poder
para mover los afectos, cuestión que por entonces estaba de
palpitante actualidad y que tendría enormes consecuencias en
el futuro.

Por otra parte, conviene entender rectamente la norma
conciliar sobre la inteligibilidad de las palabras. No se preten-
día que la música expresase los contenidos del texto -cues-
tión también debatida en los círculos musicales y con trascen-
dental proyección hacia el futuro- sino tan sólo que permrtie-
ra entender la matenalidad del mismo. Se trataba de resolver
con ello un problema de magia ritual: si las palabras que cons-
tituyen la fórmula no se matenaüzan, el rito no obra su poder.
Resurta significativo que la discusión girase pnnapalmente en
tomo al Ordmanum missae (Kyrie, Glona, Credo, Sanctus y
Agnus), cuyos textos conocía todo eí mundo, aunque muchos
iletrados no los entendieran.

La Misa del Papa Marcelo es un ejemplo perfecto y modé-
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Neo de composición sin palabras lascivas y que deja
entender el texto a todo el mundo. Naturalmente,
a todo el mundo que sepa latín y haya oído misa
muchas veces. El propio título nos puede sen/ir de
ejemplo para «entender» lo que quiero decir ¿Por
qué Papae Marcelii. en genitivo (=deí p. M.) y no en
dativo (=af)? No sabemos lo que significa en reali-
dad, aunque «entendamos» la literalidad de las pa-
labras.

Demasiados intereses en el canco llano

El concilio de Trento no se planteó reforma alguna
del canto llano o gregoriano, a pesar de que la
parte más melismática de este repertorio no dejaba
entender muy bien el texto Años después, sin em-
bargo, algo o algunos empezaron a moverse en
esta dirección. En 1577 Gregorio XIII encargó a Pa-
lestrina y Annibale Zoilo el examen y la reforma
del canto llano para despo|arlo de los defectos y
barbarismos acumulados por culpa de «composito-
res, copistas e impresores». Inmediatamente don
Femando de las Infantas, músico español residente
en Roma, se movilizó y escribió un extenso memo-
rial a Felipe II: «Se ha cometido a un Juan de Pales-
trina y a otro, los cuales han comenzado a formar
libros de nuevo y, aunque dicen que solamente
mudarán algunas cosas... dan con todo lo hecho
por el suelo y quedará muy diferente de como es-
taba». El episodio se complicó, como no podía ser
de otra forma cuando entraban en conflicto un
Santo Padre y un Cristianísimo Rey. Rafael Mitjana
lo ha contado con detalle en su monografía Don
Femando de las Infantas, Teólogo y Músico (1918).
Mitjana, que era diplomático de profesión, sabía
leer los sutiles contrapuntos de los documentos de
las cancillerías y resumirlos en canto llano para que
los entendiéramos los ciudadanos de a pie: «En el
fondo, más que del arte y de la liturgia, se trataba
de una especulación financiera». ¡Nada menos que
la edición y venta de misales, graduales, procesiona-
les, sacramentales, etc. en exclusiva para todas las
iglesias del orbe católico! Felipe II llevaba años
-Arias Montano era el encargado preparando una
operación de este tipo en sus reinos con el famoso
impresor Plantin. de Amberes. y vio peligrar sus
previsiones, Resultado: El Rey jugó sus cartas y el
Papa retiró a Palestrina el encargo. Y aquí paz y
después glona. Iginio Pierluigi, el hijo menor del compositor,
tras la muerte de éste anduvo moviendo el manuscrito que
contenía el trabaio de su padre, que finalmente -y no sabe-
mos tras cuantas manipulaciones fue utilizado para la editio
medicea publicada en Roma en 1614 y 1615.

Al final: Victoria

IOANNIS PETR1
jLoyd) fl^acneitiním b.n'ihca

B. flfccrrioc Y2bccapdlae

M 1 S S A R V M 1 IRFR T R I M V S -

i ifesr. -"A

Al socaire de la biografía palestriniana han ¡do apareciendo
aquí algunas circunstancias que relacionan al personaje con
músicos españoles coetáneos. Pecaría gravemente si de|ase en
la RAM de mi PC el nombre de Tomás Luis de Victoria, que
en todos los textos aparece asociado al de Palestrina y fre-
cuentemente en una relación maestro-discípulo. Cito de
nuevo a Samuel Rubio: «Lo más curioso y chocante del caso
es que los empecinados en tal teoría jamás concretan en qué
y cómo se aprecia esta dependencia, limitándose a vagueda-
des como éstas: "se parece", "suena a" y otras por el estilo». Y
apostilla con convicción; «Nosotros no admitimos mucha in-
fluencia desde el punto de vista técnico y ninguna desde el es-
piritual». Ahí queda eso y es difícil decirlo en un castellano

Portada del Missarum líber primuí de Palescrina. Roma, 1554.

más claro, aunque muchos sigan sin enterarse. Pero en aque-
llos tiempos del siglo XVI hasta los romanos, que no tienen
fama de fríos precisamente, distinguían entre las músicas de
ambos y percibían en la de Victoria los efectos de la sangre
mora, sin saber que esos efectos se deben con más frecuencia
a sangre de judío converso. Los manierismos personificados
en uno y otro son totalmente distintos e, incluso, opuestos.
No en vano Victoria es un emigrante y, como tal, está abierto
a novedades como la policoralidad, el bajo continuo, los afec-
tos, etc., todo lo contrario que Palestrina, tan seguro de sí y
de su estilo de componer, que hasta se permite menospreciar
a todo un Luca Marenzio,

Ojalá -y empleo conscientemente una interjección mora-
el centenario de Palestrina nos sirva para deleitarnos con su
música entendida más a fondo y despojada de adherencias le-
gendarias y beatas que en nada la favorecen. Y ojalá su nom-
bre no vuelva a ser enarbolado para oscurecer los de Mora-
les, Victoria, Lasso, Manenzio o tantos otros, a los que la músi-
ca debe también bastante.

Pepe Rey
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El itinerario europeo de
Orlando di Lasso

A
hora que el cuarto centenario de la muerte de Pa-
lestrina ha penetrado en la conciencia de los aficio-
nados a la música y es celebrado adecuadamente,
se recuerda menos que otro músico eminente de
finales del siglo XVI murió también en el mismo

año; Orlando di Lasso. Si la trayectoria de Lasso parece eclip-
sada por la de Palestnna, es porque la vida y obra de este últi-
mo ha recibido mayor atención por parte de los eruditos du-
rante los últimos ciento cincuenta años, y rio porque en su
tiempo la reputación o la calidad y cantidad de la obra de
Lasso le fuera a la zaga. Muy al contrario, Lasso fue un compo-
sitor prolífico y extremadamente versátil, conocido y aprecia-
do en toda Europa, y cuyo
éxito ha sido igualado por
pocos músicos de entonces.

Lasso nació en 1532 en
Mons/Hainaut, en los Países
Bajos. Nada se sabe sobre
sus padres ni sobre su forma-
ción, pero parece probable
que se educara en la iglesia
local de St Nicholas. Debió
haber recibido formación
musical en su primera juven-
tud, pues a la edad de 12
años fue contratado por su
bella voz como cantor en la
capilla de Ferrante Gonzaga
de Mantua, un general del
ejército de Carlos V que en
I 544 viajaba por los Países
Bajos. No hay ningún indicio,
ni siquiera remoto, que justi-
fique la repetida leyenda de
que Lasso fue raptado tres
veces siendo niño debido a
su voz. Sin embargo, como
muchos otros cantores fla-
mencos antes que él. Lasso
abandonó su tierra natal a
edad temprana, para empe-
zar su notable carrera musi-
cal en Italia. Sus servicios
para la casa de Ferrante le
¡levaron a Mantua, residencia
de los Gonzaga. y se supone
que acompañó a Ferrante en
sus frecuentes viajes. Así, la
presencia de Lasso está do-
cumentada en Mantua y en Milán durante la década de 1540.
Tras abandonar la casa del joven Gonzaga se dirigió a Ñapóles
y a Roma. Allí, en la Ciudad Eterna, fue nombrado maestro de
la capilla Giulia de San Pedro a la edad de 21 años, sucedien-
do en el puesto a Ammuccia y precediendo en dos años a Pa-
lestrina. Mantuvo poco tiempo el cargo. Los miembros de la
capilla Sixtma del Vaticano eran mayo ritan amenté extranjeros.
y a los cantores italianos no les hacía gracia ver al frente de la
capilla Giulia de San Pedro a otro extranjero. Al cabo de poco
más de un año, Lasso abandona Roma para ir a ver a sus pa-

Oriandodi Lasso en (580. Erziehungsinscitut, Munich.

dres enfermos, pero por lo que se sabe, ya habían muerto
cuando él llegó Así terminó la estancia de Lasso en Italia, que
influyó notablemente en los años de formación del ¡oven
compositor.

En 1555 Lasso se encontraba en Amberes, donde estable-
ció importantes contactos con las casas de publicaciones de
Tylman Susato y jean de Laet. Parece que rápidamente hizo
amistades dispuestas a promover su carrera, pues además de
que aparecieran pronto numerosas publicaciones, casi inme-
diatamente negoció un contrato profesional al que estaña vin-
culado para el resto de su vida. En 1556 Lasso marchó a Mu-
nich, donde fue contratado corno tenor en la capilla del

duque Albrecht V de Bavie-
ra, un monarca afcionado a
la música y a su ostentación.
En aquel momento, parece
que el duque Albrecht in-
tentó meprar su capilla, ya
que fueron contratados va-
nos cantores flamencos en
1556 y 1557. Lasso era muy
apreciado en la corte, a juz-
gar por sus continuos au-
mentos de salario, pero se
mantuvo sólo como cantor
hasta que en 1563 se retiró
el maestro de capilla Ludwig
Daser, a quien Lasso suce-
dió. En 1558 había contraído
matrimonio con Regina
Wackmger, la hija de un ofi-
cial de la corte, con quien
tuvo varios hijos, entre ellos
Ferdinand y Rudolph. que
también serían músicos y he-
redaron sucesivamente el
puesto de su padre como
maestro de capilla en la
corte de Munich, Con sólo
breves interrupciones para
via|ar por los Países Bajos y
Francia o por Italia, Lasso
permaneció como maestro
de capilla en Munich hasta
su muerte el 14 de noviem-
bre de 1594.

Naturalmente, Lasso no
sólo contribuyó a la vida de
la capilla como cantor o ma-

estro, sino también como compositor. Las obligaciones del
cargo eran bastante vanadas. La capilla acompañaba con músi-
ca los servicios matutinos y vespertinos en la iglesia -es decir,
misas, y Magn/ficots y Salve Reginas de vísperas, respectiva-
mente- que estaban más o menos elaborados dependiendo
de la importancia del día en el calendario eclesiástico. Igual-
mente, la capilla participaba en los acontecimientos de la
corte, poniendo música a las visitas de Estado, banquetes, ca-
cerías, etc. En este sentido, el momento culminante durante la
permanencia de Lasso en el cargo coincidió con los feste|os
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que tuvieron lugar en 1569 con ocasión de la boda del hijo de
Albrecht, Wilhelm, con Renate de Lothringen, celebrada con
todo el esplendor y la extravagancia de una fiesta renacentista.
En cambio, el momento más bajo se produjo con el ascenso
al trono de Wilhelm V (Albrecht había muerto repentinamen-
te en 1579, a la edad de 51 años), cuando el personal de la
capilla tuvo que ser reducido drásticamente por razones eco-
nómicas. Sin embargo, a pesar de que ahora tenía una capilla
más pequeña y menos recursos, Lasso rechazó al año siguien-
te una oferta para ser maestro de capilla en la corte sajona de
Dresde.

Obras en jarin, Italiano, francés y alemán

En 1555 Lasso regresa a los Paí-
ses Bajos y comienza a publicar.
Tylman Susato, un prestigioso
editor de música de Amberes,
con quien colaboraría en mu-
chos otros proyectos, publicó su
opus I. una colección de madn-
gak vibnescht, canzom francés e
moteti. Probablemente Lasso co-
menzó a componer estas obras
durante su estancia en Italia
pensando en darse a conocer
como un compositor versado
en las últimas tendencias musi-
cales internacionales, Otra co-
lección de madngales fue publi-
cada ese mismo año por Garda-
no en Venecia. Susato continuó
esta primera publicación de mú-
sica de Lasso con un nuevo vo-
lumen al año siguente: esta vez
no se trataba de música profana,
sino de una colección de mote-
tes a cinco y seis voces. Las pri-
meras publicaciones de Lasso
son representativas de su pro-
ducción posterior: cómodo en
cualquier estilo o género, profa-
no o religioso, Lasso era un
compositor buscado por las
grandes casas de publicaciones
de toda Europa. La comente de
publicaciones dedicadas exclusi-
vamente a la obra de Lasso no
se detendría ni con su muerte,
pues sus hijos continuarían
dando a la imprenta obras inédi-
tas de su padre.

Nos ha llegado más de un millar de composiciones de
Lasso. Están recogidas en un gran número de volúmenes dedi-
cados a su obra, y en fuentes manuscrrtas. Son especialmente
célebres los magníficamente adornados libros de coro de Mu-
nich, recopilados durante el remado de Albrecht V, que con-
tienen piezas que Lasso compuso para el uso exclusivo de la
capilla de la corte. Estas obras fueron conocidas por un públi-
co más amplio sólo después de la muerte de su autor, cuando
fueron dadas a la imprenta por sus hijos. La mayor parte de la
música de Lasso es religiosa, e incluye misas y motetes en el
más amplio sentido, esto es, piezas vocales breves con textos
litúrgicos o paralitúrgicos, salmos, lamentaciones, lecciones,
etc. Una parte de estas piezas estaba escrita con fines específi-
camente litúrgicos, tales como los Magnificáis de vísperas, las
Lamentaciones de Semana Santa, el oficio de difuntos, o para
otros acontecimientos del calendario eclesiástico. Otras obras,
que a menudo aparecen con el título de camiones socrae, es-

Portada del libro Patrocinium Musices de Lasso. Munich, 1573.

taban pensadas como música de devoción general para ser
cantadas dentro y fuera de la iglesia. Sin embargo, Lasso se
sentía igual de cómodo en el campo de la música profana, y
una parte considerable de su obra consiste en madrigales ita-
lianos, chansons francesas y, en menor medida, lieder alema-
nes. Aunque Lasso probara ocasionalmente los experimentos
cromáticos de los madrigalistas italianos, no puede ser consi-
derado como un innovador. Estaba más en la vanguardia con
la chanson francesa, probablemente como resultado de sus
cercanos lazos con la corte real francesa. Sus Mélonges, por
ejemplo, una colección de cíionsons basada en poemas de
BaiT. demuestran que Lasso no sólo se desenvolvía con las últi-
mas modas de la corte, sino que también era un destacado
compositor de su género. El hecho de que encontremos

pocos lieder entre sus compo-
siciones parece deberse a que
sólo al final de su vida comen-
zó a dominar el idioma ale-
mán, cuando el momento álgi-
do del lied, cuyo compositor
más importante había sido
Ludwig Senfl, ya había pasado.
La última moda en Alemania
era lo italiano.

Dada la enorme produc-
ción de Lasso, no es sorpren-
dente que su fama y conside-
ración fuera igual a la exten-
sión de su obra. Hay abun-
dantes referencias en ese sen-
tido en los documentos de la
época. Lasso también se con-
virtió rápidamente en el para-
digma de compositor de los
teóncos alemanes de la músi-
ca. Así, la palabra «análisis»
aparece por primera vez en la
obra músico-teórica de Bur-
meister Músico poevco, donde
el autor lleva a cabo un análi-
sis de figuras retóricas, en una
composición de Lasso, natu-
ralmente, Pero no solamente
era apreciado de palabra.
Charles IX de Francia invitó
personalmente a Lasso a la
corte y fue honrado y nom-
brado caballero por el empe-
rador Maximiliano II. No fue
el único título que se le otor-
gó. Incluso después de aban-
donar Roma en 1554, Lasso

continuó manteniendo, durante toda su vida, una relación
especial con la corte papal. Clara prueba de ello es que el
papa Gregorio XIII le nombró Caballero de la Espuela Dora-
da, y que poco después de su muerte. Lasso dedicó al papa
Clemente VIII sus Lagrime di San Retro. Harold Powers ha
sugendo recientemente que Lasso simpatizaba con el espín-
tu de la contrarreforma que, según él. el compositor hizo
evidente arreglando sus últimas composiciones de acuerdo
con los modos eclesiásticos, para simbolizar la autoridad de
la iglesia católica. Es discutible si esto puede verse como ex-
presión del espíritu de la contrarreforma o simplemente
como el reflejo de una tendencia general en el arte musical.
Sin embargo, sí se correspondería con la postura tomada
por la corte de Munich, que inicialmente simpatizó con el
movimiento reformista (los dos maestros de capilla anterio-
res a Lasso. Senfl y Daser, habían sido protestantes), pero
que más tarde enviaría representantes al Concilio de Trento

104 SCHERZO



PALESTRiNA Y LASSO

e iría tomando una postura cada vez más a favor de la iglesia
católica.

Las so y Palestrina frente a frente _

Parece inevitable cada vez que se habla de la trayectoria de
Lasso. la comparación con la de Palestnna (o viceversa).
Además de que los dos compositores fueron contemporá-
neos, parecen tener tanto en común como lo que los sepa-
ra. Ambos fueron seguramente los más sobresalientes com-
positores de la prima prottico a finales del siglo XVI. Pero
mientras Lasso es prototipo de músico cosmopolita, cómo-
do en Alemania, Francia o Italia, la vida de Palestrina parece
ligada íntimamente a Roma: aunque llegara a negociar un
traslado a Mantua, nunca llegó a considerarlo seriamente.
Ambos compositores dedicaron una gran parte de su obra a
la música religiosa, pero es obvio que la música profana jugó
un papel muy importante en la vida de Lasso, consecuencia
de su vinculación a una corte secular. Palestrina, sin embar-
go, trabajó toda su vida para la iglesia, lo que influyó en el
tipo de música que compuso. Y aunque renegara de sus
obras profanas en el famoso prefacio a su Canticum cantico-
rym, algunos de sus madrigales gozaron de una enorme po-
pularidad durante la segunda mitad del siglo.

En resumen, Lasso y Palestrina fueron compositores extre-
madamente prolíftcos y populares, cuyas obras están determi-
nadas en gran medida por las circunstancias de sus trayecto-
rias personales y profesionales. La comparación Losso o Poies-
tnno, como se formula hoy frecuentemente, no es una cues-
tión histórica, sino más bien un problema que surgió de la his-
toria moderna de la recepción de sus obras. Palestrina llegó a
ser conocido por la audiencia moderna antes que Lasso; la
biografía de Baini y la edición de las obras completas del com-
positor romano, comenzada en la década de 1840, se en-
cuentran entre los primeros monumentos de la musicología
moderna. Con el mejor
espíritu del romanticis-
mo del siglo XIX, Biani
sugirió que Palestrina
pudo convencer a las.
dignidades eclesiásticas
del Concilio de Trento
para que no abandona-
ran la polifonía, con la
composición de su
Missa Popoe Maxeili. El
papel de Palestrina
como salvador de la
música religiosa llegó a
ser legendario y todavía
hoy se repite, aunque se
trate de poco más que
una historia fantástica.
Sin embargo, había naci-
do el mito, y Palestnna
y algunas de sus obras
(como la mencionada
Misa o el famoso Stabat
Mater) son todavía ve-
neradas como la quinta- U s s o a| d a v e dirigiendo,
esencia de la música re-
ligiosa y la absoluta per-
fección estilística de la prima pratüca.

Aunque una primera edición moderna de la obra de Lasso
también fue publicada el siglo pasado, la investigación sobre
este compositor ha seguido eclipsada por la de Palestrina. La
música de todos los demás compositores renacentistas -Lasso
incluido- ha sido comparada con la abundante teoría contra-
puntt'stica a la que dio lugar la obra de Palestnna. Sorprende

poco, pues, que los especialistas en Lasso buscaran defenderá
su compositor de la hegemonía de su contemporáneo italia-
no. Palestrina ha sido etiquetado desde entonces como un
compositor conservador, estricto seguidor de los preceptos
de los teóricos (que son por naturaleza conservadores) y des-
fasado con respecto a los últimos experimentos en composi-
ción (especialmente en el madrigal). Por otra parte, se ha se-
ñalado que la obra de Lasso muestra un estilo muy personal
(en contraste con el estilo común descrito en los tratados teó-
ricos) y que el compositor estaba abierto a técnicas modernas
(en particular, al estilo cromático del madrigal). Aparte de que
tal estimación tiene inexactitudes históricas, no sólo no hace
justicia a Lasso. sino tampoco a Palestnna, ya que la teoría de
la música tal como la conocemos hoy -como teoría de las es-
tructuras musicales estaba todavía en mantillas a finales del
siglo XVI, y no puede ser considerada como medida de mo-
dernidad o de conservadurismo. (Es más, aparentemente tal
comparación nunca surgió entre sus contemporáneos). Pales-
trina estaba abierto a Tas técnicas modernas (del madrigal)
como cualquier otro compositor, pero si no son tan visibles
en su obra es porque eran consideradas inapropiadas (y no
sólo por Palestnna) para el género de la música religiosa, y
aparecen en sus composiciones más en forma de detalles que
como características generales del estilo. Del mismo modo, es
poco apropiado etiquetar a Lasso de innovador. Incluso sus
expenmentos cromáticos más radicales • corno su Prapheí/oe
stbylhmm, quizá una obra de juventud, publicada después de
su muerte- no suponen una ruptura con las convenciones
compositivas comunes, que podrían ser comparadas en cual-
quier aspecto a las de, por ejemplo, Monteverdi. Más bien, se
nos muestra como un compositor e>ctremadámente versátil
que, rápida y cómodamente, adoptó e incorporó el lenguaje
cromático dentro de su repertorio. Respecto a las excentna-
dades de la música nueva -el desarrollo de la música escéni-
ca- Lasso sentía tan poco interés como Palestnna.

Lo cierto es que la
obra de Lasso ha sido
muy poco estudiada,
de modo que cual-
quier valoración sobre
su posición histórica
que pretenda estar ba-
sada en la calidad de
su producción, está
probablemente funda-
da en los propios pre-
luicios del autor o in-
vestigador. Lo mismo
cabe decir de Palestn-
na, y aunque haya reci-
bido más atención por
su fama de salvador de
la música religiosa, su
obra merece ser estu-
diada aún más. Es de
•jsperar que el cuarto
centenario de su
muerte suscite un
nuevo interés por la
obra de estos dos emi-
nentes compositores
en músicos e investiga-

dores, así como en el público. La amplitud de la obra que
ambos nos han dejado es enorme y los oyentes conocen muy
poco de ella. 5in embargo, toda merece ser interpretada, oída,
estudiada y disfrutada.

Wotfgang Freís
Traducción: Mario Santacecifía
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Un modelo para cuatrocientos
años de música

P
ermitiéndonos cierta didáctica generalización, en la
ya larga andadura de la música culta occidental se
han ¡do decantando tres tipos básicos de composi-
tores geniales: los que poseen tan individualizada
personalidad creativa que imposibilitan cualquier

tipo de escuela, permitiendo a lo más admiradores o bien
siendo pasto de plagiadores sin ningún interés; en el segundo
grupo se encuentran los que, evidenciando e incluso poten-
ciando ciertos rasgos característicamente propios, sin embargo
encajan con comodidad en una escuela determinada, compar-
tiendo así con otros autores, geniales o no, los elementos bá-
sicos de su lenguaje musical; y finalmente, debemos hablar de
aquellos compositores cuya obra personal se convierte ella
misma en escuela, siendo por
tanto inevitablemente generadora
de una pléyade de imitadores, de
una multitud de seguidores alta-
mente profesionalizada en la que
difícilmente encontraremos artis-
tas de elevado nivel por no estar
dispuestos a someterse a ese
obligado ejercicio de humildad
académica y manierista.

Anotemos, entre los ¡lustres
miembros del primer grupo, a
Debussy. tan inimitable e mconti-
nuable como explícitamente mul-
tihomenajeado en la producción
de tantos grandes músicos, del
mismo modo, podernos incluir en
el segundo a maestros de la talla
de Purcell en el barroco o de
Mendelssohn en el romanticismo.
Y si queremos ejemplificar el ter-
cer tipo, nadie mejor que Palestri-
na, el insigne polifomsta de la es-
cuela romana contrarreformista
cuyas creaciones se convirtieron,
ya en vida, e ininterrumpidamente
desde entonces hasta la actuali-
dad más de cuatrocientos años
después, en reglas inmutables de
un definido estilo. Una inconfun-
dible manera de hacer música,
con toda |usticia llamada por mu-
chos po'esrnniono, cuya muy res-
petada presencia continua ha sido
favorecida, además, con algunos
momentos de protagonismo es-
telar, alcanzando así un éxito cuya extensión en tiempo y es-
pacio no tiene parangón en el tan mudable gusto de nuestro
bimilenario y europeocentrista arte sonoro.

En torno al estilo de Pal estriña

Retrato de Zarlino

Resulta muy difícil valorar lo que, para la creación y difusión
del estilo palestriniano, supuso efectivamente la célebre fa-
bulación en tomo a la Aliso de/ Papa Marcelo, la historia mil
veces repetida según la cual esa obra, dedicada directa o
postumamente al brevísimo pontífice Marcelo II, salvó a [a

polifonía de una presunta prohibición en las iglesias de obe-
diencia romana contra [reformista al mostrar, a los cardena-
les de la comisión encargada de velar por la aplicación musi-
cal de los principios tndentinos, cómo sólo era mala para la
liturgia la mala polifonía (deficiente, al menos, desde el punto
de vista de la inteligibilidad de la oración edesial). Ejemplifi-
cándose, sensu contrario, cómo la buena polifonía (y aquí
está la razonable verosimilitud del inventado éxito de esa
misa de Palestrina. cuyo Credo es paradigma de perfecta fu-
sión entre palabras y sones) no sólo permite una perfecta
comprensibilidad para cada uno de los vocablos cantados
sino que. incluso, conduce a una mejor inteligencia del senti-
do profundo de las poéticas frases del discurso litúrgico.

Ahora bien, una mentira tan
repetida termina por ser verdad,
incluso después de saberse pú-
blica y notoriamente su falsedad,
como lo demostró Hans Pfitzner
cuando en su ópera Palestrina
(una voluntariamente fantasiosa
leyenda musical en cuatro actos,
con libreto del propio composi-
tor, que se estrenó en Munich,
con Bruno Walter a la batuta, el
12 de junio de 1917) nos invita a
escuchar el triunfo del composi-
tor llenando las calles romanas
de gritos de «Ewiva Palestrina,
evviva der Retter der Musik»
-viva Palestnna. el salvador de la
música-, mientras el artista,
según imagina Pfitzner, recién
abandonado por su discípulo
Silla (que, muy significativamente,
se nos dice que ha marchado
con los Bardi, a Florencia), y con
su hijo Higinio ya como única fa-
milia, se abstrae de su tumultuo-
so éxito tañendo en soledad y
devoción las espirituales teclas
de un órgano. Ante esta lectura
de Pfitzner que retoca los he-
chos en favor de su máxima tea-
tralidad postromántica, presen-
tándonos un héroe operístico
(caso raro, ya que se trata de
uno de los pocos músicos, ex-
cluyendo a Orfeo, que han pro-
tagonizado un gran título del re-

pertorio lírico), y proponiendo así a la imaginación pública un
personaje admirado por encima de toda aproximación crítica,
hemos llegado de salto casi al final de la historia de un artista
cuatncentenano en quien realidad y ficción pueden convivir
estimulándose mutuamente.

Ante ello debemos buscar, en primer lugar, una aproxima-
ción serena a lo que de verdad (perdón por la petulancia) fue
la obra de Palestrina, una valoración técnica y justa (perdón.
de nuevo) del estilo del romano universal que nos informe
más allá de la omnipresente palestn no latría o de la menos fre-
cuente palestrinofobia (de la que, correspondientemente, se
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han dado en lógica compensación algunos esporádicos episo-
dios, a veces firmados por prestigiosos estudiosos). Como es
lógico, después de una etapa de adoración incondicional casi
siempre se han escuchado voces favorables a disminuir -a
veces, más bien sólo a dejar en su justo lugar- la importancia
del célebre polifonista: así. en
populares manuales se ha
forzado la -más inútil que
odiosa- comparación entre
Palestrina y Lasso con la in-
tención de inclinar la balanza
de la calidad y variedad crea-
tiva hacia el segundo: mien-
tras que en otros casos,
como hace Lewis Lockwood
en su académico artículo
para la última edición del
New Grove's, se han plantea-
do paralelismos difíciles (caso
de tomar a Palestnna como
un Brahms, tópica imagen
del músico conservador,
frente a un Marenzio con-
vertido en Wagner, típica
personalización del espíritu
abiertamente innovador) en
un innecesario intento de
justificar esa mala conciencia
musicológica producida por
encontrar al romano poco
moderno cuando en las aca-
demicistas histonas musicales
nos han acostumbrado a pn-
mar lo original sobre lo bello.

La dificultad de encontrar
visiones despre|uiciadas
sobre el estilo compositivo
de tan emblemático autor se
confirma cuando observa-
mos cómo otros investiga-
dores, con mayor o menor
dureza, han defendido, sin
omitir una partidista crueldad
fruto de confundir arte con
vanguardia, que Palestnna no
aportó novedades relevantes
a lo ya ofrecido por josquin
des Prés (el célebre francés
internacional muerto poco antes del nacimiento de! romano),
salvo quizás ablandar las expresivas agudas aristas de! contra-
punto flamenco plenirrenacentista para mostrarnos así los
tranquilizadores dientes limados de una elegante fiera inofensi-
va al gusto tardorrenacentista. En esa dirección nos aporta un
juicio algo más comedido, dentro de su prestigioso tratado de
Contrapunto, el conocido estudioso Diether de la Motte.
quien (según la traducción de Miguel Ángel Centenero, Ed.
Labor, Barcelona. 1991) afirma con rotundidad que Palestnna
«tan sólo pulió y refino un lenguaje, aquel cuya capacidad ex-
presiva desplegara Josquin en toda su plenitud, más de setenta
años antes. Ciertamente, la soberanía del hombre de mundo
que era Palestnna hizo de este lenguaje, justo por eso. un
«lenguaje mundano libre de dialéctica», por así decirlo, de tal
modo que se retraía en él el impetuoso expresionismo de
losqum, que se renunciaba a la riqueza inventiva de este autor
capaz de presentar, de una obra a otra, recursos expresivos
distintos y sorprendentes se alcanza la madurez desechando
posibilidades extremas y cultivando una norma lingüística que
facilita al oyente, tras haber llegado a conocer algunas obras,
saber de antemano con cierta segundad qué recursos del len-
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Porrada de Gradus ad Parnassum de J.J. Fux. Viena 17Í5.

guaje va a utilizar Palestrina en otras»,
Firmante asimismo de un clásico tratado de contrapunto,

tiempo atrás Knud Jeppesen, en su célebre estudio sobre El
esíilo de Palestnna y la disonancia (un clásico de la literatura
musical de la primera mitad de nuestro siglo que, como es la-

mentablemente habitual, aún
,. _ . espera encontrar un hueco

•,. en la bibliografía española),
'- -• resumió su muy profunda e

inteligente visión de la técni-
ca palestrimana diciéndonos,
como conclusión, que el esti-
lo de Palestrina debía ser de-
finido como un estado de
perfecto equilibrio entre la
dimensión vertical -con la
tríada fundamental como
ideal de belleza sonora- y la
horizontal -con un melodis-
mo diatónico e inclinado
hacia los grados conjuntos-,
equilibrio resuelto felizmente
gracias a su específico trata-
miento de la disonancia (al-
canzándose así un momento
culminante, un no más allá
que obligará a la seconda
pratbca, esa prattica moderno
que llamamos barroco, a
abnr una nueva época den-
tro de la historia del trata-
miento de la disonancia me-
diante el consciente y siste-
mático uso de ésta como
factor de expresión).

Otra aproximación equili-
brada, aunque muy distinta.
que nos explica de manera
singular la delicadeza del es-
tilo de Palestrina, al mismo
tiempo que ingeniosamente
nos aporta una nueva luz
llena de un referente visual
francamente estimulante, es
la formulada por Alfred
Mann quien, en el estudio in-
troductorio de la edición in-
glesa del Gradus ad Pamas-

sum de Fux (el celebérrimo tratado dieciochesco al que ten-
dremos que volver un poco más tarde), nos invita a compa-
rar el estudio del contrapunto con el estudio de la perspecti-
va, ambas disciplinas notablemente desarrolladas durante el
renacimiento, y reflejo ambas del «ascenso de un pensamien-
to tridimensional». Si, como nos sugiere Mann, la superposi-
ción de diferentes voces y textos de un motete medieval nos
ofrece una visión pareja a la de un pintor del mismo período
que yuxtapone los diferentes niveles de un paisaje, resultan-
do en ambos casos una composición como suma de un agre-
gado de partes más que fruto de una concepción esencial-
mente unitaria, así también deberíamos concluir que la nueva
perspectiva pictónca que triunfa con Leonardo y su delicadísi-
mo esfúmate, corresponde a la nueva perspectiva sonora de
su contemporáneo Josquin con esa dulce relación texto-mú-
sica integrada en un coro homogéneo que sabiamente com-
bina consonancias, ritmos e imitaciones. Compartiendo
ambas perspectivas la búsqueda de un espacio cohesionado,
imagen perfecta de ese pensar tridimensional del que nos ha-
blaba Mann, este paralelismo -siempre necesariamente in-
completo y con no pocos aspectos menores muy discutibles-
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nos sirve bien y mucho en esta panorámica sobre la esencia
de la obra palestrimana.

No en vano si, como antes decíamos, lo alcanzado por
Josquin fue, conforme al veredicto de Diether de la Motte.
sabiamente pulido y refinado por Palestnna. en la ilustre pa-
reja Josquin-Palestnna podemos descubrir algo muy parecido
a lo que en pintura se produjo entre Leonardo y Rafael ya
que, salvando el desfase cronológico debido a la longevidad
del primero respecto del segundo. Rafael de Sanzio no jugó
sólo la baza migue-
langelesca (por se-
guir el paralelismo
musical, viendo en
Miguel Ángel un
creador volcado al
manierismo, y por
tanto más en la
línea de los antes
citados como mo-
dernos, Orlando di
Lasso o Marenzio),
sino que el genio
asimilador de Rafa-
el buscó la armoni-
zación de todas las
tendencias rena-
centistas -destacán-
dose en ellas las de
Perugino y Leonar-
do- en una síntesis
paradigmáticamen-
te clásica, de orden
geométrico e im-
pulso intelectual, de
formas llenas y cur-
vas, monumental y
detallista a la vez.
que consigue plas-
mar una belleza ideal, serena y dulce. Una obra perfecta
como la música palestnniana. teniendo lugar así un peculiar
encuentro estético, una rara empatia creadora producida a
distancia de unas pocas décadas, sin que este relativamente
pequeño desajuste de calendano. tan natural y habitual como
favorable unas veces a un arte y otras a otro, pueda o deba
llevamos a proponer, de nuevo, ese presunto «retraso del
arte musical respecto de las artes plásticas», antaño tan de
moda y de tan nefastas consecuencias.

Génesis y desarrollo del estilo palestriniano^

para ello se han sumado dos fuerzas raramente convergentes:
por un lado, la utilización de su obra como ejemplo didácti-
co-académico. como exigencia para el alumno, sea de una
antigua Schola Cantorum o de un moderno Conservatorio,
igualmente para el opositora un magisterio de capilla o a una
cátedra de contrapunto, pero también requerido en el músi-
co de corte, e incluso en el compositor de teatro, como base
escolástica imprescindible. Y por otro lado, sin dejar de ser
continuamente objeto de enseñanza escolástica, el estilo de

Bruno Walter y Hans Ffitzner preparando el estreno de la ópera Palestrina, 1917.

Sea Palestrina el crisol de un nuevo y pulido contrapunto
francoflamenco, el creador sabiodisonántico del equilibrio
vertical-horizontal, o ese tardío Rafael Sanzio de la música
postndentina, o quizás todo ello al mismo tiempo, este hom-
bre convertido en clásico en vida, enterrado con todos los
honores con la consideración unánime de «Príncipe de la
Música», ha gozado de una suerte excepcional -que para
otros hubiese sido una desgracia- gracias a la conversión de
su obra en estilo, merced a servir su producción -pero sin
confundirse con ella- como norma básica de un arte musical
de estilo grave, un estilo severo (llamado prima prawca por
los partidarios de la secondo) que pasó a ser asignatura im-
prescindible de todos los que querían ser músicos profesio-
nales dentro de la esfera eclesiástica (y lógicamente, dadas las
estrechas vinculaciones con la corte y el teatro, también en
gran parte fuera de ella). Ya lo dijimos al comienzo: el éxito
de Palestnna, su mantenimiento continuo como artista cono-
cido, admirado e imitado a lo largo de cuatro centurias, no
tiene comparación en la historia de la música occidental, y

Palestnna se propone en ocasiones como ejemplo plenamen-
te artístico de obra clasicista (tan antibarroca como antirro-
mántica -si no es lo mismo, como propone la célebre refle-
xión dorsiana-), y por ello perfectamente utilizable más allá
de las aulas para quienes desean trabajar conforme al modelo
ideal de un arte austero y espiritual, contenido y moderado.
netamente separado de afectos barrocos o sentimentalismos
románticos.

Obviamente, con tai doble uso. en tanto que apta tanto
para lo escolástico como para lo creativo, la obra de Palestn-
na pasó a ser el modelo a seguir en los teóricos del XVII
quienes, casi todos bajo el directo influjo de las instituciones
Armónicas de Zarlino (tratado en cuya órbita bien puede si-
tuarse la propia producción palestnniana, y cuya primera edi-
ción, en la Venecia del año I 558. marca un hito fundamental
en la histona de la teoría musical moderna), buscaban servir a
una mayoría de profesionales tardo (renacentistas que estu-
diaban, se presentaban a oposiciones y ejercían magisterios
tradicional istas en una época donde la vanguardia barroca era
todavía minoritaria. Ejemplo ilustre de esta clase de tratadis-
tas, tan zariiniano5 como palestrinianos, es Pedro Cerone,
autor del monumental Melopeo y maestro, quien no encuen-
tra inconveniente incluso en dedicarle entero, de los veinti-
dós que consta su obra, el «Libro veynteno, adonde se decla-
ra brevemente la Missa Lomme armé de Pedro Luys de Pre-
nestma. y en particular se pone en claro la resolución del
tenor». Pero no sólo allí encontramos la influencia de Pales-
tnna: su inconfundible estilo está presente -y no sólo como
lugar común- en toda esta completísima obra que sobrepasa
el millar de folios, publicada en el Ñapóles del año 1613. que
va a ser durante el siglo XVII y el XVIII uno de los textos más
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importantes de la teoría musical académica y. con mucho, el
más exitoso manual de preparación de oposiciones a magis-
terios de capilla de la España barroca (como lo atestiguan
con buena voluntad los inventarios de las bibliotecas y las
citas de otros teóricos, y como nos lo demuestra con cierta
mala intención el tardodieciochesco Eximeno en su crítica
novela Don Lazarillo Vtzcargui al volver loco a uno de sus per-
sonajes mediante la simple lectura de los macrotratados de
Cerone y de Nassarre).

De tal modo, gracias a Cerone y a tantas ilustres gentes
como él, durante el seiscientos la obra de Palestnna se con-
vierte en la suma de ejemplos y reglas que constituyen el
obligado estilo palestríniano. Y al comenzar el setecientos
(por tanto, con un codificado lenguaje común barroco, consi-
derado como algo pasado de moda para la siempre minorita-
ria vanguardia pero ya, por fin. aceptado por la mayoría esta-
blecida), cuando todo hacía pensar en una desaparición de lo
contrapuntístico-palestriniano en favor de los nuevos aires ar-
mómco-monteverdianos. lejos de entrar en una crisis mortal
nos vamos a encontrar con una revivificación gracias al uso
del estilo palestríniano como la base de una nueva disciplina,
el Contrapunto en su sentido moderno, que ocupa un espa-
cio propio frente a la también recientemente establecida
ciencia de la armonía (conforme a los principios de Rameau y
sobre todo, gracias a las posteriores explicaciones de
D'Alembert). El responsable de este nuevo triunfo de lo pa-
lestnmano es Johann )oseph Fux, músico de la corte imperial
vienesa y responsable de la Catedral de San Esteban -en los
años en que era niño de coro Joseph Haydn-, quien publicó
su Gradus ad Parnassum en 1725 (casi a la vez que el célebre
tratado de J. Ph. Rameau). un texto en donde, mediante el
diálogo entre el Maestro -Palestnna, bajo el lógico nombre
de «Aloysius»- y el discípulo -que se llama como Fux, «Josep-
hus»- se nos explican los comportamientos básicos del estilo
de Palestnna («celebrada luz de la música», como dice Fux

en el prólogo de su obra) de una forma tan clara y práctica
que, a partir de este libro, y gracias a la difusión teórica y
práctica llevada a cabo por Haydn, Mozart y Beethoven -pú-
blicos admiradores del tratado de Fux. como profesores no
menos que como compositores-, la nueva disciplina del Con-
trapunto va a ser la vía donde Palestnna, reconvertido de
nuevo en es tito, tnunfe en medio de una época, aparente-
mente tan distante técnica y estéticamente, como la del ro-

manticismo postbeethovemano que sucede al clasicismo vie-
nes y domina la cultura musical del ochocientos.

Vencido casi el siglo XIX, nos encontramos con otro mo-
mento de encrucijada en el que, de nuevo, el estilo palestn-
niano va a salir ganando: las múltiples y crecientes reacciones
contra lo romántico necesitan acudir a fuentes que no estén
contaminadas por esa pasión y grandiosidad tan propias del
estilo burgués por excelencia, y nada mejor en música que la
figura de Palestnna. un héroe romántico -gracias a las nove-
lescas biografías decimonónicas que prefiguran la imagmana
visión de Pfitzner- cuya obra es por el contrario un ejemplo
de anti(romanticismo (comparando, al menos, el tipo básico
de música religiosa según Berlioz y compañía, para gigantes-
cas masas coral-instrumentales, con el ideal del coro a capella
de la polifonía romana). Resultaba, por tanto, en esos años
entre el final del XIX y los inicios del XX, muy oportuno vol-
ver al estilo palestríniano. y así lo promovieron las influyentes
iniciativas del poderoso movimiento de los Cecilianistas (cuya
comparación con los pintores prerrafaelistas, siendo aparen-
temente eficaz, y desde luego muy agradecida para el parale-
lismo entre Palestnna y Rafael antes expuesto, resulta una
peligrosa trampa al comparar fenómenos de muy distinta en-
tidad y naturaleza, como bien a las claras se muestra al poner
frente a las obras cea fio rustas de Antón Bruckner cualquier
pintura de Dante-Gabnel Rosetti). Estas entidades fueron fo-
mentadas por el propio Papado que, al mismo tiempo que
intentaba restaurar y potenciar el canto gregonano, pública-
mente tomó partido por lo palestnniano corno paradigma de
la perfecta polifonía religiosa. Una vez más, Palestrina fue
convertido en ejemplo ideal de un arte religioso que en ese
momento quería salir de la influencia colosalista y de la con-
taminación operística buscando en lo palestnniano un mode-
lo a seguir -diferenciándose cada vez más de la obra propia
de Palestnna, y afianzándose como un estilo adecuadamente
modificable para cada época: como lo adaptó Cerone al

gusto del XVII. como lo retocó
Fux para su uso dieciochesco,
como lo transformaron los tra-
ductores decimonónicos de Fux-.

Decepcionantemente, en esta
última versión ya en nuestro
siglo, el estilo palestríniano
quedó no poco reblandecido y
endulzado, como se escucha en
las típicas armonías de Lorenzo
Perosi, maestro de la Capilla Six-
tma desde 1898 hasta su muerte
en 1956, pero al menos así fue
también el estimulador corres-
ponsable del último momento
de aceptable salud estética de la
hoy ya prácticamente fenecida
música religiosa católica, grave-
mente enferma de popularismo
barato y henda a golpe de guita-
rra desafinada. A pesar de todo,
Palestrina no ha muerto, y tam-
poco su tan mudable como re-
sistente estilo: mientras la obra
del romano sigue escuchándose -
ya entrando en su quinta centu-

ria- con el placer renovado de las verdaderas obras de arte,
al estilo palestnniano. ave fénix del arte musical occidental,
todavía le quedan muchas otras vías que ofrecer (retóncas,
modales, rítmicas, ornamentales, y un largo etc.) con las que
llenar de nuevo las aulas e inspirar una vez más a los artistas
que lo necesiten.

Alvaro Zaldívar Gracia
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Palestrina y la interpretación
de la música antigua

L
a siguiente entrevista a Qovanm Pieríuigi da Palestnna
fue realizada (en circunstancias desconocidas) en 1989
por el doctor Moderno, un entusiasta e interesado por
la música antigua inglesa. La divulgación de parte de
las cintas de esta segunda entrevista entre el gran ma-

estro del XVI y el doctor Moderno (la primera fue de naturoleza
privada y personal, y probablemente nunca verá la luz) se produ-
jo con moüvo de la publicación de un libro sobre la interpretación
de la música antigua (Authenticity and Eariy Music. Oxford Uni-
versity Press, 1988). Se pidió a bruno Tumer, el renombrado di-
rector de coros y entusiasta de Palestrina y de la música españo-
la, que revisara este libro, para lo cual pidió ayuda al doctor Mo-
derno. Los nombres mencionados en la siguiente transcripción
son, aunque no resulten familiares, de famosos musicólogos con-
temporáneos, ingleses y americanos, que contribuyeron con
artículos al mencionado libro. Mr. Tumer hace hincapié en que su
implicación en este proyecto no va más allá de la transcripción y
publicación de las cintas, y que él nunca tuvo la oportunidad de
preguntar al Príncipe de la Músico sobre la verdadera forma de
interpretar la suya.

MODERNO: Maestro, se que usted ha leído este libro cuida-
dosamente, pero ¿ha sacado una conclusión clara de él?

PALESTRINA: Sí, lo he leído, y no, no he sacado ningún men-
saje claro de él. Sin embargo, siento que he adquirido un valioso
conocimiento sobre su época, confusa y llena de sentimientos de
culpa.

M.- ¿Piensa usted que estos en-
sayistas han servido de algo y han
dado consejos con éxito?

P.- No creo que haya habido
ninguna intención seria de hacer-
lo, Con esto quiero decir simple-
mente que parece más bien estar
dirigido a personas del mismo
jaez. El |uego se revela en el capí-
tulo de Gary Tomhnson. Escuche
esto, Moderno. Tomlinson acusa
a sus colegas Taruskin, Crutch-
field y otros, que «atribuyen a los
intérpretes la consecución de la
autenticidad». Sigue diciendo,
«pues pocos intérpretes -el pro-
pio Taruskin es la feliz excep-
ción- poseen el temperamento o
la formación para construir con-
textos históricos de significado en
torno a las obras que interpre-
tan». Esto parece pecar de la
misma arrogancia que llevó a
Roger Bowers, en un poco mo-
desto, pero por otra parte bien
argumentado artículo sobre la música religiosa en la época de
los Tudor, a estropearlo todo acusando a los músicos de pre-
cipitarse a la interpretación sin consultar previamente a un
musicólogo cualificado ¿A cuál/

M.- Efectivamente, ¿a cuál?¿Y se ha dado cuenta de los cum-
plidos que se hocen dentro de la hermandad? Para mí, Taruskin
es el escritor más convincente, pero ¿y cómo intérprete? Quizá no

sea justo juzgarle por unas cuantas grabaciones amateur.
P- Tiene usted razón, tienen mucha teon'a y ninguna tradi-

ción. Sin embargo, noto que Taruskin tiene la medida de la
apurada situación de ustedes. Me refiero a la situación de su
época ecléctica. El piensa que la autenticidad es un espejismo
y tiene la valentía, no como Robeit Morgan, de ser optimista
y realista para ver y aceptar que lo que están haciendo simple-
mente es alterar sus estilos interpretativos para que se ade-
cúen a la moda del siglo XX. Usted, Moderno, ha visto cam-
biar esas modas en los últimos cuarenta años en que ha esta-
do estudiando e interpretando. No han cambiado tanto por
un mayor conocimiento como por un deseo de cambio.

M.- Expliqúese; continúe, maestro.
P.- Ese hombre, Stravinski (a quien admiro, pero no acaba

de gustarme), les ha influido a todos ustedes. Querían claridad
cristalina al cantar la música de mi tiempo. Decían que eso era
lo que destacaba las voces. Renunciaron al vibrato para conse-
guir más clandad, escogieron voces jóvenes que no fueran so-
noras. Han utilizado dos, tres y hasta cuatro para cantar sólo
una voz: les pidieron que suprimieran su individualidad y que
simplemente se mezclaran. Luego clamaron autenticidad y
para combinarlo todo ustedes inventaron el «dejad que las
notas hablen por sí mismas». ¿Es que ya no aman la música?
Se preocupan por la afinación, por los acordes, se irritan por
el más mínimo error o fallo en una voz. Han olvidado conmo-
ver las mentes y los corazones de los hombres. ¿Por qué quie-
ren voces débiles y llorosas que apenas articulan? ¿Por qué

Cantores en una procesión. G. Bell ¡ni. Galería de la Academia, Veneeia.

tratan las notas como si fueran música -no son sino signos ne-
gros sobre papel blanco? La música sólo existe cuando es in-
terpretada por personas de carne y hueso, que contribuyen
con toda su personalidad a recrear la concepción de un com-
positor, de forma diferente cada vez.

M.- Nos estamos desviando del tema, maestro.
P.- Déjeme seguir un poco más. Recientemente he leído
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un libro sobre una mon|a mejicana; sí, el de Octavio Paz. Ha-
blaba de la poesía y los libros y de la comprensión de éstos. A
cada paso me encontraba a mí mismo viendo músico en las
palabras de Paz. A ver qué piensa: «La obra sobrevive a sus
lectores; al cabo de cien o doscientos años es leída por otros
lectores que le imponen otros sistemas de lectura e interpre-
tación. (...) La obra sobrevive gracias a las interpretaciones de
sus lectores, Esas interpretaciones son en realidad resurreccio-
nes: sin ellas no habría obra. La obra traspasa su propia histo-
ria sólo para insertarse en otra
histona».

M.- De algún modo eso es 'o
que Tarusktn diría si supiera es-
cribir ton bien. El está de acuerdo
con esos sentimientos. Quizá, en
eí fondo, todos estos atormenta-
dos polemistas de la autenticidad
lo están.

P- La diosa Autenticitas es
un mito. El mejor término del
libro es «informado histórica-
mente». E! otro día estuve ha-
blando con mi amigo Haydn. Es
uno de los pocos con los que
me llevo bien aquí arriba. El
toma una act i tud benévola
hacia toda la agonía de ustedes.
Me comentaba que no se
podía imaginar por qué que-
man recrear de alguna manera
las interpretaciones de su tiem-
po. Le oí murmurar que proba-
blemente le empezarían a decir
cómo había que interpretar su
propia música auténticamente.
«Después de todo», dijo «sa-
béis bastante más de mi música
que yo». Estoy de acuerdo con
él. Ese musicólogo danés, Jep-
pesen, vino aquí arriba y me
contó historias interminables
sobre mis obras y mi forma de
escribir que yo nunca supe.
Luego vi a ese extraño sabelotodo. Hans Keller (si recuerda,
es ese popular intelectual de la BBC y fanático del fútbol)
cuando llegó aquí hace poco. Apenas había salido del purga-
tono cuando ya le estaba diciendo a Beethoven cómo analizar
sus cuartetos de cuerda y a un serafín cómo organizar los par-
tidos de fútbol.

Sí, realmente creo que debieran me|orar su contextuali-
dad, su concepción de tiempos anteriores, pero no se ilusio-
nen con reproducir el pasado. Justo después de la Segunda
Guerra Mundial, un tal George Webb intentó reproducir
exactamente las interpretaciones grabadas en 1922-23 por la
Kmg Oliver's Creóle jazz Band. La George Webb's Dixielan-
ders grabó lo que pensaron que era una réplica de Dipper-
mouth B/ues. Hacer esto es tan inútil como reproducir exacta-
mente en nuevas grabaciones las propias interpretaciones gra-
badas por Stravinski,

M.- Entonces, Gionerto, usted cree realmente...
P- ¡Puedo preguntarle por qué me llama asi? [Muy pocos

usarían un apelativo tan familiar! Usted ha estado leyendo car-
tas personales,,. sí, usted ha leído mi correspondencia privada
con Ammuccia.

M.- Lo siento, se me ha escapado.
P.- ¡He oído que a usted le llaman Bru! Esperemos a cono-

cemos mejor. ¿Puedo terminar ahora?
M.- Maestro, usted no visto y ha oído lo que ha ocurrido

desde su muerte. A la luz de eso, ¿qué piensa realmente de este

Palestrina. Autor anónimo. Museos Vaticanos.

asunto sobre la autenticidad y el simposio que se supone que es-
tomos rea fizando?

P.- Deben tener un orden de prioridades correcto. Los mú-
sicos son los servidores de un gran regalo de Dios. Ese regalo
es precioso y frágil; incluso en las manos más seguras puede
empañarse. Si lo coloca en un museo es como algo muerto.
Sus verdaderos guardianes lo renuevan una y otra vez, persona
a persona, año tras año. Se ha mantenido bien a pesar de la ig-
norancia y la arrogancia de los hombres. Mi consejo a los com-

positores e intérpretes es que
salgan de su escondite y que
digan a los escntores de confu-
sión que son ustedes los guías y
ellos los seguidores. Los críticos
y los -dtogos pueden quedarse
en la superficie, pero ustedes
deben introducir su música
dentro de un todo creativo y
recreativo. Sus departamentos
históricos y su especializaron
están destruyendo su cultura. Sí,
deben estar informados sobre
la historia, pero ni se alejen de
ella ni la tomen al pie de la
letra. Quieren los rasgos exter-
nos del pasado, pero la mayoría
de ustedes estaría asustada de
aceptamos tal como éramos, o
de creer lo que nosotros creía-
mos. La suya es una época ico-
noclasta, Han acabado con la fe.
¿Cómo pueden ser fieles a algo
si no creen en nada?

M.-¿Somos ton motos? ín(en-
(amos hacer por la música lo
que seguramente se hace por la
pintura y la escultura: no puede
haber nada malo en intentar es-
cuchar la músico tai y como era
antes. Ese es eí objetivo declara-
do de muchos músicos, esforzar-
se en recrear la músico como re-
o/mente sonaba.

P.- ¿Por qué habrían de hacerlo? ¿Para ser fieles a mí, a Jo-
seph Haydn, al pequeño Mozart? Esa música que pasó por nues-
tras agraciadas manos y mentes ahora no es nuestra, es de uste-
des. Estaremos siempre interesados en y gozaremos con que us-
tedes continúen disfrutando de ella y rehaciéndola a su manera

M,- Y ¿no le preocupa que utilicemos voces diferentes, distin-
tas afinaciones, situaciones fuera de contexto y todo lo demás?

P- Me preocupa que sean fieles a los me|ores ideales de
su tiempo, que se lleven bien con la música, y que se dejen de
una vez de discusiones.

M.- ¿Algo más?
P.- Cuando escnban (o tengan en mente) AMDG al pnnci-

pio y LDS al final de su música, y realmente lo sientan, enton-
ces estarán más cerca de mi música de lo que les puede
transportar la búsqueda de los rasgos externos.

M.- No todos nuestros lectores comprenderán lo que usted
quiere decir, maestro

P.- Exactamente.

Hasta aquí las antas publicadas por el doctor Moderno. Han
sido recibidas con entusiasmo por unos y con escepticismo por
otros. No debe sorprender que ios intérpretes estén entre eí pri-
mer grupo y los -ólogos en e' segundo. Los entusiostos ven con-
firmada su suspicacia respecto o 'a investigación histórica,1 los es-
cépt/cos señaicn el uso indiscriminado por porte de Palestnno del
término músico y sugieren indignados que o la entrevista es un
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fraude o que el editor no era ¡mporaaí. El doctor Moderno ha
respondido a toda esta conmoción afirmando que no divulgaría
más extractos de sus entrevistos con el maestro Palestina. Sin
embargo, recientemente han apareado notas y fragmentos de
una charla con Palestnna en la prensa musical amarilla del ex-
tranjero. No esíá muy claro si proceden de las entrevistas del
doctor Moderno, pero el tema está directamente relacionado con
la transcripción previa. Existe la po-
sibilidad de que los nuevos extractos
sean auténticos, y por ello merecen
ser publicados junto con el texto ori-
ginal del doctor Moderno y Mr. Tur-
ner. Aunque es preciso mencionar
que ha habido rumores de que el
nuevo material es una falsificación y
fue entregado a la prensa por un fa-
miliar del doctor Moderno no se
sabe con qué motivo (probablemen-
te un -ólogo en paro que esperaba
anotarse puntos en su hermandad).
Asi, pues, se advierte o ios iectores
que eí texto siguiente podría ser en-
teramente apócrifo,

El material nuevo consiste en la
transcripción de una extensa entrevis-
ta que parece la continuación del
diálogo anterior. Podemos obviar la
mayor parte, ya que no es relevante
en el contexto presente. Sin embargo,
en un punto la discusión vuelve a la
cuestión de la interpretación y la au-
tenticidad. Aparentemente envalento-
nado por el tono familiar que estaba
tomando la entrevista, el doctor Mo-
derno (si realmente era el doctor Mo-
derno) cuestionó la postura de Paies-
trina. insinuando que éste no había
mantenido siempre la misma opinión: Función solemne en la Capilla Sixtina

MODERNO.- Como volvemos a la interpretación de la músi-
ca, no voy a retener por más tiempo una pregunta. Usted maes-
tro, ha expresado su opinión sobre la autenticidad con contun-
dencia, pero ¿no fue tentado una vez por Autenúatas?

PALESTRINA.- No entiendo bien lo que quiere decir, Mo-
derno. Yo interpretaba mi propia música y la de mis contem-
poráneos. ¿Por qué tendría que haberme preocupado por la
autenticidad?

M.- No me estaba refiriendo a su polifonía. ¿No estuvo usted
en algún momento intentando restablecer el repertorio del canto
llano a su estado onginal?

P.- ¡Ah! ¿Se refiere ai Gradual Romano que Gregorio XIII
nos encargó revisar a Zoilo y a mi? Me había olvidado de eso.
Sí, queríamos depurar los cantos de los excesos y licencias
que habían alterado su pureza durante siglos.

M.- Pero, ¿cómo sabían cómo era un canto original? No tenían
grabaciones y todos los manuscntos descifrables que hon llegado
hasta nosotros son muy poco tiempo anteriores a su época.

P.- Sí. tiene razón. Nosotros no sabíamos más que ustedes
sobre el estado onginal de ese repertono, pero nos guiába-
mos por los antiguos tratados de música que nuestros teón-
cos estaban redescubriendo en aquel tiempo.

M,- Pero, moesiro. ¡eso son documentos profanos!; seguro
que no pueden ser relevantes pora ei contó llano.

P- Ustedes, la gente moderna, son demasiado estrechos de
mente, Moderno. La música no sólo es escuchar e interpretar.
también hay una tradición escrita. No se puede culpar a ios an-
tiguos griegos por no ser cristianos; además fueron ellos los in-
ventores de nuestra música, y. como tales, somos seguramente
sus descendientes. No obstante, es mucho más importante el

que nos legaran un ingenioso sistema teórico que, creíamos,
denvaba de la naturaleza y, en consecuencia, de la música en
estado onginal. Nos impresionaba la armoniosa relación de las
robos pitagóncas y cómo esta música había conmovido a su au-
diencia, aunque pareciera un poco increíble.

M,- ¿Quiere decir que realmente aeían en los modos y sus afectos?
P- ¡Eso es un asunto completamente diferente! Después, Mo-

derno, le contaré todo sobre eso.
En lo que concernía a nuestros
cantos, no sabíamos cómo sona-
ban ongmalmente, pero considerá-
bamos que la música era un arte,
es decir, algo que no sucede casual-
mente, sino que responde a un
principio. Al contrario que usted y
sus contemporáneos, que colocan
cada detalle en el lugar adecuado,
nosotros creíamos que práctica y
teoría debían ir juntas. El arte, que
para nosotros significaba teoría, no
es una invención, sino que es expe-
nencia que se transmite de genera-
ción en generación, y que no se
puede tirar por la borda en un
arrebato. De manera que no íba-
mos a tolerar que cantásemos una
música contraria a la teoría consi-
derada natural, es decir, como una
continuación de Dios. Aunque nos
diéramos cuenta de la diferencia
entre teoría y práctica, creíamos en
el más elevado ideal de su unidad.
Por esta razón creíamos necesario
reformar el repertorio del canto,
amparados en las proporciones pita-
góricas, compusimos en los modos,
etc. Simplemente fuimos fieles a los
ideales de nuestra época.

M.- Empiezo a comprender,.,

P.- En consecuencia, mi opinión es que no podemos esca-
par de la envoltura de nuestra propia expenencia, que contie-
ne nuestros gustos y preferencias. Mirando hacia atrás, nuestras
pretensiones de recuperar la música antigua y los cantos ongi-
noies eran quizá un poco ingenuas (he oído algunos aquí arriba
y. debo admitirlo, en absoluto era lo que esperaba), pero trata-
mos de realizar algo en lo que creíamos. Las melodías, la poli-
fonía o la teoría, nos servían para los mismos fines, y de ese
modo, era inconcebible que unas u otras tuvieran que ser me-
didas de forma diferente... Pero veo que carece de la infor-
mación fundamental respecto a nuestra cultura musical. No
tiene ni idea de cómo aprendíamos ni enseñábamos música, ni
cómo componíamos una obra, cuándo exactamente cantába-
mos motetes u otra forma polifónica, cuándo improvisábamos
contrapunto, etc. Esto es exactamente lo que hacíamos...

Desafortunadamente, la transcripción se corta bruscamente en
este punto tan interesante. Parece que el transcriptor no era cons-
ciente de la importancia de lo que había de venir después. Saber la
opinión de Palestnna sobre estos asuntos sena muy revelador pora
toda la comunidad de -ólogos, que dejarían descansar muchos ar-
gumentos recalentados. Sóio cabe esperar que el doctor Moderno
cambie de opinión y publique los antas restantes para instruimos
con la explicación de Palestnna en estas cuestiones tan urgentes.
Uno nota final: aunque no puede ser confirmado con absoluta cer-
teza, lo más probable es que la entrevisto se realizara en inglés, la
nueva Imgua franca incluso en el más allá.

Bruno Turner
Traducción: María Santacecilia
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La modernidad del lenguaje polifónico
El ejemplo de las Misas

A
fínales del siglo pasado la restauración de las melo-
días gregorianas era un hecho y se comenzaba un
movimiento de interpretación histoncista de la mú-
sica que ha tenido en nuestros días su máximo es-
plendor. Con la invención de los medios de graba-

ción y reproducción sonora se lograba difundir repertonos de
infrecuente audición y reciente recuperación musical y, sobre
todo cuando hablamos de música litúrgica, se podía disponer
de obras -eso sí. sacadas de su contexto- que solamente
eran ejecutadas una vez al año y como parte integrante de un
todo superior para el que fueron pensadas.

Dada la enorme cantidad de grabaciones, aquí sólo se co-
mentan, como ejemplo, las que recogen música compuesta
para el ordinario de la misa. No voy a entrar en la discusión
de los contextos litúrgicos-musical es, algo que poco a poco se
va corrigiendo, pero sí apuntar algo que puede parecer evi-
dente a la luz de las interpretaciones en la liturgia y fuera de
ella. Si existe un compositor cuya música no haya dejado de
ejecutarse en el contexto para el que fue creada y cuyas
obras figuraban en los repertorios de todas las capillas musica-
les de Europa, ése era Giovanni PieHuigi da Palestnna.

Pales trina, la culminación de la forma

La misa más interpretada y registrada ha sido la que, con le-
yenda o sin ella, le ha dado merecida fama. No es que la Aliso
del Papa Marcelo sea de
mayor calidad que otras de
sus composiciones para el
Ordinanum M'issae, pero
ciertamente es un modelo
de claridad, de inteligibili-
dad del texto y sobre todo
de posibilidad de seguir
empleando motivos no
procedentes del área reli-
giosa.

La lectura de Pro Can-
tione Antiqua, perfecta-
mente equilibrada en cuan-
to a sonoridad del conjun-
to, no deja de ser, a mi pa-
recer, la más inspirada reli-
giosamente. La elección de
los tiempos en perfecta
concordancia con cada una
de las partes queda a veces
algo oscurecida por la pre-
sencia de un pequeño ví-
brate de alguno de los componentes, todos hombres, del con-
|unto. Algo sorprendente es la elección de la entonación «De
Angelis» (VIII del Gradúale Romanum) en el Gloria y no seguir-
la en el Credo. Pero como veremos, aquí cada grupo sigue un
criterio que no siempre está en el camino de la ortodoxia.

El empleo de niños en la cuerda superior viene definiendo
desde antiguo las interpretaciones de los coros ingleses liga-
dos a centros eclesiásticos o umversitanos. El de la Abadía de
Westminster realiza una versión de esta misa en la que lo más
sobresaliente es la perfecta definición de los bloques temáti-
cos. La preparación de los acentos es similar a la de Pro Can-

Capilla musical de Baviera dirigida por Lasso, 1568.

tione, o sea magistral, aunque aquí las voces de los niños, algo
opacas pero muy afinadas, producen un color distinto al de la
versión de B. Tumer, La pronunciación de los niños es algo
abierta en las vocales «e-i», pero queda algo disimulada en el
perfectamente empastado conjunto.

Tanto los Tallis Scbolars como The Sixteen no necesitan
presentación. Formados ambos por experimentados cantan-
tes con muchos años de roda|e en este tipo de músicas, ofre-
cen unas versiones muy empastadas y afinadas, pero absoluta-
mente frías. Es difícil establecer el baremo por el que una in-
terpretación respeta el carácter religioso de la obra, pero a
veces salta a la vista que la excesiva perfección técnica está re-
ñida con la interpretación profunda y consecuente de la obra.
Por supuesto que se trata de versiones altamente recomenda-
bles. Se goza mucho escuchando a estos grupos por su ajuste
casi inhumano, por su prodigiosa afinación, pero muy pocas
veces logran entrar en el espíritu interior de unas obras pen-
sadas para un acto litúrgico, El excesivo celo del tenor II en la
interpretación de The Sixteen da al traste con algunos finales
de secciones -en el Credo, Sanctus y Agnus De i- amén de
una mezcla de criterios de pronunciación latina, ora a la italia-
na, ora a la clásica. Existe un denominador común a todas: se
indica en las notas a la grabación Agnus Dei I y Agnus Dei II;
pero, ¿y el tercero? Por desgracia va a ser la tónica general de
casi todas las interpretaciones.

En 1601 el hijo menor de Palestnna publica uno de los li-
bros de misas de su padre
en el que se encuentra la
Missa Hodie Oinstus natus
esí, modelada estrecha-
mente sobre su propio
motete homónimo. El dis-
positivo escogido es el de
8 voces. La versión del
Kmg's College de Cambrid-
ge está en la línea de las de
los demás coros ingleses, El
empleo de niños en la voz
superior autentifica la inter-
pretación, pero presenta
otros problemas. De im-
postación más abierta que
los de Westminster -Cate-
dral y Abadía- no tienen la
finura y el empaste de sus
colegas, amén de determi-
nadas silabas finales de al-
gunas secciones, que son
machacadas -e l final del

Benedictus. Muy suave es, sin embargo, el cambio a tiempo
perfecto en los finales de algunas partes, derivado de la paro-
dia de la parte correspondiente a «Noe. noe» del motete que
da nombre a la misa.

La Schola Cantorum de Oxford presenta una versión muy
equilibrada y clara de esta misa, sin ningún tipo de vibrato que
estorbe la inteligibilidad. Aquí son más patentes aún los cam-
bios de color producidos por las distintas alternancias de los
coros. Un reposado y expresivo «Et mcamatus» en el Credo
de|a paso a un vigoroso «Et resurrexit». No obstante, se nota
el cambio tímbnco ante un coro en el que las dos voces supe-
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ñores son ejecutadas por féminas.
Una impresionante reconstrucción de una Misa de Navi-

dad en Roma ha llevado a los Gabnelí Consort & Players a
ofrecer una auténtica y envidiable reconstrucción de esta
misa. La recomposición litúrgica es muy completa, con las par-
tes del celebrante, motetes e intervenciones instrumentales.
La versión reproduce el mundo monteverdiano más que el de
Palestrina. aunque éste se enge en el hilo conductor del con-
junto. La presencia de continuo
-chitarroni, arpas y órgano-, y el
fraseo y articulación de los Gabneli
Consort contribuyen a ello, como
la inclusión de ornamentación en
algunos momentos -el Christe-,
que hace pensar en una estética
posterior. Con todo, la recupera-
ción de la «Tercera Misa de Navi-
dad tal como pudo ser celebrada
en Santa María la Mayor hacia
1620» justifica bien este invento. El
Benedictus es, quizás, uno de los
mejores momentos en cuanto a
intervención del coro de hombres,
Algo duras parecen las interven-
ciones de los cantollanistas, pero
en todo caso están en su sitio. Esta
vez el Agnus Dei está completo,
flanqueado por las dos versiones
de canto llano preceptivas para su
pleno sentido litúrgico.

La Missa «Vin Gattlet» utiliza
menos la esentura de tipo homó-
fono e intenta explorar las posibili-
dades contrapuntística5 de la pala-
bra «Alleluia» del motete. La ver-
sión del coro de la Catedral de
Westminster (no confundir con la
Abadía) es una lectura en la línea de sus otras interpretacio-
nes de polifonía: eximios ejecutantes de este repertorio, bue-
nos conocedores de la técnica, consiguen unas interpretacio-
nes sosegadas, afinadas y las más de las veces teñidas de inspi-
ración religiosa.

Muy distinta es la versión de La Chapelle Royale y el En-
semble Organum dirigidos por Herreweghe, Es una casi
completa reconstrucción de la misa del día de la Ascensión.
La conjunción del ordinario con el propio interpretado
según la edición Mediceo (1614) es perfecta. Las partes del
celebrante y algunas de las secciones solistas del canto llano
son interpretadas por el director del Ensemble. Marcel
Peres, con la recreación del estilo al uso en el siglo XVI. Son
impecables en cuanto a ornamentación y fraseo del canto
llano y normalmente también en cuanto a los detalles de
elección de las partes monódicas. La interpretación de La
Chapelle es soberbia en todo momento. Estamos aquí lejos
de la frialdad de las ejecuciones inglesas que, aunque parezca
un tópico, reproducen un estilo perfecto en afinación, pero
están lejos de las cálidas y más expresivas interpretaciones
continentales.

Los Tallis Scholars se han dedicado en los últimos años a
registrar varias de las misas menos frecuentadas en las inter-
pretaciones y grabaciones palestnnianas. Una serie de ellas
con un denominador común, la parodia de motetes del pro-
pio autor o de otros compositores dedicados a festejar con-
memoraciones mariales. Así, la Missa «Assumpta esr Mana ¡n
caebm» a 6 sobre motete propio. Una concepción de inter-
pretación diáfana de la polifonía, una dicción clara la mayoría
de las veces, una perfecta afinación junto a una equilibrada
progresión hacia el o los acentos de cada bloque temático no
son suficientes para expresar todo lo que requiere esta músi-

ca. Nos encontramos una vez más ante interpretaciones de
escueio, pero no de iglesia. Los detalles están cuidados hasta el
extremo, como la interpretación primero de la antífona en
canto llano, después del motete y por fin de la parodia. El em-
pleo de voces femeninas proporciona mayor afinación al con-
junto mientras los contratenores dan homogeneidad. En la
Missa ¡óicut Wiurn ínter sptnas» sobre motete propio, la versión
det conjunto inglés no pasa de ser una plana interpretación de

Procesión en Bruselas, 1616. Denii van Aldoot Museo del Prado.

la polifonía palestriniana.
El motete de Josquin Benedicto es sirvió de inspiración a

Palestrina para su Missa del mismo nombre. La interpreta-
ción de los Tallis, más sosegada en la primera parte de la
misa que en el motete, cosa acertada, presenta una transpa-
rencia envidiable cuya tranquilidad sólo es rota al final de la
última sección del Kyne. El mayor apresuramiento del Gloria
llevará al sosiego de rigor en el «Qui tollis» que romperán a
partir del «Quoniam tu solus». La transparencia que requie-
re el tratamiento del modelo utilizado, el descargo en la
complejidad contrapunti'stica y el tratamiento del dispositivo
vocal conceden a la interpretación una mayor expresividad
que no estaba tan presente en otras interpretaciones de
misas palestrimanas.

En ía Missa Brevis a 4, sobre un tema propio, el dispositivo
coral clásico es explotado por el conjunto británico en benefi-
cio de una curvatura en el fraseo con dinámicas algo más lige-
ras que en otras grabaciones de temática similar. De las paro-
dias de un madrigal no es frecuente encontrar registros sono-
ros, por lo que es de agradecer el que presenta P. Phillips con
el motete del compositor G.P. Pnmavera, Nasce la gioja mia.
En la interpretación del madrigal se oye un conjunto sustan-
cialmente distinto al que interpreta la música religiosa.

El coro del St. John's College de Cambridge realizó hace
más de 20 años unas grabaciones de misas parodia sobre
motetes propios. La Missa «Assumpta est Mana» a 6 es ex-
puesta de una manera correcta; en ocasiones con excesivo
vibrato por parte de las voces graves -el «Chnste eleison».
Los niños que hacen las partes superiores se hallan muy afi-
nados y empastados. A veces son algo duros y saltarines -co-
mienzo del Credo- para contrastar con otras partes más re-
posadas e iguales -«Et mcarnatus est». En la Missa «Ven/
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Sponsa Christi» a veces se produce un exceso de acentuación
en alguno de los melismas de las primeras secciones del Glo-
ria por parte de las voces infantiles, junto a procesos de algu-
na dureza del conjunto. Concluye el registro con la interpre-
tación de uno de los Magníficat de tono VI. alternado con ei
canto llano, e interpretado por las voces masculinas, cuyo ex-
cesivo vibrato en las partes polifónicas empaña la versión, en
la que no se oye con toda ni-
tidez el cantus. presente en
una de las voces en todo mo-
mento. Resultan algo chocan-
te los incipits de los versículos
gregorianos ejecutados sin in-
tonatio cuando en la versión
polifónica la paráfrasis es clarí-
sima.

La Missa «De Beato Virgi-
ne» a 6, sobre material temáti-
co de las misas IX y XVII y
Credo I. ha sido grabada por
el coro de la catedral de
Westminster en una versión
clara de concepto, con una
perfecta preparación de acen-
tos en cada uno de los blo-
ques. La impostación de las
voces de los niños, algo abier-
ta, no estorba al conjunto, que
permanece con un gran equili-
brio que se volverá a repetir
en la Missa «Ave María» que
cierra la grabación. La reduc-
ción de voces no propicia el
contraste entre las partes
como en los dispositivos a
seis, pero permite al conjunto
británico mostrar una sosteni-
do meditación en determina-
dos momentos en que así lo
requiere la música -el «Pleni
sunt caeli» a tres- expuesto
con una gran claridad. Un re-
gistro muy recomendable.
como otros de este coro in-
glés.

El coro del Kmg's College
de Cambridge no pasa de ser
una agrupación más en estas interpretaciones. Son por com-
pleto inexpresivas y planas las exposiciones del motete y de la
Missa «Tu es Petrus». La excesivamente abierta pronunciación
de las voces infantiles a veces no muy bien afinadas en deter-
minadas entradas al agudo -algunas secciones del «Chnste
eleison»- no permite el adecuado seguimiento del texto. In-
cluso son perceptibles arrastres en ciertos melismas que ensu-
cian la obra. La concepción, el tempo y el fraseo son adecua-
dos, pero es pena que una vez más la frialdad dé al traste con
todo.

Una grabación de 1975 pasada a CD con ¡a Missa «Aeter-
na Christi muñera» basada en el himno en honor de los após-
toles de una melodía muy simple, es la que ha servido a Pro
Cantione Antiqua para presentarnos una versión en ¡a que la
expresividad está presente en todo momento. Algo de vibra-
to se escapa en algún momento, junto a problemas de la voz
segunda denvados de la elección de un falsetista para la supe-
rior. Su dispositivo a 4 permite que se oigan muy claramente
cada uno de los bloques motetísticos en los que se observa
que. a pesar de la simplicidad del tema original, la distribución
acentual que proporciona Palestrina a determinadas secciones
es magistral mente tratada: el especial color logrado en «ex

Portada de Missae variis concentibus ornatae de Lasso. París, i 577.

María Virgine» del Credo, o la arcaica sonoridad del fabordón
de la última sección del Agnus.

Ba]O el título de Musiques pour Saint Michel. el Ensemble
Sagrttanus y el Ensemble La Fenice (dir. M. Lepleine) propo-
nen una reconstrucción de parte de los maitines -comenzan-
do extrañamente por el responsono Venit Michaet a 5- que
en realidad sólo incluye el Invrtatorio Ven/te exultemus Domino

a 5 y el himno Tibí Chríste
splendor a 4, la Missa Secunda
a 4, elaborada sobre la se-
cuencia Veni Sánete Spirizus del
propio autor, en las que se in-
tercalan las partes del propio
en canto llano, salvo el oferto-
rio Steírí Ángelus a 5. Desco-
nozco la versión de la que
está tomado el canto llano,
pero parece próxima al gra-
dual romano actual según la
restauración solesmense, aun-
que se aparte bastante de la
estética monacal a la hora de
la interpretación. Quizás por
un error de montaje, el Credo
es interpretado antes del Aile-
luia. donde se produce una
extraña interpretación de la
palabra Alleluia. en cada sec-
ción del iubibs. El ordinano de
la misa es acompañado por
dos cometas, tres sacabuches
y órgano, contribuyendo a dar
cierto color agradable y unita-
rio a una versión interpretada
sólo por voces masculinas.
Muy acertado el detalle de in-
terpretar el Agnus II por el
conjunto de ministriles. Con-
cluye la grabación con la inter-
pretación de la Antífona del
Magníficat Pnnceps gloriossistme
seguida del propio cántico en
composición de primer tono
del libro de Palestrina de
1591. El final del disco deja
bastante que desear en cuanto
a coherencia litúrgica se refie-

re; tras la antífona, cantan la doxología -Gloria Patn-. cosa
que no viene a cuento, y tras el cántico no se repite la antífo-
na como es de rigor.

Lasso o la versatilidad de la polifonía

Mucho más prolífico que Palestrina. Lasso fue uno de los más
versátiles compositores del siglo XVI. Es en Italia donde estu-
dia la manera de componer para dos coros que luego experi-
mentará en el motete y la Missa fíOscu/etur me» a 8. donde
juega con la concepción horizontal y vertical como en el ba-
rroco italiano. En esta obra está mucho más presente esa se-
gunda categoría, explotada por los Tallis Scholars para con-
trastar las partes en las que confluye todo el conjunto con las
secciones en las que sólo entra en juego un pequeño grupo
-el «Crucifixus» del Credo. El comportamiento de las huestes
de Phillips es notablemente distinto aquí que en Palestrina,
Lasso presenta más madrigalismos y lleva la técnica de la pa-
rodia a un extremo de sofisticación no presente en las obras
de otros autores de la época. Muy sugerente es la versión de
Hod/e compleú sunt a 6, interpretado aquí por voces de hom-
bres. El empaste logrado en esta obra de gran complejidad
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contrapuntística contrasta con el magistral empleo del croma-
tismo de Timar et tremor a 6, magníficamente interpretado por
el grupo inglés merced a su prodigiosa afinación. Las dos antí-
fonas mariales a 8 están más logradas por el coro del Christ
Church de Oxford, con una versión más cálida. Es verdad que
existen algunos problemas de afinación, pero el coro de Ox-
ford propone una lectura más reposada incluso para los otros
motetes, Omnes de Soba y Tui sunt cae'/.

La versión de la Missa «Bell'amfitnt'altera» de The Sixteen
es notablemente más movida que la de la Serióla Cantorum
de Oxford y la del Chnst Church. pero una vez más es una
lectura muy superficial de la obra, muy plana en cuanto a ex-
presión, de afinación perfecta pero algo brusca en determina-
dos momentos -«Adoramus te» del Gloria- que contrasta
con las otras dos versiones de una mayor quietud y expresivi-
dad. El mayor empaste de las voces femeninas en la Schola de
Oxford hace posible una muy relajante interpretación cuyo
momento más calmo es el Sanctus,

La Oxford Camerata ofrece la versión de dos misas a 5 en
que Lasso parodia una cfionson de Clemens non Papa, Entre
vous filies, y otra propia, la famosa Susonne un jaur. La obra de
Clemens es a 4, pero la parodia incluye una voz más, consi-
guiendo así un mejor relleno armónico. De ahí su estilo silábi-

co y sencilla factura del texto, magníficamente expuesta por
Summerly y su grupo. En la Missa «Susanne un pur». perfecta-
mente camuflado el hilo conductor de la chanson parodiada, la
interpretación de la Schola es algo hierática. Quizás sea la
elección de un tempo demasiado lento -Kyries•-. algo que no
sucede en las otras partes de la obra. Por lo demás, el empas-
te y la afinación están perfectamente logrados.

Pro Cantione Antiqua presenta el Réquiem a 5 con la eje-
cución del gradual en canto llano. Es una versión poderosa, en
la línea del grupo. La versión del gradual, tomada de Solesmes,
no seria la más adecuada para la reproducción de un mterlec-
cíonal de la época, además de la omisión de la repetición del
cuerpo del responsorio; acertada es, en cambio, la ejecución
solística del versículo.

Otra antigua grabación -1976- del mismo grupo incluye la
Missa «Puisquefai perdu» a 4, sobre una dionson de J, Lupi, En
su concepción es de las más parecidas a las de Palesthna. El re-
gistro en extremo grave de algunas partes -el «Crucifixus» al-
canza el re grave- propicia el lucimiento de los bajos del grupo,
junto a un perfecto entendimiento de la proportio sesquiáltera
que aparece en la sección final del Credo y en el «Osanna».

Juan Carlos Asens/o

Discos comentados
PALESTRÍNA Missa «Assumpta est Mario».

Missa «Sicut (iliurrm. The Tallis Scholars.
Director: Peter Phillips. GIMELL
CDGIM 020. 1989. Ingeniero: Mike
Clemente.

PALESTRINA: Missa «Benedicta es». Canto
Llano. jOSQUIN: Motete «Benedicto
es». The Tallis Scholars. Director Peter
Phillips. GIMELL CDGIM 001. 1981,
1990. Ingeniero: Bob Auger.

PALESTRÍNA: Msso ñrevis. Missa «Nasce la
gioja mía». PRIMAVERA Nosce la gioja
mía. The Tallis Scholan. Director Peter
Phillips. GIMELL CDGIM 008. 1986. In-
geniero: Mr Bear.

PALESTRÍNA: Missa «Ntgra suma. Canto
Uano y Motetes de Lheritier. Victoria y
de Silva: Nigra sum. The Tallis Scholars.
Director Peter Phillips, GIMELL CDGIM
003. 1983. 1987, Ingeniero: BobAuger,

PALESTRÍNA: Missa «Hoée Crmstus natos
est». Seis motetes. King's College Choir
Cambridge. Director Philip Ledger. EMI
Eminence CD-EMX 2098. 1978. 1991.
Ingeniero: Chnstopher Parker.

PALESTRÍNA Missa ((Assumpta est Mana».
Missa «Veni sponsa Qinsti». Magníficat
VI toni. Choir of St. John's College,
Cambridge. Director George GuesL
DECCA 433 678-2 1968, 1972, 1992.

PALESTRÍNA: Missa «Vin Galileí». Motete
«Vin Galilei». Magníficat Pnmi toni. En-
semble Vocal Européen de la Chapelle
Royale. Ensemble Organum-Marcel
Peres. Director Phillppe Herreweghe.
HARMONÍA MUNDI HMC 901 388.
1992. Ingeniero: Frangois Léonard.

PALESTRÍNA: Msso «De Beata Virgine».
Missa «Ave Mana». Choir of Westmins-
ter Calhedral. Director: lames O'Don-

nell. HYPERION CDA66364. 1990. In-
geniero: Antony Howell.

PALESTRÍNA: Musiques por Saint Michel.
Ensemble Sagittarius. Ensemble La Feni-
ce. Director: Michel Laplénie. AC-
CORD 202162. 1992 Ingeniero: Alain
Nédélec.

PALESTRÍNA Missa «Viñ Golilei». Missa «O
re/ glanos», Choir of Westminster Cat-
hedral. Director James O'Donnelí. HY-
PERION CDA66316. 1988.

PALESTRÍNA Missa Papae Marcelk ALLE-
GRI: Miserere. Obras de Anerio, Nani-
no y Giovannelli. Choir of Westminster
Abbey. Director. Simón Preston. AR-
CHIV 41S 517-2. 1986. Ingeniero:
Hans-Peter Schweigmann.

PALESTRINA Missa Papas Marcelli. Stnbat
Mater. ALLEGRI; Miserere. LOTTI: Cru-
afixus, The Sixteen. Director. Harry
Christophers. COLLINS 50092. 1990.
Ingeniero: Antony Howell.

PALESTRINA: Misa de Navidad en Roma.
Missa «Hodie Chnstus nahis est». Obras
de Josquin. Frescobaldi. Victona. Pasqui-
ni, Anerio, Mazzochi, Carissimi. Gabneli
Consort & Players. Director Paul Mc-
Creesh. ARCHIV 437 833-2. 1993. In-
geniero: Hans Peter Schweigmann.

PALESTRINA: Motete y Missa «Tu es Pe-
trus». VICTORIA: Motete y Missa ttO
quam glonosum». Choir of King's Colle-
ge, Cambndge. Director Stephen Cle-
obury. ARGO 410 149-2. 1984, Inge-
niero: Simón Eadon.

PALESTRINA Misso «Hodie Chnstus notus
est». Stobo! Mater. LASSO: Missa
«ñeü'Amptnt'altera». Schola Cantoium
of Oxford. Director: |eremy Summerly.
NAXOS 8.550836. 1993. Ingeniero:

john Taylor.
PALESTRINA Misso «Aetema Oiristi muñe-

ran. Sicut cervus desderoL Super fumino
Babylonis. 0 bone ¡esu. LASSO: Ave Re-
gina Caetorum. Soíve Regina. 0 mors. Do-
mine, ne m furore tuo. ARCHIV Collec-
tio Argéntea 437 072-2. 1975/6.

LASSO: Missa «Osculetur me». Motetes:
Hodie compieti sunt. Timor et tremor,
almo redemplois Aloter. The Tallis Scho-
lars. Director: Peter Phillips. GIMELL
CDGIM 018. 1989. Ingeniero: Mr. Bear.

LASSO Missa uñetl'Amfnní'altera»- Psalrnus
paenitentialis Vil. Motetes. Choir of Ch-
rist Church Cathedral. Director Simón
Preston. DECCA 433 679-2. Ingenie-
ros: Stanley Goodall. Simón Eadon,
1974/5. 1992.

LASSO: Misos para cinco voces «Entre vous
filies» y tóusanne un puní. Motete lánfe-
lix ego». Oxford Camerata. Director Je-
remy Summerly. NAXOS 8.550842.
1993. Ingeniero: |ohn Taylor.

LASSO: Mísso «Bell'Amfitrit'altera». Obras
sacras de Venecia y Roma de Caldara,
A. Gabrieli. Frescobaldi, Cavalh. The
Sixteen. Director Harry Chnstophers.
COLLINS 13602. 1992. Ingeniero: An-
tony Howell.

LASSO: Réquiem. Mugnificot Moteti. Pro
Cantione Antiqua. London. Collegiurn
Aureum. Bláserkreis für alte musik
Hamburg. Director: Bruno Turner.
DELTTSCHE HARMONÍA MUNDI Edi-
tio Oassica GD 77066. 1988, 1990.

LASSO: Música Dei donum. Lauda S/on Sai-
vatorem. Missa «Puisque j'oy perdu». Pro
Cantione Antiqua, London. Director
Bruno Tumer. DEUTSCHE HARMO-
NÍA MUNDI GD 77033. 1976, 1990.
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Elena Obraztsova:
la bomba rusa

c uenta Elena Obraztsova (Leningrado, 1937) que después de su presentación
en el Metropolitan, la prensa neoyorkina la bautizó como «la bomba de Rusia».

Aquello ocurría en 1976 y eran los tiempos de la guerra [ría.
Hoy, después de tres décadas pisando los grandes escenarios de todo el mundo,

la gran mezzosoprano rusa se ha distinguido por sus notables medios vocales: un gran caudal
sonoro, una extraordinaria extensión de más de dos octavas y un personal timbre de
características muy eslavas; en particular, son famosas sus resonantes notas de pecho.

Después de haber ganado en Barcelona el Concurso Viñas de 1970, se presentó en Madrid
en un recital de canción rusa celebrado en el Teatro María Guerrero. Posteriormente, ha

triunfado en el Teatro de La Zarzuela y el Liceo de Barcelona, encarnando heroínas como la
Condesa de La dama de picas, Carmen o Santuzza y ha ofrecido numerosos recitales por

España. A partir del 18 de abril, Elena Obraztsova vuelve a nuestro país para interpretar en
el Teatro de La Zarzuela el papel de Ulrica de Un batió ¡n maschera. La entrevista que sigue a
continuación tuvo lugar en Barcelona el pasado mes de noviembre con motivo de su último
recital en el Gran teatro del Liceo y fue realizada en ruso con la inestimable ayuda de Rosa

Ortiz, profunda conocedora de la lengua de Tolstoi.
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ELENA O&RAZTSOVA

S CHERZO.- ¿Cómo nació en
usted la afición por la músico?
¿Tiene antecedentes familiares?

ELENA OBRAZTSOVA.- A
los cinco años ya me gustaba cantar y
me llamaban la artista de la familia: es-
taba muy orgullosa que me llamaran
así porque estaba convencida que lo
sería. Preparaba siempre mis canciones
a través de discos, porque mi padre,
que eid ingenieiü. estuvo trabajando
en Italia y tra¡o muchos discos con
canciones de Caruso. Ggli, etc.; toda la
música la he estudiado de memoria y
los vecinos que me oían cantar se lo
decían a mi familia; mi padre tocaba
muy bien el violín y tenía una voz de
barítono fantástica, pero profesional-
mente nunca cantó, le gustaba mucho
el aria del Príncipe Igon mi hermano
tenía una voz muy bonita, primero fue
actor de teatro dramático y más tarde
director mi abuela cantaba en el coro
de la iglesia y a los cinco años me llevó
consigo y desde esa edad empezó a
explicarme la doctnna de Dios y em-
pecé a creer; mi madre tenía
también una voz muy bonita,
pero en su juventud tuvo un
resfriado muy fuerte y de|ó de
cantar; toda mi familia tenía,
pues, afición por la música.
Cuando empecé a cantar mi
padre se negaba a que lo hi-
ciera, me decía: «para ser can-
tante hay que ser una gran ar-
tista y tú no tienes estas cuali-
dades»; cuando después se lo
he recordado, siempre me
dice que él no había dicho
estas cosas. Quiso que estu-
diase en la Radio Institut, pero
cuando hice el examen de in-
greso no lo superé, gracias a
Dios. Entonces fui al Conser-
vatorio para ver si tenía condi-
ciones para cantar, me hicie-
ron unas pruebas y me admi-
tieron enseguida. En dicho
centro estuve tres años y al
cabo de este tiempo fui invita-
da al Bolshoi; también fui se-
leccionada para participar en
el festival de la juventud de
Helsinki, fue mi primer concur-
so y recibí la medalla de oro;
después me presenté al con-
curso Glmka donde recibí
también la medalla de oro;
gracias a ello me ofrecieron,
en el Bolshoi. el papel de Ma-
rina en Bons Godunov; tuve un
gran éxito, pero tenía tanto
miedo que no me daba cuenta de lo
que me estaba ocurriendo; cuando
pregunté cómo había estado en esce-
na y cómo había cantado, me dijeron
que muy bien, aunque mi figura estaba

muy echada hacia adelante, y es que
tenía la sensación que estaba interpre-
tando a una orgullosa polaca y por ello
tenía esa posición en escena. Cuando
me preguntaban qué repertorio tenía
siempre contestaba que
todo, y aquí empezaron los
problemas en mi vida,
nunca dije a un director
que no, y cuando me invita-
ban, aunque no supiera de
qué iba el tema siempre
aceptaba, con lo que tenía
mucho trabajo, y continua-
mente estudiaba mucho:
toda mi vida he estado tra-
bajando como una loca.

Siempre he
tenido en mi
repertorio

música
española

S.- Después de su presen-
tación en eí fio'sho/ gana los
concuños Chaikavski y Viñas,
en 1970; en aquella época tuvo relación
con Conchita Badia. ¿Qué recuerdos
üene?; ¿fue la soprano catalana quien la
interesó en la música española?

E.O.- Estando en el Bolshoi empecé
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Elena Obraztsovi como Carmen en el Liceo.

a estudiar muchos papeles y en este
momento me llamó la Ministra de Cul-
tura, Furzeva, y me pidió que participa-
ra en el concurso Chaikovski. diciendo:
«llevamos dos concursos que los pre-

mios se los llevan cantantes extranje-
ros, a ver si por fin el premio se queda
en el país»; canté y recibí el primer
premio, pero puse como condición
participar en el Concurso Viñas, en Es-

paña; mi ilusión era
venir a este país: al
mismo tiempo recibía
una invitación de Miguel
Lerín para participar en
el concurso Viñas, y era
como si se hubiera pro-
ducido un milagro. Me
vine al concurso, pero
mi gran deseo era tener
la oportunidad de estu-
diar música española.
Cuando llegué automá-
ticamente canté en la
segunda eliminatoria,
tuve un gran éxito y en-

seguida se me acercó Conchita Badía y
me dijo que le gustaría trabajar conmi-
go, lo que me llenó de satisfacción y
felicidad: iba a su casa a estudiar y tam-
bién en el Hotel Manila, donde estaba
el Camarote Granados: trabajarnos la

música de Granados y tam-
bién la de Falla; al cabo de un
año di un concierto en el
Palau, con música de Grana-
dos, con gran éxito; recibí el
premio que lleva el nombre
de dicho compositor, y desde
entonces siempre he tenido
en mi repertorio música es-
pañola, convirtiéndome en su
embaladora, especialmente
del compositor leridano.

5.- El año 1976 fue el de
su presentación en eí Met con
Aída y en la Scala con Wert-
her. ¿Fue su Íon2omiento defini-
tivo?

E.O.- Sí, efectivamente fue
mi lanzamiento definitivo;
canté con el Bolshoi en la
Opera de París el papel de
Marina del Bons Godunov; de
mi interpretación todos los
periódicos publicaron grandes
alabanzas y fotografías mías.
Después de este éxito fui in-
vitada al Met, para cantar
Aída, y al oírme la prensa
americana escribió «Obrazt-
sova ha incendiado el Metro-
politan», también me llama-
ron «la bomba de Rusia»;
hubo una ovación de 15 a 20
minutos y los periódicos re-
cordaron que esto sólo había

ocumdo con Nilsson, Tebaldi y Suther-
land: como resuftado del éxito, al cabo
de tres días, interpreté un concierto;
después hice mi presentación en la
Scala de Milán, con Alfredo Kraus, en

FOTO: BOflU.

SCHER2O 119



ENCUENTROS

Werther. tuve un gran triunfo e inme-
diatamente me invitaron a la conme-
moración de los doscientos años del
teatro con Don Cario, Un bailo m mas-
chera, y el Réquiem de Verdi; canté
todos los espectáculos casi seguidos,
mis compañeros cambiaban pero yo
era la misma; se puede decir que des-
pués de esto empezó mi carrera inter-
nacional, me invitaron para grabar dis-
cos, a dar conciertos y a partir de aquí
empezó mi felicidad.

S.- De su amplio repertorio, ¿oué
obras prefiere?

E.O.- Es muy difícil elegir, podría
decir que mis preferidas son Aída, Don
Cario, Weaher, Lo favorita, y Samson et
Dalila.

S.- ¿Cómo se plantea la elección de
uno obra nueva y cómo la prepara?

E.O.- En un principio escucho mu-
chas grabaciones, todo lo que cae en
mis manos, todo el material que puedo
tener lo estudio y lo oigo para bien y
para mal, lo que considero bueno y lo
que pienso que es malo, aprovechando
lo pnmero; después analizo dónde hay
partes difíciles; cuando ya he escuchado
todo lo que quiero, me siento a estu-
diar el papel y la partitura con el pianis-
ta; empiezo a leer libros, biografías del
autor, cuándo escribió la obra, en qué
situación se encontraba el compositor
en el momento de crearla; más tarde
me intereso por lo que ocurría en la
época en que se escribía la ópera, la
historia del vestuario de su tiempo.
para discutirlo con los responsables del
mismo; cuando ya lo sé todo, en ese
momento casi no necesito ni al perso-
nal de vestuario ni al director después
de estudiarlo me he compenetrado
tanto con el personaje y la ópera, y
cuando discuto con los directores es
porque no me gusta que me estén
continuamente indicando: haz esto, di
aquello, muévete así, etc. porque senci-
llamente vivo la escena y no necesito
nada más.

5.- Creo que estudió la Kundry de
Parsifal pero parece que finalmente no
prospero. ¿Por que? ¿Le gustaría contar
Wagner y en Bayreutb?

E.O.- Sí, me gustaría mucho cantar
en Bayreuth; me pidieron que hiciera
Kundry en el Metropolitan y al mismo
tiempo le solicitaron a Christa Ludwig
la Adalgisa de Norma, mientras coinci-
díamos las dos en dicho teatro; canto
en nueve idiomas, pero de memoria no
puedo hacerlo en alemán, por lo que
no tenía muchas ganas de actuar en la
obra de Wagner: vino Ludwig y me

dijo «a ti te han ofrecido cantar Kundry
y a mí Adalgisa, ¡qué te parece si nos
cambiamos?»; estuve encantada y así lo
hicimos. No sé qué me ocurre pero no
puedo estudiar de memona el alemán,
aunque me maten: canto en los con-
ciertos, me defiendo en el inglés, hablo
italiano, francés, un poco de español,
hasta algo de japonés, pero en alemán
no lo consigo. Es una pena porque me
impide cantar Wagner.

S.- A/temo la ópera y los conciertos
con canciones rusas y de otros países.
¿Cree que es bueno para el cantante?

E.O.- Creo que es bueno y hasta
necesario; el que canta sólo ópera se
está restando posibilidades a sí mismo;
en la música de cámara se aprende a
cantar piano, elegante y refinado: cuan-
do interpretamos una pequeña roman-
za o lied se encuentra toda la vida y
esto te da la posibilidad de mejorar en
la ópera. Para mí es impensable cantar
sólo ópera o lied. tengo que compagi-
nar las dos cosas. Es indispensable can-
tar música contemporánea, que da la
posibilidad de actualizar la lengua y la
interpretación, para que se siga desa-
rrollando la técnica del canto, que es
distinta; asimismo hace falta cantar
mucho y de diferente música porque
cada una tiene su estilo y exige su téc-
nica diferente.

S.- ¿Cómo definiría su
técnica y estilo de cantar?

E.O.- Canto como lo
siento y como pienso que
debo cantar, no he cogi-
do nada de nadie y
puedo decir que las clases
que doy son diferentes a
las demás; cuando empe-
cé hubo errores y como
soy muy tozuda y detallis-
ta desmenuzo todas las
cosas hasta el máximo
detalle, sobre todo ahora
porque estoy escribiendo
un libro, de la técnica del
canto; un libro como éste
aún no lo ha escnto nadie, Estoy escri-
biéndolo muy escrupulosamente, cuan-
do empecé me parecía que todo era
muy fácil, que lo sabía todo y cuando
me hacía a mí misma las preguntas,
para poderlas escribir, me di cuenta
que no las sabía contestar, porque en
nuestra profesión todo está en los sen-
timientos y en la fantasía; para poder
escribir tuve que dar a cada pregunta
una contestación exacta y clara; tenía
que pensar cómo hacer el fraseo.
cómo respirar, cómo colocar la voz.
cómo pronunciar, la presión sobre la
voz, y ver cómo reaccionaba cada ele-

mentó facial: para ello tuve encuentros
con doctores, físicos, matemáticos
etc. . y con todo ello resultará un libro
muy interesante, porque está hecho
con sentimiento y con estudio; estoy
escribiendo un segundo libro que creo
muy interesante: he escogido anas
muy bonitas para sopranos, mezzoso-
pranos y coloratura, y explico lo que
hay que hacer para cantar cada frase,
cómo se tiene que coger la respira-
ción, qué se tiene que hacer con la
voz, cómo se desarrolla la frase, cómo
está el acento, etc.

S- ¿Qué contantes del pasado y ac-
tuales admira más o ba trabajado más o
gusto con ellos?

E.O.- He cantado con los cantantes
más importantes de nuestro tiempo y
con los mejores directores; he sido
muy feliz trabajando con todos ellos y
me han dado un nivel internacional
muy importante; nunca he estado en
el camerino mientras cantaban, siem-
pre los he estado escuchando, y ellos
me han dado todo lo que hoy en día
tengo. Decir quién es mejor o peor
considero que no sería correcto, por-
que cada gran cantante tiene cualida-
des distintas del otro, nadie puede
decir quién es mejor, Velázquez o El
Greco, tampoco se puede decir quién
es mejor. Ludwig o Verrett, Simionato
o Barbieri, cada uno tiene sus cualida-

des.

Cantar sólo
ópera es
restar
posibilidades
a un cantante

$.- Ha trabajado con los
grandes directores de or-
questo: Karajan, Abbado,
Kieiber, etc. ¿Qué recuerdos
nene de su labor con ellos,
y qué piensa de lo relación
cantante-director?

E.O.- Todos los direc-
tores importantes me han
enseñado mucho y han
sido mis maestros; para
ser director, hay que ser
gran maestro, cuando es
grande no te manda, es
tu amigo y compañero,

no te exige ni te oprime, te ayuda;
igualmente el director de escena, que
si es bueno, no te exige, te enseña, te
deja hacer y es tu compañero, sólo
cuando no se tiene talento se quiere
dominar la situación. He tenido la
suerte que siempre ha podido apren-
der de mis colegas, es un don que me
ha dado Dios.

S.- En sus recitales incluye con fre-
cuencia O mío babbino caro. ¿Por algu-
na razón especial?

E.O.- No solamente este aria, tam-
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bien podría ser soprano; todas las mez-
zos soñamos con ser soprano, porque
allí están Violetta, en Lo troviota,
Medea, Adriana, Tosca y los otros per-
sonajes de Puccini; son todos grandio-
sos, y como todas las pasiones y los
amores están escritos para
las sopranos, nosotras que-
remos cantar estos papeles:
nuestro repertorio es más
estrecho, pero como tengo
las notas altas ligeras y
puedo cantarlas con facili-
dad, de vez en cuando me
permito jugar un poco; he
cantado Mi mi. Tosca, Mu-
setta. y en algunos recitales
me permito hacer estas
cosas para mí felicidad. Lau-
retta la incluyo porque me
relaja, me encuentro bien
con ella y parece como si
estuviera vocalizando, para
una soprano es difícil can-
tarla, para mí no. Ahora
viajo mucho y doy muchas
clases donde enseño cómo
se debe cantar Lauretta y es muy fácil,
aunque hay ciertos secretos.

S.- El tema de las produc-
ciones escénicas tiene en tos úl-
timos años un carácter a veces
polémico. A usted parece que
no le gustó la puesta en esce-
na de' Orfeo de Ponnelle. y
además últimamente ha empe-
zada a dirigir. ¿Qué opina de
esta situación y cuál cree que
debe ser la relación directores
de escena-cantantes?

E.O.- Precisamente el
Orfeo me gustó, aunque yo
tenía mis ideas: poner una
cinta transportadora, como si
tuviera que ir para el infierno
o estuviera buscando algo,
pero era muy bonita; no me
gustó su Cavalleria rusticana
de Viena, no era Sicilia, estaba
todo muy oscuro y no me
dejó libertad de movimientos;
como tenía un gran nombre
no quise discutir con é!. Me
gusta mucho Zeffirelh, nunca
me presionó y me dio liber-
tad; hablábamos mucho y me
de|aba hacer lo que quería,
me decía dónde estaban mis
compañeros, cómo tenía pre-
vista la luz y lo demás lo deja-
ba a mi crrteno; primero tení-
amos una larga conversación,
llegábamos a un acuerdo y ya
estaba todo; hice Cavalleria
rusticana en la Seal a y luego la
película: fuimos a Sicilia y me dijo; «éste
es tu sitio y ésta tu cámara». Ahora es

Un director
cuando es
grande
no te exige,
te enseña
y te
hacer

habitual poner óperas antiguas en estilo
moderno y lo considero horroroso; lo
que está hecho antiguo hay que dejarlo
tal como se hizo en su tiempo y son in-
tentos burdos hacerlo moderno; la au-
téntica ópera habla de sentimientos hu-

manos, hechos sencillos.
y estos sentimientos
normales tienen que de-
sarrollarse en circunstan-
cias normales; se tiene
que desarrollar en la
época que estuvo escri-
ta. Son intentos de gente
sin talento.
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S.- Hablando de
Orfeo, que creo que estu-
dió en I 964 y representó
en el Liceu en 1984-5: es
un personaje que a prion
no parecía encajar en su
estilo y consiguió un gran
éxito. ¿Por qué cantó esta
obra y cuál es su forma
de planteársela?

E.O.- La invitación que me hizo el
Liceu. para cantar Orfeo, se produjo en

Elena Obraztsova como Sancuzza en Cavalleria rusticana

un momento en que creía que no iba
a cantar más; pensé que tenía que

hacer un esfuerzo, ponerme de nuevo
a trabajar y a estudian me dije: sí no lo
hago me haré vieja; me impuse la obli-
gación de estudiar Orfeo. Cuando lle-
gué empezaron los ensayos, con
todos los recitativos, y pensaba que
me volvería loca; me resultó muy difí-
cil porque cantas mucho y sólo de
tanto en tanto viene algún aria o trozo
de música bonita; cantas con prisa. Es
la primera vez en mi vida que me he
encontrado con esto y nunca he pasa-
do tanto miedo a salir a escena; hoy
día Orfeo lo canto en concierto, con
mucha satisfacción. Nadie pensaba
que yo podría cantar Orfeo, al ser in-
térprete de óperas con personajes
con grandes pasiones; cuando repre-
senté Werther se vio que soy una ar-
tista lírica muy buena; para mí es fácil
y agradable cantar estos papeles. En el
sur de mi país hay unas cuevas muy
bonitas y dio la casualidad que cuando
entré en ellas pensé en montar allí
Orfeo; hay una acústica muy buena, ilu-
minación natural; allí tuve la idea de la
cinta transportadora, en continuo mo-
vimiento, pero no encontré el dinero
y tuve que desechar la idea; quizás

algún día se pueda realizar.
En el Bolshoi monté Werther
como directora de escena,
con mucho éxito, y se estu-
vo representando muchos
años; ahora tengo mucha ilu-
sión para hacer La novia del
zar de Rimski y quiero esce-
nificar Carmen; tengo una ilu-
sión loca por dirigirla, ya que
la veo, quiero que sea muy
luminosa y viva como es Se-
villa.

S.- Con Carmen se presen-
to en Madrid en I 973 y la
contó en Barcelona la tempo-
rada siguiente y también más
tarde. ¿Cómo ve el personaje?

E.O.- Creo que Carmen
es un animalrto en su estado
natural, pero no es vulgar, es
una hija de la naturaleza, y
por eso es un carácter muy
completo, muy fuerte y do-
minante, muy neo; de ningu-
na manera, repito, es vulgar y
por eso fue muy desagrada-
ble la película que hizo Pláci-
do Domingo con aquella can-
tante americana.

S.- ¿Cree que hay crisis de
voces? En caso afirmativo, ¿cuál
es la razón: falta de profesores,
pnso, falto de estudios, etc.?

E.O.- Sí, creo que pasa porque hay
muchos profesores, todo el mundo
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quiere dar clases de canto, sin mirar
cómo; en realidad creo que se está
produciendo un cambio generacional:
igual que cambia nuestro público con el
del futuro; nuestro público es el de
nuestro siglo y creció con nosotros;
ahora nosotros nos vamos y vienen
otros y esta afición tiene que crecer
con ellos; hay cambio de público y de
cantantes; hay voces estupendas, aun-
que la situación económica es difícil. En
el momento que nosotros cantábamos
había artistas muy buenos y trabajába-
mos muchísimo, quizá en este momen-
to haría falta que nosotros trabajára-
mos con los cantantes nuevos para que
se fueran acostumbrando. También ha-
bría que conseguir que los grandes can-
tantes se quedasen dentro del teatro
como pasa en el ballet, donde la vieja
bailarina lo hace y enseña a bailar a las
nuevas generaciones. ¿Por qué ocurre
esto en el ballet y no en la ópera? En el
Bolshoi los bailarínes retirados van de
gira con los grupos, ven lo que están
haciendo y están pendientes de ellos,
son como grandes repetidores; creo
que también tendría que hacerse en la
ópera: ¿quién mejor que nosotros para
saber cómo se tiene que cantar y
cómo estar en escena? Llevo treinta y
un años en el teatro y de la ópera lo
conozco todo: cómo entrar y salir, can-
tar, qué instrumento está tocando en la
orquesta, cómo se puede fallar, lo sé
todo; ¿quién puede explicar esto a los
jóvenes? Un maestro de conservatorio,
no; una clase magistral, puede que sí.
pero quien puede ensenar (o que ocu-
rre dentro del teatro, lo que es. sólo
puede hacerlo un maestro que lo haya
vivido.

S.- ¿Cuál es la situación actual de la
ópera en Rusia?

E.O.- Es muy triste, cuan-
do nos han dado la posibili-
dad de viajar por todo el
mundo la gente preparada
se ha ido, el teatro está
vacío y la juventud que
queda es la menos prepara-
da. Hace falta hacer algo
para interesar a la juventud
para que no se vayan: nue-
vas representaciones, mone-
tariamente, y esto no será
muy rápido.

literatura, música, pintura; Dios ha
dado tanto a este país y también gran-
des voces; pienso que la voz está muy
ligada al alma; se pueden ver también
las grandes voces que hay en Italia o
en España, qué cultura, qué literatura,
qué pintura, aunque no sé cómo con-
testar al porqué salen mejores voces
graves. Cuando hay un alma profunda
existe una voz profunda.

vivir; cuando te preguntas «¿quiero a
esta persona, la amo o no?»: si pue-
des vivir sin ella, esto no es amor. Lo
mismo con el canto, si empiezas a
decir «puedo cantar o no», no lo
hagas, si estás como una loca, cuan-
do te repites «tengo que cantar» en-
tonces es cuando tienes que hacerlo;
si solamente tienes voz esto no quie-
re decir que sirvas para cantar, por-

Elena ObraHSOva como Dalila, en ei Teatro del Liceo. FOTO: bOHÍL

Todas las
mezzos
soñamos
con ser

sopranos

S.- ¿Qué proyectos tiene para el fu-
turo?

E.O.- Este año canto Pique Dame en
Glyndeboume, y con esta obra está re-
lacionado mi futuro, porque ya soy
vieja y sólo puedo cantar estos papeles

y este repertono, mi futu-
ro está ligado al de la
condesa, Sin embargo, no
quiero pararme en estas
búsquedas: hace dos años
hice La favorito, con éxito;
pensaba que era el final,
pero ahora quisiera cantar
Fedora: he recibido una
invitación de (taha, del di-
rector Trevise que quiere
trabajar conmigo con esta
obra y cantaré seis repre-
sentaciones.

5.- Parece que en ios paí-
ses eslavos surgen más las
voces graves que las agudas. ¿Lo atribuye
a alguna razón especial?

E.O.- Porque es un país tan grande
que tienen que existir grandes voces;
creo que históricamente es así porque
en Rusia hay una gran cultura; historia,

S.- Para terminar, este
año ha vivido el Viñas con
una especial intensidad,

que le haría recordar el año 1970, al pre-
sentarse su hija como concursante. ¿Qué
les diría a los futuros cantantes?

E.O.- Quisiera decirles que tienen
que cantar igual que cuando uno se
casa, cuando sin eso ya no puedes

que para ser artista tienes que recibir
el beso de Dios, tienes que aprender
en primer lugar a estudiar, pero lo
principal tienes que saber lo que tie-
nes que transmitir a las personas,
sobre todo tienes que saber lo que
quieres transmitir al público, lo que
quieres dar, si puedes dar mucho
más de lo que tú sientes, y tienes
mucho más de lo que el público no
siente, tienes que darle todo esto
que te sobra, si no tienes nada que
decir no salgas a escena. Para esto,
para que tengas algo que decir, des-
pués que tengas el beso de Dios, tie-
nes que leer, ir a las pinacotecas, tie-
nes que pensar, viajar mucho y ver.
tienes que hablar con la gente, y una
vez más. leer. leer, leer libros; tienes
que estar todos los días escuchando
música, que tu música no esté desco-
nectada en casa, tienes que ir a los
conciertos y a la ópera; estar toda la
vida estudiando, cuando sabes tanto,
todo lo que tu alma pueda admitir,
entonces puede ser que te salga
algo: es todo lo que puedo decir a
los jóvenes.

Aíbert Viiardell
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IX Concurso ^
Internacional de Piano

José Iturbi
Valencia-Fspaña Del 19 al 30 de Septiembre de 1994

^•1 • • •

I *
IX International Piano Competition - José Iturbi

l> spaia I rom rjih lo Mhti X'pu'iniKr vM-i

El concurso tendrá lugar en la ciudad de Valencia
entre los días 19 al 30 de septiembre de 1994.

BASES DEL CONCURSO

Participantes

Podrán tomar parte en este Concurso los pia-
nistas de cualquier nacionalidad que no hayan
cumplido los 31 años el día de la prueba final.
El plazo de admisión de solicitudes finalizará el
día 15 de junio de 1994. Las solicitudes, junto
con los documentos deberán remitirse a:

5ECRETARIA DEL IX CONCURSO INTERNACIO-
NAL DE PIANO «JOSÉ ITURBI»
Diputación Provincial de Valencia
Plaza de Manises, 4
46003 VALENCIA

Pruebas del Concurso

El concurso constará de cuatro pruebas elimi-
natorias:
Primera, Segunda, Semifinal y Final.

Premios

Primer Gran Premio IX Concurso Internacional
de Piano «JOSÉ ITURBI» dotado con 1.500.000
ptas., por el Ministerio de Cultura.
Segundo Premio, dotado con 1.000.000 ptas.,
por la Diputación Provincial de Valencia, recita-
les por España, un concierto con la Orquesta
Municipal de Valencia y un recital para la So-
ciedad Filarmónica de Valencia.
Tercer Premio, dotado con 750.000 ptas., por

Bancaja, y recitales patrocinados por la Conse-
lleria de Cultura, de la Generalidad Valenciana.
Cuarto Premio, dotado con 500.000 ptas., por
el Excmo. Ayuntamiento de Valencia y recitales
patrocinados por la Diputación Provincial de
Valencia.
Quinto Premio, dotado con 300.000 ptas., por
la Sociedad Filarmónica de Valencia.
Sexto Premio, dotado con 250.000 ptas., por
Bancaja.
Premio Especial al mejor intérprete de Música
Española; dotado con 250.000 ptas., por la Di-
putación Provincial de Valencia.

Genera IMades

Se otorgarán a los pianistas residentes en Espa-
ña, bolsas de viaje de 30.000 ptas. cada una, y a
los pianistas residentes en el extranjero de
60.000 ptas., cada una. La concesión de estas
bolsas de viajes se efectuará a los concursantes
que superen la primera prueba eliminatoria.

Organiza

Diputación Provincial de Valencia

C O L A B O R A N :
Ministerio de Cultura
Ayuntamiento de Valencia
Bancaja
Conselleria de Cultura de la Generalidad de
Valencia
Conservatorio Superior de Música de Valencia
Sociedad Filarmónica de Valencia
Orquesta de Valencia. Dirigida por el Maes-
tro Galduf.
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Micromega

No es la primera vez que la firma
francesa ocupa estas páginas. Ya
hace tiempo tuve ocasión de es-

cribir sobre el convertidor Dúo Pro. que
en su momento me produjo una exce-
lente impresión, tanto por su calidad de
construcción como por el nivel de escu-
cha que es capaz de proporcionar. Esta
prestigiosa firma, dedicada desde sus co-
mienzos al audio digrtal y muy bien con-
siderada en la actualidad en los difíciles
mercados hifi del Reino Unrdo. Alema-
nia y U-SA, se ha convertido /a en un
punto de referencia europeo frente al
bloque americano formado por Theta
Digital, Madrigal. PS Audio y Wadia.

He quendo volver sobre los produc-
tos de esta firma por varias razones. Con
el tiempo me voy haciendo más refracta-
rio a la prueba de equipos que. bien sea
por la debilidad técnica o financiera de
su fabricante o por la avidez comercial
de su importador, no tengan una sufi-
ciente calidad de construcción -que es la
base inexcusable para una buena fideli-
dad- considerada ésta, en relación con
su precio de venta al público... a pesar
de que algunos puedan ofrecer, de mo-
mento, un buen sonido. En segundo
lugar, no me gusta hablar de productos
con precios astronómicos -por muy jus-
tificados que sean- en materia de lectura
o conversión digital, salvo que estos pro-
ductos estén representados por un im-
portador responsable y que su fabricante
haya asegurado su evolución mediante
mejoras sucesivas.,, que sean incorpora-
bles al equipo adquindo. Es lo que ahora
se llama garantía anti-obsolescencia. En
este aspecto, Linn debe ser el ejemplo a
seguir, pero sin olvidar que fabricantes
como Madrigal o Theta han dado tam-
bién prueba suficiente de su seriedad
para con los antiguos clientes. Hablar de
otras tecnologías ya maduras -amplifica-
ción y altavoces- permite una mayor se-
guridad de juicio en relación con el de-
sembolso económico a efectuar. En ter-
cer lugar y sin más comentarios por mi
parte... no quiero hablar -en alto de
gama- de productos que no estén res-
ponsablemente representados, es decir:
no deseo asumir ninguna responsabilidad
moral en la falta de asistencia técnica a
un eventual comprador. Por último y
más importante, creo que al fin comien-
za a percibirse la existencia de una zona
templada en matena de audio digital, es
decir productos de una calidad aceptable
en términos audiófilos, con un precio
quizá elevado... pero todavía abordable.

Son así vanos los sistemas templados
que ya podemos considerar. En materia
de lector integrado, hace poco ha pasa-
do el CD de YBA por esta sección

-extraordinar io sistema en términos
musicales- y tengo prevista una nueva
revisión -a la vista de sus últimas mejo-
ras- del siempre interesante CD Linn,
uno de los primeros convertidores que
han incorporado el nuevo PCM 1702 P-
(K) de BurrBrown. sin olvidar modelos
ya veteranos - p e r o de gran calidad-
como el CD Signature de MacCormack
y otros nuevos, como el integrado Sony
707 ES y el evolutivo Stage de Microme-
ga, novedad interesante, que espero sea
digno sucesor del aclamado Leader. En
cuanto a convertidores, creo que mode-
los como el Teac P 700, el Aragón D2A
mk II, el Basic II o el Prime II de Theta
Digital, y el Micromega Dúo Pro -cada
uno con su estética sonora- son un
buen ejemplo de esta templanza que
predicamos. Aunque aquí habría que
citar también algunas novedades (!)
como el Counterpo in t DA 10 o el
DAC I de MacCormack. que utiliza el
4328 de Crystal, un chip que a mi JUICIO,
correctamente instalado puede dar
mucho juego, sobremanera en los géne-
ros musicales más intimistas y delicados.
Mucho más difícil resulta, en cambio, ha-
blar de transportes CD- . . pero el Teac
D 700. Micromega Dúo, el Audioméca
Mephisto de Lumé, o incluso el excelen-
te Laserdisc LDP 600 de Philips son
unos buenos ejemplos, a los que debe-
rán ahora añadirse nuevos modelos ba-
sados en la reciente mecánica de Philips,
como el T-DHve de Micromega o el re-
ciente Kreatura de Audioméca, que es-
pero examinar pronto con el mayor de-
tenimiento. En materia de conexiones
digitales, el manual técnico nos dice que
un buen cable coaxial, con una impe-
dancia de 75S1 y un buen apantallamien-
to debería ser suficiente, pero por des-
gracia, el oído discrepa y las diferencias
subjetivas son aquí considerables. Es de
lamentar, no obstante, que los fabncan-
tes no ofrezcan una implantación lógica
del formato coaxial digital S/PDIF: es
decir con conectares BNC de 75£1. Me
sigue gustando el Wonder Lmk de Mac-
Cormack -que es mi referencia habi-
tual- el económico Silver Link de Straight
Wire. el Videolink 75 de Van den Huí y
el Video Z de Audioquest. En fibra ópti-
ca convencional, mi cable es -invariable-
mente- el Onkyo PC 121 FB.

Así. pues, el conjunto Micromega for-
mado por el lector Dúo más el converti-
dor Dúo Pro, se sitúa en el centro de
esta zona templada, le|os de las fn'as so-
noridades... pero también de algunos
precios que asimismo nos pueden dejar
helados. Comencemos por decir que por
su calidad de construcción, este conjunto
pertenece por derecho propio al alto de

gama Micromega ha diseñado este con-
junto sin los compromisos habrtuales de
diseño. El transporte está realizado sobre
una mecánica de precisión Philips desti-
nada en principio a la lectura de C D
Rom. Esta mecánica está montada, a la
manera de un giradiscos, en un chasis de
gran masa que evacúa las vibraciones pa-
rásitas en un punto. El sistema es de
carga superior con un prensador para el
CD y una cubierta de metacrilato grueso.
que además de ser estéticamente muy
atractiva, aisla de vibraciones inducidas
por vía aérea al delicado sistema de lec-
tura. Debe instalarse con las mismas pre-
cauciones que un giradiscos y en este
sentido, hay que recordar que Microme-
ga recomienda utilizar como base del lec-
tor un soporte de granito. El transporte
se gobierna con mando a distancia, que
contiene todas las facilidades usuales. Este
lector dispone de salidas digitales en for-
mato coaxial (75ÍÍ) y en balanceado
(AES/EBU) que es la norma profesional.
Dispone asimismo de una salida óptica
con conexión Toslink Con ligeras varian-
tes. Daniel Schar fabrica también este sis-
tema para la firma suiza Goldmund, bajo
la etiqueta Meta Research.

El Convertidor Dúo Pro está conce-
bido en tomo a una elaborada y refina-
da implantación -cosecha de la casa- de
la tecnología Bitstream de ongen Philips-
Tanto los componentes utilizados como
el diseño electrónico, revelan gran com-
petencia y auténtica profesionalidad -en
el mejor sentido de la palabra- de parte
del fabricante. El esquema electrónico se
basa en la utilización ngurosamente dife-
rencial en digital (Time Abgned D/fferen-
tial) de dos convertidores bitstream
(7321 m5) para eliminar ruido y dispo-
ner así de una señal más limpia y precisa.
Ni que decir tiene que los circuitos de
masa, alimentación y regulación -así
como la interacción entre los circuitos
numéncos y los analógicos- son factores
cuidados al máximo y que la salida de
audio hace uso de amplificadores opera-
cionales de gran calidad. El convertidor
dispone de varias entradas digitales
S/PDIF, en fo rmato óp t i co Toslink
(EIAJ), en coaxial de 75£i (WBT) y en
formato simétrico (XLR) bajo la norma
profesional AES/EBU. Todas ellas son
seleccionares desde el frontal. Dispone
asimismo de selector de inversión de
fase y de salida digital para ulteriores co-
nexiones. Las salidas analógicas son
RCA (WBT) y también en simétrico
(XLR). El conjunto tiene una sobria.
agradable y funcional apariencia, que de-
nota cierto refinamiento y buen sentido
de parte del constructor. El manejo, una
vez cuidadosamente instalado el sistema.
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es sencillo y fácil: sin complicaciones o
sofisticac iones fuera de lugar.

Mi equipo durante la prueba ha sido
mi sistema habitual de escucha, es decir el
Lme Drive, las etapas jadis JA 30 (revisa-
das) y las cajas Tannoy DMT 15 modifica-
das, con su filtro pasivo exterior completa-
mente rediseñado. El cableado es de
Straight Wire • salvo en la interconexión
entre convertidor y previo en que he utili-
zado el nuevo cable de carbono de Van
den Huí- y los sopoites ion de Vibex. a la
medida. Para intentar aliviar problemas de
la red eléctrica utilizo el es-
tabilizador Boar 3000 (VA)
-sólo para las etapas de
potencia- y el filtro Audio
Agüe Clear 3F (15 A) para
el resto del equipo, inclui-
dos lector y convertidor
Mi ero mega. La intercone-
xión digital la he realizado
utilizando indistintamente
el Wonder ünk y el Silver
Lmk en coaxial, así como
un Van den Huí 102 mon-
tado con terminales XLR
(Neutr ik) en formato
AES/EBU. El precalenta-
miento debe ser conside-
rable: en la pnjeba y antes
de su primera evaluación.
el sistema ha estado rodan-
do durante una semana.

El sonido del con]unto
resulta -a l m o m e n t o -
fácil, musical y r ecado .
No especialmente extro-
vertido o dinámico... un poco a la ma-
nera europea, ciertamente lejos de la
ostentación califomiana. Sin embargo, su
escucha denota armonía y moderación,
además de una gran nitidez y transpa-
rencia; detalles a menudo complicados o
mensajes muy complejos pueden ser es-
cuchados así con la mayor tranquilidad.
La imagen sonora permanece estable en
todo momento. El balance tonal es muy
equilibrado, con un registro grave muy
pleno, aunque suave, controlado y mati-
zado. El medio es limpio, natural, y el re-
gistro agudo muy dulce y discreto. La in-
tegración del espectro tonal está admi-
rablemente conseguida, tendiendo siem-
pre a la discreción y a la modestia, sobre
todo en el medio-agudo. El timbre es
excelente, aunque aquí debo decir que
este convertidor suena mucho mejor
con el lector Dúo - e n este aspecto
concreto- que con cualquier otro siste-
ma de transporte que haya probado. La
fluidez y naturalidad del mensaje repro-
ducido es encomiable: nada se impo-
ne... pero todo queda perfectamente
expuesto, en su |usta proporción y den-
tro de un contexto musical que se asi-
mila con agrado y facilidad. La resolu-
ción del convertidor es además excelen-
te (!) incluso a bajos niveles de señal,

dentro de acústicas de grabación rever-
berantes o en tomas de sonido que han
resultado imposibles, muy difíciles o ex-
cesivamente caprichosas para otros
prestigiosos sistemas.

Escuchar así con el Micromega Dúo.
el Zaratustra de Strauss en la última ver-
sión de Karajan (DG) o Pelrouc/ifco en la
excelente ejecución de Dutoit (Decca)
es un buen ejemplo para delimitar hasta
dónde ha llegado la tecnología digital en
[a gama doméstica, a la fecha. Este tipo
de obras para gran orquesta creo que

Lector Dúo de Micromega.

nunca han sido mejor reproducidas -en
casa- que con el CD. La audición de la
integral de los Cuartetos de Beethoven a
cargo del Orford Quartet (Délos) ha
sido toda una experiencia, a pesar de
que en teorrá deben'a considerarse esta
producción como una grabación digital
antigua (?). En general, la audición de
música de cámara o barroca es una deli-
cia por su clandad y respeto con el tim-
bre de cada instrumento. Debe oírse
también a este respecto el color tonal
del timbal en la Burlesca de Strauss
(Martha Argerich/Abbado/BPO/Sony).
Uno de mis rnescuerrabies favoritos es
Ote/to. en la versión dirigida por Maazel
que protagonizó Plácido Domingo (EMI)
y que sirve de banda sonora al discutido
film de ZefTirelli. Esta producción, graba-
da en colaboración, entre otros, por el
ilustre Tony Faulkner. a pesar de sus in-
negables virtudes musicales, ya dije en su
día: «que es un registro que constituye el
ejemplo perfecto de inadecuación en re-
lación con el equipo de doméstico de hi-
fi y por tanto, resulta el |arro de agua
ideol para cierto tipo de aficionados auto-
complacientes con sus equipos, aunque
pueda también servir de base para una
reflexión seno a los audiófilos verdadera-
mente conscientes en estas materias».

La toma realizada, que pretende utilizar
intensivamente todos los recursos del di-
gital -sobremanera una mayor gama di-
námica- hace que en gran parte de la
ópera -musicalmente decisiva- el con-
vertidor tenga que trabajar con niveles
muy bajos de señal, en donde a menudo
la capacidad de resolución del sistema
digital CD es menor y el ruido electróni-
co del convertidor D/A mucho más im-
portante. El resultado en abstracto de
esta grabación es excelente, pero la po-
sibilidad de una escucha correcta en

casa, queda así necesa-
riamente determinada
-entre otros factores-
por la posesión de un
reproductor digital de
alta gama. Bien, en
esta gama de precio,
digamos francamente
y de una vez, que sólo
el Micromega Dúo me
ha resultado satisfacto-
no. Al margen de esto,
la escucha de registros
ex/gentes de mi propia
producción, como el
disco EMI dedicado a
sonatas de Schubert y
Schumann de Cristina
Bruno -grabado en su
día con el Numer ik
profesional de Linn- o
el más reciente con la
integral de las cancio-
nes de Falla (EMI), me
ha resultado gratifican-

te con este sistema... y confieso que me
han hecho reflexionar sobre la importan-
cia musical del formato CD.

Poco más que añadir. No es el con-
junto Micromega (Dúo CD+Duo Pro) un
sistema espectacular o para amantes soto
de la hifi. Es, ante todo, un sistema para
auténticos aficionados a escuchar música
en grandes dosis, o dicho de otra mane-
ra... recomendable para melómanos em-
pedernidos. En su género, sólo puede
compararse a otro sistema también fran-
cés. Es el CD de YBA. Con distinta perso-
nalidad, son quizá los más satisfactonos
sistemas domésticos que he escuchado..,
desde un punto de vista estrictamente
musical. El conjunto Micromega permite
la conexión de vanas fuentes digitales, as-
pecto que debe valorarse en razón de las
necesidades individuales. En cualquier
caso, se trata de un estupendo equipo,
excelentemente fabricado, que debe
acompañarse con electrónicas avanzadas
y altavoces dignos de ese nombre, prefe-
rentemente de sonido abierto y transpa-
rente, pero con la neutralidad y resolu-
ción suficientes para no degradar excesi-
vamente esta admirable creación de Da-
niel Schár. ¡Que no es fácil!

Eduardo Casanueva Pedraja
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ALTA FIDELIDAD

Todos a una

L os discos compactos,
como casi todas las cosas,
necesitan ser guardados y

archivados. Las multinacionales
se han preocupado también
por ofrecer sistemas que admi-
tan su uso programado y su
conservación lista para ser re-
producidos. Empiezan a ser co-
munes los reproductores con
doble o múltiple cargador de
CD, para reproducir muchas
horas de música.

El grupo alemán NSM ha re-
suelto estos problemas con el
CD 3101 FPS, un sistema de
alta fidelidad desarrollado sobre
la base del cambiador de CD
más pequeño del mundo con una ca-
pacidad de carga de cien unidades,
que ofrece, además, vanas ventajas
adicionales.

El cambiador de 100 CD aparece
integrado en un sistema fácilmente
conectable a cualquier tipo de ampli-

ficadores y altavoces. La programa-
ción de cada uno de los títulos graba-
dos en los CD archivados se realiza a
través de un mando a distancia. Re-
sulta posible cambiar la programación
-que se mantendrá incluso cuando se
intercale un título nuevo-, mediante

la simple introducción de nue-
vos títulos en vez de los que
se pretenda anular, Asimismo,
Si el usuario decide escuchar
Otros títulos de los ya progra-
mados, podrá interrumpir el
programa temporalmente
apretando simplemente un
botón.

Al no hacer falta poner ma-
nualmente los CD archivados
en este sistema, éstos se con-
servarán en perfecto estado
puesto que será prácticamente
imposible rayarlos o ensuciar-
los. El CD 3101 FPS. además,
puede cerrarse con llave, evi-
tando el acceso ilícito.

El sistema, desde luego, tiene evi-
dentes ventajas prácticas tanto para el
almacenamiento de música como para
su perfecta conservación. Comodidad
absoluta, lo que no es poco,

Enrique Caballero

Nuevos amplificadores AV de Onkyo

La multinacional Onkyo ha incorpo-
rado recientemente a su excelen-
te gama de productos Integra dos

nuevos amplificadores de Audio/Video,
los modelos A-SV8 I 0 Pro y A-SV6I0
Pro. La tendencia del sector de audio
de consumo parece ser el integrar la
imagen como un elemento más de un
sistema de sonido formando un conjun-
to armónico.

El A-SV8I0 permite ser el nexo con
un sistema de notables prestaciones gra-
cias a su versatilidad. La sección de
audio de este amplificador aporta 85
watios por canal a 8 ohmios para los ca-
nales principales y 35 para los de efec-
tos y el central. Permite conectar hasta
diez aparatos de audio y seis altavoces
con conectares tipo banana. En cuanto
a la sección de video, incorpora cone-
xiones para seis aparatos (cinco son
tomas S-Vídeo), así como un circuito
Dolby Pro Logic Surround basado en el
deseodificador de Surround que se utili-
za en las salas cinematográficas.

Conviene quizá recordar que un cir-
cuito Dolby Pro Logic descodifica la
señal de audio en vanos canales, repar-
tiendo la misma por los distintos altavo-
ces favoreciendo la d inscción al idad y la

A-SV810 PRO de Onkyo

sensación de espacialidad del sonido.
Hasta nueve son los modos de simula-
ción de audio que permite e|ecutar el
A-SV8I0 (Dolby Pro Logic, dos tipos
de teatro, tres tipos y tamaños de salas,
concierto en vivo, discoteca y club de
|azz), que a su vez pueden modificarse
ajusfando el tiempo de retardo o de re-
verberación en microsegundos, gra-
duando la intensidad del efecto o pre-
determinando el tamaño de la habita-
ción de escucha. Igualmente, el usuario

puede crear y hacer memorizar al apa-
rato sus propios ambientes sonoros.

El sofisticado sistema es, sin embar-
go, muy sencillo de utilizar gracias a la
información en pantalla que se obtiene
al conectar este amplificador a un mo-
nitor de televisión, El mando a distan-
cia, finalmente, añade mayor comodi-
dad a la hora de realizar los oportunos
ajustes.

Enrique Caballero
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IAZZ

Episodios

D oce años después de su muerte,
Thelonious Monk es objeto de
un creciente número de home-

najes en todo el mundo. Su música que,
en su momento, fue tan fuertemente
cnticada, despreciada e incluso rechaza-
da luce hoy con una brillantez muy es-
pecial. Una de las auténticas personali-
dades del jazz es. al fin. considerada un
clásico, Por una vez el tiempo ha hecho
justicia en lugar de sembrar olvido.

El furor, la consternación y la indig-
nación que Monk causó en sus oscuros
principios en Nueva York son difíales
de comprender y explicar a esta distan-
cia. De este insólito gigante llegaron a
decir que ni siquiera sabía tocar el
piano, que no era más que un bluff, que
era tan sólo un torpe anarquista dedica-
do a deformar las armonías y destrozar
las melodías. -. Muy pocos comprendían
el mensa|e del que era portador, y
tanto su profundidad como el gran sen-
tido del humor que transmitía le esca-
paron a la inmensa mayoría.

Monk era realmente un hombre ex-
céntrico que comunicaba con dificuftad
con el mundo que le rodeaba, un solita-
rio lleno de misterios y secretos que
exigía mucho de los músicos que se
atrevían a tocar con él. Recuerdo la pri-
mera vez que le vi en persona, durante
el festival de jazz de París, en junio de
1954, Estaba anunciado como uno de
los músicos estelares en la Sala Pleyel
que, cómo no. se llenó de protestas
enardecidas cuando, a los pocos minu-
tos de iniciar su actuación y en medio
del pnmer tema, de repente se levantó
del piano y desapareció del escenario
para refugiarse en un rincón del bar
donde se encerró en un mutismo im-
presionante durante la siguiente media
hora. La explicación de tan extraño
comportamiento era sencilla: no le ha-
bían gustado el contrabajista y el batería
franceses que le propusieron para
acompañarle. Tras mil esfuerzos los or-
ganizadores lograron convencerle de
regresar para interpretar algunos de sus
temas a solo que el público escuchó en
relativo silencio. El inesperado, para al-
gunos fascinante recital llevó a la graba-
ción de su primer disco como solista.
una magnífica muestra de su arte que
ha sido reeditado infinidad de veces.

No volví a ver a Monk hasta cinco
años después. Ya se conocían en Europa
sus maravillosas sesiones con john Col*
trane en el club Five Spot y llegó al viejo
mundo con un cuarteto recién formado
que en años sucesivos se iba a convertir
en una verdadera institución en los esce-
narios a ambos lados del Atlántico y

también en Japón. Julio Cortázar asistió
al concierto en Ginebra e hizo una exac-
ta descnpción del espectáculo y de sus
propias reacciones y reflexiones en una
página antológica de su famoso libro La
vuelta al día en óchente mundos.

La experiencia que yo tuve durante
el concierto en Copenhague era idénti-
ca a la del escritor argentino, pero
nunca encontré las palabras para expre-
saría. Ahora, tantos años más tarde, me
llega un vídeo que da nueva vida a
aquellos remotos pero no por eso difu-
sos recuerdos. En él se ven, en primer
plano, las mágicas manos de Monk tra-
tar el teclado de una manera que ha in-
fluido a muchos pianistas pero que
nadie ha sabido imitar. Parecen grandes
pájaros que amartillan y aplastan las te-
clas para sacarles todo el jugo y, a base
de métodos poco ortodoxos, crear pie-
zas arquitectónicas de extraordinaria
fuerza. El vídeo que muestra a Monk
con su trío en 1957 y, sobre todo con
su cuarteto con un espacio de cinco
meses, entre 1963 y 1964, durante sen-
dos conciertos en japón y Europa con
diferentes acompañantes (en el primero

con John Ore al contrabajo y Frankse
Dunfop a la batería que luego fueron
relevados por Butch Warren y Ben
Riley) y siempre con su fiel saxofonista
Charlie Rouse. El material tiene el
mismo interés y la misma calidad que el
gran documental sobre Monk que llevó
por título Stroig/ií No Cbaser. y es de los
pocos que vemos una y otra vez con la
misma pasión.

El primer cuarteto de Monk se
puede escuchar en innumerables discos
pero en ninguno mejor que en el doble
compacto recién editado por el sello
danés Jazz Unhmited (jUCD 2045/46)
que nos ofrece varias actuaciones del
grupo durante el festival de Monterrey
en septiembre 1963. Se trata de una
grabación impecable que con sus casi
dos horas de duración muestra a los
cuatro músicos, y sobre todo a su guía,
en magnífica forma extendiéndose
sobre un total de nueve temas, siete del
propio Monk (Well You Needn't Eviden-
ce, ' Mean You, Light Bine, Criss-Cross,
Eptstmphy, Bright Misstssippi) y dos ston-
dards que siempre le fueron particular-
mente queridos -'Vn Gettirtg Sentimental

Thelonious Monk, hoy considerado un clásico.
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Over You y Sweet And Lovety. Preci-
samente estos últimos son los más
largos del contenido, cada uno de
más de un cuarto de hora de du-
ración, lo que permite a los intér-
pretes expresarse con total liber-
tad y agotar los temas.

Parece mentira que tan precio-
so material haya tenido que espe-
rar casi tres décadas para ser edi-
tado, pero tal vez sea un indicio de
lo que nos espera. Mucho debe
aún esconderse en los cajones de
ciertas compañías de discos, y si
futuras ediciones de inéditos de
Monk tuvieran el mismo valor po-
dríamos declararnos felices de an-
temano.

A Monk se le acusaba con fre-
cuencia de moverse dentro de un
repertorio demasiado limitado y,
una vez llegado a su posición de
máxima figura, de dejar de experi-
mentar interpretando siempre los
mismos temas. En esta tenacidad,
que no me atrevo siquiera a llamar
rutina, radicaba precisamente su
enorme fuerza de explorador e
improvisador. Era su propio com-
positor y creó un mundo de belle-
za y misteno, Era asimismo un ma-
estro a quien le costó muchos

Thelonious Monk

años el ser considerado en su
justa medida, y bien poco creo
que le importaba. Vivía encerrado
en su propia esfera. Se acercaba a
los treinta años antes de pisar por
primera vez los estudios de Blue
Note, sello que con gran valentía
insistió en su colaboración a pesar
de la hostilidad de muchos críticos
y músicos. Y no llegó a la fama
hasta después de sus históricas se-
siones con el cuarteto de brevísi-
ma vida que encabezó junto a
)ohn Coltrane en los clubes de
Nueva York. Su música suena
siempre nueva y cálida, cautivado-
ra e irresistible.

El |azz nunca conocerá a otro
Thelonious Monk, uno de sus
grandes tesoros que todavía sigue
oculto para muchos. Esperemos
que el mencionado material que
ahora acaba de ver la luz en vídeo
y compacto ayude a un mayor y
mucho más profundo conoci-
miento de la fabulosa obra del
autor del único tema-hit de la era
moderna, el inmortal Round About
Midmght.

Ebbe Traberg
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EL bARATILLO

Coleccionismo

B uscar discos baratos es para la
mayoría de quienes se dedican a
ello una tarea que demasiadas

veces sólo sirve para pasar el rato en
inmundos locales rigurosamente vigila-
dos. Suelen ser éstos de escasa ventila-
ción, heladores en invierno y capaces
en verano de cocer al vapor a quien
compra. Pero tanto en invierno como
en verano el sudor se manifiesta al
acercarse a los hoy llamados discos ne-
gros y antiguamente sólo discos. Los
vendedores de ocasión no son tontos,
claro que no, y de la misma manera
que no ordenan el material porque así
se revisa todo y algo cae aunque no se
va/a con esa intención, ahora han des-
cubierto que si el que no sabe se con-
forma con los compactos de Lizzio,
Adolph y compañía, el que sabe se va
acercando a aquellos microsurcos que

o le devuelven a la infancia o le traen
lo que no tenía sabe Dios por qué ex-
traña razón.

El caso es que las selecciones de dis-
cos negros de las tiendas de segunda
mano se están convi¡tiendo en lugares
de difícil acceso para el común de los
mortales. Rara vez un I_P que no esté
hecho una calamidad o sea de alguna
serie de aquellas de quiosco baja de las
ochocientas pesetas, llegando a las
1200 si lleva el cartelito de «importa-
ción». ¿Ejemplos? Pues pueden ponerse
unos cuantos. Pero para no cansar a
mis lectores, que son tan amables con-
migo, me limitaré a decirles que en la
cima de la pirámide se encuentran
aquellos ejemplares de la Bartók Edition
que publicó Hungaroton hace unos
cuantos años. Es verdad que son una
preciosidad, con sus libretos exiensísi-

mos -incluso en húngaro y en ruso, lo
que siempre se agradece-, sus precio-
sas fotos del guapísimo compositor y
sus versiones siempre tan apañadas.
Unos discos que, como recordarán us-
tedes, se liquidaron tiempo ha a dos-
cientas pesetas donde uno quisiera
mirar. El pretexto no es otro que el co-
leccionismo. El mismo que le ha hecho
a uno ver en el extranjero esos mismos
discos y muchos otros a precios que
multiplican por diez los aquí vigentes
hasta la fecha. Todo se pega menos la
hermosura. Qué le vamos a hacer.

Ahora que se avisa a los cuarento-
nes de que van a quedarse sin pensión
por menos de un pitillo, ya saben: no
tiren los discos viejos, que ahí hay un
capitaüto.

Nadir Madriies

LA GANGA DEL MES

D ebo confesar que he
tardado mucho tiempo
en hincarle el diente a

un producto de la colección
Classic Digital, pobladora inase-
quible al desaliento de las gón-
dolas de oportunidades de los
grandes almacenes y presente
sin excepción en los comercios
más cutres de la piel de toro.
Sus intérpretes solían ser los de
siempre en estos casos, es
decir los más arriba citados y
otros de existencia más real
como Antón Nanut, firmante
de algún que otro producto de
dignidad cierta en otras casas.
La presentación de los discos
es una mezcla de anuncio de la
realidad virtual y refrito a lo Va-
sarely -o sea, un poco pasada
de rosca. Por otra parte, el pro-
ducto es obra de Pilz, una firma
que también perpetra engen-
dros como una llamada «Viena Series»
que a lo mejor traemos por aquí algún
día. El caso es que con semejantes
datos la cosa no era como para inves-
tigar con ahínco.

Pero uno se debe a ustedes, mis
queridos lectores, y tiene que hacer
de tnpas corazón. Así que, buscando,
buscando, y cuando ya daba mi tiem-
po por perdido, cosa a la que cada día
me resigno más, apareció este Triple
Concierto beethoveniano que venía

El único de la serie

avalado por el Trío de Moscú, que no
es que sea precisamente puntero,
pero que tampoco está nada mal. La
orquesta es la de la Radio de Ljubljana,
vie|a conocida de los consumidores de
estas cosas y que muestra gran digni-
dad. El director es el competente Lutz
-no Günther- Herbig. Luego de ha-
berlo escuchado, pues, qué quieren
que les diga, se lo recomiendo. Es una
grabación de un concierto público -o
sea que lo de DDD pónganlo en cua-

rentena-, y eso se agradece
siempre, al menos a mí cada
vez me gusta más, porque se
oye de todo, y hasta hay fa-
llos, aunque esta vez no pa-
rezca que han puesto el mi-
crófono en una barquilla que
se dejara llevar por los vaive-
nes de la corriente. Pero se
pasa un buen rato y la obra,
que tampoco es para tirar co-
hetes, se escucha con deleite.
Como complemento, un rim-
bombantemente llamado Pro-
fesor (sic) Hugo Steurer -o
sea, ni Sauer, ni Steuermann .
torea con aseo pero con de-
masiado geniazo las Variacio-
nes «Heroica».

Huyan, pues, con toda
tranquilidad, de estos «Classic
Digital», pero si encuentran
éste por quinientas pesetas o
menos, cómprenlo. No les

dejará mal sabor de boca.

NM.

BEETHOVEN: Triple Condeno para
violín, violonchelo y piano, Op 56. Trío
de Moscú. Orquesta Sinfónica de la
Radio de Ljubljana. Director: Lutz
Herbig- Vanaciones y fuga en m bemol
mayor, Op. 35. Hugo Steurer, piano.
CLASSIC DIGITAL 140 179-2. DDD.
5973".
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ORQUESTA THE AGE Of ENLIGHTENMENT
FfiANS BRUGGEN, director

F.J. HAYDN
Sinfonía núm. 39 en Sol menor

WA Atoan
Concierto poro flauta en í e mayor K. 285
Solista: LIZA BEZNOSIUK

Adagio para violto y orquesto en Mi mayor K. 261
Solista: ELIZABETH WALLFISH

Sinfonía núm. 25 en Sol menor. K. 183

AUDITORIO NACIONAL DE MÚSICA
Lunes, 23 de mayo 1 9 : 3 0 J L _

ORQUESTA THE AGE OF ENLIGHTENMENT
FRANS BRUGGEN, director

FJ.
Sinfonía núm. 35 en Si bemol mayor

W A WOÍART
Sinfonía concertante pora viento K. 26f
Solistas: A. ROBSON (Oboe), A. PAY (Clarinete),
A. CLARK (Trompa) y A. WATTS (Fagot)

Serenata núm. 9 en Se mayor «Posthom» K. 320

AUDITORIO NACIONAL DE MÚSICA
Martes, 24 de mayo 19:30 h.

Claudio Monteverdi
LORFEO

Opero en i r prólogo y anco ar ta con libreto de A. Stngg»

MUSIÜt AN7IQUA COLLEGIUM VARSOWENSE
Solistas y coro de la
OPERA DE CÁMARA DE VARSOVIA
(ion kislrumenWs antiguos)

Director musitol: WLADVSLAW KLOSIEWQOZ
Dilección escénica: RYSZARD PERYT
Escenografío: ANOREJ SADOWSKI

Producción de IQ ópeto de Cómora de Vnrsovio (1993)

Al TEATRO ALBENIZ DE MADRID
lunes, 30 de moyo 20 h.

\
l Wolfgong Amodeus Mozari
I D I E ZAUBERfLÓTE (La Flauta Mágica)

fjpeni en dos actos con feto de E Sdiíonedei IK. 6!0)

THEWARSAWSINFONIFJTA
Solistas y cor.0 de la
OPERA DE CÁMARA DE VARSOVIA

Director musicol: M. NOWAKOWSKI
Dirección escénka: RVSZARD PERYT
Escenografía: ANDRFJ SAOOWSKI

Producción de la Ópera de Cámara de Varsovia (1987)

A2 TEATRO ALBENIZ DE MADRID
Martes, 31 de mayo 20 h.

Opero en cuntió actos con libreto Je Francesto Bodini (Venión de concierto)

Orfear. KurtStieír
Eunake: Chrisrine Weidingei
Cteontff. Willioid White
Genio: ...Gwendolyne Bradley

JOVEN ORQUESTA NACIONAL DE ESPAÑA
CORO DE LA COMUNIDAD DE MADRID
PETER MAAG, director

* Estreno en Modnd

^AUDITORIO NACIONAL DE MÚSICA" "
Miércoles, 1 de junio 19:30 h.

MARÍA JOAO PIRES, piano

E. GfilíG
6 pieios líricos Op. 43
WA M O M
Sonata en Si bemol mayor K. 333
R. SCHUMANN
üjnwwrf áe Viena Op. 26
Escenas de niños Op. 15

AUDITORIO NACIONAL DE MÚSICA
Viernes, 3 de junio 22:30 h.

THE EHGLISH CONCERT
TREVOR PIHNOCK, diredor titular

W.A. M O M
Sinfoníonúm. 39 en t/í bemol mayor K. 543
Sinfonía núm. 40 en Sol menor K. 550
Sinfonía núm. 4} en do Mayor «¡úpiter» K. 55 f

AUDITORIO NACIONAL DE MÚSICA
Martes, 7 de junio 19:30 h.



Ópera en dm otloi (Mi taeto de L da Ponte [K. 527)

Dono Jiña: Christine Weidinger
Doña Elvira: Noncy Gustafson
Zaino: SilvkiTró
DonGiovanni: Williom Shimell
Don Octavio: Keíth Lewis
Lepotello: JÜessandro Corbeli
Atasseto; Iñoki Fresón
Comendador: Miguel A. Zapnter

JOVEN ORQUESTA NACIONAL DE ESPAÑA
CORO DE LA COMUNIDAD DE MADRID

Director Musical: EDMON COLOMER
Dirección de escena original de PETER HALL
realizada en Madrid por GUSTAVO TAMBASCIO
Escenografía: JOHN BURY

Producción def Festival de Glyndebourne (1977)

TEATRO ALBÉNIZ DE MADRID
A l Domingo, 12 de junio 20 h.
A 2 Martes, 14 de junio 20 h.

HERMANN PREY, Barítono
MICHAEL ENDRES, piano

W.A. Manrr
6 Heder
Die Zauberpte: Ein Modchen
Le nozie di Figoto: Hon piú ondrai

f. SCHUBffT

lOUefa

Jueves, 16 de junio 19:30 h.

Ópera en lies netos con Érete de R. de Cabdgazi
Venían de Viera (176Z)

Oríeo: MonkoGroop
Euridtce: ....Ana Rodrigo
Amare: Moribel Mwiar

JOVEN ORQUESTA NACIONAL DE ESPAÑA
CORO DE LA COMUNIDAD DE MADRID

Director Musical: PETER MAAG
Dirección de escena: FRANCISCO LÓPEZ
Escenografía: JESÚS RUIZ

Producción del Gran Teatro de Córdoba (1992)

TEATRO ALBENIZ DE MADRID
B l Domingo, 26 de junio 20 h.
B2 Martes, 28 de junio 20 h.

ORO. DE CÁMARA DE LA COMUNIDAD DE MADRID
JOSEP MARÍA COLOM, piano
MIGUEL GROBA, director titular

W.A. M O M
Obertura de Don Giovanni. K. 527
Concierto paro piano núm- ¡7 en Sol mayor K. 453

F.J. H«w
Sinfonía núm. 101 en Re mayor «E

REAL COUSEO CARLOS III (El Escorial)
Sábado, 21 de mayo 20 h.

ORQUESTA SINFÓNICA DE CASTILLA Y LEÓN
ALICIA DE LARROCHA, piano
M i BRAGADO DARMAN, director titular
W.A. MOMÍT
Obertura de El Empresario K. 486
Concierto para piano núm. 23 en la mayor K. 488
L.V. BEOHOVEN

Sinfonía núm. 6 en Fa mayor Op. 68 «Pastoral»

Colabora:
Conseje/tilde fuftira y ¡mismo óehlunlaée Cislíafteún

AUDITORIO NACIONAL DE MÚSICA
Viernes, 17 de junio 19:30 h.

CÁMARA DE LA COMUNIDAD DE
Miolm

W.A. M O U Í I
Obertura de La clemenza di lito K. 621
Concierto para violín núm. 3K.216

F.J. HÍYDN

Sinfonía núm. 94 en Sol mayor *Sorpreso'

Colabora:
ftndxtín Colegio éeiSt&t

~~ TEATÍQ SALÓN CERVANTES (ALCALAT
Viernes, 10 de junio 20 h.



TEATRO AlBENIZ AUDITORIO NACIONAL

CICLO A I :

Bruggen (23-V)
OÍFEO (Monteveidi) (30-V}

M.l. Pires (3-VT)
DONG10VANNK12-VI)

O.CostiHo/toncid«3(17-VI)

CICLO A2:

Bruggen Í23-V)
FUUTA MÁGICA ( Í t -V)

M.J. Pires Í3-V1)
DONGiÜVANNMU-VI)

0. CastiHo/Larrocha O7-VI>

Bruggen (24-V)
OÍFE0 (Haydn) (1-V1)

Rnnotk (7-VÜ
ri.Prey(ltVVT)

ORfEO [GbdO (26-VI)

i (24-V)
ORFEOfltoydn) (1-VI)

ñrmock (7-VI)
H. Prey CÍA-VI)

ORFEO (Glutk) (28-V1)

ABOHO JOVEN:

CICLO C
Ihe Age of f nlignrenmeJit/Bnjggen (23-V)
The Age oí f rifigíitenmeiit/Bmggen (24-V)

ORFEO £D EURIDJCE (Haydn) (f-VI)
M&riolooo Piíes (3-VI)

The English Concert/Pimock (7-VI)
Hetmann Prey (16-VI)

Orquesta de CastíHo y León (17-VI)

PRECIO DE LOS ABONOS [Citlos A1.A2. Bl y B2]

Tipo rie Abono Zona A Zona B Zono t Zona D

ABONO mf.m 18 000 13.000 8.OD0 5.000
^AEONO suscRirrot 17.000 12.000 7.000

PRECIO DEL ABONO (Cklo C)

ABONO 10VEN Nodisp. 8.000 6.000 3.000

VENTA DE ABONOS

SITSCRÍFTORES D£ SCHERZO:
Los susaiproTDS de Si berzo lendrún derecho o adquirir DOS ABONOS como
móximo de cada tino de te series (A l , A2, Bl o B2I o precio reduodo y otros
DOS a precio normoi. Teléfono de reservo: 334 97 34. Plazo: Dd 6 al 13 ó*
abril de kmes o viernes en horario de 9 o 15 horas, rudusvomenn!.

ABONO JOVEN
Todos los ¡overas menores de 26 años que poseon lo TARJETA JOVEN de la



Comunidad de Madrid podrán adquirir este abono a precio especkjf exclusivamente
en la Gansearía de Educación y Cultura de lo Comunidad de Madrid (C / Alcalá, 31
- Ptanrtí Baja) T I : SBO 41 96. Las abonos se venderán def 6 al 13 de afar^,
ambos inclusive. Eí horario de atención ai público es de 10:30 a 13:30 horas y de
17 a 19 horas de lunes a viernes y de 10:30 a 13:30 los sábados.

PUBLICO EN GENERAL
Los abonos destinados al público se pondrán a la venta del 30 d 29 de abril y se
podran adquirir de dos formas:
- Mediante reserva telefónica, llamando al número 334 92 34. Honro; de 9

a \ 5 horas de lunes a viernes.
- En las toqu ÍD i (WtMfroAlbén ÍLc /Poz , l 1. Madrid. Horario: de 11:30o

13 y de 17:30 a 21 horas todos los días de lo semino, induso Festivos.
Uno. de «formación: 522 02 00.

Nota: sólo se podran adquirir un máximo de CUATRO ABONOS de cada serie (Al ,
A2,B1 o B2) por persone.

Teotro Albéniz

DON GIOVANNf
ORFEO (Gluclt)
ORFEO (Monteverdi)

|FLAUTA MÁGICA

ORFEO (Hayan)
O. Age/F. Bruggen
English Concert/ Pinnocl
Recital de H. Prey

PRECIO DE US LOCALIDADES

ZonaA

7.000
6.000
5.000
5.000

4.000
4.000

i 4-000
2.000

0. Castillo y León/Lanofno 2.000
Recital de MJ . Pires 2.000

ZonaB

5.000
4.000
3.500
3.500

3.000
3.000
3.000
1.500
1.500
1.500

VENTA DE LOCALIDADEÍ

ZonoC

3.500
2.500
2.000
2.000

2.000
2.000
2.000
1.000
1.0OD
1.000

>

ZonoD

?m
1.500
1.000
1000

1.000
1.000
1.000

500
500
500

- En el coso de que el aícro total no fuese vendido por el sistemo de obono, los
locolidodes sobrantes para todos y {oda uno de los espectáculos del Festival
se pondrán o lo venta a partir del día 17 de mayo en los taquillos del Teotro
Albéniz, C/Paz, 11 (OPERAS) y en los taquillas del Auditorio Nocionol de
Música, ( / Principe de Vergaro, 146. (CONCIERTOS y éOrfeoed M e e de
Haydn), dentro de su horario habitud de despecho. Tlf.: 337 01 00.

- Los conciertos de lo Orquesto de Cámara de la Comunidad de Madrid que
tendían lugar en los teatros de El Escorial y Alcalá de Henares no están
incluidos en el sistema de abono. Las localidades sólo se podrán adquirir en
las taquillas de estos teatros o mediante reservo telefónica. Para más
información llamar a los siguientes teléfonos

REAL COLISEO CARLOS III (El Escoüol): Teléfono: 890 4 4 1 1
TEATRO SALÓN CERVANTES (Alcalá): Teléfono: 822 24 97

NOTA IMPORTANTE:
Todos los programas e intérpretes del Festival Mazarí son susceptibles de
modificación. En caso de cancelación de alguno de los conciertos u ¿peros
programados en el Festival, se devolverá a los abonados la 1/5 porte del abono
adquirido y al público en general el importe de lo localidad. La devolución se
efectuará diez días después de lo cancelación del espectáculo en las toquillas del
teotto donde se hayo producido esto. La suspensión de un espectáculo será lo
única causa admitido pora el reembolso del precio de la locaüdod.

FESTIVAL MOZART OE MADRID
[ / Marqués de MontJéjor, 11.3*0 26028 Madrid

Teléfono de información: 725 20 98- Fax: 7261S 44
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